*>.  X 


..k 


V 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2019  with  funding  from 
Wellcome  Library 


V 


/ 


https://archive.org/details/b30532048_0011 


N 


1/^ase  ía  S' tomo  f 

Iwvi/icL  Tirona  Escnta  jDor  E^am^ai^. 

G  ortt^  ■fcLÍl^. 


ff  '■ 


i  ^ 


iv',.: 

.  Í*:-  ' 

. 


'i0k% : 


-  V 


■  --■*  j  ■-  ■  '■  'V  .  - 

.  -.  .■^,- 

iti. 


-•  V:'  . 


-.y-- 


itii'v- 


.,  A:  .. 


•r'  .'  '  . 

‘  'r-' 

:'  'i- 


■  1 

f  t 


t: 


•  1  .  / 

,  ,..n  . 

•  if*' 


u#.' 


■*•'..  -  ♦.  ^ 

:-•  -  \  •?  •  --•■  V- 

■  *  ■■  i  ^  ■^•i  ; 


íT 


•  r  ...  ... . 


y  Í. 


V'i- 


"-■•I' 


■".r  : 

'i..n 

■  Xk 


^X-'n..nv.  ■ 


-  ’í¥í  ^  ^  .  ^'  •■ 

;•  ; -r  •■■-.•  ív¡  ■ 

Í  , -ívívE’í^í'í'^.v  X, 

>  "  i  :i' 


; 

5  . 


I- 


-iv-  - 


:■■■"  ' H.; 


•-_  X  ;  •  .V-  *> 

-..-i's  ,,  yir  ■  -.  -  ■  ■  :- 


X  ,.v  ..  .  ,.:• 


‘ 

x.v:x 


-.;  'V 
iVi.'y-;,.  'Í 


'.  y  /_  .  ..:v 

r  v^  svsT'.  ^sXv.' r  i '■’» 


\ 


ESPECTACULO 

DE  LA 

NATURALEZA, 

o  CO^ETi^  ACIOJ\(_ES 

A  CERCA  DE  LAS  PARTICULARIDADES 

DE  LA  HISTORIA  NATURAL, 

QUE  HAN  PARECIDO  MAS  A  PROPOSITO 
para  exercitar  una  curioíidad  útil ,  y  formarles  la  razón 

á  los  Jovenes  Ledores: 

PARTE  SEXTA, 

QIJE  CONTIENE  LO  QJJE  PERTENECE 

al  hombre  en  íbciedad. 

Efcrito  en  el  Idioma  Francés 

(í>0%_EL  M.  RELUCHE, 

Y  traducido  al  Caftellano 

POR  EL  P.  ESTErAN  DE  TERREROS  Y  PANDOy 
AEaeJiro  de  Aíathemattcas  en  el  Real  Seminario  de  Nobles 
de  la  Compañía  de  'Jesvs  de  ejla  Corte, 

DEDICADO  ^ 

A  LA  REYNA  NUESTRA  SEÑORA 

DOÑA  MARIA  BARBARA. 

TOMO  UNDECIMO. 


EN  MADRID  :  En  la  Oficina  de  D.  GABRIEL  RAMIREZ, 
Criado  de  la  Reyna  Viuda  N.  Señora,  Calle  de  Atocha,  frente  de 
la  Trinidad  Calzada.  Año  de  17^4. 


PFEE  DE  ERRATAS. 

AG.  27.  lin.  6.  fubaltrena ,  lee ,  fubaltema. 

Pag.  53.  lin.  18.  Lu^^iestenientes^leeyLugartbemmfes. 
Pag.  94.  lin.  5.  perenxe,  lee  ^^pereme, 

Pag.  196.  lin.  12.  toto  5  lee  ,  todo. 

Pag.  203.  lin.  7.  mucho  sanos  ,  lee  ^muchos  años, 

Pag.  331.  lin.  30.  cerca ,  lee ,  ¿  cerca. 

Concuerda  con  fu  Original,  afsi  corregidas  eflas  er¬ 
ratas  ,  el  Tomo  undécimo  del  EfpeB aculo  de  la  Natu¬ 
raleza  y  traducido  del  Francés  .al  Efpañol  por  el  P.  Ef- 
tevan  de  Terreros  y  Pando ,  de  la  Compañía  de  Jesvs. 
Madrid  3 .  de  Diciembré  de  1754. 

Lie.  D.  Manuel  Licar  do  de  River  ay 
Corredor  General  por  fu  Mageftad. 


T  A  S  S  A. 

Don  Jofeph  Antonio  de  Yarza, Secretario  del  Rey 
Nro.  Señor  ,  fu  Eferibano  de  Cámara  mas  anti¬ 
guo  ,  y  de  Gobierno  del  Confejo  :  Certificó,  que  ha- 
yiendofe  vifto  por  los  Señores  de  él  los  dos  Tomos, on¬ 
ce  ,  y  doce  ,  de  la  Obra  intitulada :  EfpeBdculó  de  la 
Naturaleza  y  traducido  del  Idioma  Francés  al  Efpañol 
por  elP.  Eftevan  de  Terreros  y  Pando  ,  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesvs ,  en  fu  Colegio  Real  de  Nobles  de  efta 
Corte  ,  que  con  licencia  de  dichos  Señores ,  concedida 
á  éfte  ,  han  fido  impreífos  ,  taífaron  á  catorce  marave- 
dis  cada  pliego?  y  dichos  Tomos  parece  tienen  feten- 
ta  y  nueve  y  medio,  fin  principios,  ni  tablas, en  efta  for- 
ina,el  once  quarentay  nueve  y  medio,y  el  doce  treinta, 
que  á  efte  refpedo  importan  ambos  mil  ciento  y  trece 
maravedisj  y  al  dicho  precio  ,  y  no  mas  mandaron  fe 
vendan,  y  que  efta  Certificación  fe  ponga  al  principio 
de  cádauno,para  que  fe  fepa  el  á  que  fe  ha  de  vender. 
¡Y  para  que  confie  lo  firmé  en  Madrid  á  fiete  de  Di- 
í:iembre  de  mil  fetecientos  cinquenta  y  quatro. 

Don  Jofeph  Antonio  deTarza. 
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ESPECTACULO 

DE  LA 


NATURALEZA. 


TOMO  XI.  PARTE  VI. 

QUE  CONTIENE  LO  QUE  PERTENECE 

al  hombre  en  fociedad. 


CONVERSACION  PRIMERA. 

EL  ORIGEN  DE  LA  SOCIEDAD. 

ANTA  multiplicidad  de  bienes 
como  cercan  al  hombre  ,  y  fe 
renuevan  por  la  mayor  parte 
todos  los  años  ,  á  proporción 
de  fu  necefsidad ;  tanta  variedad 
de  Organos  ,  deftinados  á  aílegurarle  en  el 
goce  ;  y  una  inteligencia  capaz  de  perfeccio-» 
nar  el  ufo  ,  y  glorificar  al  Autor  \  todas  fon 

E ^m,XL  a  prer^ 


La  focii?- 
áad  pous  al 
hombre  en 
polTífsion 
de  fu  domi¬ 
nio. 


2  '  EfpeEíaculo  de  la  Naturaleza, 

prerrogativas  ,  que  no  fe  hallan  juntas  fino  en 
el  hombre  ,  y  nos  han  inanifeftado  ya  quien 
es  el  infpedor  de  la  Naturaleza  ,  el  ufufruc- 
tiiaiio  de  la  tierra  ,  y  el  feñor  de  lo  que  elle 
fílelo  ,  y  vivienda  común  contiene.  Sus  luces, 
y  fu  experiencia  debian  abrazar  ,  y  eñenderfe 
á  otro  tanto  como  fe  eftiende  fu  dominio  j  y 
afsi  le  vemos  gozar  de  fu  dignidad,  y  apro- 
vecharfe  de  todas  fus  ventajas  quando  fe  ocu¬ 
pa  en  arreglar  fu  conduda  ,  y  fus  trabajos. 
Solo  fe  hace  ridiculo  ,  quando  de  Labrador  ,  y 
de  Gobernador ,  que  fon  los  títulos  con  que 
nació  ,  fe  mete  á  interprete  de  la  Natura¬ 
leza  ,  y  á  atribuir  á  fu  inteligencia  la  decifioii 
de  lo  que  Dios  refervó  para  fu  proprio  con- 
fejo, 

Pero  no  obñante  fer  cierto  ,  que  es  due- 
no  ,  y  gobernador  de  todo  quanto  le  cerca, 
una  cofa  parece  que  le  degrada  ,  y  obfcurece  la 
preeminencia  del  puedo ,  á  que  le  hemos  viño 
elevado.  El  hombre  no  eílá  folo  aquí  :  el  gene¬ 
ro  humano  cubre  la  tierra  :  podrémosle  ,  pues, 
llamar  todavía  preeminente,  y  mirar  como  ele¬ 
vado  á  un  puedo  ,  en  que  tiene  millones  de 
compañeros  qub  le  igualan? 

Bienes  hay  ,  que  fe  pueden  poíTeer  con  ze- 
los,  y  en  que  no  fufrimos  compañía,  ni  di- 
vifion  5  pero  no  es  de  eda  efpecie  nuedro  do¬ 
minio,  del  qiial  no  fe  re  vide  el  hombre  ,  fino 
micmras  edá  acompañado  de  fus  feinejances, 
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y  en  efefto  pierde  todos  fus  derechos ,  á  me¬ 
dida  que  dexa  de  fer  focíable. 

Aunque  la  Providencia  divínanos  difpen- 
fa  fus  favores  con  tal  economía  ^  que  pueden 
comunmente  fervir  de  recompenfa  á  nueftros 
afanes  ,  para  animar  de  eña  fuerte  mas  nuef- 
tro  trabajo  :  con  todo  eíío  no  es  neceíTario ,  ni 
conducente  ,  que  la  vifta  de  tan  ricas  polTefsio- 
nes  ,  de  tan  bellas  luces  ,  y  claros  conoci¬ 
mientos  ,  de  tantas  operaciones  ,  á  quienes 

ficrue  un  efecto  cierto  ,  e  indefectible  ,  nos 
o 

hao-an  mirar  al  hombre  con  medida  diílinta  de 

o 

la  que  tiene  >  precipitándonos  de  efte  modo 
en  la  iliiíion.  Uno  de  los  engaños  que  pu¬ 
diéramos  padecer  en  eíti  razón  ,  feria  perfua- 
dimos  ,  que  le  fueíTe  concedido  á  un  hombre 
folo  defeubrir  fucefsivamente  ,  y  adquirir  por 
sí  mifmo  todo  lo  que  acabamos  de  ver  ,  y  que¬ 
da  expuelto  en  ella  Obra»  Los  frutos  del  encen¬ 
dimiento  ,  y  los  frutos  de  la  tierra  no  fe  han 
concedido  a  alguno  de  nofotros  con  exteníion 
fuficiente  >  fi  no  concurre  el  minlñerio  de  otros 
hombres  ,  y  con  la  obligación  reciproca  de 
ayudarnos  mutuamente.  Mientras  cada  hom¬ 
bre  íirve  con  fu  induítria  particular  al  Común, 
la  fociedad  le  teílifica  fu  reconocimiento  ,  abaf- 
teciendole  de  los  focorros  que  necefsita.  Le 
franquea  los  defeubrimientos  de  todas  las  eda¬ 
des  ,y  las  producciones  ,  y  frutos  de  todos  los 
terrenos  :  le  ahorra  difpendios  de  tiempo  ,  y  le 

A  z  libra 


Los  que  íc 
llaman  So¬ 
litarios  ,  no 
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libra  de  fatigofas  taréas.  Al  común  es  propria- 
mente ,  y  a  la  fociedad  >  á  quien  todo  fe  le  en- 
tregb  ,  y  por  ella  participa  el  hombre  de  los 
prefentes  >  que  le  hizo  con  tanta  liberalidad  el 
Criador. 

Del  mifmo  modo  que  las  producciones  de 
la  tierra  eílan  efparcidas  por  todas  partes ,  lo 
eílán  también  los  talentos  defde  el  un  cabo  al 
otro  deeña  nucftra  habitación,  para  quedos  que 
moran  en  ella  fe  pregunten ,  y  fe  enfeñen  mu¬ 
tuamente,  como  mutuamente  fe  comunican  los 
bienes  que  poíTeen.  El  que  fe  fale  de  la  fociedad 
hace  dos  males  r  pierde  el  tiempo  en  inquirir 
laboriofamente  lo  que  la  fociedad  le  ofrece  de 
un  modo  expedito  ,  y  libre  r  y  dcfprecia  ,  ó  hu¬ 
ye  injuílamente  un  talento que  havia  recibi¬ 
do  para  el  bien  de  la  mifma  fociedad.  De  aquí 
fe  deduce  claramente ,  que  Dios  fe  propufo  po¬ 
ner  en  la  tierra  ,  no  Solitarios  ,  íino  Ciudada¬ 
nos. 

Guardcmonos ,  con  todo  eílb  ,  de  confun¬ 
dir  el  retiro  con  la  foledad.  Para  fer  Ciudada¬ 
no  ,  no  es  neceíTario  eílár  íiempre  entre  el  bu¬ 
llicio  j  antes  bien  por  el  contrario,  la  vida  mas. 
CLimultLiofa  es  por  lo  común  la  mas  inutih 
Aquel  a  quien  el  efpiritu  de  Dios  conduce  al 
retiro ,  no  es  un  Solitario  mifantrope  ^  ó  devo- 
rador  de  hombres  ,  que  abomina  ^  ó  rehufr  el 
bien  común  ;  íino  un  Ciudadano  prudente, qué 
evita  los  peligros  mas  fuertes  que  él,  Eíle  íera 

un 
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lin  Pablo  ,  ó  un  Hilarión ,  que  fe  retira  de  la 
furia  de  los  perfeguidores  3  y  huye  el  peligro  de 
una  deplorable  caída  ;  ó  un  Raneé  ,  que  fe 
hurta  al  contagio  del  figlo  en  que  vivió ,  y 
cuya  imprefsion ,  y  malignidad  havia  expe¬ 
rimentado  no  poco  j  ó  ferá  un  Mabillon  ,  que 
fe  recoge  del  todo ,  para  diílraherfe  menos  >  y 
entregarfe  á  trabajos  verdaderamente  Eclefiaf- 
ticos ;  pero  tales  hombres  no  dexaron  de  llevar 
en  el  corazón  á  fus  hermanos  ,  ni  de  trabajar 
por  ellos  ,  fegun  toda  la  extenfion  de  fu  po¬ 
der. 

Retiros  hay ,  en  donde  no  fe  exercitan  fino 
talentos  muy  comunes  ,  y  muy  limitados ,  tal 
es  el  cultivo  de  un  jardín  ,  el  fervir  á  los  enfer¬ 
mos  ,  el  texer,  el  hacer  hilas  ,  y  el  facar ,  y 
labrar  piedras.  Pero  femejantes  eftablecimien- 
tos  3  lejos  de  fer  defpreciables  3  porque  aque¬ 
llos  que  los  exercitan  eftén  en  lugares  aparta¬ 
dos  5  fon  por  el  contrario  el  amparo  ,  focor- 
ro  3  y  modelo  de  la  fociedad  3  quando  el  tra¬ 
bajo  3  y  la  hermandad  fe  ven  allí  con  particu¬ 
lar  honor. 

En  efedo  3  efte  amor  laboriofo  3  y  efta 
caridad  adiva  es  á  lo  que  nos  excitan  3  y  á  lo 
que  nos  llaman  cafi  todas  las  planas  del  Evan¬ 
gelio.  La  renuncia  >  y  olvido  de  sí  inifmos, 
que  pide  eñe  retiro  ,  no  es  la  falida  del  mundo, 
ni  el  aborrecimiento  de  la  fociedad  ,  fino  La 
deflruccion  de  los  lazos  del  amorproprio  ^  que 

todo 
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todo  lo  quiere  para  sí ,  y  que  en  lugar  de  fer- 
y  Ir  á  fus  hermanos  ,  bafea  folo  el  fer  férvido. 
Lejos  de  permitirnos  el  encono ,  el  aborreci¬ 
miento  ,  y  la  ira  ,  no  perirúte  aun  la  indife¬ 
rencia  5  e  inacción  ,  pues  nos  obliga  a  amar 
a  todos  los  hombres  ,  como  nos  amamosa  no^ 
forros  mifinos  5.  affegura  la  protección ,  y  el 
amparo  a  quantos  viven  cercanos  >  y  en  para^ 
ge  en  que  pueden  fer  focorridos :  nos  enfeña 
a  no  dar  oídos  al  odio  ^  a  aborrecer  la  enemif- 
tad,  y  aun  á  amar  al  enemigo,  volviéndole  bien 
por  mal,  y  correfpondiendo  con  beoeíicios  á 
la  ingratitud.  Qualqjiera  que  bufeara  un  de- 
fierro  por  exoneraríe  de  las  oblígiclones  que 
tiene  a  la  fociedad ,  feria  una  fiera,  un  falva- 
ge  ,  ó  un  monftruo  :  y  bien  lejos  de  fer  Chrif- 
tiano  ,  no  feria  ni  aun  Phllofopho,  aunque 
es  cofa  bien  pequeña  el  no  fer  fino  Philofo- 
pho. 

En  efedto  ,  la  Philofophía  ,  que  fe  jifia  de 
hacer  a  los  hombres  fociables ,  no  ha  conoci¬ 
do  el  verdadero  origen  de  la  fociedad  ,  ni  la 
ha  aíTegurado  los  apoyos  verdaderos ,  que  la 
pueden  mantener.  En  la  averiguación  en  que 
fe  ha  metido  del  principio,  que  pudo  unir  al¬ 
gunas  familias  ,  ha  hecho  el  honor  de  eña  con¬ 
federación  ,  y  junta  a  la  necefsidad  que  las 
opiimía  ,  y  á  las  reflexiones  de  algunos  Legif- 
ladores :  a  la  verdad  en  eílo  raciocina  tan  mal 
como  quando  fe  figura  ,  que  el  movimiento,' 
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^<qLie  mantiene  la  Naturaleza  ,  la  pudo  formar 
también  :  y  que  la  putrefacción  que  fuílenta 
los  gufanos  ,  que  provienen  del  efcarabajo  ,  y 
de  la  mofea  ,  havia  neceíTariamente  ordenado 
también  las  femillas  eípeclficas.  De  aquí  vie¬ 
nen  todos  los  fyfthcnias  dePhyfica,  y  de  una 
virtud  moral ,  en  que  Dios  no  entra  para  cofa 
alguna. 

No  fera  philofophar  ,  íi  creemos  á  eílos 
Dodores ,  recurrir  á  Dios  quando  fe  trata  de 
las  caufas  formatrices  de  las  cofas ,  pues  un  po¬ 
co  de  cieno  ,  fomentado  del  calor  ,  hará  que 
nazcan  :  todo  es  coníiguiente  á  un  Sol  ,  y  á 
una  Tierra  ,  las  aves  ,  los  quadrupedos ,  un 
hombre  ,  feguido  fielmente  de  fu  muger ,  el 
trigo  ,  los  granos ,  el  agua  para  nutrirlos ,  y 
en  una  palabra  ,  el  mundo ,  y  todas  las  alhajas 
que  le  adornan  ,  y  hermofean.  El  gran  Defcar- 
tes  vio  falir  todo  eño  de  fu  materia ,  movida 
ámodo  de  torbellino  ,  Dios  pufiejje  alli 

crden  alguno.  Y  defpues  de  Defeartes  ,  otros 
han  llevado  aun  mucho  mas  adelante  fu  phy- 
fica.  Defeartes  no  pudo  obtener ,  fin  recurrir 
á  Dios  5  aquel  cieno  3  ó  barro  primitivo ,  y  el 
movimiento  formador  de  las  efpecies  :  eftas 
dos  únicas  cofas  pedia  al  Criador  r  pero  los 
Modernos  que  le  Irguieron  ,  defpues  de  haber 
vifto  ,  b  creído  ,  que  veían  con  Defeartes  el 
Sol  3  y  la  Luna  3  un  hombre  ,  y  puntualmente 
una  muger  3  falir  del  polvo  3  no  como  produc- 

cio- 
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ciones  de  un  confejo  particular  ,  íino  como 
efedtos  necellarios  del  movimiento  de  un  re¬ 
molino  5  ó  turbillon ,  tampoco  vieron  necef' 
íidad  para  atribuir  el  cieno ,  y  el  movimiento 
a  confejo  alguno  del  Criador  :  con  que  le  de-^ 
xaron  íi  parte ,  y  folo  conocieron  la  materia. 

Según  ellos  tales  ,  la  Moral  debe  fer  trata¬ 
da  del  mifmo  modo  ,  fin  que  Dios  intervenga 
en  ella  ;  porque  ,  qtié  otra  cofa  es  fino  el  con¬ 
junto,  b  cuerpo  de  reglas  ,que  deben  obfervar 
entre  sí  los  hombres  ?  Con  que  para  los  tales 
es  precifo  bufcar  eftas  reglas  en  la  caufa  ,  y 
en  la  intención  que  juntó  los  hombres  ,  y  los 
pufo  en  fociedad  :  porque  no  hay  otro  moti¬ 
vo  que  los  reunieíTe  ,  fino  la  necefsidad  ,  y  las 
reflexiones  del  Legislador :  luego  no  hay  razón 
para  eílender  los  derechos ,  y  obligaciones  de 
la  fociedad ,  fino  fegun  nos  lo  pida  el  interés. 
De  aquí  viene  aquella  lifongera,  y  faílidiofa 
moral  de  Epicuro  ,  que  arregla  la  medida  de 
nueílras  obligaciones  por  el  contentamiento, 
b  fatisfaccion  abfoluta  de  todas  nueílras  faculta¬ 
dles  (*^).  De  aquí  los  riíibles  principios  de  Hob¬ 
bes  ,  y  Machiavelo  ,  que  nada  reconocen  legi¬ 
timo  ,  y  honeílo  fino  lo  que  agrada  al  Legisla¬ 
dor  :  porque  eíle  Gefe  de  la  fociedad  ,  tenien¬ 
do  ,  por  razón  del  pueílo ,  conocimiento  de 

las 

('*■*)  Bien  fabido  es ,  que  a  Epicuro  le  eícuíáa  muchos ,  afirmando ,  que  pu» 

Tola  felicidad  en  la  quietucí  ,  y  paz  d-*l  alma  ;  no  obftante  el  defecto  de  no  Uei 
.raila  nwi  alto  ,  de  modo  que  nuraíl.'  como  fin  la  viíU  cUra  de  la  Deidad. 
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las  necefsidades  de  todo  el  cu  erpo  de  la  re- 
publica  ,  vienen  á  íer  ,  dicen  los  tales ,  la  re¬ 
gla  de  lajuílicia,  y  aun  de  la  religion  ,  que 
nos  es  precifo  feguir.  Los  Deiftas  modernos, 
poco  diterentes  de  los  Epicúreos  antiguos  ,  mi¬ 
ran  al  hombre  como  un  animal  ,  íin  preemU 
nencia  alguna,  que  le  diferencie  délos  demás 
animales ,  fus  confortes ,  *y  commenfales.  Por 
fu  origen  ,  la  beñia ,  y  el  hombre  todos  herba¬ 
jarían  del  mifmo  modo  los  prados  ,  comerían 
las  bayas  mas  infipidas  ,  e  infulfas  ,  irían  á 
montanera ,  y  cafcarían  la  bellota  ,  que  cru- 
giría  igualmente  debaxo  de  los  dientes  de  los 
cerdos ,  y  los  hombres.  Pero  para  lograr  me¬ 
jor  parte  en  los  frutos  de  la  tierra  ,  fe  junto 
el  hombre  al  hombre  ;  y  afsi,  las  obligaciones 
de  la  fociedad  no  fon  otra  cofa ,  fino  com- 
penfaciones  de  las  varias  utilidades ,  que  nos 
vienen  de  ella.  Los  Eftoycos  tomaron  efte  ne¬ 
gocio  con  alguna  diverfidad  ,  y  fupripiendo  el 
interés  ,  fe  eximieron  de  toda  efpecíe  de  deu¬ 
da  :  lo  qiial  en  un  fentido  va  á  dar  al  mifmo 
principio.  Porque  como  eftos  Philofophos  ef- 
taban  perfuadidos  á  que  el  hombre  fe  bafta  á 
sí  mifmo  ,  y  que  ni  el  dolor  perfonal ,  ni  los 
iníultos  agenos  pueden  hacer  mella ,  ni  empe¬ 
cer  á  un  alma  que  raciocina  ,  fe  miraban  como 
cola  á  parte  ,  que  no  hace  juego  con  los  demás, 
ni  tiene  compaísion  de  aquellos  que  fe  llaman 
infelices  •,  y  el  mifmo  desinterés ,  que  les  iiia- 
T o'rn.  XI.  B  pe- 
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pedía  exigir  cofa  alguna  de  los  otros  ,  los 
ponía  cambien  en  eñado  de  que  nadie  fe  la 
deba.  De  aquí  fe  figue ,  que  los  Philofophos, 
que  hacen  al  hombre  un  animal  folitario , 
arruinan  por  confequencia  fu  obligación  i  y 
la  mayor  parte  de  los  que  le  hacen  animal 
fociable  no  le  eílablecen  mejor  ,  midiendo  por 
folo  el  interés  la  obligación  ,  y  las  deudas. 

Defpiies  de  haber  confultado  a  los  Philo- 
fophos ,  efcuchémos  la  experiencia  :  El  lengua- 
ge  de  ella  es  muy  diverfo  ,  y  fe  encuentra 
que  habla  el  idioma  mifmo  que  la  Efcritura. 
Obfervémos  lo  que  paíTa  entre  los  animales: 
las  inclinaciones ,  y  los  órganos  que  recibie- 
■a*on  deciden  el  punto  ,  determinan  fu  fuerte, 
y  la  intención  del  Autor.  Algunos  ,  como 
los  Caílores  ,  y  las  Abejas ,  aman  la  com¬ 
pañía  ,  guílan  de  vivir  en  comunidad ,  y  fus 
Organos  no  les  baftan  >  quando  viven  folos: 
y  efte  amor  a  la  fociedad  produce  ,  fin  duda, 
fu  verdadera  ventaja  ;  pero  no  es  de  modo  al¬ 
guno  la  obfer vacio n  de  la  utilidad  quien  los 
difpone  a  que  fe  unan  :  fu  felicidad  es  efecfo 
de  una  imprefsion  dominante  ,  y  anterior  al 
lentimiento  ^  que  pueden  tener  de  la  utilidad. 
Por  el  contrario  en  los  otros  animales ;  órga¬ 
nos  ,  é  inclinaciones ,  todo  los  difpone  a  la 
defunion.  Es  verdad  que  la  madre  manlficfta 
defde  que  nacen  un  tierno  cariño  ,  que  la  obli¬ 
ga  a  cuidar  de  fus  hijuelos  ,  por  lo  que  mira  a 
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fu  manutención  ,  y  alimento ,  aunque  no  ef- 
pera  correfpondencia  reciproca  alguna  de  ellos, 
Y  efta  ternura  inexplicable ,  que  la  infpiran, 
b  infunden  para  con  fus  hijos  ,  dura  otro  tan¬ 
to  5  quanto  dura  en  ellos  la  necefsidad  de  un 
cuidado  ageno.  Quando  comienzan  á  poder 
valerfe  a  sí  mifmos  ,  la  madre  fe  aparta  con 
entereza ,  fe  aleja  fin  dolor ,  y  fu  ternura  fe 
trueca  en  indiferencia ,  y  aun  en  tedio  ,  ira  ,  y 
defvío.  El  padre  ,  que  no  eílá  deftinado  á 
mantener  al  hijo  ,  no  le  da  el  menor  teflimo- 
nio  de  cariño ,  y  comunmente  parece  defco- 
nocerle.  Todas  las  feñas  que  ve  ,  le  eftán  ad¬ 
virtiendo  al  hijuelo  ,  que  podrá  bien  preílo 
mantenerfe  por  sí  mifmo,  y  proveer  á  fu  ne¬ 
cefsidad  5  y  penuria.  Hecha  la  feparacion  ,  el 
padre  ,  la  madre  ,  y  los  hijos  ya  no  fe  cono¬ 
cen  5  cefsb  el  cariño  ,  y  fe  acabó  la  ternura. 
En  efecto  ,  fus  órganos  no  los  difponen  á  ayu- 
darfe  mutuamente,  ni  á  conítruir  cafas ,  y  ha¬ 
bitaciones  comunes.  No  tienen  conocimien¬ 
to  alguno  de  números ,  ni  medidas  ,  ni  faben 
diftinguir  fino  fu  alimento  ,  ni  aprender  otra 
cofa  ,  ni  inílruirfe  en  materia  alguna.  El  Ca¬ 
ballo  con  fu  cafco  manejará  el  martillo. 


b  la  efquadra  por  ventura  ?  El  Ciervo  fe  fa¬ 
bricará  con  fus  manos  alguna  cabaña  ,  ó  tien¬ 
da  ?  No  hay  entre  eños  animales  herramien¬ 
tas ,  defeos ,  ni  induftria  ,  que  los  convoque 
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á  vivir  juncos  >  anees  por  el  contrario  ,  todo 
ios  difpons  á  vivir  cada  uno  feparado  de  los 
otros  5  y  aun  los  que  habitan  en  comunidad» 
no  forman  fino  unas  pequeñas  tropas  ,  del  co^ 
do  determinadas  a  un  lugar  mifmo.  El  hom¬ 
bre  folo  ,  aunque  bien  avecindado  ,  eñiende 
mas  lejos  fu  correrpondencia  >  y  fe  comunica, 
y  ama  á  otro  ,  aunque  le  feparen  immenfos 
golfos  ,  y  honduras.  Eíla  pafsion  univerfal  por 
la  fociedad  es  en  el  hombre  ,  como  lo  fon  fus 
brazos  ,  un  prefente  del  Criador.  No  filé  de 
modo  alguno  la  efperanza  de  utilidad  la  que 
le  dio  al  hombre  los  brazos ,  las  manos ,  las 
junturas ,  y  eita  admirable  diverfidad  de  mo¬ 
vimientos.  No  fue  tampoco  la  necefsidad  que 
hay  de  veftirfe  ,  y  alojarfe  ,  la  que  pulo  la¬ 
na  en  las  efpaldas  de  la  oveja  ,  y  la  que  hi¬ 
zo  brotar  las  hierbas ,  y  florecer  los  prados 
cerca  del  hombre ,  b  eítender  betas  de  piedra 
debaxo  de  fus  pies.  Ellos  focorros  remedian 
fus  necefsidades  ,  pero  precedieron  a  ellas.  Una 
intención  ,  una  voluntad  fjperior  formo  los 
brazos ,  de  manera  ,  que  pudieíren  facar  de 
fus  canteras ,  y  cortar  de  fus  bancos  las  pie-- 
dras.  Al  modo  ,  pues  ,  qiie  la  Philofophía  ha¬ 
ría  muy  mal  en  atribuirfe  la  invención  de  las 
piedras ,  y  los  brazos ,  porque  ha  hecho  no¬ 
tas  5  y  efeholios  fobre  el  modo  de  ufar  brazos, 
y  piedras  i  afsi  no  tendrá  mas  razón  en  atri¬ 
buir  el  origen  de  la  fociedad  á  las  necefsidades 
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comunes,  y  reciprocas,  y  á  la  invención  de 
ISIimrod  ,  ó  de  Draco  .  No  es  dudable, 
que  los  focorros  mutuos  fean  ,  en  los  defig- 
nios  de  Dios  ,  fruto  infalible  de  las  poblacio- 
ncs  ,  y  juila  recompenfa  de  la  harmonía  ,  y 
union  j  pero  el  amor  de  la  fociedad  es  antes 
que  toda  utilidad ,  e  interes.  Ella  es  la  inten-^ 
don  de  Dios :  elle  es  nueítro  eítado  ,  de  fuer¬ 
te  ,  que  aun  ceíTando  la  utilidad  ,  no  ceíTariarr 
las  poblaciones ,  ni  nos  apartaríamos  unos  de 
4Dtros  ,  quebrando  los  lazos  que  nos  mantie¬ 
nen  unidos  :  es  la  mano  de  Dios  quien  los 
formó. 

La  Philofophía  realmente  ha  procurado 
romperlos ,  quando  ha  oífado  ,  por  medio  de 
tantas  fedas  antiguas  ,  y  modernas  ,  medir 
nueílras  obligaciones  con  nueñros  placeres  ,  ó 
necefsidades.  La  necefsidad  fola  es  un  mal 
Maeftro  ,  de  quien  nada  hay  que  efperar  bue¬ 
no  ,  pues  fe  hace  perezofo  con  la  abundancia, 
ó  infolente  con  la  fuerza.  Para  formar  Dios  la 
fociedad  que  cubre  la  tierra  ,  no  efperó  las 
lecciones  de  la  necefsidad ,  ni  las  reglas ,  y  de¬ 
cretos  de  los  Legisladores.  Emplea  para  efte 
efedo  medios  mas  eficaces  ,  y  mas  infalibles. 
El  dio  al  hombre  brazos ,  y  diverfidad  de  ta¬ 
lentos  j  pero  talentos y  brazos ,  que  le  fon 

inuti- 

Dr.ico  fue  un  antiguo  Legislador  de  Alhenas.  Sus  Leyes  eran  tan  imi« 
prudentes ,  defproporclonadas ,  y  feveras ,  que  le  deda  haberlas  eCrito  coníati- 
gf€  ,  y  por  tanto  las  abrogó  ablolutamente  Solón, 
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inútiles ,  íi  no  los  pone  en  obra  juntamente  con 
fus  femejantes.  El  lemueftra  proviíiones  promp- 
tas  para  veítirle  ,  alojarle  ,  y  mantenerle  ;  pero 
el  hombre  pierde  el  ufo  de  lo  neceíEirio  ,  íi  fe 
aparta  de  la  fociedad.  Ya  en  otra  ocafion,  ami¬ 
go  mió  5  hablamos  de  eílo.  No  hiy  cofa  ea 
que  no  fe  le  haga  fenfible  al  hombre  la  obra 
de  Dios  ,  V  entonces  fe  conforma  con  la  inten- 
cion  del  Criador  ,  quando  trabaja ,  y  ayuda  á 
fu  femejante  ;  pero  como  las  reflexiones ,  que 
puede  hacer  á  cerca  de  la  necefsidid  de  fuílen- 
tarfe  no  han  introducido  la  necefsidad  de  co¬ 
mer,  ni  producen  tampoco  los  manjares:  del 
niifmo  modo  ,  la  mas  philoíbphica  reflexion  á 
cerca  de  la  ventaja  ,  que  los  hombres  hallan  en 
ayudarfe  mutuamente,  no  ha  producido  la  fo¬ 
ciedad  ,  como  no  ha  producido  otros  hombres. 
Todos  juntos,  los  hombres,  las  materias  que  los 
ocupan  ,  y  correrpondencias  que  los  unen  ,  fon 
viíiblemente  efedo  de  una  inífitucion  fuperior  a 
los  tiempos ,  y  a  las  miras ,  e  idéas  de  los  Phi- 
lofcphos.  Poreítacaufa  ,  las  obligaciones,  6 
fundamentos  de  eña  fociedad  fe  hallan  tan  an¬ 
tiguas  ,  y  tan  immutables  como  la  intención 
de  fu  Autor. 

No  es ,  fegun  elfo  ,  el  movimiento  el  que 
formóla  Naturaleza,  y  las  diverfas  eflencias 
de  las  colas  ;  ni  fon  la  necefsidad  ,  6  la  Philo- 
fophía  ,  y  la  Política  las  que  formaron  las  di¬ 
ferentes  partes,  y  las  varias  inclinaciones  de  la 
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focledid;  fino  que  efl;a  ,  y  la  Naturaleza  fon 
obra  de  una  providencia  adorable ,  que  em¬ 
plea  el  movimiento  para  confervar  ,  y  man¬ 
tener  el  Univcifo ,  y  que  lleva  adelante  la  fo- 
ciedad  ,  tanto  por  medio  de  la  dirección  de 
los  entendimientos  mas  altos ,  como  del  aguU 
jon  ,  6  eftímulo  de  la  neceísidad. 

Los  Philofophos ,  feñalando  por  caufa  de 
la  fociedad  lo  que  era  únicamente  ayuda  ,  y 
medio  para  ella  ,  no  han  eílablecido  fino  erra¬ 
das,  y  faifas  obligaciones ,  mas  capaces  de  ar¬ 
ruinar  la  union  ,  que  de  afirmarla.  La  expe¬ 
riencia  ,  que  nos  conduce  á  una  caufa  invaria¬ 
ble  ,  eñablece  también  un  amor  natural  á  la 
fociedad,  y  a  ciertas  obligaciones,  fiempre  las 
mifmas,  aunque  fe  interrumpa  nueílro  inte¬ 
rés  ,  y  ceíTen  nueílros  placeres.  Los  miembros 
que  componen  efie  todo^  nos  podrán  dañar  ,  ó 
colmar  de  bienes  ;  pero  ,  ni  la  hartura  ,  ni  el 
haftío  nos  difpenfan  de  trabajar  por  la  fociedad, 
ni  el  enfado,  ó  el  horror  nos  permite  apartarnos 
de  ella  ,  pues  en  el  orden  de  Dios  tiene  dere¬ 
cho  incontraflable  á  nueílros  brazos. 

Los  Paganos ,  guiados  de  faifas  luces  ,  y  los 
Judies  ,  aunque  iluminados  con  una  revela¬ 
ción  ;  pero  folo  preparatoria  ,  y  no  perfeccio¬ 
nada  del  todo,  pudieron  penfar  ,  que  no  eíla- 
ban  obligados  á  amar  fino  á  fus  amigos.  Lec¬ 
ciones  trias,  y  luces  imperfeélas  no  pudieron 
hacer  que  los  modelos  de  la  charidad  fueífen 
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jiiLiy  comunes  ,  ni  pudieron  multiplicar  cotí 
tanta  continuación  los  exeraplos  de  la  dulzura 
fraterna  :  para  obtener  parte  de!  bien  que  ne^ 
cefsitaban  ,  fue  prccifo  ayudar  la  inftruccion^ 
ya  con  leyes  penales ,  y  ya  con  idéas  de  ho¬ 
nor  ,  de  venganza  ,  y  del  amor  de  la  patria. 
Las  pafsiones  venían  en  focorro  de  la  doctri¬ 
na  ,  y  fuplian  el  defcdto  de  principios  verda-< 
deros ,  que  ,  ó  fe  ha  vían  perdido  ,  obfcure- 
cido  5  y  ofufcado.  Pero  ,  ni  la  paísion  ,  ni  las 
idéas  limitadas  de  los  hombres  faben  mas  que 
la  necefsidad  ,  ni  aciertan  a  llegar  halla  el  ter¬ 
mino  precifo  ,  parando  donde  era  neceíTario 
parar.  En  una  palabra  ,  eíTa  que  llaman  razón 
no  ha  bailado  para  hacer  Ciudadanos  per^ 
ícétos. 

Solo  el  amor  fincero  ,  y  el  amor  tierna 
á  todos  los  hombres  ,  coníiderados  como  hi¬ 
jos  de  un  mifmo  Padre  ,  y  como  hermanos  de 
nn  mihno  Salvador  ;  y  ídlo  el  Chriilianifmo, 
fon  los  que  íin  incertidiimbre  ,  ni  difpiita  ,  lle¬ 
nan  todas  medidas  ^  y  cumplen  para  con  los 
hombres  toda  juílicia.  Q¿alquler  otro  princi¬ 
pio  es  infuñciente  ,  y  fofpechofo.  La  charidad 
íbla  evita  en  todas  las  cofas  el  dañar  al  pro¬ 
ximo.  Cómo  querré  yo  hacer  mala  quien amo> 
El  Chriñianifmo  es  ,  fegun  efto  ,  la  perfección 
de  la  fociedad ,  pues  perfigue  la  injiiílicia  ,  ar¬ 
rancando  baílalas  miímas raíces  ,  yfuprimien- 
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do  la  amargura  ,  el  refentimiento ,  y  la  ira. 
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El  Phllofopho  puede  parecer  CiudadAno  ,  y 
amar  fu  patria  ,  fm  amar  con  todo  eíTo  la  juf- 
ticia  >  pero  aquel  que  ama  la  juílicia ,  y  aun 
á  fus  enemigos  >  ama  ciertamente  ,  y  como  á 
golpe  feguro  fu  patria.  Pero  no  bafta  para  fer 
Chriftlano  faber  el  Chriftianifmo ,  y  hacer  pro- 
felsion  publica  de  el.  Todas  las  Críticas  que  fe 
han  hecho  contra  los  Chriftianos  ,  con  inten¬ 
ción  de  expugnar  el  Chriftianifmo  ,  caminan 
vifiblemente  á  la  ÍAlfedad  ,  y  affeftan  fus  ti¬ 
ros  á  blanco  incierto.  No  es  verdaderamente 
Chriftiano  el  que  no  ama  á  fus  hermanos  ;  y 
aquel  que  carece  de  eñe  amor  ,  aunque  honra¬ 
do  con  un  decorofo  nombre ,  efta  muerto  á  la 
juñicia.  El  carader  ,  por  cuya  imprefsion ,  y 
medio  fe  reconoce  el  difcipulo  del  Dodor  de  la 
Charidad,  es  amar  a  los  hombres,  como  él 
mifmo  los  amó.  Si  el  odio  es  la  ruina  de  la 
fociedad  ,  y  el  amor  es  fu  lazo  mas  feguro, 
es  claro  ,  que  quien  dice  un  verdadero  Chrif* 
tiano  ,  dice  un  Ciudadano  verdadero ;  y  fi  yo 
bufeo  aquí  mi  Ciudadano  en  el  Chriftianifmo, 
es  5  porque  no  le  encuentro  en  otra  parte.  En 
todas  las  demas  no  hallo  fino  apariencias  def^ 
tituidas  de  principios  ,  y  eftabilidad. 

Por  confequencia  ,  es  cofa  bien  inútil  ir  i 
bufear  las  primeras  obligaciones ,  y  la  verda¬ 
dera  ciencia  de  la  fociedad  entre  los  raciocinios 
de  una  Philofophía  fiempre  tímida  ,  y  íiem- 
pre  incierta.  No  ferán  >  ni  Ariftoteles ,  ni  Pu& 
Torn,  XL  C  fea- 
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fendoríF  los  que  tome  yo  por  Maeílros..  Ef- 
tos  me  podrán  eníeñar  algunos  ufos  de  una 
inñicucion  prudente ,  aunque  arbitraria  ,  y  hu¬ 
mana  y  donde  encontraremos  conocimientos 
fegLiros  5  incontraftables  ,  y  solidos ,  es  folo  en 
la  revelación.  Los  efedos  admirables  que  ref- 
pira  elle  cfpiritu  benéfico  del  Evangelio  ,  nos 
manifiefta  ,  que  pertenece  á  aquel  que  hizo  al 
hombre ,  y  formó  la  fociedad  ,  enlefiarnos  lo 
que  podía  llevar  á  la  perfección  los  miembros 
que  la  componen.  El  conduxo  fu  antiguo  Pue^ 
blo  ,  encargado  del  depoíito  de  las  promeílis, 
por  medio  de  leyes  duras ,  y  proporcionadas 
á  el  groíTero  proceder  de  los  Hebreos  5  y  no 
menos  á  la  confervacion  del  depoíito.  Nofo- 
tros  5  pues  ,  hallamos  toda  la  proporción ,  belle- 
za  ,  y  obligaciones  de  la  fociedad  en  la  prime¬ 
ra  creación  del  hombre  ,  y  en  el  Evangelio  que 
le  reform  a. 

Una  de  las  verdades  mas  importantes  de  la 
antigua  Eferitura  ,  ó  Viejo  Teftamento  j  es 
efta  :  que  Dios  crió  al  hombre  á  fu  femejanzasV 
para'  gobernarlo  todo  fobre  la  tierra  :  y  una  de 
las  mas  importantes  máximas  del  Nuevo  Teí- 
tamento  ,  y  el  fin  de  la  revelación  es  ,  que 
amando  á  Dios ,  amémos  á  los  otros  ,  como 
nos  amamos  á  nofotros  míímos.  Eftas  dos  ver¬ 
dades  fe  ayudan  admirablemente  una  á  otra. 
La  primera  nos  inftruye  de  nueftras  obligacio¬ 
nes  ,  Y  fegunda  nos  da  el  medio  de  cumplir¬ 
las. 
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las.  La  experiencia  manifieíla  ,  que  eílán  de 
acuerdo  ,  y  quanta  verdad  nos  dicen :  quanto 
mas  han  reípetado  los  hombres  la  union  ,  y 
fraternidad  ,  tanto  mas  felices  han  (ido.  El  ME 
fantrope  ,  ó  el  hombre  que  fefuílenta  de  la  rui¬ 
na  de  el  genero  humano  ,  por  el  contrario, 
echandoíe  fuera  de  la  fociedad  ,  no  conferva 
derecho  al  pan  ,  que  Dios  multiplica  por  las 
manos  de  los  hombres  fus  femejantes ,  y  pier¬ 
de  el  exerclcio  de  fu  dominio  fobre  los  anima¬ 
les  :  impunemente  fe  vera  infukadoenla  fole- 
dad  ,  y  acometido  en  los  montes  :  es  un  Rey, 
que  falló  de  fus  Eítados ,  nadie  le  conoce  :  folo 
ya  j  y  fuera  de  fus  fronteras  ,  todo  lo  perdió* 
y  de  todo  fe  ha  enagenado.  ? 

Pero  íi  los  Mifantropes  ,  quales  fon  ,  por 
exemplo  ,  los  Bonzos  de  la  China  ,  y  los  Brach- 
manes  de  las  Indias,  y  tantos  otros  Philofophos 
falvages  ,  que  paíEin  fu  vida  feparados  ,  y  me¬ 
tidos  en  extaíisj  á  que  Dios  no  los  llama  de 
modo  alguno  ,  pueden  fer  mirados  juftamen- 
te  como  defertores  de  la  fociedad  :  Con  todo 
elfo  no  fon  ,  hablando  propriamente  >  fus  def’ 
truidores  :  fon  dignos  de  llorarfe  ;  pero  no  fon 
peligrofos. 

Los  verdaderos  deftruidores  de  la  fociedad 
fon  los  Philofophos  Anti-Chriftianos  ,  üopuef- 
tos  al  Chriítianifmo.  Ellos  fon  los  que  rompen 
los  primeros  lazos  de  la  union  por  medio  de 
placeres  defreglados ,  añadiendo  el  menofpre- 

C  2  cío 
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cío  de  las  Leyes  reveladas.  Qué  penfariamos 
de  un  hombre  ,  que  oíTaíTe  volver  á  decir  publi¬ 
camente  lo  que  Cartucho  enfeñaba  a  fus 
fequaces  en  el  centro  de  los  defiertos  ,  y  bof- 
ques  de  Villers-Cotceréts  j  que  puede  fer  bue¬ 
no  un  hombre  ,  y  aun  útil  á  fu  patria  hurtando 
al  proximo  loque  tiene,  con  tal  que  no  le  qui¬ 
te  la  vida  ?  Eíla  dodrina  diríamos ,  que  turbaba 
todo  «l  orden  de  la  fociedad  ;  y  la  fuavidad  de 
Cartucho  es  una  extravagancia  ridicula ,  pues 
permitir  el  hurto  ,  es  abrir  dos  puertas  muy  an¬ 
chas  al  homicidio  i  porque  el  que  quiíiere  defen¬ 
der  fu  hacienda ,  fera  tirando  á  la  vida  de  quien 
le  acomete  :  y  efte  ,  o  para  acometer  ,  y  hur-^ 
tar  ,  ó  para  defenderfe  a  sí ,  matará  tambiem 
^Tal  es ,  y  aun  mas  perniciofo  ,  el  difcurfo  de  los 
que  miran  como  indiferente  el  quitar  á  un  ma¬ 
rido  el  corazón  de  fu  efpofa ,  y  que  en  menof- 
precio  del  matrimonio  ,  de  la  educación ,  y 
de  los  primeros ,  y  mas  principales  intereíTes  de 
la  fociedad  fe  han  atrevido  á  adelantar  ,  y  á 
publicar  ,  dándola  á  la  eítampa,eíla  eftraña  má¬ 
xima  :  que  íi  David  havia  fido  reprehenfible, 
fue  por  quitar  la  vida  á  Uiias  ,  y  no  por  ha¬ 
ber  conocido  á  Bethfabée.  Quando  la  Philofo^ 
phía,  y  el  entendimiento  del  hombre  no  lleva 
por  guia  la  revelación ,  fi  raciocina  mal ,  corre 
peligro ,  y  le  amenaza  naufragio  :  y  fi  difcurre 

bien, 

(**)  Ladrón  famcfo ,  ajuíticiaclo  en  Francia  el  aña  de  t 


El  Matrimonia,  ^  21 

Ibíen  ,  no  tiene  autoridad  fuficiente  para  ha- 
cerfe  creer :  Con  que  viene  á  fer  una  efcuelape-' 
ligrofa  ,  ó  poco  útil  ,  de  modo  ,  que  necefsitá- 
mos  otra  ,  que  nos  aíTegure  mas. 

EL  MATRIMONIO. 

CONVERSACION  SEGUNDA. 

El  Matrimonio  es  la  femilla  ,  y  confei'va- 
cion  de  toda  la  fociedad.  Es  la  femilla, 
y  el  origen  ,  pues  todos  los  hombres  provienen 
de  un  hombre  ,  y  una  muger  :  es  la  conferva- 
cion  ,  y  el  fundamento  ,  pues  fuprimido  el 
matrimonio,  fe  acabarla  el  genero  humano. 
Bufquémos  defde  luego  qual  es  el  primer  mo¬ 
delo  de  eílaunionj  y  conoceremos  afsi  mas  fa- 
/cilmente  fu  mérito ,  y  obligaciones. 

Al  facar  Dios  al  hombre  de  fu  foledad, 
pudo  darle  defde  luego  muchas  mugeres  ,  ó 
darle  una  fola.  Si  la  pluralidad  de  mugeres  hu- 
>viera  fido  bien  del  hombre  ,  y  ventaja  de  la 
fociedad  ,  Dios  no  hiiviera  dexado  á  Adam 
por  el  efpacio  de  una  larga  duración  de  años 
•fin  otra  compañía  ,  que  la  de  una  fola  efpofa, 
m  empezara  con  una  imperfección  el  diieño. 
^Luego  íi  juzgó  que  una  muger  era  para  Adam 
«empanera ,  y  ayuda  fuficiente ,  fue  para  ma- 

nifef- 
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nifeftar  defde  luego  el  modelo  ,  y  la  regla  dé 
efte  eftado.  Todos  aquellos  que  han  querido 
mudar  eñe  orden  primicivo ,  ni  han  procura^ 
do  5  en  efta  razón  >  ni  conocido  el  bien  de  la 
füciedad. 

Unas  veces  con  la  idéa  de  lies: ir  a  confé- 

D 

güir  alguna  pretendida  vencaji ,  y  otras  pira 
evitar  un  inconvenience  pafsible  ,  ó  imagina-' 
rio  ,  prefiriendo  los  Phiiofophos  fus  difcjrfos 
al  orden  eftablecido ,  expuderon ,  y  adelanta¬ 
ron  de  tiempo  en  tiempo  ryfthéraas  muy  dlfé- 
rentes  a  cerca  del  matrimonio. 

Al  divino  Platón  le  pareció  vér  claramente 
la  necefsidad  abfoluta  de  que  fueiren  comunes 
las  miigeres.  Mahoma,  y  fus  Seóbarios ,  que  no 
fon  otra  cofa  ,  que  partidarios  de  un  Deifmo 
cómodo  ,  y  acompañado  de  algunas  peque¬ 
ñas  ceremonias  lin  trabajo  ,  ven  aun  mas  cla¬ 
ramente  la  necefsidad  de  aíTegurar  á  cada  uno, 
a  fuerza  de  claufuras  ,  ferrallos ,  y  precaucio¬ 
nes  ,  la  propriedad  de  fus  mugeres  ,  y  de  te¬ 
ner  cada  qual  tres  ,  y  aun  otras  cantas  ,  quan- 
tas  pueda  mantener.  Otros  Deiftas  llevan  el 
empeño  de  un  matrimonio  legitimo  ,  y  co¬ 
nocido,  con  otras  comunicaciones  clandeftinas, 
pero  paíTageras  ,  y  es  fu  razón  ,  y  difcurfo 
proprio  folamente ,  quien  los  guia  á  efte  fyfthé- 
ma.  Masqué  cofa  hay  ,  que  la  razón  humana 
no  haya  emprendido  eftablecer  ,  y  defender, 
autorizandofe  con  la  evidencia? 


Por 
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Por  lo  que  á  nofotros  toca  ,  amado  Cáva- 
Hero  mió  ,  no  ponemos  el  lauro  ,  y  gloria  de 
jiueftra  razón  en  eftablecer  reglas  nuevas  ,  fino 
en  feguir  la  regla  que  yaefta  dada  ,  y  en  con¬ 
formar  la  union  del  hombre  ,  y  de  la  muger 
con  la  voluntad  de  aquel  que  la  inftituyo. 

El  introducir  en  la  fociedad  la  paz  ,  la  bue¬ 
na  educación  ,  las  provifiones  neceííarias  á  una 
congrua  fuílentacion  ,  el  confejo^  y  confuelo 
‘mutuo  5  con  todos  los  demás  foccrros,  tan 
multiplicados  5  como  infalibles  ,  fué  la  caufa 
porque  impufo  Dios  ,  y  ficilitó  al  hombre, 
defde  el  principio  ,  la  obligación  de  amar  á  fu 
muger  ,  y  de  ferie  fiel ,  haciéndole  que  lami- 
raíle  como  á  una  parte  de  sí  mifmo.  Quifo  que 
fueíTe  en  la  formación  lo  que  debia  fer  en  la 
fociedad  de  marido  ,  y  que  como  la  muger' era 
verdaderamente  hue^o  de  fus  huejjos  carne 
de  fu  carne  ^  de  los  dos  fejormajje  un  todo  fo¬ 
jamente. 

Tal  es  la  elevada  idea  ,  que  la  Efcritura  nos 
da  del  matrimonio  :  y  mirándole  fegun  la  alte¬ 
za  de  efie  origen  ,  nos  manifiefta  bien  clara  fu 
cftabilidad  ,  y  excelencia.  La  eftabilidad  es  tan 
íiiine  5  que  no  puede  romper  el  marido  el  la¬ 
zo  que  le  une  á  fu  efpofa  ,  fin  romper  el  que 
le  ur  e  en  sí  mifmo  :  y  la  excelencia  es  tan  alca, 
que  el  enlace,  que  es  tan  firme  para  con  los 
padres  ,  eílá  con  todo  elfo  fubordinado  alque 
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tiene  el  marido  con  laniuger;  y  al  cantrarloi; 
la  müger  con  el  marido.  • 

Defpues  ,  en  los  tiempos  que  fe  íiguierony 
el  exemplo^de  Lamech ,  uno  de  los  jdeícen-^ 
dientes  de  Crin  ,  y  el  defeo  ,  ya  fuelle' de, quo 
no  le  fakaíTe  fucefsion  ,  o  de  dexar  una  pof* 
teridad  nunierofa  ,  incrodiixo  caíi  univerfaU 
mente  la  pluralidad  de  mugeres ,  y  la  libertad 
de  repudiarlas.  Dios  no  juzgó  neceííario  fuje- 
tar  á  una  ley  fevera  á  los  que  quifo  elevar  á  la 
dignidad  de  Pacriarchas.  Conlióles  fus  promef- 
fas ;  pero  no  los  deftinó  a  reformar  el  corazón 
humano  ,  y  reftabiecer  el  orden  primitivo.  Efta 
obra  grande  eílaba  deftinada  para  fu  Unigéni¬ 
to  5  para  fu  Nerbo  ,  que  havia  de  fer  el  Refor¬ 
mador  del  genero  humano  ,  como  havia  íido 
el  Autor.  Efte ,  con  toda  la  autoridad  de  Se¬ 
ñor,  y  de  Maeftro  era  quien  ,  fuprimiendo  pa¬ 
ra  fiempre  la  libertad  del  repudio  ,  ó  las  unio-< 
íies  arbitrarias ,  llama  ,  y  vuelve  el  matrimonio 
a  fu  inftkiicion  primera  :  y  quita  al  hombre  el 
poder  de  de  fuñir  lo  que  Diosmio. 

Eftas  pocas  palabras  que  acabamos  de  ci¬ 
tar  ,  tanto  del  Viejo  ,  como  del  Nuevo  Tefta- 
mento  ,  eftablecen  mas  verdades ,  y  traben  mas 
bienes  a  la  fociedad ,  que  todos  los  fyfthémas 
de  los  Philofophos  ,  y  que  todos  los  tratados 
de  Política  ,  que  fe  han  efcrito  á  cerca  del  ma¬ 
trimonio,  Todos  los  raciocinios  que  fe  han 

hecho. 
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hecho,  y  méthodos ,  que  fe  han  dado  en  efta 
materia ,  miran  mas  á  lifongear  el  particular 
enemigo  del  apremio  ,  y  la  violencia  ,  que  á 
procurar  al  genero  humano  el  orden  ,  el  repo- 
fo  ,  y  la  buena  crianza.  No  pertenece  íino  al 
Autor  de  la  fociedad  aíTegurar  al  eftado ,  como 
de  un  golpe  ,  todo  el  bien  ,  por  medio  de  las 
verdaderas  ventajas  de  una  eíirecha  obligación 
impueíia  al  hombre  ,  de  amar  ,  y  contentarfe 
con  una  fola  muger  ,  permaneciendo  unidos 
infeparablemente  entre  sí.  La  Philolbphía  ,  y 
el  apetito  ,  íí  podemos  acafo  feparar  lo  uno  de 
lo  otro  ,  corren  en  fus  opiniones  detras  de  aL 
gunas  ventajas  particulares ,  6  fumamente  limi^ 
tadas ,  y  faltan  á  los  bienes  mas  eílenciales  ,  y 
que  mas  fe  deben  mirar. 

El  matrimonio  indiíToIuble  de  un  folo 
hombre  con  una  fola  muger ,  podía  ocafio- 
tiar  alguna  amargura  ,  o  algún  inconveniente 
para  el  particular ;  pero  miradas  univeríalmen- 
te  las  ventajas  ,  que  dimanan  de  aquí  al  gene¬ 
ro  humano  ,  fe  halla  fer  ella  difpoficion  pre¬ 
ferible  á  qualquiera  otra.  La  razón ,  y  la  expe¬ 
riencia  nos  manifieftan  en  femejante  eft.ible- 
cimiento  una  fabiduría ,  digna  de  aquel  que  le 
determino  ,  y  volvio  á  renovar  elle  orden, 
pues  él  trahe  mayor  multiplicación  al  genero 
humano  ,  y  mayor  repofo  á  las  familias. 

Háfe  notado  ,  que  el  numero  de  niños 
que  nacen  de  cada  matrimonio  es  caíiíiempre, 
Torn. XL  D  coa 
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xon  corea  diferencia ,  igual  al  de  las  niñas :  y 
ii  las  guerras ,  los  viages ,  los  grandes ,  y  du¬ 
ros  trabajos  arrebatan  antes  de  tiempo  bailan¬ 
te  numero  de  varones ,  parece  que  aun  es  ma¬ 
yor  el  numero  5  que  falta  en  el  otro  fexo,  y 
en  edad  femejante ,  por  la  debilidad  en  el  tem¬ 
peramento  ,  y  principalmente  por  los  peligros 
que  experimentan  las  mugeres ,  ya  por  razón 
de  los  partos  5  y  ya  por  la  alteración  que  les 
ocafiona  fu  leche  mifma ,  quando  hacen  ,  que 
madi'es  eílrañas  crien  ^  y  alimenten  fus  hijos. 
Sin  riefgo  ,  pues ,  podrémos  fuponer  el  nume¬ 
ro  de  varones  ^  y  hembras  ,  con  corta  dife¬ 
rencia  ,  igual  ,  y  la  balanza  quedara  íin  tor- 
cerfe  mucho ,  ni  faltar  el  fiel  á  fu  caxa.  Su¬ 
pongamos  que  hay  en  la  tierra  cien  mance¬ 
bos  ,  y  cien  doncellas ,  y  difeurramos ,  ó  ra¬ 
ciocinemos  como  fi  no  huviera  mas  al  pre- 
fente.  Lo  que  fuere  verdad  >  hablando  de  elle 
pequeño  numero  ,  lo  ferá  también  refpeílo  de 
todo  el  genero  humano.  En  las  alianzas  que 
pueda  haber  entre  eñas  dofcientas  perfonas ,  6 
nos  podémos  atener  á  la  primera  inílitucion, 
b  feguir  las  idéas  ,  que  fe  introduxeron  def- 
pues.  Veamos  el  bien  j  6  el  mal  que  fe  debe 
feguir  5  íi  nos  conformamos  con  ¡as  coftum- 
bres  de  los  Orientales.  Veinte  de  eílos  jove¬ 
nes  5  habiendo  llegado  ,  ó.  por  fu  valor  ,  b  por 
fu  induílria  ,  á  colmarfe  de  honor  j  y  lograr 
los  derechos ,  que  les  dio  fu  propria  fuerza  ,  b 

el 
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el  confentiniiento  de  los  otros  ,  derpofará  cadi 
qual  coníigo  tres  doncellas:  y  es  un  raigo  de 
moderación  ,  y  de  condeícendencia  en  ieme- 
jance  libertad  ,  el  no  apropriarfe  mayor  nume¬ 
ro.  De  otros  diez  menos  poderofos  ,  y  de  ef-^ 
phera  fubaltrena  ,  tomara  cada  uno  dos.  Que- 
dannos  todavía  fetenta  varones  ,  y  veinte  don¬ 
cellas  que  cafar.  Siendo  otros  diez  mas  pobres 
que  los  precedentes ;  pero  que  puede  mante¬ 
ner  cada  qual  una  muger ,  fe  contenta  con  ella, 
fin afpirar á  mas  :  quedan  fefenta  hombres^  y 
diez  mugeres ,  á  quienes  no  fe  tratará  cafamien- 
to ,  y  unos ,  y  otros  fon  mirados  como  efcla- 
vos  ,  y  que  fe  entregarán  á  una  comunica¬ 
ción  ,  y  libertad  defreglada.  Gentes  hay  ,  que 
tendrán  ella  diftribucion  por  bañantemente 
jufta  ,  íi  la  hallan  útil.  Comencemos  por  la  uti¬ 
lidad  j  yo  entro  en  ella  por  ahora  :  defpues  paf- 
farémos  á  lo  que  pide  la  exaíla  jufticia ,  y  la 
fimple  honeílidad. 

La  utilidad  grande ,  que  follcitan  aquí  los 
fequaces  de  eíla  idea  ,  es  la  mayor  multiplica¬ 
ción  de  los  hijos.  Según  la  experiencia  de  los 
Orientales  ,  que  •  viven  con  tres  mugeres ,  es 
mucho  tener  tres ,  o  quatro  hijos  de  cada  una, 
Jacob ,  de  quatro  efpofas  no  tuvo  fino  trece 
hijos :  concedamos  con  todo  eíTo  cinco  en  ca¬ 
da  una  ,  y  ferán  quince  hijos  de  las  tres  muge- 
res  :  que  los  que  fe  cafan  con  dos  tengan  de  ca¬ 
da  una  feis ,  que  fon  doce  en  las  dos  mugeres. 

Da"  en 
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en  Cwada  £iiriilia  :  y  fe  puede  admitir  que  tenga 
ocho  de  ella  ,  el  que  tiene  folo  una  muger.  Las 
demas ,  cuyo  eftado  no  fera  conílante ,  6  la 
mirma  Ucencia  les  quitira  abfolutamente  los 
hijos  5  ó  tendrán  muy  pocos  ,  y  fin  duda  ferá 
mucho  ,  fi  con  el  deforden  de  fu  conducta  pue¬ 
den  confer var  una  leche  pura  ,  y  llegar  á  criar 
dos  hijos  cada  una.  Las  cien  mugeres,  pues,  del 
modo  que  las  hemos  fupueílo  diílribuidas ,  da¬ 
rán: 

1°  Las  6o,  que  contrallen  los  C  6o,  veces.  * 
zo.  enlaces  primeros.  .  .  .  .’S  5.  hijos.  . 

O  por  z o. hombres, que  contra-  f*  z.o.  veces.  * 
xeron  la  union  dicha.  .  .  . .  |  15...... 

Efto  es.  . .  3  00.  hijos.  .. 

z®  Las  zo.  de  los  enlaces  de  f  zo.  veces. . 
fegundo  orden ,  darán. . .  6 . . 

O  por  diez  familias,  .......rio.  veces. . 

<  iz - - 


Efto  es  la  fuma  de  .  ....  izo.  hijos^  . 

3°  Las  ro.del  tercer  orden.  .  C  10.  veces.  . 

"S  8. hijos.  . 

Efto  es. .....  .  &o.  hijos.  . 

j  4®  Las 
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4®.  Las  10.  cuyo  eftado  no  fe  C  10.  veces. . 

arreglo . hijos.  . 

Efto  es . .  .  ^ — — - 

^  O  #  ■  •  *  •  •  •  •! 
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Es  evidente  ,  que  en  efta  díftríbucion  ,  la 
mas  numerofa  poíteridad  es  de  aquel  que  tie¬ 
ne  tres  mugeres ,  y  la  menor  del  que  no  tie¬ 
ne  fino  una;  de  donde ^  parece  que  fe  con¬ 
cluye  >  que  la  unidad^  en  el  matnmonioes  el 
orden  mas  contrario  á  la  fecundidad.  En  buen 
hora  3  que  aparezca  afsi. 

Pero  volvamos  al  punto  a  donde  los  cíen 
jovenes  eñaban  promptos  á  cafarfe  ,  y  que  de 
las  cien  doncellas ,  que  Dios  havia  pueño  en 
la  tierra ,  cada  uno  tomo  la  fuya  :  ^eñe  es  el 
mifmo  orden  ,  y  el  mifmo  cafo  que  el  de 
Adám  3  que  no  tuvo  mas  mtiger  3  que  aque¬ 
lla  que  Dios  havia  puedo*  entonces  fobre  la 
haz  de  la  tierra. 

Muchas  de  eftas  mugeres  tendrán  diez  y 
ocho  3  ó  veinte  hijos  ,  y  aun  mas  otras  cator- 
CC3  ó  quince  j  algunas  nueve,  ó  diez3  y  otras  me¬ 
nos.  Quitemos  de  un  golpe  nueve,  ó  diezhL 
)os  á  las  que  tuvieran  mas.  ,  y  no  añadamos  fino 

dos,, 
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dos  5  6  tres  á  Lis  que  tuvieran  menos.  Eft.i 
cuenca  media  llegaría  á  dar  cofa  de  diez  ,  ó 
doce  hijos  a  cada  una :  limitémonos  a  nueve: 
reduzcámoslos  a  ocho  ,  para  acercarnos  mas 
á  la  verdad.  Las  cien  mugeres  juntas  tendrían 
8oo  hijos  por  lo  menos  :  lo  qiial  da  280 
hijos  ,  y  aún  daría  por  ventura  la  mitad  mas, 
que  en  el  caLo  de  la  poly garni i  ,  fuponiendo 
por  una  ,  y  por  otra  parte  que  viven  todos. 
Afsi  ,  aunque  la  pluralidad  de  mugeres  pu¬ 
diera  aumentar  hijos  en  una  mifma  cafa ,  como 
tm  bien  particular  ;  aunque  no  parece  íer  efte 
el  objeto  de  ciertos  Philofophos  imaginarios, 
que  intentan  cal  libertad  ;  pero  al  genero  hu¬ 
mano  le  daría  mucho  menos  lo  qual  es 
contrario  á  la  manifiefta  intención  de  Dios. 
La  Philofophía  mifma  conviene  en  general, 
en  que  el  fin  del  matrimonio  es  la  multipli¬ 
cación  del  genero  humano.  Cómo  ,  pues ,  fe 
atreverá  á  levantar  el  grito  contra  la  mono¬ 
gamia  primitiva  ,  y  evangélica ,  que  aumenta 
tanto  efta  multiplicación  ,  y  preferirá  yá  el 
que  fean  comunes  las  mugeres ,  ó  yá  la  plu¬ 
ralidad  de  ellas ,  pues  difminuye  tanto  una  ,  y 
otra  el  número  de  los  hombres? 

Para  cortar  por  el  pié  coda  vana  difputa, 
notémos  folamente  ,  que  muchas  de  cftas  cien 
mugeres ,  de  las  quaies  tres  ,  ó  quacro  tuvie¬ 
ran  íolo  un  marido  común  ,  no  tendrían  ja¬ 
más  cada  una  otros  tantos  hijos,  como  fi  cada  , 


El  Mat  rim  onto.  3 1 

qual  fola  viviera  con  folo  un  marido.  Por  otrí^ 
parce,  aquellas  que  fueíTen  comunes  ,  y  en¬ 
tregadas  á  una  libertad  brutal  ,  notoriamente 
ferian  menos  fecundas  ,  ó  abfolutamente  fe 
quedarían  eftériles  ,  por  razón  de  fu  delor- 
den.  Eña  es  una  verdad  evidente  ,  facada  de 
la  experiencia  común ,  que  cien  miigeres  ca¬ 
fadas  fegun  la  coftumbre  de  los  Orientales, 
darían  menos  hijos  al  genero  humano,  com* 
puefto  de  cien  hombres  folamente ,  que  fi  fe 
huvieífen  formado  cien  cafas  ,  b  familias  dif- 
tintas  por  medio  de  la  unidad  del  hombre  ,  y 
de  la  muger. 

El  interés  general ,  el  mas  digno  fin^  duda 
del  difcLirfo  ,  y  examen  de  un  corazón  verda¬ 
deramente  philofophico  ,  aífegura  hafta  aquí  a 
la  monogamia  un  motivo  grande  de  preferen¬ 
cia.  Pero  además  de  efto ,  es  precifo  que  fe 
ayuden  mutuamente  los  motivos ,  no  fea  que 
cita  primera  ventaja  fe  halle  deftruida  con  mu¬ 
chos  ,  y  muy  grandes  inconvenientes.  No  fe 
puede  juzgar  bien  del  mérito  ,  y  de  las  in¬ 
comodidades  de  eftos  dos  eñados ,  lino  por  me¬ 
dio  de  la  comparación  de  uno  con  otro. 

Entrémos  defde  luego  en  las  Tiendas  de 
Lamech  ,  y  veamos  como  vive  con  fus  dos 
mugeres  Ada ,  y  Sella  :  el  es  el  primero  que 
dio  elle  exemplo ,  y  fegun  parece  pefaría  de 
antemano  los  inconvenientes  ,  y  meditarla  las 
confequencias  de  fu  nuevo  empeño.  Y  halló 

acafo 
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acafo  las  ventajas  que  fe  havia  prometido  3  y 
con  que  fe  lifongéo  fu  difcurfo? 

Yo  no  veo  en  eftacafa  fino  diverfidad  de 
intereíTes  ,  y  pafsiones  :  Qaé  zelos  ,  qué  al¬ 
tercaciones  entre  las  dos  mugeres !  Qué  ren-» 
cillas  ,  refpetos  ,  ideas ,  y  malignidad  de  inter¬ 
pretaciones  para  derribarfe  una  á  otra  mutua¬ 
mente  de  la  eftima ,  y  corazón  de  fu  maridol 
Q^é  debates ,  y  aun  furores  entre  los  hijos» 
zelofos  partidarios  de  fus  madres  !  Que  aflic¬ 
ciones  3  qué  pleytos ,  y  quexas  para  con  La- 
mech  !  Teme  fu  propria  morada,  y  en  ella 
todo  lo  vé  en  combuílion ,  todo  es  incendio: 
cada  dia  hay  acufaciones  nuevas  >  y,  ó  un  íi- 
lencio  defdeñofo  ,  y  lleno  de  defagrado  ,  6- 
Uantos  colmados  de  frenesí  ,  ocupan  ,  y  hacen 
refonar  la  habitación.  De  Padre  viene  a  parar 
en  Juez  3  y  el  remedio  á  que  fe  juzgó  obli¬ 
gado  es  todavía  mas  funefto  para  él »  que  el 
mal  de  que  fe  quería  librar  ,  pues  no  puede 
concluir  aquella  guerra  inteftina  fino  con  la 
muerte  de  los  mas  fediciofos  ,  y  culpados. 

Por  el  contrario  ^  la  unidad  del  matrimo¬ 
nio  ,  que  ha  fido  contraído  prudentemente^ 
defpues  de  averiguaciones ,  y  feguridades  puef- 
tas  en  jufticia  ,  y  razón  entre  dos  de  un  ca- 
raéter  mifmo  ,  de  una  efphéra  ,  y  buena  crian¬ 
za  ^  trahe  configo  la  unidad  en  los  intereíTes, 
k  conformidad  del  humor  ,  y  peníamientos, 
el  fobrdlevarfe  uno  á  otro el  confejo  mutuo,' 

la 
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la  paz  ,  y  en  una  palabra  ,  la  mas  dulce  com^w 
pañía  ,  que  fe  puede  concebir  :  luego  la  uni¬ 
dad  en  el  matrimonio  es  íhcomparablemente 
mas  ventajofa',  que  la  polygamia  :  al  genero' 
humano  por  la  propagación ,  y  á  los  parcicu-^ 
lares  por  la  mayor  concordia  ,  y  repofo. 

Efta  verdad  fe  haría-  codavia  mas  feníible, 
íi  á  la  defcrípcion  del  eílado  de  los  Polygamos 
añadieííenios  la  pintura  de  las  infamias ,  y  de 
las  infelicidades,  á  que  reduxera  neceirariamen- 
te  la  pafsion  al  refto  del  genero  humano,  puef- 
to  en  femejantes  circunñancias.  Concibafe  def- 
de  luego  la  mitad  de  la  fociedad  ;  ello  es  ,  to¬ 
das  las  mugeres  fin  honor ,  por  la  defeonfian- 
2a  Liniv^erfií  que  fe  tiene  de  ellas  ,  apriíiona-» 
das  por  toda  fu  vida ,  y  obligadas  á  vivir  per¬ 
petuamente  con  otras  ,  í  quienes  les  parece 
que  deben  aborrecer,  y  que  tienen  el  motivo 
mas  eficaz  para  el  odio  i  y  en  fin  ,  abandona¬ 
das  como  infelices  captivas  al  capdeho  de  un 
pequeño  numero  de  brutos  ,  que  no  puedea 
aílegurarfe  de  efta  odiofa  pluralidad ,  fino  a 
fuerza  de  barreras ,  y  centinelas, 

Concibafe,  por  otra  parte  la  mitad  de  los? 
hombres  reducida  a  renunciar  las  fabias  le-- 
yes  de  la  Naturaleza  ,  ya  fea  por  la  dificultad 
de  hallar  una  compañía  honeña  ^y  fiel ,  ó  ya" 
por  las  precauciones  violentas,  quetafnañlo& 
ufurpadores ,  para  prefervar  fus  mugares  de  las 
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ínterprefas ,  que  recelan  de  aquellos  que  no  laj 
tienen. 

Pero  yo  ofendería  la  modeftia  con  la  re^ 
lacion  de  ellos  horrores  >  y  íi  la  pintura  Tola, 
de  ellos  es  efcandalofa  ,  quanto  mas  contra¬ 
rio  ferá  el  objeto  mifmo ,  á  la  inílitucion  del 
Criador ,  y  á  las  primeras  luces ,  y  fentimien- 
tos  de  humanidad  l  El  Evangelio ,  pues ,  que 
íuprimió  ellos  hurtos  ,  y  defordenes  >  rediixo 
á  fu  primer  eílado  la  fociedad. 

Defpues  de  ellas  diferentes  formas ,  que  le 
han  hecho  tomar  al  matrimonio  ,  y  que  fe-^ 
gun  los  tiempos  ,  y  lugares ,  ha  logrado  al¬ 
guna  ellabilidad  por  razan  de  los  reglamen-*; 
tos  diverfos  de  los  hombres  ,  hay  también 
otras  dos  fociedades ,  en  que  no  fe  conocen 
mas  leyes  ,  que  el  capricho  ,  y  en  donde  no 
fe  refpeta ,  ni  el  honor  de  las  familias ,  ni  la 
ventaja  del  genero  humano  :  quiero  decirv 
aquellas  dos  efpecies  de  comercio  ,  que  fe  man¬ 
tiene  ,  b  con  perfonas  ligadas  ya  con  el  ma¬ 
trimonio  ,  b  con  perfonas  libres  de  fu  yugo. 
Honremos  con  el  nombre  de  fociedad  a  eífas 
alianzas  ím  regla  ,  formadas  a  la  aventura  por 
un  apetito  ^  y  pafsion  brutal  ,  que  todo  lo  re¬ 
duce  5  y  convoca  á  si ,  á  pefar  de  los  gritos 
de  la  razón  ,  y  del  menofprecio  ,  y  ruina  del 
bien  común. 

No  traherémos  á  queílion ,  fi  el  adulterio, 
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y  el  comercio  ilegitimo  de  perfonas  libres  def- 
figuran  ,  y  emponzoñan  la  fociedad ;  ni  íi  eña$ 
alianzas  ,  puramente  fortuitas  ,  deshonran  a 
aquel ,  que  debe  fer  la  imagen  de  Dios  en  la 
tierra ,  el  obrador  de  todo  bien  durable  ,  y  el 
apoyo  del  buen  orden.  No  hay  perfona ,  que 
no  reconozca  en  lo  interior  de  fu  conciencia, 
que  no  es  digna  efta  queftion  de  que  fe  tray- 
ga  á  difputa  ,  fi  ya  no  afcda  alucinarfe  con 
raciocinios  ,  que  pueden  paíTar  únicamente 
por  futilezas  del  amor  proprio.  Pero  en  fu  lu¬ 
gar  tocaremos  otra ,  digna  por  cierto  de  exa- 
gitarfe  ^  y  cuya  folucion  lo  ferá  también  de  la 
precedente  :  es ,  pues ,  faber ,  quien  es  mas  con^i^ 
trario  á  la  fociedad ,  y  la  hace  mayor  injuñicia, 
aquel  que  comercia  con  la  muger  agena  ;  o 
aquel ,  que  por  el  trato  con  una  perfona  libre 
impide  el  affegurar  el  eñado  ,  y  crianza  de  los 
hijos  por  medio  de  un  matrimonio  legitimo. 

Juzgamos  con  razón  ,  y  fegun  el  parecer  de 
todas  las  Naciones ,  que  el  adulterio  es,  defpLies 
del  homicidio  ,el  mas  digno  de  caftigo  entre 
todos  los  delitos  ;  porque  es  el  robo  mas  cruel, 
y  un  ukrage  capaz  de  ocaíionar  las  muertes, 
aíTefinatos ,  y  exceíTos  mas  deplorables. 

La  otra  efpecie  de  comercio  ilegitimo  no 
da  lugar  comunmente  á  tantas  quexas ,  y  ef- 
cándalos,  como  el  adulterio.  Los  males  quo 
ocafiona  á  la  fociedad  no  fon  tan  claros ,  ni 
traben  configo  tanta  apariencia  de  males  í  íi 

E  2.  biea 
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bien  no  fon  menos  verdaderos :  y  aunque  eíla 
q^ilpa  tiene  inferior  grado  en  razón  de  enormi¬ 
dad  5  es  acafo  el  daño  mayor ,  por  las  confe-"^ 
qiiencias  que  fe  la  íiguen  :  ^  efto  tratamos  aquí 
de  ver. 

El  adulterio  es  cofa  cierta ,  que  es  la  union 
de  dos  corazones  corrompidos  ^  y  llenos  de 
injuílicia  ,  de  dos  almas  ,  á  quienes  ha  hecho 
baftardear  la  pafsion ,  y  que  debrian  fer  el  ob¬ 
jeto  de  un  horror  mutuo  ,  por  la  mifma  ra¬ 
zón  ,  que  dos  ladrones  fe  defprecian  uno  á 
otro,  porque  fe  conocen  mejor.  La  adultera 
puede  hacer  fumo  daño  á  los  hijos  ,  que  pro¬ 
vienen  del  adulterio  5  pues  no  hay  que  efperar 
por  lo  común  ,  que  los  mire  con  aquella  ter¬ 
nura  materna ,  ni  que  los  alcancen  fus  efeftos 
de  parte  de  una  muger  ,  que  no  vé  en  ellos 
lino  motivos  de  inquietud  ,  y  reprehenfiones 
de  fu  infidelidad.  Tampoco  hay  que  .efperar 
Vigilancia  fobre  fu  crianza  >  y  coftumbres  en 
una  madre  ,  que  perdió  la  quietud ,  y  delicias 
de  la  innocencia  ;  pero  aunque  eños  fean  da¬ 
ños  bien  grandes ,  mientras  el  deforden  efiá 
fecreto  al  parecer  ,  fufre  poco  la  fociedad,  los 
hijos  fe  alimentan  ,  y  logran  una  efpecie  de 
ttrianza  honefta.  No  paíTa  afsi  en  el  comeiclo 
'paífagero  de  perfonas  libres. 

Qual  es  enefefto  el  deílino  de  los  atrafli- 
vós  ,  que  previenen  al  hombre  ?  Qu  il  es  el 
fin  verdadero  de  Los  placeres  ?  Por  qué  ,  pongo 

por 
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|)or  exemplo  ,  pufo  el  Criador  un  fabor  agra¬ 
dable  en  los  mantenimientos,  de  que  debe 
ufar  el  hombre  ?  Por  qué  fe  fíente  movido  co¬ 
rno  de  un  poderofo  aliciente  ,  á  converfar  con 
fu  femejante  ?  El  entendimiento ,  deftituído  de 
placeres  que  le  exciten  ,  y  encerrado  en  fus 
averiguaciones,  ydifeurfos^  pudiera  olvidar- 
fe  de  las  necefsidades  del  cuerpo ,  o  defdeñar 
la  compañía  ,  y  cuidado  de  la  fociedad  ,  á  cu¬ 
yo  fervicio  le  deítinó  el  Criador.  Pero  para 
eviiar  efte  inconveniente  ,  es  el  placer  un  ad¬ 
monitor  eficaz  ,  que  conduce  al  entendimien¬ 
to  al  logro  de  fu  íin  ;  conoce  el  hombre  el  va¬ 
lor  del  tiempo  ,  y  el  precio  de  la  falud  :  y  afsi 
reduce  el  gufio  déla  converfacion  ,  y  de  la 
mefa  á  los  términos  prudentes ,  y  que  juzga 
abfolutamence  neceííarios  :  Con  que  lejos  de 
gobernaife  por  los  atraftivos  ,  la  razón  mif- 
ma  los  dirige,  y  los  gobierna  :  en  una  pala¬ 
bra  ,  el  atraftivo  mitiga  el  defdcn ,  y  la  ra¬ 


zón  modera  el  atraftivo. 

Loirifmo  fucede  en  los  demas  alicientes, 
y  en  particular  en  Ies  que  ei  Criador  ordeno 
en  la  íociedad  conjugal.  Efios  atradivos  mi¬ 
ran  al  aumento  del  genero  humano  ,  y  el  efec¬ 
to  figue  la  inftitLieion  de  la  providencia,  quan- 
do  ios  placeres  fe  fujetan  á  una  regla  j  pero 
quando  Ion  deíproporcionados ,  y  de  tratos  ir¬ 
regulares  ,  ion  corno  confequenci.'>.s  necefíarias 
la  ruina  de  la  íecundkiad ,  y  el  oprobrio  del  ge¬ 
nero  humano.  Son 
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Son  la  ruina  de  la  fecundidad.  La  razoi? 
es  ,  porque  las  mugeres  que  defconocen  fus 
obligaciones ,  eñiman  en  poco  la  qualidad  de 
madres  ,  y  acafo  eftan  poco  expueftas  á  lo-^ 
grarla  ;  pero  fi  les  es  contingente ,  ó  las  ame-^ 
naza  ,  nada  temen  mas ,  que  el  fruto  de  fu  co^ 
merclo :  nunca  ven  con  agrado  falir  á  la  luz 
ellos  infelices  infantes ;  de  modo ,  que  parece, 
que  no  tienen  derecho  á  entrar  en  la  vida.  Se 
fíente  ,  fe  fufpira  ,  fe  vén  en  fumo  embarazo 
las.  madres  j  fe  impide  el  que  logren  la  felici¬ 
dad  de  vivir,  con  abortos^  y  con  remedios 
mortales  :  fe  les  quita  la  vida  ,  quando  apenas 
llegaron  á  pifar  el  umbral  primero  de  ella  ,  a 
fe  libran  de  la  pefadumbre  ,  dexandolos  ex- 
pueílos  a  la  inclemencia  :  y  fe  introduce  en-^ 
tre  los  padres  ,  y  los  hijos  un  caos  ,  que 
los  tendrá  entre  tinieblas  ,  defconocidos  ,  y 
reparados  para  íiempre.  De  eñe  conjunto  de 
hijos  abandonados  fe  forma  una  efpecie  de 
Pueblo  el  mas  ínfimo  ,  el  mas  vil ,  y  deípre^ 
ciable ,  fin  educación  ,  y  fin  profefsion ,  ni  ha^ 
cienda.  Nadie  los  protege  ,  ninguno  los  cono-^ 
ce.  La  libertad  fuma  en  que  fe  criaron  ,  y  en 
que  han  vivido  los  dexa  neceíTariamente  fm 
principios ,  fin  regla  ,  y  fin  freno  alguno  :  mu-* 
chas  veces  fe  apoderan  de  ellos  la  inquietud, 
el  defifiofsiego  ,  y  la  rabia  ;  y  por  vengarfe  del 
abandono  en  que  fe  miran  ,  fe  entregan  á  los 
mas  funeños ,  y  perjudiciales  excelfos. 

El 


ElMatrimomo.  0 

í,l  menor  de  los  males  ,  que  pudieran  cau-^ 
far  eños  amores  ilegítimos ,  es  cubrir  la  tierra 
de  Ciudadanos  llenos  de  infortunios  ,  que  pe¬ 
recen  ,  fin  poderfe  cafar  ,  ó  unir  con  peifona 
honrada ,  y  que  no  han  traído  fino  males  a 
la  fociedad  ,  donde  folo  fe  han  dexado  ver  con 
defprecio ,  é  irrifion. 

Nada  es,  pues,  mas  perjudicial,  ni  mas 
contrario  á  el  acrecentamiento ,  y  repofo  de 
la  fociedad  ,  que  la  doftrina ,  y  el  celibato  in¬ 
fame  de  aquellos  falfos  Philofophos  qiíe  fe  ef- 
cuchan  en  el  mundo  ,  y  que  no  hablan  de 
otra  cofa  fino  de  el  bien  de  la  fociedad ,  al 
mifmo  tiempo  que  arruinan  fus  verdaderos 
fundamentos.  Por  otra  parte,  nada  hay  mas 
faludable  al  eftado  ,  que  la  dodrina ,  y  el  ze- 
lo  de  la  Iglefia ,  que  no  honra  el  celibato  fino 
en  aquellas  perfonas ,  que  le  abrazan  por  lle¬ 
gar  á  fer  mas  perfedas ,  y  mas  útiles  á  los 
otros  ;  que  fe  aplica  á  inculcar  ,  y  perfuadir  á 
los  grandes ,  y  á  los  pequeños  la  dignidad  del 
matrimonio  ,  para  eftablecerlos  en  una  (anta, 
y  honorífica  compañía  5  y  que  finalmente  tra¬ 
baja  con  inquietud  ,  y  ardor  por  recobrar, 
criar  ,  e  inflruir  aquellos  niños ,  que  dexaba 
abandonados  una  Philofophía  brutal. 

Q^é  pide  el  Philofopho ,  que  fe  declara, 
b  por  la  libre  comunicación  de  Platón  ,  b  por 
el  celibato  de  Epicuro  ?  Quedar  efiempto  de 
los  cuidados ,  de  los  gallos,  acomodos ,  eíla- 
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blecimlenco  ,  y  de  coda  pena  ,  y  trabajo  ,  quá 
es  lo  mifnio  que  decir,  que  lo  liara  todo  poL" 
el  la  fociedad,  quando  no  hace  él  la  menoir 
cofa  por  ella.  : 

Norchufemos  efcLichar  las  razones  de  ella 
fublíme  Philofophía  ,  que  ve  mis  claramente 
que  la  Igleíia  ,  y  halla  que  reprehender  en  la 
revelación.  Los  Seétirios  de  Epicuro  no  fe 
creen  tan  inútiles :  yo  los  he  oído  decir ,  que 
fus  alianzas  no  eran  íiempre  inhuctaofis :  que 
era  menefter  íiempre  en  un  eftado  gente  de 
toda  efpecie  >  y  que  íi  la  República  folicitaba 
por  una  parte  Ciudadanos  bien  criados  ,  é  inf- 
trtiídos,  necefsicaba  t.imbien  tener  quien  ma-* 
nejaíle  la  efeoba  ,  y  la  carduza. 

Conyengo  en  la  equidad  ,  con  que  quie¬ 
ren  eftos  Philofophos  confpirar  á  que  el  na¬ 
cimiento  ,  y  educación  de  los  Reyes ,  y  el  de 
aquellos ,  que  ocupan  en  la  República  los  em¬ 
pleos,  y  lugares  mas  diftinguidos ,  deben  fer 
ios  felices  frutos  de  el  matrimonio  ,  Icgitima- 
mente  contraído  >  pero  qué  equidad  es  la  fu- 
ya  5  quando  quieren  atribuir  á  fus  obras  ,  que 
fe  propague  en  el  mundo  la  canalla,  y  he2; 
del  pueblo  ?  Preceníion  femejante  ttahe  no  po** 
ca  vanidad  coníigo  ,  é  infiere  mucha  injuíli- 
cia.  Ellos  fe  aproprian  una  gloria,  en  que  los 
mas  brutales ,  violentos ,  y  menos  PÍallofo- 
phos  fe  llevan  la  mejor  parte  :  de  donde  fe 
ligue ,  que  la  fociedad ,  que  no  ha  creído  jamas 
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üefeer  cofa  alguna  á  ciegas  >  y  defordenidas 
conduítas ,  no  fe  cree  mas  obligada  al  agra-c 
decimiento  para  con  aquellas  perfonas  ,  que 
fe  atreven  á  dar  el  nombre  de  Pili lofop  lila  á 
fu  defenfrenada  ,  y  barbara  libertad. 

La  experiencia  enfeña  ,  que  el  bien  del 
genero  humano  conviene  perfeftamente  con 
la  revelación  ,  que  pide  la  unidad  ,  y  lazo  in^ 
diíiblublc  del  matrimonio :  pues  fiiprimiendo 
efta  firmeza ,  y  perpetuidad  ,  fe  fuprinien  los 
afeftos  mas  honrados  ,  el  amparo ,  y  el  abrL 
go  mas  durable  ^  la  eílimacion  ^  la  amiftad  ,  la 
prudencia ,  y  el  exercicio  de  todas  las  virtudeSi 
con  todos  aquellos  focorros ,  que  perpetúan 
eficazmente  todos  los  efiados. 

Habiendo  previfto  Dios  las  confequencias 
ineftimables  de  ella  union  ,  facilitó  el  cum¬ 
plimiento  de  las  obligaciones  5  y  ayuda  de 
hecho  a  la  confervacion  5  y  efedo  feliz  con 
la  diverfidad  de  qualidades ,  que  pufo  en  el 
hombre  ,  y  en  la  muger.  Al  hombre  le  dio 
los  honrofos  tirulos  de  Gefe  ,  Gobernador ,  y 
Defenfor  de  fu  familia :  y  para  ponerle  en  efta- 
do  de  hacer  a  efta  familia  feliz  con  el  produc¬ 
to  de  fu  trabajo  ,  y  con  la  adividad  de  fu 
protección ,  le  dio  una  eftatura  ventajofa ,  un 
ayre  de  mageftad  ,  un  temperamento  robuf- 
to  5  y  una  adlvidad  enemiga  de  la  inacción, 
y  del  ocio.  Por  efta  caufa  las  diverfiones  de 
fu  lúñéz  fon  cumultuofas ,  llenas  de  viveza  ,  y 
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bullicio.  Dcfpucs  5  ya  que  la  edad  viril  tni-^ 
•üiuo  fus  defeos ,  y  pufo  orden  en  fus  idéaSj 
aparece  un  juicio  fencado.  Pero  obfervefele 
aun  en  aquel  repofo  aparente  :  Un  fuego  fe- 
creto  le  confume  :  forma  a  golpe  feguro  un 
proyedo  ,  fi  acafo  no  partió  ya  á  executar- 
le  :  es  como  precifo  á  fu  inclinación  natural 
eftar  en  todo  ,  reparar  en  quanto  fucede ,  no¬ 
tar  lo  que  paíTa  ,  y  advertir  como  van  todas 
las  cofas:  es  neceífario  que  mantenga  la  abun¬ 
dancia  ,  y  la  feguridad  en  fu  cafa  j  previene 
la  intempérie  de  las  eftaciones ,  y  repara  las 
ruinas  con  que  amenazan  los  edificios.  Si  im 
teirumpe  el  trabajo  con  alguna  diverfion,  o 
algún  juego  ,  aquel  le  defagrada  mas  ,  que 
pide  mas  quietud  ,  y  elige  la  carrera  a  pié  ,  6^ 
a  caballo  :  fon  de  fu  güilo  el  juego  de  la  re¬ 
quera  ,  6  pelota  5  y  fe  divierte  con  fingular 
placer  en  la  caza  ,  ó  en  la  pefea  :  fu  defeanfo 
es  el  exercicio  ,  y  la  acción  es  quien  le  forti¬ 
fica  5  y  da  vida.  El  hombre  fe'parece  á  las 
plantas  vigorofas ,  que  perecen  a  la  fombra, 
íe  fecan  en  los  rincones ,  y  folo  faben  vivir  a 
campo  defeubierto,  y  a  cielo  claro.  De  efte 
rnodo  5  fu  güito  3  fus  diverfiones ,  y  fu  carácter 
univerfal  le  mantienen  en  una  agilidad  falu- 
dable  ,  y  le  ponen  en  edado  de  adelantar  fus 
bienes ,  y  profperar  fu  hacienda ,  y  familia  3  ó 
por  medio  de  una  legitima  defenfa  ,  ó  por  el 
de  un  trabajo  conílajite  3  y  provechofo. 
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El  deflíno  de  la  inuger  es  muy  diverfo  ,  y 
fus  quAÜdades  correfponden  reníiblemente  al 
dcftino.  Aunque  á  ciculo  de  criatura  racional 
tiene  derecho  ,  como  fu  marido  ,  y  como  to¬ 
do  el  genero  humano  ,  al  dominio  de  la  tierra; 
pero  con  fu  familia  ,  folo  tiene  el  fegundo  af- 
lienro  :  es  la  fegiinda  perfona  de  la  cafa,  efta  fa¬ 
jera  á  fu  marido ,  y  es  fu  ayuda, y  compañera; 
pero  es  una  compañera  femejante  á  él:  es  digna 
de  refpeto  en  la  cafa,  tanto  por  fus  proprios  de¬ 
rechos,  como  por  el  poder,  que  fu  marido  la 
comunica  ;  pero  no  ha  recibido  la  mifma  me¬ 
dida  de  fuerzas  ,  y  robuíléz  ,  ni  la  mifma  a&i- 
vidad.  Efta  fue  una  fabia  precaución,  que  mii 
ró  a  reducirla  á  menores  cuidados ,  y  á  hacer 
que  tomalIé''por  íu  cuenta  las  operaciones  in¬ 
teriores  de  la  cafa  ,  mientras  el  marido  vela¬ 
ba  ,  y  trabajaba  fuera.  Por  hacerle  á  efte  íiem- 
pre  amable  fu  compañía ,  y  fu  prefencia  agra¬ 
dable  á  la  familia  ,  le  dio  el  Autor  tanta  dul¬ 
zura  ,  y  tantas  gracias.  Es  obedecida  ,  porque 
agrada ;  pero  íi  la  dulzura  ,  y  las  inclinacio¬ 
nes  benéficas  ,  de  que  efla  naturalmente  dota¬ 
da  la  muger,  fi  fu  exterior  refiefbe  del  interior>^ 
íi  rebofa  de  adentro  la  apariencia  hermofa,  cori 
que  fe  manifiefta  por  fuera  ,  y  íi  fe  viíle  de  ua 
carafter  naturalmente  feñoríl ,  entonces  es  obe-í 
decida  pcrfevcrantemente  ,  no  folo  porque  agra^* 
da  ,  fino  porque  fe  la  eñima  ,  y  aprecia.  < 
El  tono  del  marido  es  mas  dominante ,  ^ 
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refpetofo  que  el  de  la  muger  ;  pero  la  autoridad 
de  la  muger  no  es  menos  provechofa  ,  ni  me¬ 
nos  eficaz.  Exercita  ella  autoridad  continua¬ 
mente  5  y  la  hace  útil  >  unas  veces  por  el  exac-. 
to  conocimiento  que  adquiere  de  las  mayores? 
menudencias  de  la  cafa  ,  y  por  la  neceísidad 
perpetua  que  tiene  la  familia  de  fus  luces  *>  y 
otras  veces  por  el  acierto  de  fu  parecer  ,  y 
confejo  3  o  por  la  moderación  de  fus  avifos> 
y  amoneftaciones  ;  y  en  tal ,  ó  tal  ocafion, 
también  fu  difsimulo  ^  y  filencio  es  provecho- 
fo.  Aun  fus  lagrimas  ayudan  á  fu  autoridad^ 
pero  fu  poder  mas  infalible  es  el  que  le  comu¬ 
nica  fu  dulzura  ,  y  fu  virtud. 

La  hermofura ,  gracia ,  y  delicadeza  ,  que 
hacen  á  la  muger  mas  fedentaria  ,  y  retirada, 
no  la  difpenfan  fino  de  los  trabajos  que  piden 
mayores  fuerzas ,  y  de  los  afanes  mas  duros; 
y  fe  creería  deshonrada  ,  fi  fus  atraftivos  ,  y 
fu  defcanfo  hiciefien  de  ella  un  Idolo  fin  ufo 
de  pies ,  y  manos ,  b  una  fea  divinidad ,  pre¬ 
parada  fiempre  ,  y  fiempre  en  parage  de  reci¬ 
bir  incienfos ,  cultos ,  y  homenages.  Al  mo¬ 
do  que  participa  de  los  honores  del  gobierno,, 
ioma  también  fobre  sí  los  afanes  ,  y  el  cuida¬ 
do  :  y  aunque  fu  actividad ,  y  jornadas  fe  en- 
áerran  en  efpacios  muy  limitados ,  y  miran 
los  objetos  mas  pequeños  ;  con  todo  eíTo  fus 
ocupaciones  fon  continuas ,  y  continuamente 
jí^eccíTarias.  Cuida  de  las  compras  diarias  ,  ar¬ 
regla 
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tegla  los  falarios ,  las  pagas ,  las  raciones  ,  \a 
diftribucion  ,  la  buena  crianza  ,  el  ceremonial^ 
y  orden  de  la  cafa.  Su  prefencia  lo  alum¬ 
bra  ,  aclara,  y  anima  todo  ,  no  fe  le  huye 
a  fu  penetración  la  menor  falta  ;  aunque  no 
fe  quexa  de  todo  lo  que  advierte  reprenheníi- 
ble  ,  baílale,  que  noten  ,  el  que  fu  íilencio  no 
‘es  efedo  de  eílupidéz  ,  ni  defcuido  ,  lino 
de  retentiva  ,  y  prudencia.  De  efta  mane¬ 
ta  mantiene  la  cafa  toda  pendiente  de  fus  de¬ 
terminaciones  ,  y  juicio.  ConfigLie  que  fus 
quexas  ,  y  advertencias,  cuya  fuerza  fe  dif^ 
minuye  ,  y  embota  quando  fon  demaliado  fre- 
quentes ,  hagan  ,  por  fer  muy  raras ,  una  im^ 
prefsion  útil ,  íiempre  que  las  hace.  Su  infpec- 
cion,  aunque  apacible ,  y  fin  afedacion  algu¬ 
na  ,  mantiene  en  fu  deber  á  todo  el  mundo  ,  A 
mifmo  tiempo  que  fu  paciencia  la  hace  tan 
refpetable  ,  que  fe  vé  obligada  á  endulzar  con 
un  femblante  rifueño ,  y  con  fu  naturalidad, 
y  humor,  íiempre  benéfico  ,  dulce  ,  y  amoro- 
fo  5  lo  que  podia  tener  de  aiiíléro  ,  é  incomo¬ 
do  una  vigilancia  continua. 

Aunque  el  orden  ,  la  limpieza ,  y  la  paz, 
que  eftabiece  en  toda  la  familia  ,  y  habitación 
fon  cofas  tan  eílimables  ,  y  ventajas  por  sí 
mifmas  naturalmente  dignas  de  todo  aplaufo; 
no  obílante  ,  la  muger  tiene  otra  mira  ,  di¬ 
rigiéndolo  todo  á  un  fin  mas  importante  ,  qual 
es  la  facisíaccion  de  fu  marido^  Ella  quiere  mas 
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que  todo  ,  que  en  entrando  efte  en  fií  cáfaj^. 
defpucs  del  trabajo  del  día  ,  pueda  fentarfe  ,  y 
defcanfar  libremente  ^  no  para  ók  quexaSj  nl 
efcuciiar ,  b  juzgar  proceílos ,  mas  fafridiofos 
para  él  ,  que  los  mas  duros  trabajes*  Todo; 
lo  halla  arreglado  á  fu  vuelta  5  y  la  amante ,  y 
cuidadofa  mnger  quiere  ,  que.con  el  buen  or< 
den  encuentre  también  la  tranquilidad  ^  y  ale- 
gria  >  no  hallando  otro  medio  mas  feguro  pa-» 
ra  hacerle  amable  fu  cafa.  En  la  necefsidad  dcj 
elegir  entre  una  economía  >  I3  mas  arreglada, 
y  una  calma  ,  y  paz  inalterable  ^  le  da  üem- 
pre  a  efta  la  preferencia  ,  no  parandofe  tal 
vez  en  algunos  menudos  intereííes  ?  y  peque*^ 
ñas  pérdidas  ,  por  mirar  la  paz  ,  y  el  fofsiego 
como  la  mayor  ganancia  de  todas. 

Orando  alguna  juila  ,  y  racional  necef- 
fídad  la  obliga  á  informar  al  dueño  de  la  cafa, 
b  de  un  negocio  serio  ,  b  de  un  accidente,  b 
novedad  ,  que  es  precifo  llegue  á  fu  noticia, 
fe  apodera  de  las  avenidas  ,  y  cierra  los  con- 
duftos  del  mal ,  impidiendo  que  alguna  lengua 
imprudente  le  anuncie  fm  difcrecion  aquel  ne¬ 
gocio  ,  que  puede  turbarle  el  fofsiego.  Eña 
prudente  ,  y  fabia  muger  prepara  á  fu  marido 
a  efcucharla  fin  defazon  ,  le  iníinúa  que  no 
fe  altere  ,  y  que  conferve  abfolutamente  la' 
paz  ,  porpenofa  que  fea  la  noticia  que  le  dé: 
no  folamente  endulza  la  amargura  >  fino  que 
defpues  de  haber  dado  el  tiempo  neceíTario  para 
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tefiexibnar  lo  que  conviene  hacer  en  aquel  ca- 
ib  5  y  para  que  fe  tomen  las  medidas  condu^ 
centes  ^  fabe  hacer  una  diverfion  fútil ,  y  dief- 
tra  5  de  modo  ,  que  infenfiblemente  le  faca  de 
aquella  converfacion  lúgubre  ,  y  de  repeticio¬ 
nes  inútiles.  Tuerce  la  platica ,  y  lleva  el  dif- 
ciirfo  a  objetos  próximos  ,  y  de  menos  aflic¬ 
ción  :  ocupa  fu  efpiritu  ,  y  divierte  fu  entendi¬ 
miento  con  otras  necefsidades.  De  efta  mane¬ 
ra,  por  la  difcrecion  con  que  maneja  el  dolor, 
y  ocupa  poco  a  poco  el  penfamiento  de  fu 
marido  ,  diñrahe  de  fu  imaginación  aquella 
penofa  idea  ,  que  le  pudiera  ,  fola ,  fer  mortal, 
Y  reñituve  infeníiblemente  á  fu  roflro  la  fere- 
nidad ,  tan  neceíTaria  al  hombre  ,  como  la  mif- 
ma  falud. 

Aunque  fepa  variar  con  prudencia  la  con¬ 
verfacion  ,  no  varia  el  genio ,  y  fe  queda  fiem- 
pre  ufual  ,  y  fiempre  dócil.  La  abertura,  de 
corazón,  y  el  candor  la  fon  infeparables ;  pe¬ 
ro  efta  franqueza  de  alma  no  li  conduce  ja¬ 
mas  á  introducirfe  en  toda  efpecie  de  qiieftio- 
nes  ,  y  menos  enqlca  el  arte  peligrofo  de 
obligar  al  marido  á  que  d^ga  lo  que  tenía 
determinación  de  callar.  Detefta  una  indigna 
futileza  ,  propria  folamente  para  turbarlo  to¬ 
do  ,  y  de  poner  la  cafa  en  combuftion.  Lejos 
de  maniíeítarfe  defeonfiada  con  un  empeño 
afanofo  ,  y  defafíbftegado  de  fabeilo  todo  ,  6 
con  la  libertad  indiícreta  de  criticarlo  ,  no  le 
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dexa  percebir  en  sí  mifnio  íino  una  folá  paí^ 
íion  ,  que  es  dexarle  libre  ,  tenerle  conten 
y  hacerle  feliz.  Eíle  defeo  que  fe  defcubre  en 
toda  fu  conducta  ,  y  que  anima  igualmente 
fus  precauciones ,  fu  íilencio.  ,  y  fus  difcurfos, 
hace  fu  compañía  verdaderamente  amable  ,  y 
deliciofa.  El  marido  es  feliz  ,  porque  fe  quiere 
seria  ,  y  univerfalmcnte  que  lo  fea  ;  no  fe  ve 
mortificado  con  réplicas,  con  refoluciones  con¬ 
trarias,  ni  con  cenÍLiras ,  del  modo  de  proceder 
con  que  vive  ,  y  fe  maneja.  Si  el  marido  fabe 
quanto  vale  un  caraéter  de  eíla  efpecie  ,  y  una 
muger  femejante  correfponde  con  atención ,  y 
cuidado  :  como  podra  comprehender  el  the- 
foro  que  poííee  ,  qiiando  á  pefar  de  las  moda¬ 
les  ruíticas ,  que  tal  vez  ufa  ,  de  las  diílracció-» 
nes ,  que  pueden  traher  con  figo  el  ay  re  de 
menofprecio  ,  y  de  los  legítimos  motivos  de 
quexas ,  y  fentimiento  en  la  muger  ,  encuen¬ 
tra  en  ella  ia  mifma  igualdad  ,  y  una  ferena ,  y 
confiante  alegria? 

El  corazón  excelente  de  fu  efpofa  fe 
clara  todos  los  dias  con  nuevos  rafgos  á  qual- 
quiera  prueba  que  venga  ;  y  fu  inalterable  dul¬ 
zura  adquiere  con  la  duración  un  nuevo  mé- 
rito  ,  y  grado  de  eftimaclon  en  el  concepto, 
que  va  formando  fu  efpofo.  El  tiempo ,  y  la 
cofiumbre ,  que  debilitan  el  gufto  feníible  de 
ia  pofiefsion ,  no  firven  íino  para  convencer 
coa  mas  evidencia  la  felicidad  que  goza  :  el 
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hombre  con  femejante  ventura  ,  reyna  en  fu 
cafa  ,  y  nada  ve  en  ella  ,  que  no  vaya  en  or^ 
den  ,  nivelado  eon  fu  güilo  ,  y  aun  mucho 
mas  alia  de  fus  defeos.  Ala  afición,  é  induf- 
tria  de  fu  efpofa  debe  aquella  prompta  obe¬ 
diencia  en  todos ,  aquella  agilidad  ,  y  alegría 
con  que  le  firven  ,  y  que  logre  en  fu  caía 
una  verdadera  foberanía.  Donde  hallara ,  pues, 
el  hombre  mas  difcrecion  ,  mas  folidéz  , ,  y 
menos  efpinas  ,  junto  con  tanta  obediencia? 
Ello  es  afsi ,  que  la  efpofa  ,  á  pefar  de  las  opoíi- 
ciones  ,  c  impedimentos  mas  grandes  ,  viene 
á  fer  el  objeto  de  una  eílimacion  fincera  ,  do 
un  amor  solido,  y  por  fin  la  depofitaria  de 
todos  los  penfamientos  de  fu  marido.  El  tiem¬ 
po  folo  faca  á  luz  todo  el  mérito  de  la  paciem 
cia  ,  y  de  un  corazón  confiante  ,  y  fiel. 

El  agaílajo  ,  y  dulzura  ,  bien  lejos  de 
envilecer  ,  o  degradar  á  la  muger  en  los  ojos 
de  fu  marido  ,  la  fublíman  tarde  ,  ó  tem¬ 
prano  á  que  logre  el  primer  afsiento  en  fu  co^ 
razón  ,  y  el  primer  lugar  ,  que  de  derecho  no 
la  pertenecía  ,  en  la  cafa;  pero  para  hacer 
eñe  dominio  eftable ,  y  útil ,  fe  guarda  la  mu¬ 
ger  muy  bien  de  apropriarfele  :  no  ufa  de  él 
lino  para  aíTegurar  al  Padre  de  familias  la  fiíb- 
ordinacion  ,  y  el  refpeto  ,  y  á  la  familia  mif- 
ma  el  buen  orden  ,  y  el  repofo  :  ventajas  de 
todas  maneras  apreciables ,  y  bienes  dignos  de 
íer  bufeados  fobre  la  tierra  !  Pero  como  la  ad- 
Torn.  XI,  G  qui- 
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qiúficion  fe  le  debe  á  la  dulzura  de  la  Madre 
¿e  faaiilias ,  la  ruina  fuera  infalible  ,  fiendo 
imperiofa  j  ó  fi  huviera  intentado  con  quexas 
amargas  ,  y  con  voces  defcompafadas  la  obe¬ 
diencia  prompta  de  lo  que  manda  ,  y  que  no 
fe  da  fino  á  un  buen  juicio  ,  á  una  natural  dig-» 
nidad  ,  y  a  una  tranquilidad  ferena. 

LA  EDUCACION. 

CONVERSACION  TERCERA. 


QUando  el  Cielo  bendixo  yá  el  matriz 
monio  con  una  fecundidad  feliz  ,  nue- 
““  vos  fentimientps  ,  y  afedos  animan 
también  la  condufta  del  padre,  y  de  la  ma¬ 
dre.  Efta  mira  a  fu  hijo  ,  fe  une  al  fruto  de 
fu  vientre  por  medio  de  los  lazos  de  un  amor 
tierno  5  y  proprio  ,  para  hacerla  vigilante,  y 
fuavizar  fus  trabajos.  Eftc  infante  que  la  per- 
ligue  con  llantos ,  que  llora ,  y  le  quita  aun 
el  repofo  de  la  noche  ,  parece  que  la  havia 
de  fer  un  fuplicio  ;  pero  lo  que  fe  ama  íiem- 
pre  agrada ,  y  no  hay  afición  comparable  á  la 
que  el  Criador  ha  puedo  en  el  corazón  de 
una  madre.  La  menor  feña  de  apacibilidad  ,  la 
mas  leve  fonrifa  del  niño  ,  que  los  demas  aun 
no  la  advierten  ,  penetra  a  la  madre  de  una  ale--. 
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gria  Inexplicable  ,  y  la  recompenfa  ampliamen-^ 
te  toda  fu  folicirud  ,  y  aían. 

El  amor  del  padre  es  mas  tranquilo ;  y  11 
fuera  tan  fenfible  ,  y  tierno  como  el  de  la  ma¬ 
dre  3  no  habría  quien  le  arranca ffe  de  fu  cafa, 
con  perjuicio  de  incerelles ,  y  negocios  ,  que 
le  llaman  á  otras  partes.  La  ternura  materna 
le  aílegura  fuficientementc  de  todos  los  cuida¬ 
dos  interiores  ,  y  de  la  folicitud  neceíEiria.  El 
hombre  figue  fus  taréas  acoftumbradas ;  pero 
aunque  menos  exterior ,  no  es  menos  eficaz, 
y  adivo  el  amor  del  padre :  a  medida  que  la 
familia  fe  aumenta  ,  redobla  la  vigilancia  ,  y 
cuidado  ;  nuevos  motivos  alientan  fus  esfuer¬ 
zos  5  fe  regocija  de  mantener  adualmente  en 
fu  cala  una  abundancia  honefta  ,  y  una  me¬ 
dianía  honrofa  ;  fe  lifongéa  de  proveer  con 
tiempo  3  y  poner  la  mira  en  los  eitablecimien- 
tos  futuros  :  de  modo  ,  que  por  la  actividad 
de  fus  trabajos  fe  puede  juzgar  muy  bien  la 
eficacia  del  amor  paterno.  Todos  los  adelan¬ 
tamientos  del  infante  vierten  en  el  corazón 
del  padre  unafecreta  alegria  ,  que  februjuléa^  y 
defeubre  algún  tanto ,  quando  el  niño  empie¬ 
za  á  andar  3  y  á  afirmar  fus  paíTos  ,  que  fale  á 
las  claras  yá  ,  y  fin  difsimulo  á  los  primeros 
crepúfculos  de  la  razón. 

A  pefar  de  la  viveza  ,  c  impetuofidad  ,  que 
firve  para  defentumecer  la  infancia ,  y  que  ha-» 
ce  al  niño  que  folo  dexe  un  juego  por  otro, 
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la  alegría  de  la  madre  no  la  impide  difponefs^ 
le  fuavemente  a  la  pra6t¡ca  de  fus  obligacio¬ 
nes  con  una  buena  enfeñanza.  La  mageftiio- 
fa  reprefcntacion  del  padre  le  imprime  el  ref- 
peco  ,  detiene  los  defaciertos ,  6  los  previene, 
y  conferva  en  codo  el  orden  ,  y  redicud.  Los 
niños  fon  felices  en  experimentar  cada  inflan^ 
te  la  atención  ,  el  focorro  ,  ó  caricias  de  la 
madre ,  y  en  recibir  íin  intermifsion  nuevos 
dones  del  amor  paterno  j  pero  fu  mayor  feln 
cidad  confiíle  en  conocer  á  quidi  fe  lo  deben 
todo  5  y  honrar  en  retorno  á  fus  bienhecho¬ 
res.  Imprimefeies  con  cuidado  efta  atención, 
y  conocimiento ,  que,  fera  el  freno  mas  pro- 
prio  para  moderar  fus  deíeos entendiendo  ai 
mifmo  tiempo  ,  que  la  Religion  los  arregla  ,  y 
los  dirige  :  algunas  veces  fe  les  admite  á  befar 
aquella  mano  ,  que  los  llena  continuadamen¬ 
te  de  bienes ,  y  no  ven  por  todas  partes  fino 
penalidad  ,  y  triíleza  quando  el  padreólos  pro- 
ilibe  fu  prefencia ,  y  los  dcñierra  de  sí. 

A  medida  que  la  edad  los  fortifica  ,  fu  reR 
peto  5  y  reconocimiento  va  creciendo  como 
ílis  años  5  y  llegan  á  fer  los  mas  tiernos  >  y* 
mas  feguros  amigos  de  fus  padres ,  y  no  po¬ 
cas  veces  fu  báculo  ,  y  fu  fufiento.  Pero  vea¬ 
mos  mas  de  cerca  por  qué  grados ,  b  con  qué 
precauciones  obra  todos  eños  bienes  la  pro- 
yidencia.  ^ 

Efta  es  fin  duda  quien  pone  en  las  manos 
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iíH  padre  aquellas  comodidades  ,  y  proviíio^ 
nes ,  íiempre  nuevas ,  que  cada  año  ,  y  cada 
dia  traslada  a  las  manos  de  fus  hijos.  Eíla  es 
una  providencia  tan  fenfible  ,  que  llena  no¬ 
che  5  y  dia  el  feno  materno  de  un  licor  pro- 
'  porcionado  á  la  debilidad  del  infante ,  y  la  que 
a  efte  niño  fin  experiencia  le  da  induñria  para 
pedir  con  lagrimas ,  y  apretar  con  anfia  aquel 
pecho  5  que  provee  folo  todas  fus  necefsidades: 
pero  eña  providencia  ,  que  la  edad  ,  y  la  ra¬ 
zón  defeubren  ,  fe  efeonde  á  los  ojos  de  la  in¬ 
fancia  5  que  no  los  levanta  fino  hafta  aquella 
■mano ,  de  quien  todo  lo  recibe  immediata- 
mente.  Dios  le  mueflra  ,  fegun  fus  defignios, 
las  liberalidades  paternas ,  fin  dexarles  toda- 
via  percebir  las  fuyas.  Parece  que  es  tarea  ,  y 
premio  fuyo  hacerle  amables  áfus  padres  ,  por¬ 
que  fon  Lugares-Tenientes  fuyos,  en  quienes 
defeanfa  ,  para  la  execucion  de  los  intentos ,  y 
determinaciones  que  tiene.  No  folamente  quie¬ 
re  el  Criador  alTociar  a  los  padres  en  aquellas 
operaciones ,  con  que  aíTegura  la  vida  ,  el  vef- 
tido  3  el  mantenimiento  ,  y  el  cultivo  de  la 
razón  a  la  familia  que  nace  ;  fino  que  ,  en  cier¬ 
to  modo  3  les  referva  toda  la  gloria  de  la  edu¬ 
cación.  Y  eílo  es  en  lo  que  ,  además  de  fu  ef- 
fencia  ^  defeubre  el  hombre  fer  verdaderamen¬ 
te  imagen  de  Dios ,  cuya  inteligencia  imica, 
variando  los  movimientos  ,  y  determinaciones 
conforme  al  modo  con  que  quiere  difponer  los 
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dierpos  de  fus  hijos  y  .  las  ideas  ,  y  las  indi»* 
naciones  ,  que  pretende  infundir  en  fu  efpi- 
ricu. 


si  la  raiw^re 
pusde  eiitL-e- 
gar  á  otra  fu 
hijo  ,  para 
le  crie» 


No  dexémos  la  tierna  infancia  ^  fin  decir 
una  palabra  á  cerca  de  la  célebre  queílioii,  de 
íi  las  madres  eftan  obligadas  á' criar  á  los  ni^ 
ños  por  sí  mifmas  >  ó  pueden  ,  fin  perjudicar 
fu  conciencia  ,  ó  el  bien  de  los  hijos  >  entregar¬ 
los  á  otras  miigeres  ,  damas  >  que  los  alimen-^ 
ten  ,  y  crien. 

Los  que  no  han  fido  nunca  cafados  ,  tie¬ 
nen  efta  queítion  por  eftrana  ,  y  afirman,* que 
es  perjudicial  a  la  razón  ,  y  que  no  debia  po- 
nerfe  fiquiera  en  duda  ,  ni  diíputarfe  :  que  no 
hay  fino  una  enfermedad  declarada  >  d  algu¬ 
na  otra  necefsidad  abfóluta ,  que  pueda  difpen- 
far  á  la  madre  de  alimentar  á  fu  hijo  con  la  le^ 
che  ,  que  ha  recibido  para  él. 

Por  otra  parte  ,  los  padres ,  y  las  madres 
creen  tener  derecho  para  juzgar  de  otro  modo¿ 
Yo  expondré  aquí  las  principales  razones  que 
fe  alegin  de  una  ,  y  otra  parte  ,  á  fin  de  dexar- 
le  a  Vm.  Cavallero  mió  ,  el  güilo  libre  ,  para 
que  pefadas  unas  ,  y  otras  pruebas ,  elija  la  par¬ 
te  mas  racional ,  y  neceíTaria. 

El  amor  materno  es  obra  de  la  providen^ 
cia  3  la  qual  no  infpira  a  la  madre  aquella  paf- 
fion  viva  ,  fino  para  aíTegiirar  mejor  la  confer- 
vacion  de  fu  fruto  ,  y  con  la  dulce  fatisfaccion, 
que  experimenta  criandopor  sí  mifma  á  fu  hijo, 
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cííciiéntra  el  inteiés  duplicado ,  quiero  decir, 
la  falud  propria ,  y  la  del  infante  tierno  que 
alimenta. 

Efte  licor  admirable ,  que  nunca  abunda 
en  los  pechos  de  la  madre  ,  fino  quaodo  ya 
ha  entrado  el  niño  en  el  mundo ,  y  le  pide 
con  llanto  ,  y  lagrimas  ,  puede  venir  á  fer 
mortífero  para  la  madre ,  por  falta  de  falida; 
y  retirandofe  á  lo  interior  ,  eílancarfe  ,  y  can- 
íarla ,  por  lo  menos ,  una  peligrofa  calenturas 
quando  ella  entregó  fu  fruto  3  para  que  manos, 
y  pechos  agenos  le  alimenten  :  y  como  quiera, 
poco  3  ó  mucho  ,  íiempre  halla  caíhgo  la  ma¬ 
dre  por  aquella  efpecie  de  dureza ,  y  mal  trato, 
que  parece  hacerle  á  fu  hijo. 

Por  otra  parte ,  hay  una  proporción  natu¬ 
ral  entre  la  leche  ,  que  fu  propria  madre  le  mi- 
niftra  al  niño ,  y  la  fangre  ,  que  corre  en  las  ve¬ 
nas  de  efte  ;  lo  qual  hace  que  le  íirva  de  ali¬ 
mento  faludable  ,  y  íiempre  mas  provechofo, 
que  otra  leche  eftraña  ,  y  alimento  eftrangero 
a  fu  complexion,  y  humores.  La  madre  es  ver¬ 
dad  tardara  mas  tiempo  en  dar  á  luz  otro  fruto, 
porque  una  preñez  nueva  llama  la  fubftancia 
^  lo  interior  para  alimentar  el  feto  ,  encani¬ 
jando  3  y  arruinando  la  falud  de  aquel  que 
tiene  en  los  brazos  :  pero  no  obílante  que  efte 
inconveniente  parece  que  difminuira  las  po¬ 
blaciones  3  fe  puede  aííégarar  fin  riefgo  ,  que 
aunque  es  verdad  ,  que  dara  mqnos  a  luz ,  lo. 
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es  también  el  que  fe  confetvarán  mas,  poí^ 
que  los  hijos  ferán  mas  robuftos  ,  eftaran  me-» 
jot  proveídos  de  todo,  no  Tiendo  pofsible  que 
fe  encuentre  quien  fupla  adequadamente  el  amor 
materno.  Añadamos  á  efto  el  que  un  niño 
criado  por  fu  mifma  madre  fe  vé  querido  muy 
de  otra  fuerte  ,  y  con  mas  intenfion  ,  y  ter-. 
nura  :  y  los  focorros  de  toda  efpecie  ,  el  auxU 
lio  continuado  ,  que  nunca  fobra  en  la  delica^ 
deza  fuma  de  aquella  edad  primera  ,  crecen  ^ 
medida  del  amor  ,  que  toma  á  fu  cargo  eíle 
afan. 

Nada  es  capaz  de  compenfar  el  tierno  amoc 
de  las  madres ,  y  el  de  las  amas  no  paíTa  de  unx 
endeble  imitación  ,  pues  jamas  es  tan  vivo  ,  tan* 
cauto  ,  y  tan  cuidadofo  ;  y  no  pocas  veces  con 
una  infidelidad  ,  conocida  tarde  ,  y  cuyas  con^- 
fequcncias  fon  tan  infelices  ,  como  frequentes, 
vienen  á  fer  madres  ,  habiendo  prometido  el  fee 
folamente  amas :  Eílas  pocas  palabras  encierran 
muchas  verdades. 

Por  el  contrario  ,  los  que  fe  declaran  pon 
el  ufo  que  prevalece  tanto,  de  bufear  amas  de 
leche ,  afirman  ,  y  traben  en  favor  de  fu  opi¬ 
nion  fer  innegable  ,  que  fe  vén  perecer  muchas 
madres  ,  que  feria  fadible  librarlas ,  íi  fe  entre-* 
gaíTen  fus  hijos  para  que  los  criaíTen  otras  ,  y 
en  efto  convienen  todos  ;  y  que  es  mucho 
mejor ,  añaden  eños ,  exponer  los  hijos  á  un 
riefgo  ,  que  dexarlos  fm  madre,  amenazados 
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de  una  infinidad  de  peligros.  Por  coníe-^ 
quencia  necelParia  de  el  modo  ,  con  que  fe 
crian  las  doncellas  en  la  mayor  parce  de  nuef« 
tras  Ciudades ,  fucede  3  que  no  llegan  á  fer 
madres  fin  peligro  ;  y  fi  crian  á  fus  hijos» 
viene  á  fer  extremo  ,  y  evidente  el  rifego. 
Comparaciones  hay  ,  que  traben  configo  mif- 
mas  la  prueba.  Todos  confeíTarán  ,  que  le 
fucede  á  una  doncella  criada  á  la  fombra  >  y 
con  defeanfo  ,  y  regalo  en '  fu  camarín ,  6  ea 
fu  quarto  ,  lo  que  á  las  plantas  ,  cuyas  hojas 
fe  quieren  poner  blancas  atándolas  >  y  pri¬ 
vándolas  del  avre.  Las  damas  de  todos  efta^' 
dos  5  por  razón  del  poco  ayre  que  toman  ,  y 
del  cali  ningún  exercicio  que  hacen ,  fon  ds 
un  temperamento  tan  delicado  »  que  folo 
criar  un  niño  bailara  a  acabar  con  ellas ,  y'' 
a  él  !e  feria  infuficiente  el  alimento.  Si  nofo- 
tros  folicicamos  que  las  Madres  de  familia 
tengan  recurfo  á  otra  leche  ,  no  es  por  au¬ 
torizar  fu  delicadeza  5  ni  por  dexarlas  en  eC 
tado  de  entregarfe  al  juego  ,  á  la  diverfion  ,  a 
las  delicias ,  vanos  entretenimientos »  y  com¬ 
pañías  incompatibles  para  una  feñora  con  un 
niño  en  los  brazos  para  criarle  ;  fino  que 
folo  fe  intenta  un  alivio  »  que  ihfpira  la  pru-^ 
dencia  ,  y  enfeña  la  economía  ,  y  aun  nos 
atrevemos  a  decir  ,  que  la  necefsidad»  mas  que 
la  delicadeza  ,  ó  una  indulgencia  ,  y  alivio 
condefeendiente  nos^ obliga  á  eíla  opinion.' 
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No  prctendémos  ,  proíiguen  ,  fino  efcucliar 
la  voz  de  la  Naturaleza ,  y  feguir  el  interés 
de  la  fociedad  :  nueftra  intención  no  es  otra, 
que  procurar  á  nueílros  hijos  un  mantenimien- 
.to  fano  5  y  abundante  ,  y  comunicarles  con 
la  leche  de  una  payfana  robuíla ,  y  de  buen 
caraéccr  ,  algún  tanto  fiquiera  de  aquel  tem*- 
peramento  fanifsimo  que  ella  tiene.  Por  otra 
parte  decretos  feveros ,  y  arreglamentos  fabios 
nos  refponden  ,  y  aíTeguran  de  la  condufta 
que  tendrán  las  amas  :  y  de  efte  modo  las 
madres ,  los  hijos ,  y  el  eñado  fe  encuentran 
con  muchos  focorros  ,  que  nofotros  hallamos 
en  la  práftica  moderna. 

Vms.  que  fe  oponen  ,  y  nos  prueban  muy 
bien  ^  que  Ja  intención  de  la  Naturaleza  es, 
que  la  madre  que  dio  el  fruto  le  alimente,  y 
lleve  á  fazon ,  no  prueban  otra  cofa  ,  fino  lo 
mifmo  que  concedémos.  Unos  ,  y  otros  con¬ 
venimos  en  otra  fegunda  verdad  ,  y  es  ,  que 
no  debe  haber  recurfo  á  las  amas,  fino  en 
una  necefsidad  exaéla  ,  y  clara.  Anadáitios  to¬ 
davía  una  cofa  que  es  muy  cierta  ,  y  es  ,  que 
el  fuplemento  no  dexa^  de  fer  innocente  por 
haberfc"  hecho  común."  Nofotros  folie! tarémos 
con  Vms.’  feñores ,  que  aman  el  celibato  ,  y 
aborrecen  que  las  madres  trasladen  á  otros 
brazos  á  fus  hijos  ,  el  que  no  lo  execute n 
afsl,i  y  los  crien  por  sis  mifmas  ;  pero  para 
reformar  la  libertad ,  y  gaño  que  eíf as' tienen/ 


4.  ^ 
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de  "  aííalariar  una  ama  ,  comenzad  por  refor¬ 
mar  la  educación  univerfal ;  confegiüd ,  que 
las  doncellas  nobles  fe  acoílumbren  á  andar 
al  ay  re  libre  5  y  a  los  trabajos  de  el  campo, 
como  lo  executan  las  Aldeanas.  Haced  coa 
vueñras  propiieílas  ,  y  reprefcntaciones ,  qiie^ 
el  piibiico  fe  convenga  en  adelante  ganad 
el  pleyto  ,  y  confeguid ,  que  codas  las  folte- 
ras  fe  empleen  en  un  trabajo  sério  j  que  los 
cuerpos  le  enfeñen  á  llevar  cargas  peladasr 
que  fe  endurezcan  al  frió,  y  al  calor  j  yqueí 
refiílan  á  las  mayores  fatigas.  Procurad  a 
todas  la  educación  ,  que  tuvieron  las  hijas 
de  Bathuel  ,  y  las  de  Laban.  Entonces  podran 
Vms.  feñores  Reformadores  ,  poner  fu  re¬ 
gia  en  vigor  ,  y  fuprimir  excepciones  ,  que 
no  hacemos  el  gafto  por  cierto  fino  es  á  mas 
no  poder.  Eílamos  muy  perfuadidos  á  que  las 
madres  de  un  temperamento  robu  ño  no  de¬ 
ben  dudar  de  eña  obligación  ;  pero  qulíieramos 
va*  en  las  Ciudades  el  vigor  5  y  la  íimplicidad, 
que  miramos  con  envidia  en  los  Campos ,  y 
en  las  Aldéas. 

Bien  lejos  vivimos  de  efto  :  pero  fupiiefta 
la  debilidad  de  nueñros  cuerpos ,  y  aun  cof- 
tumbres,  juzgamos  fer  una  politica  laudable, 
y  aun  nos  atrevemos  á  decir  ,  que  ehrif- 
tiana  5  el  'aíTociar  las  mugeres  de  los  Lugares, 
y  Aldéas  ,  a  las  de  las  Ciudades  en  la  prime¬ 
ra  educación  ,  con  la  robuña  crianza  de  los 
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hijos  5  que  es  el  primer  íiindamenco  déla 
ciedad.  Supueña  la  buena  elección  de  las  amasj 
íe  eñablecen  lazos  ,  que  unen  eñrechament^ 
las  familias  acomodadas  con  las  mas  pobres. 
Todas  las  riquezas  ,  y  aun  los  focorros  de  la 
charidad  eftan  caíi  encerrados  en  las  Ciuda¬ 
des.  Las  Aldéas  envían  a  eftas  lo  mejor  que 
recogen  de  fus  frutos  j  y  como  carecen  de 
pioprios  ,  y  bienes  raíces  ,  aquello  que  les  va¬ 
le  lo  que  conducen  a  lis  Ciudades ,  no  les  aC 
canza  para  mantenerfe:  pero  efparciendofe  los 
hijos  de  la  Ciudad  por  las  Aldéas  ,  y  Villages 
circunvecinos ,  efparcen  también  alguna  plata^ 
que  hace  reynar  la  abundancia,  en  donde  folc^ 
fe  veía  antes  una  laílimoía  miferia. 

Entre  los  habitadores  de  las  Ciudades  ,  y 
los  de  las  Aldéas  no  fe  halla  de  fuvo  fino  una 
indiferencia  fuma.  En  muchos  mefes  del  año 
fe  vén  los  Aldeanos  deftituídos.  de  trabajo, 
que  los  focorra ;  pero  fiándoles  los  Ciudada¬ 
nos  las  prendas  que.  tienen  mas  amadas  en  fu 
cafa  ,  logra  dos  ventajas  principales  la  focie- 
dad  5  porque  fe  focorren ,  y  alivian  las  Al¬ 
déas  ,  cuyo  feliz  citado  ^  y  abundancia  fon  la 
primera  raíz  de  la  profperidad  del  comercio- 
interior  de  un  Rey  no  ,  y  fe  aíTegura  una  bue¬ 
na  conñitucion  á  los  niños ,  que  defcaece- 
rían  en  los  brazos  de  fus  madres.  Todos  los 
dias  los  vémos  volver  de  fu  crianza  con  los 
mas  bellos  colores  5  y  de  diez ,  qae  diez  ma¬ 
dres, 


LaKducaciofii  6í 

Hues ,  criadas  delicadamente  ,  tomaton  el  cui-* 
dado  de  criarlos  por  si  mifmas  >  fe  hallaran  fm 
duda  ocho  ,  cuya  crianza  es  meneíter  que 
abandonen  las  ocho  madres  en  mitad  de  la 
carrera  ,  para  falvar  la  vida  de  las  madres ,  y 
los  hijos.  Guardémonos  ,  pues ,  de  atajar  ,  6 
romper  los  condu£tos  de  la  fanidad  ,  y  los  fo¬ 
cónos  mas  ciertos  de  las  Aldeas. 

No  vemos  efeótivamente  otra  cofa  cada 
dia  5  que  venir  eña  buena  gente  a  las  Ciuda^ 
des  con  la  gloria  de  haber  criado  y  de  con¬ 
ducir  a  ellas  un  niño  ,  aldeano  ,  bien  mante¬ 
nido  5  rollizo  j  y  grueíTo  ,  y  que  con  un  licor 
abundante  ^  y  fano  ,  vuelve  medio  campelino 
a  fu  cafa.  El  marido  de  la  ama  que  le  crio  es 
fiempre  bien  recibido  en  la  cafa  de  fu  Señor, 
fe  le  ampara  en  todas  fus  necefsidades  ,  y  fe  le 
prote  ge  en  todos  fus  negocios ,  encomiendas, 
y  accidentes.  El  dia  que  viene  la  ama  de  leche, 
es  fieíla  para  toda  la  cafa  ,  entonces  es  ella 
quien  manda.  La  Madre  de  familias  ,  que  no 
tiene  ocaíion  ,  ni  necefsidad  de  recibir  algún 
bien  de  fu  pequeño  infante  ,  fe  regocija,  y 
complace  de  que  por  fu  medio  fe  vea  protegida 
aquella  que  la  reprefenta.  Efta  ternura  fe  per¬ 
petua  ,  y  eftablece  entre  los  hijos  de  una ,  y  otra 
madre,  que  fe  alimentaron  de  un  licor  mif- 
mo  ,  concediéndoles  la  leche  una  hermandad, 
que  no  permite  ,  que  alguno  de  ellos  viva  en¬ 
tre  penas ,  ni  fe  vea  en  trabajóse 
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>  %  r- 

LOS  EXERCICIOS 

DE  LA  INFANCIA. 

CONVERSACION  QUARTA. 

Al  exemplo  ,  y  cuidado  del  padre  ,  y  de 
la  madre  es  á  quien  deben  los  hijos  ílis 
primeras  ideas  ,  fus  modales  ,  y  comunmente 
las  inclinaciones.  Tmubien  el  cuidado  ,  y  ofi¬ 
cio  de  la  madre  ,  encerrada  íiempre  en  lo  in¬ 
terior  de  la  cafa',,  comunica  ,  e  infunde  en  la 
infancia, que  eítá continuamente  a  fu  vifta,  un 
exterior  agradable  ,  y  un  fondo  de  buena  ,  fm- 
ccra  ,  y  compafsiva  voluntad  ,  que  vaya  fiem- 
pre  delante  de  las  necefsidades  agenas ,  previ-. 

nien- 

Aqiii  tomamos  la  POLITICA  tío  fegun  la  maltitud  acepciones  que 
tiene;  ya  comprendiendo  la  primera  parte  de  la  Moral  ,  en  quanto  mira  al  gobier¬ 
no  ,y  buen  orden  de  los  Eftados;  ya  denotando  la  conduUa particular  de  cada  uno 
con  fu  familia;  o  ya  íignificando  la  reíerva,caucela, prudencia, circunípeccionjy  í¡- 
lencio  con  que  fe  procede  en  los  negocios  de  eftado  ,  y  coníequencia  :  La  acep¬ 
ción  ,  pues ,  en  que  tomamos  aquí  ede  nombre  de  Política  ,  es  en  quanto  íigni- 
fica  una  efpecie  de  buena  crianza, raodeftia, noble  apariencia ,  y  modo  de  preíen- 
tarfe  con  un  ayre  mageftuofo,  cortés,  y  íeñorü;  eftendiendofe  también  á  la  urba- 
iiidad,tratG  civil,  propriedad,  y  cultura  en  el  hablar,  con  otras  habilidades,  y  uíos 
cavalierofos.  Ella  prendía,  ó  virtud  modera  la  rufticidadjla  defcorte5Ía,la  altivez, 
el  íilencio  clefdeñoíojb  tatuó, la  familiaridad  ridicula,  ó  licenciofr,  de  modo,  que 
parezca  el  hombre  en  lo  exterior,  como  debe  fer  en  lo  interior,  haciendo  corcela- 
iaas ,  y  agradables  las  virtudes.  Lat.  URBANITA5  ,  COMITAS ,  MORUM. 
ELEGANTIA.  leal.  PULITEZZA  ,  CIVILITA  ,  URBANITA  ,  CORTESIA, 
yeaafe  los  Dicción,  de  Trelsoux  ,  üdm  ,  Sobr.  Antonin*  ¿cc, 
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.nlendolas  para  el  focorro.  Sabe  reprimir  los  gcf- 
tos ,  y  movimientos  extraordinarios ,  las  accio¬ 
nes  ruílicas ,  y  grolTeras ,  permitiéndole  al  mif- 
mo  tiempo  á  fu  pequeño  pueblo  aquellos  jue- 
"gos  5  y  voces ,  que  parecen  fuera  de  tiempo, 
por  darles  algún  defahogo.  Sus  cuidados ,  á 
los  qualcs  hace  fiempre  amables  la  fuavidad, 
y  dulzura  ,  y  la  perfeverancia  indubitablemen- 
‘te  Utiles  5  poco  á  poco  ,  y  cafi  fm  hablar  pala¬ 
bra  ,  configuen  el  que  fea  mageífuofo  el  ayrc, 
y  poflura  de  la  cabeza  ,  la  fituacion  de  las  cf- 
paldas  fin  fealdad  ,  la  reftitud  en  el  modo  de 
andar  fin  prefumpeion  ,  y  toda  la  apariencia 
del  cuerpo  graciofa  ,  y  noble. 

Conoce  muy  bien  la  madre  ,  que  la  redi- 
tud  del  cuerpo  ,  y  la  mageílad  vienen  promp- 
tamente  como  confequencias  de  las  lecciones,  y 
el  arte  ,  y  mas  quando  fabe  añadir  a  todo  ello 
modelos  tan  feníibles  ,  y  juntarle  tanta  gracia 
á  fus  advertencias  ,  y  correcciones ,  que  todo 
fe  les  llega  á  hacer  fácil  a  fus  hijos  con  lacof- 
tumbre  fola  ,  y  con  la  imitación.  Por  bien  dif- 
pueílo  que  fea  el  cuerpo  del  hijo  ,  y  de  la  hija 
para  recibir  todo  el  ayre  ,  y  difpoficiones  que 
le  haya  querido  dar  ,  aun  no  queda  la  madre 
fatisfecha  ,  fino  quando  ella  elegancia  ,  y  poilii- 
ra  artificial ,  no  parece  mandada ,  ni  reflexa, 
fino  que  fe  manifiefta  ,  y  la  confervan  quando 
eftan  á  fu  libertad  ,  y  aun  en  la  milma  negli¬ 
gencia  ,  y  olvido  natural. 
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Pero  fabe  muy  bien  la  madre,  qiieá  'medi^ 
da  que  fe  empiezan  a  defcubrir  las  primeras  lu-^ 
ces  de  la  razón ,  ha  de  bufcar  ocaíiones  para 
introdü  cirfe  por  medio  de  dulces  documentos 
en  el  corazón  de  fus  hijos ,  trabajando  en  co¬ 
municarles  alguna  cofa  mejor  que  la  exteriori¬ 
dad  ,  y  apariencia.  Sabe ,  que  un  exterior  fuá- 
vizado  con  la  cultura  ,  no  es  muchas  veces  íino 
una  mafcara  ,  apta  folo  para  alucinar  ,  y  llevar-» 
nos  al  engano  ,  fi  con  aquella  gallardía ,  y  her^ 
mofo  fobreefcrito ,  fi  a  aquel  ay  re  elegante ,  y 
apariencias  de  refpeto  hacia  los  otros  ,  no  aña¬ 
de  un  defeo  verdadero  de  obligarlos,  y  fer- 
virios.  Sabe  ,  que  la  verdadera  política  eirá  en. 
el  corazón ,  ó  no  vive  en  parte  alguna  :  que 
es  la  fílente ,  defde  la  qual  corre  ,  v  fe  eftien- 
de  hacia  las  demás  partes  ,  brillando  en  to¬ 
das  las  acciones  j  y  que  quando  la  mano  ,  la 
vida  ,  la  lengua  ,y  todo  el  cuerpo  manlfieílan 
á  los  otros  ,  y  les  dan  teftimonios  de  una 
voluntad  íincera  ,  que  les  falta  en  la  reali¬ 
dad  ,  lo  que  fe  llama  política  ,  no  es  íino  una 
pura  reprefentacion  ,  ó  entremés,  íi  yá  no  es 
una  oculta  trayeion  ,  y  verdadera  perfidia. 
Como  confequencia  de  eña  perfuafion  ,  def- 
piies  de  haberfe  aprovechado  de  la  docilidad 
de  la  niñéz  ,  y  ternura  de  los  años  para  el  ma¬ 
nejo  de  los  Organos  ,  é  imaginación ,  en  or¬ 
den  á  la  buena  crianza ,  prádica  ,  y  trato  de 
la  fociedad  ,  fe  aplica  mas  inteníámente  á 

iníi- 
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iníinuar  en  fu  razón ,  que  empiezan  ya  a  ama¬ 
necer  todos  los  principios  de  una  verdadera 
dulzura  ,  y  de  una  humanidad  lá  mas  oficiofa: 
pone  íingular  cuidado  en  repetir  á  fus  hijos  ^  c 
inculcar  prudentemente,  enfeñandoles  de  cien 
modos  ella  verdad  importante :  todos  los  - 

hombres  ^  c¡ue  viven  en  nuejira  compañía  ^  o 
cerca  ^  y  aun  los  que  viven  muy  lejos  y  tra-^ 
bajan  eficazmente  por  hacernos  felices  d  nofo-- 
tros.  De  fuerte  ,  que  no  hay  hombre  alguno 
en  el  mundo  ,  á  quien  no  debamos  amor ,  y 
reconocimiento :  que  aquel  que  abate  fu  cuello, 
y  encorva  fus  efpaldas  débaxo  de  las  mas  pe- 
fadas  cargas  ,  es  tan  eftimable  por  fus  férvidos, 
como  el  que  nos  defiende  á  la  frente  de  un  Exer-* . 
cito  poderofo  :  que  no  hay  cofa  menofprecia- 
ble ,  fino  los  hombres ,  que  nada  hacen  por 
los  otros  5  pero  que  en  el  buen  régimen ,  y 
diftribucion  de  nueftro  reconocimiento  ,  es 
precifo  honrar  mas  á  aquellos  ,  que  elevo  Dios 
mas ,  pues  es  el  Autor  de  todo  quien  eftableció 
eíle  orden ,  y  nos  hallaríamos  faltos  de  qtian- 
tas  cofas  neceísitamos ,  fi  fucilen  todos  los  hom-^ 
bres  iguales.  Efta  afeduofa  madre  infiíle  con 
gufto  en  eñe  punto ,  no  folamente  porque  la  in¬ 
fancia  le  efcucha,  y  aprende  fin  trabajo  ,  fiendo 
fus  pruebas  otras  tantas  pinturas  déliciofis  ,  que 
la  llenan  de  regocijo,  y  firven  de.diverfion*,  fino 
porque  es  un  medio  tan  á  propofico  para  formar 
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el  corazón  ,  deftruyendo  en  él  las  primeras  fe- 
millas  de  la  fiereza  ,  y  del  defdén  ,  tanto  con^ 
el  conocimiento  de  la  jufticia  ,  como  de  quan-^, 
to  nos  incereíTa  á  todos  los  hombres. 

Aunque  la  Religión  le  mueftra  á  los 
hombres  unidos  por  medio  de  una  impref- 
fion  divina  ,  y  con  lazos  mas  refpetables  que 
los  de  la  necefsidad  >  no  emplea  para  con  la 
infimeia  fino  aquello  ,  que  por  la  naturaleza 
mifma  conduce  ,  y  fe  dexa  efcuchar.  Los  mo¬ 
tivos  poderofos  ,  que  tenémos  todos  para 
amarnos  como  hermanos  ,  fe  refer  van  para 
una  edad  mas  capaz  de  conocer  la  dignidad, 
y  confequencias  de  eña  faludable  doftrina.  En 
la  medida  de  luz  que  comunica  a  fus  hijos  fe 
acomoda  a  fu  capacidad  adual ,  é  imita  pa¬ 
ra  con  ellos  la  conduda  ,  que  obferva  Dios  con 
todo  el  genero  humano.  Las  primeras  leccio¬ 
nes  dadas  á  los  hombres  los  dexaron  imper- 
fedos  5  hañá  que  la  publicación  del  Evange¬ 
lio  5  y  la  gracia  del  Salvador  los  hicieíTen  ca¬ 
paces  de  toda  la  amplitud  de  la  verdad. 

Nueftra  Madre  de  familias  fe  afíliíla  de  to¬ 


do  ,  y  de  todo  procura  aprovecharfe  :  las  me¬ 
nores  feñas  de  altivez  ^  las  menores  aparien¬ 
cias  de  ferocidad  la  meten  en  cuidado  ,  la  po¬ 
nen  en  arma  ,  y  la  obligan  á  fervir  de  centi¬ 
nela  vigilante.  Atiende  filenciofa  hafta  en  las 
cofas  mas  pequeñas  ,  el  carader  diverfo  de 

1  .  fus 
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fus  hijos,  los  quales  fon  obfervados  ,  e  ¡nf- 
truldos  en  fus  niifmos  juegos  ;  y  quando  ef- 
tan  naturalmente  con  mas  defcuido  ,  juzgan¬ 
do  que  nadie  repara  en  ellos ,  los  dexa  go¬ 
zar  de  la  feguiidad  neceííiria ,  para  que  fil- 
gan  fus  pequeñas  pafsiones  a  plaza  con  evi¬ 
dencia,  íin  riña,  ni  corrección  inílantanea, 
que  los  haga  difsimulados  ,  de  modo ,  que 
palfen  luego  á  infenfibles.  Defpues  oadena  fus 
difcurfos ,  dirige  fu  platica  ,  y  todo  quanto 
eña  en  fu  mano  ,  a  infpirar  el  aborrecimien¬ 
to  ,  y  horror  á  efta ,  o  a  la  otra  inclinación, 
que  notó.  Si ,  por  exemplo  ,  advirtió  un  fon¬ 
do  de  inditerencia  ,  para  vér  íin  laftima  las 
infelicidades  agenas  ,  ó  acafo  un  principio  de 
crueldad  ,  que  fe  eftienda  haña  dañar  á  los 
otros ,  fe  aplica  de  veras  á  humanizar  fu  co¬ 
razón  con  hiftorias ,  y  relaciones  ,  que  le  en¬ 
ternezcan  :  lejos  de  aumentar  en  ellos  efta  du¬ 
reza  natural  con  tratamientos  rigurofos ,  me¬ 
nos  proprios ,  á  la  verdad  ,  para  trocar  el  co¬ 
razón  ,  que  para  excitar  en  él  el  dofagrado  ,  y 
defeos  de  independencia  ,  los  hace  dieftra- 
mente  fcnfibles  al  placer  ,  y  gufto  de  hacer 
bien  á  todos ,  ya  entregándoles  algunas  cofis, 
para  probar  fu  generofidad,  y  ya  con  la  vifta  de 
algún  objeto  laftimofo  ,  que  como  cafual ,  fabe 
ponerles  á  los  ojos.  Todo  aquello  que  denota 
entrañas  de  piedad ,  ó  un  corazón  clemente ,  y 
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tierno  ,  ya  fe  encuentre  en  fu  familia ,  o  yS 
en  la  agena  ,  recibe  de  efta  madre  la  re- 
coinpenfa  ,  b  el  elogio  al  punto.  Por  el  con-^ 
trario  ,  no  hallan  fino  oprobrio  ,  y  confii- 
fion  las  acciones  que  indican  ,  b  por  quie¬ 
nes  fe  declaran  algunas  feñas ,  y  rafgos  de 
avaricia  ,  de  fiereza  ,  b  de  duro  ,  y  afpero 
corazón.  Efto  mifmo  executa  para  ahogar  las 
femillas  de  todos  los  demás  vicios  que  ad¬ 
vierte  ,  fufocandolas  en  la  cuna  ,  fi  es  poC- 
fible  ,  y  ahogándolas  en  fu  nacimiento  ,  fiem-» 
pre  con  nuevas  trazas  ,  deftreza  ,  e  inven¬ 
ciones  ,  que  varían ,  como  fe  ven  variar  las 
circLinftancias. 

Eílas  pruebas  no  fon  inftantaneas  ,  y  paft 
fageras  ,  ni  folamente  en  las  ocafiones  ,  que 
ofrece  la  cafualidad ;  y  como  no  fe  puede  ha¬ 
cer  juicio  de  una  cmmienda  solida  ,  fino  corXi 
el  fundamento  del  habito  contrario  ,  fe  mul¬ 
tiplican  las  advertencias  ,  y  luces ,  fegun  pa¬ 
rece,  y  fe  defea.  Todos  los  dias  fe  reiteran 
las  tentativas ,  que  dan  lugar  á  el  exercicio  de 
aquella  qualidad ,  que  idea  plantear  en  el  co¬ 
razón  del  niño.  Todos  los  dias  trabaja  la  ma¬ 
dre  con  infatigable  cuidado  ,  perfeverancia  ,  y 
arte  ,  principalmente  en  zanjar ,  y  fortificar 
en  toda  la  familia  la  beneficencia.  Con  efta 
mira  ,  todos  los  rafgos  de  amiftad  ,  y  todas 
las  feñas  de  un  buen  natural ,  yá  fean  aque¬ 
llas, 
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Has  5  que  por  si  mifmas  fe  ofrecen  ,  o  ya  las 
que  fe  hacen  venir  de  propofito  ,  y  á  repre- 
fentar  en  la  feena  ,  fon  pueftas  en  tan  alto 
precio  ,  y  fe  reciben  con  tantas  alabanzas ,  y 
honoríficas  aclamaciones ,  que  los  corazones 
mas  duros  ,  y  dificiles  al  fentlmienm  ,  y  hu¬ 
manidad  ,  reconocen  poco  á  poco  la  hermo- 
fura  5  y  fe  convierten  hacia  el  bien  común, 
ya  que  no  por  otra  cofa  ,  á  lo  menos  por  una 
efpecie  de  emulación  ,  y  de  zelos  :  y  fiempre 
es  provechofo  moderar  el  fuego  del  amor  pro- 
prlo  3  y  reprimir  una  pafsion  incómoda  á  todo 
el  genero  humano,  aun  por  medio  de  otra  paf- 
íion,  con  tal  que  fea  mas  apacible,  ó  menos  per¬ 
judicial  ,  y  violenta.  Ello  es  afsi ,  que  en  lugar 
de  faftidiofas  lecciones  ,  que  no  alcanzan  otro 
bien ,  que  desflorar  el  alma  ,  y  robarle  fin  fruto 
fus  primicias,  nueñra  Madre  de  familias  imagi¬ 
na  mil  medios,  llenos  de  regocijo  ,  y  novedad, 
que  en  cada  reencuentro  ,  y  en  cada  palTo  in¬ 
ducen  en  fus  hijos  un  exercicio  perpetuo  de 
imprefsiones  proprias ,  para  que  nazcan  ,  y  fe 
exciten  los  fentimientos  mas  vivos  del  ver¬ 
dadero  honor ,  para  hacer  á  fu  familia  apa¬ 
cible,  obligante,  afeduofa  ,  y  apafsionada  de 
todas  las  obligaciones  en  que  nos  conftituye 
á  todos  la  humanidad. 

Pero  aguarda  del  dueño  de  los  corazo¬ 
nes  aquel  efpiritu  de  chaiid^ ,  que  lo  perfect 
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clona  todo  5-7  qti-  folo  el  coraunica  la,  pór^ 
iicica  verdadera  5  pues  c!  folo  inclina^  íiem- 
pre  á  obrar  bien.  A  medida  que  da 'edad  per¬ 
mite  5  que  los  hijos  vayan  conociendo  el 
valor  de  todo  ,  les  enfefia  a  no  formar  de 
las  apariencias  de.  la  urbanidad  aquel/ juicio* 
que  forma  el  mundo  ,  el  qiial  eíiima  >  y  ca¬ 
noniza  una  virtud  frivola  ,  defpreciando  la 
charidad  verdadera  ,  les  hace  dieílramen^ 
te  entender  quanto  fetCngañan  los  hombres 
a  cerca  de  fus  mas  sólidos  intereífes  *  me^ 
nofpreciando  la  charidad  ,  cuyo  mérito  co¬ 
noce  5  haíta  llegar  á  contrahacerle  ,  falfean^ 
do  fu  realidad  *  y  defperdiciando  el  arte  de 
complacer ,  que  íi  no  fale  del  corazón  ,  ey 
folo  arte  de  engañar. 

Con  la  mifaia  folicitud  con  que  hemos 
vifto  a  efta  excelente  madre  aplicarle  á  for¬ 
mar  unos  corazones  benéficos  ,  y  difpuef- 
tos  a  toda  virtud  ,  la  verémos  también  in¬ 
troducir  en  ellos  una  rectitud  invariable.  No 
tendrá  paz  fu  corazón  ,  ni  fe  dexara  vér  la 
alegría  en  fu  femblante  en  prefencia  de  fu  fa¬ 
milia  5  hafta  tanto  que  vea  altamente  eítima- 
da  la  verdad  ;  y  .mientras  no  la  certifique  una 
multitud  confecutiva  de  pruebas  fatisfactorias, 
y  convincentes  ,  que  no  fe  abre  boca  al¬ 
guna  en  fu  cafa  >  lino  para  decir  la  verdad 
exaQ:a  ,  y  las  colas  como  fon  en  si..  El  ufo  del 

mun- 
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mundo  ,  y  el  trato  la  ha  enfeñado  bien  cLV- 
ramente ,  que,  quien  no  refpeta  á  la  verdad 
conocida  ,  no  refpeta  tampoco  á  Dios  ,  ni 
atiende  á  la  humanidad. 

Executada  la  primera  obra  de  infpirar  á 
fus  hijos  aquellas  calidades  elTenciales ,  que  los 
haran  Ciudadanos ,  y  de  corazones  reftos ,  to¬ 
ma  por  paíTatiempo  ,  y  le  firve  de  recreación 
ordinaria  fortificarles  la  razón  que  vacila  en 
ellos  ,  enfeñandolos  á  andar  ,  b  el  modo  co¬ 
mo  han  de  caminar ,  paíTearfe  ,  y  falir  al  pu¬ 
blico  :  explicaciones  de  las  cofas  que  ocur¬ 
ren  3  y  fe  ofrecen  á  la  viña  j  pequeñas  admi¬ 
raciones  ;  objetos  nuevos,  que  fe  les  proponen 
con  deílreza  s  paíTeos  elegidos  a  prqpofico 
para  introducir  nuevas  queñiones ,  y  relacio¬ 
nes  agradables  5  gran  diveríidad  de  cilampas, 
y  quadros  hiíloricos ,  todo  fe  pone  en  exer- 
cicio  ,  y  de  todo  fe  aprovecha  para  difper- 
-tar  la  curiofidad  ,  y  llenar  el  vacio  de  aque¬ 
lla  inteligencia  ,  que  no  efpera  fino  idéasj 
de  todo  fe  debe  valer  la  cuidadofa  madre  pa¬ 
ra  irlas  introduciendo.  Igualmente  atiende  a 
que  no  arriben  ideas  faifas  a  la.  razón;  y  íi 
alguna  aporta  ,  b  amenaza  ,  eña  fiempre  en 
centinela  para  debilitar  la  .imprefsion  que 
haya  hecho  ,  b  pueda  hacer :  previene  los  ac¬ 
cidentes  ,  cierra  los  condubtos  ,  e  impide  los 
ataques  mas  ordinarios  ,  formando  barreras 
'  ,  íniper. 
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impenetrables  ,  y  atrincherando  aquella 
zon  delicada  ,  para  impedir  todo  golpe  dé 
idéas  nocivas  ,  ó  faifas,  Caílillos  encantados. 
Libros  de  Cavalleiia  ,  todo  encuentro  de  la-^ 
drones  ,  de  muertes  ,  latrocinios  ,  prifiones> 
ajuñiciados ,  toda  cbnfeja  de  viejas ,  toda  pin¬ 
tura  de  vifiones  ,  de  fantafmas  ,  duendes  ,  b 
traígos  j  todo  es  perjudicial  ,  todo  es  dafiofo. 
No  le  bafta  á  la  ternura  materna  aíTegurarfc 
de  las  coñumbres  ,  y  recatada  advertencia  de 
fus  domefticos  :  nada  quiere  ,  abfolutamente 
nada ,  que  deshonre  ,  ó  extenúe ,  y  pervierta 
la  razón  :  fabe  muy  bien  qüe  eftas  hiñorias 
fon  comunmente  toda  la  ciencia  del  pueblo  ,  y 
que  hacen  hoyos  ,  y  abren  zanjas  profundas  en 
la  imaginación  ,  dexandola  tan  herida  ,que  ,  o 
imprimen  en  ella  un  deforden  ,  que  no  es  facií 
iremediar  ,  ó  dexan  un  fondo  de  timidéz  ,  y 
una  inclinación  pendiente  hacia  el  miedo  >  y 
el  pavor  ,  que  ni  la  edad ,  ni  la  reflexion  lo  po-i 
drá  jamas  curar.  Toda  la  caía  tiene,  en  eña 
razón ,  ordenes  tan  serias  ,  y  precauciones  tan 
bien  tomadas  ,  qué  el  niño  que  no  aprehende, 
ni  peligro  verdadero  ,  ni  males  imaginarios  ,  fe 
halla  indiferentemente  en  la  obfcuridad  ,  y  en 
la  mitad  del  dia  ,  y  no  conoce  la  foledad  fino 
por  lo  que  es  realmente ;  eílo  es  ,  por  un  defec¬ 
to  ,  b  carencia  de  compañía. 

Una  madre  juiciofa  no  exige  de  aquellas 
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perfonas  ,  que  andan  al  rededor  ,  y  cerca  de 
ella  ,  que  d  fus  hijos  les  hagan  fumifsiones ,  y 
rendimientos  ;  pero  quiere  refpeten  fu  enten¬ 
dimiento  aunque  todavia  endeble.  Sufre  coa 
paciencia  ,  que  fu  razón  fe  vaya  poco  á  poco 
aclarando  ,  é  inftruyendo ;  y  aunque  no  dif- 
curra  todavia  caíi  nada  por  si  mifma ,  aleja  coa, 
indignación  codo  aquello ,  que  la  pueda  perver¬ 
tir  ,  ó  hacer  que  tome  algún  refavio  perjudicial. 

Los  progreiTos  del  lengiiage  del  niño  foa 
como  los  de  fu  razón.  Algunas  veces  fon  mas 
rápidos  ,  y  llegan  hada  imponerfe  con  la  ma¬ 
yor  perfección  en  las  fraíTes  ,  ó  torno  del  idio¬ 
ma  5  y  en  el  mayor  encanto  de  la  articulación.. 
La  madre ,  que  fabe  muy  bien  qiian  diílinto 
es  el  lenguage  del  recibimiento  ,  ó  de  la  ante- 
fála  5  de  aquel  que  fe  ufa  en  fu  quarto  ,  cuida 
de  que  no  fe  aleje  la  infancia  de  fu  lado.  En¬ 
tonces  podrá  eñár  fegura ,  que  fi  ella  por  sí 
milma  pronuncia  bien  ,  decidió  para  íiempre 
de  la  pronunciación  de  fus  hijos.  Los  oidos^ 
que  no  efcuchan  fino  hermofas  voces  ,  infle ^ 
xiones  puras ,  y  palabras  exprefsivas ,  caftizas, 
y  proprias ,  las  aprenden  corredamente  ,  y  las 
paíTan  á  fu  lengua  con  perfecta  fidelidad  :  un 
eco  es  quanto  hablan  ;  .él  por  él ,  el  lenguage 
de  la  madre. 

Trasladefe  efte  niño  defde  Toledo  á  Bil- 
yao  ,  ó  defde  Madrid  á  Malaga  *  el  fonU 

'  TQm.XL  ;  K¡  •.  ‘  dos 
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do  5  y  el  tono  de  la  voz  ,  la  elección  de  las  pa¬ 
labras  defpierta  la  atención  ,  convoca  el  cui¬ 
dado  5  y  conxn  todos  á  oírle.  Las  cofas  que 
dice  fon  comunes ,  y  aparecen  llenas  de  mara- 
villofo  encanto.  .Qiaién  pudo  ,  pues  ,  infun¬ 
dirles  una  imprefsion  femejante  ?  Es  alguna 
novedad  ?  Alguna  vez  podra  fer  ;  pero  todos 
los  dias  aparecen  en  ellas  Ciudades  cofas  nue¬ 
vas  5  y  fe  ven  objetos  eílraños  :  y  con  todo 
eíTo  5  ni  ‘mueven  la  atención  ,  ni  atrahen  la  cu- 
riofidad.  Elle  acento  que  embelefa ,  y  que  nin¬ 
guna  lengua  pudo  enfefiar,  es  obra  infalible 
de  una  madre  que  habla  bien  ,  y  que  fufre  a 
fus  hijos  junto  a  si. 

^  Por  lo  demás ,  contenta  la  madre  de  ver 
lograr  fus  cuidados  a  cerca  de  la  pronuncia¬ 
ción  5  de  la  union  hermofa  de  las  palabras ,  e 
ideas ,  del  garbo  natural  de  prefentarfe  ^  no  fe 
para  á  hablar  de  ello  de  propofito  con  perfona 
alguna  ,  por  temor  de  que  una  pafsion  tan  loa¬ 
ble  no  degenere  en  flaqueza  j  ni  lo  manifiefta 
fuera  de  propofito  en  un  concurfo  ,  en  que  va 
á  intereflar  poco.  Se  regocija  en  fecreto  de  las 
pequefia^  felicidades  ^  confeguidas  por  medio 
de  las  piadofas  artes  que  ha  ufado  ,  y.  de  el 
méthodo  de  que  -fe  ^  ha :  valido  para  adornar 
aquello ,  que  ha  de  aparecer  á  fu  tiempo  ;  pe¬ 
ro  ahora  fon  machinas ,  que  fe  quedan  efcon- 
didas  detras  de  Jos  baílidores.  -  - 

..-  Entre  tanto  que  la  madre  fe  aplica  incef- 

■fia- 
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fantemente  ,  no  folo  á  hennofear  el  exterior^ 
dándole  cada  dia  alguna  nueva  pincelada  ,  fino 
mucho  mas  á  ennoblecer ,  y  dar  una  verda-- 
■  dera  belleza  ,  y  gloria  al  alma  j  eño  es ,  a  ha*" 
cerla  fincera ,  y  benéfica  ,  concurre  también  el 
padre  de  fu  parte,  poniendo  de  un  golpe  to¬ 
dos  los  medios.,  con  folo  acoftumbrar  á  fus 
hij  os  al  trabajo.  No  güila  de  que  con  algunas 
oraciones ,  y  excrcicios  de  piedad ,  hechos  poi? 
la  mañana ,  pienfe  fu  familia ,  que  adquirió 
derecho  para  confumir  el  reílo  de  el  dia  en 
obras  llenas  de  ociofidad  ,  fantasía,  y  em¬ 
bay  miento.  Quiere  que  todo  vaya  ordena-, 
do,  y  ver  que  en  fus  hijos  crécela  induftria, 
como  van  creciendo  los  años  ;  y  fu  conñan- 
cia  en  hacerfe  obedecer  en  efte  empeño ,  pro¬ 
viene  de  la  inteníion  de  fu  amor  ,  que  co¬ 
noce  el  alto  precio  de  los  talentos  ,  y  la  nc- 
ceísidad  abfoluta  de  una  vida  ocupada.  Fá¬ 
cilmente  fe  confolara  de  no  dexar  á  fus  hi¬ 
jos  fino  folo  un  paíTar  honrado,  ó  una  me¬ 
dianía  en  la  fortuna  ;  pero  intenta  con  paf- 
fion  ,  y  con  inquietud  infplrarles  un  güilo 
dominante  por  el  trabajo  ,  lo  .qual  llega  fi¬ 
nalmente  á  confeguir  con  la  eficacia  ,  y  fua- 
ve  perfuafion  del  excmplo  ,  y  con  la  facilidad 
que  da  lacoílumbre.  *■  .■ 

El  miedo  de  errar  en  la  elección  de  las 
primeras  ocupaciones  de  la  juventud,  le  obli¬ 
ga  á  comparar  entre  si,  y  unos  con  otros, 

K  a  los 
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los  varios  méchodos  que  hay  de  formarla ,  y 
acertar ,  y  luego  pone  en  execucion  aquel ,  que 
con  evidencia  trabe  la  folidéz  configo. 

ADITAMENTO 

A  CERCA  DE  LA  EDUCACIOH, 


CONVERSACION  QUINTA. 


COMO  las  idéas  pueñas  á  prueba ,  y  afian¬ 
zadas  con  el  feliz  fjceíl'o,  fon  mucho  mas 
feguras  ,  que  las  que  tienen  folamente  á  fu  fa¬ 
vor  una  apariencia  de  razón ,  y  de  aptitud  ,  en 
íugar  de  producir  aquí  mis  penfamientos  á  cer- 
ca  de  la  primera  educación ,  pondré  folamen¬ 
te  la  copia  de  una  Carta  ,  en  que  un  Padre  de 
Familia ,  refpetable  por  fu  efpiritu  de  difcre- 
cion  5  y  difcernimiento  expone  á  un  amigo  el 
Plan ,  que  fiempre  tuvo  á  la  vifta  en  la  edu¬ 
cación  de  fus  Iiijosjy  que  fe  logró  en 
ellos  perfedamente* 
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BE  UN  PADRE  DE  FAMILIAS, 
á  cerca  de  la  primera  cultura 
de  la  razón. 

ES  verdad  ,  feñor  ,  que  los  divcrfos  cuida^ 
dos  5  que  me  ha  coílado  la  educación 
de  mis  hijos ,  y  de  mis  hijas  logran  alguna 
ventura  ;  y  aísi  me  hallo  autorizado  con  la 
experiencia  ,  para  poderle  dar  á  Vm.  la  ref- 
pueíla  que  me  pide.  Con  todo  eíTo  ,  íi  no  le 
defagrada  >  callaré  aquí  lo  que  pertenece  al 
carader  ,  y  progreíTos  particulares  de  mis  hi¬ 
jos  ,  para  atender  únicamente  á  aquello ,  en 
que  Vm.  fe  intereíTa  ;  efto  es ,  á  los  medios, 
que  me  han  parecido  mas  proprios ;  y  afsi  los 
propondré  generalmente,  y  de  un  modo  el  mas 
abílrahido  de  circunftancias. 

Comencemos  por  la  educación  de  las  hi¬ 
jas  ,  que  fe  contiene  en  menor  exteníion  de 
exercicios ,  y  conocimientos ,  que  la  de  los  hu 
jos.  Todas  las  efpecies  de  educación  que  fe  dan 
á  las  hijas ,  fe  pueden  reducir  á  dos.  La  una, 
en  que  fe  contentan  con  que  logren  un  ayre  de 

bue- 
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crianza  ,  con  algunas  ligeras  ocupa- 


.cioiies  ,  proprias  para  ayudar  á  la  apariencia, 
gracia  ,  y  ademanes ,  fin  añadir  algún  trabajo 
sólido.  La  otra  ,  en  que  ,  fin  defcuidar  de 
el  exterior  fe  procura  ,  que  una  doncella  al¬ 
cance  ,  y  fe  adorne  de  conocimientos  pradi- 
eos  5  y  fe  acoílumbre  a  no  creerfe  feliz  ,  fino 
quando  fe  halla  folidamente  ocupada. 

Si  fe  quiere  feguir  el  primer  méthodo  ,  que 
tiene  un  gran  .número  de  partidarios  ,  el  úni¬ 
co  cuidado  fera  agradar  por  medio  de  las  grá¬ 
belas  aparentes  ,  y  del  güilo  que  caufan  fus  mo¬ 
dales,  y  ademanes  cultos :  la  que  afsi  fe  cria  ,  fe 
guardara  muy  bien  de  aplicarle  á  cofa  alguna, 
que  fatigue  la  cabeza  ,  ni  caufe  la  menor  mo- 
leftiai  de  modo,  que  por  configuiente,nada  im¬ 
pide,  aun  levemente,  fu  alegria,  fu  viveza,  gra¬ 
cia,  y  garbo.  Entregada  deefte  modoá  condef- 
cender  con  la  delicadeza  de  fu  complexion  ,  y 
avenida  muy  bien  con  toda  ocaíion  de  aquellos 
paflatiempos,  que  autoriza  la  coñumbre  ,  paíTa- 
ra  fus  dias  entre  el  algodón  ,  el  rizo  ,  y  la  feda; 
ni  fabra  andar  con  fus  pies ,  ni  tampoco  obrar 
con  fus  manos:  íin  ideas,  fin  intereífarfe  en 
cofa  5  y  por  una  confequencia  neceífaria  ,  fin 
difeernimiento  alguno  ,  íi  ya  no  es  á  cerca  del 
vellido  ,  la  moda  ,  la  diveríion ,  y  el  paífeo.  El 
Chichifveo ,  y  el  ceremonial  feran  el  único 
negocio  que  trate  ,  y  toda  la  cultura  de  fu 
entendimiento  :  conocerá  preílo  tal  crian- 
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za  5  por  la  indiferencia  con  que  mira  todo  lo 
curiofo  5  e  inítrudtivo ,  y  por  el  anfia  con  que 
fe  lleva  fus  ojos  lo  que  es  pura  bagatela.  La  vida 
folo  de  un  Libro  importante  hara  que  le  enage- 
ne  de  éh  y  un  hombre, que  en  lugar  de  chocar¬ 
rear  5  y  hablar  truhanerías  meras ,  raciocina  al 
cafo  5  y  habla  con  un  méthodo  serio  ,  le  parece 
venido  del  otro  mundo.  Toda  fu  vanidad  ella 
pueda  en  no  faltar  al  arancél  del  cumplimien¬ 
to  ,  y  a  los  apices  de  la  ultima  moda  :  pon¬ 
go  por  exempio  ,  jamas  baxara  un  efcalon  ,  ni 
padira  de  una  pieza  á  otra  íin  un  brazo  fegu- 
ro  en  que  edrive  s  y  fi  fe  fíente  con  hadante  va¬ 
lor  para  arriefgarfe  á  ede  viage  por  si  fola,  fera 
quando  no  hay  compañía  que  la  alíegure  ,  y 
efcolte  j  pero  fe  acordara  muy  bien  quando  la 
hay  ,  de  que  caminar  íin  bracero ,  ó  ir  á  pié  es 
acercarfedemafiado  á  fer  Aldeana.  Poco  á  po¬ 
co  fe  va  revidiendo  de  edas  ideas ,  ó  de  cien 
otras  femej antes  á  ellas,  y  del  mifmo  modo  im¬ 
portantes  para  el  bien  común:  y  la  omifion  de 
la  menor  etiqueta  le  parece  la  mayor  ruina 
de  la  razón  ,  al  tiempo  mifmo  que  efcucha 
tranquilamente  difcurfos  enteros  ,  que  vulne¬ 
ran  la  virtud ,  y  da  aplaufos  a  un  defafio  in-i 
compatible  con  la  humanidad. 

El  gran  arte  de  agradar ,  en  que  ha  vido 
inculcar  tanto  continuadamente  ,  le  roba  todo 
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el  tiempo  ,  y  llena  toda  la  capacidad  de  fu  ett^ 
tendimiento.  Aísi  paiTa  la  juventud  en  la  ma-* 
y  or  inutilidad :  anda  de  diveríion  en  diver- 
íion  ,  de  cortejo  en  cortejo  :  íiempre  ocupa¬ 
da  en  fu  figura  ,  Cómica  verdadera ,  que  no 
tiene  otra  ambición  fino  la  de  reprefentar: 
jamas  efta  fera  una  miiger  natural  >  ni  juiciofa, 
ni  capaz  de  gobierno  alguno.  Sale  del  toca¬ 
dor  5  dexa  el  efpejo  ,  la  compañía  ,  y  el  jue¬ 
go  ?  Su  entendimiento  queda  embotado  ,  y 
fus  manos  entumecidas  ;  ella  vive  en  fin  de 
un  modo  ,  que  el  deniafiado  repofo  ,  y  el 
poco  exercicio  encraíTan  los  humores,  atrahen 
mil  defizones ,  y  por  configuiente  achaques, 
y  enfermedades :  y  finalmente  cien  efpecies  de 
vapores ,  que  fe  intentan  curar  con  medicinas; 
pero  fin  efedo  :  pues  la  mayor  parte  de  ellos 
vapores  no  fon  otra  cofa  ,  que  penfamientos 
trilles ,  y  los  remedios  ,  y  medicinas  no  fe 
han  hecho  para  curar  penfamientos. 

El  fruto  infalible  de  tan  frivola  educación 
es  una  grande  debilidad ,  y  una  efpecie  de  ef- 
tupidéz  ,  de  que  no  obllante  fe  ven  curar  mu¬ 
chas  feñoras  ,  quando  accidentes  imprevillos 
las  obligan  a  penfar ,  y  a  que  ufen  de  la  razón. 
Mientras  aguardamos  ellas  inllrucciones  ,  que 
la  amargura  hace  eficaces  algunas  veces ;  que  fe 
podra  efperar  de  una  cabeza  llena  de  efpeftacu- 
los ,  de  romances,  y  máximas  faifas  í  Si  ella 
muger  tiene  corto  encendimiento  9  es  precifa 
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que  fe  reduzca  á  un  filen  cío  continuo  ,  y  a 
una  dependencia  vergonzofaj  ó  que  abra  fu 
boca  para  hablar  lo  que  no  entiende  íino  con- 
fufamente  ,  y  que  lo  explica  aun  peor  que  lo 
concibe.  Si  tiene  buen  entendiniiento  ,  falta 
de  haberle  adornado  con  aquellas  noticias  que 
le  iluminan  ,  y  de  haberle  prevenido  con  aque¬ 
llos  afedos  que  le  arreglan  ,  exercitara  toda  la 
adividad  de  fu  efpiritu  en  qiiantos  anden  cer¬ 
ca  de  fu  perfona  j  y  eíto  con  tanto  mas  ardor, 
y  peligro ,  quanto  le  comunica  mayor  facili¬ 
dad  el  exercicio  ,  y  quanto  la  propriedad  de 
apodos  5  y  fatyras  le  concilian  mas  aplaufo. 
Marido  ,  domeílicos,  vecinos,  parientes  ,  y 
amigos  ,  íeran  alternadamente  el  objeto  de 
fus  criticas  ,  de  fus  defpiques ,  zelos ,  defde-. 
nes  j  malignidad,  c  hinchazón.  Y  que  fera ,  íi 
eñe  entendimiento  delira  ,  ocultando ,  ó  fir- 
viendo  á  otras  pafsiones? 

Qijé  diferencia  tan  grande  entre  eñe  ca- 
rader  impecuofo ,  á  quien  no  arregló  la  cub 
tura ,  y  el  de  una  joven ,  á  la  qual  con  tan¬ 
ta  pcrfeverancia  ,  como  fuavidad  ,  fe  le  ha 
infpirado  ,  íin  ceíTar  ,  .una  alta  idea  de  la  Re¬ 
ligión  ,  y  de  la  necefsidad  del  trabajer,  c'En- 
horabuena  ,  que  no  tenga  fino  un  entendi¬ 
miento  muy  mediano  ;  no  'hay  diida-i  que  efto 
no  obñante  ,  con  eñe  talento  ,  y: con  los  defeos 
de  ocuparfe,  ya  en  el  trabajo  de  las  manos,  ya 
en  una  ledura  ^sólida  ,  vivirY feliz  ,  y-quanrc) , 
T orn.  XI,  L  per- 
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pertenezca  á  fu  perfona  fe  mirara  con  honor. 
Pero  vamos  al  termino  verdadero  de  la  edu¬ 
cación.  Efta  mira  á  poner  á  una  joven  en  ef- 
tado  de  poderfe  gobernar  á  sí  miima  ,  y  aun 
á  que  gobierne  á  otros  algim  dia.  Para  cito 
es  neceíTario  imprimir  en  fu  entendimiento 
con  buena  gracia  ,  con  alegria ,  deítreza  ,  y 
fobre  todo  con  certidumbre ,  de  modo  ,  que 
no  vacile ,  ni  dude  ,  principios  que  la  mue¬ 
van  j  la  guien  ,  y  á  los  quales  pueda  feguii: 
por  convencimiento.  A  eñe  primer  güito, 
que  trabe  configo  lo  que  es  solido ,  y  verda-^ 
dero  ,  no  fe  dexará  de  añadir  aquel  exerci- 
ció  5  que  debe  ocupar  fus  manos ,  y  que  la 
hace  Util  á  la  familia  ,  y  tal  vez  á  la  focie- 
dad.  Bordar  por  sí  mifma  >  es  foio  un  traba¬ 
jo  honefto  j  pero  cofer  para  los  pobres  es  una 
obra  llena  de  nobleza  ^  y  de  un  ánimo ,  y 
corazón  grande.  No  nos  lifongeémos  >  ni  de¬ 
bemos  engañar  en  la  educación  de  nueñros 
hijos  5  y  en  lugar  de  proponerles  ocupacio¬ 
nes  llenas  de  efplendor  ,  queferá  precifo  aban- 
.donar  ,  defpues  de  mucho  tiempo  ,  y  gaño 
perdido  ,  para  volver ,  acafo  muy  tarde  ,  á 
lo  precifamente  necejlTario  ,  cuidémos  primero 
ñe  efto  ,  que  luego  fe  feguirá  lo  brillante  3  h 
acafo  huvieüe  lugar. 

No  hay  niña  alguna ,  cuyo  entendimien¬ 
to  fea  tan  limitado ,  que  no  pueda  aprender 
la  Hiñoria.  Las  narraciones  ,  6  expoíicioncs 
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de  hechos  meinorables  ,  guñan  á  la  iniancia,  y 
la  facilidad  que  tienen  para  ir  poco  a  poco  po¬ 
niéndolas  en  orden  ,  es  el  mas  agradable ,  y  fe- 
giiro  medio,  almiímo  tiempo  que  es  también  el 
mas  prompto  para  colocar  en  el  entendimiea- 
to  una  multitud  de  idéas  provechofas  ,  fin  el 
afín  de  lecciones.  Eñe  exercicio ,  quando  es 
confiante  ,  la  acofiumbra  á  penfar  reflamente, 
y  á  hablar  con  la  propriedad  mas  fácil  ^  y  delh 
ciofa  ,  además  de  conducir  á  otro  bien  mayor. 
LaPveligion,  que  es  el  origen  de  las  máximas 
mas  luminofas  ,  y  de  las  efperanzas  mas  firmes, 
fe  aprende  hifioricamente.  Una  doncella  joyea 
puede,  fegun  efto  ,  adquirir  el  conocimiento  de 
una  infinidad  de  hechos  ,  que  traben  confi¬ 
go  moralidad,  6  infiruccion,  y  obtendrá  con 
fuma  facilidad  la  ciencia  que  le  bañe  ,  rete¬ 
niendo  folo  la  hiñoria  del  Evangelio  ,  y  el  ef- 
tablecimiento  de  la  Iglefia  (a) .  Lo  que  efto 
eníeña  lo  puede  entender  todo  el  mundo  ,  y 
efparce  en  los  encendimientos  luces  mas  cla-^ 
ras  ,  que  pueden  introducir  en  ellos  todos  los. 
hombres  juntos.  Eftos*  diípucan ,  faftidian  ,  y 
exponen  á  peligrar.  Pero  el  Evangelio  agra¬ 
da  ,  y  propone  otras  tantas  máximas ,  ó  prin¬ 
cipios  de  conduíla  ,  quantos  fon  los  cafos  que 
refiere :  porque  el  hecho  es  fiempre  inteligi¬ 
ble  ,  y  mas  a  propofito  ,  que  una  ledura  lan- 
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guida  5  y  débii  ,  para  hacer  giiftar  el  hiena 
que  es  neceíTario  hacer ,  y  para  hacer  odiofo 
ei  mal ,  que  es  precifo  huir.  Eíle  es  verdade- 
íamente  el  Libro  ,  que  da  inteligencia  á  los 
pequeños  ,  como  á  los  grandes.  Efta  es  la  Ló¬ 
gica  Liniverfal  :  pues  es  impofsible  leerla  fin  ad¬ 
quirir  mas  proporción  ,  y  juñicia  en  los  pen- 
famientos  ,  y  mas  reditud  ,  y  bondad  en  las 
coílumbres. 

Debefe  añadir  a  la  hiftorla  de  los  quatro 
Evangelios  ,  y  de  la  predicación  de  los  Apof- 
toles  5  el  Cathecifmo  ,  con  lá  inñruccion  del 
barrocho  :  porque  la  Dodrina  Chriftiana  fe 
parecería  á  una  Seda  de  Philofophos ,  fi  la  de¬ 
biéramos  folamente  á  nueftra  ledura ,  y  no  á  la 
explicación  del  Pañor  ,  encargado  de  la  enfe- 
lianza.  Puedefe  añadir  el  Cathecifmo  del  Abad 
Fleiiry  ,  la  hiftoriañel  Antiguo  Teílamento, 
b  del  Pueblo  de  Dios ,  y  las  coílunibres  de  los 
Chriftianos  3  Libro  pequeño  ,  que  contiene  el 
efpiritu  ,  y  la  fubflancia  de  la  Hiftoria  Ecle- 
íiaftica. 

Tales  la  primera  Bibliotheca  de  una  don¬ 
cella  joven.  Y  podrá  bailarle  ,  y  revolverla 
muchos  años  confecutivos,  haíla  que  el  pro¬ 
vecho  fea  fenfible ,  y  la  permita  afpirar  á  al¬ 
guna  cofa  mas. 

Defpues  de  efta  primera  ,  y  neceflaria 
inftruccion  ,  á  la  qual  todo  debe  eftár  fubor- 
dinado  3  la  fegunda  3  que  ordinariamente  efta 
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^bíen  deípieciada  5  no  obfcante  que  a  mi  jui¬ 
cio  debe  en  la  educación  ,  y  buena  crianza 
tener  el  primer  lugar  deípues  de  la  Religion, 
es  faber  contar  con  facilidad  ,  y  eferibir 
lina  carta  con  promptitud :  pues  fin  eñas  dos 
cofas  no  fe  puede  efperar  de  una  perfona  jo¬ 
ven  5  fea  en  el  retiro ,  ó  fea  en  el  matri¬ 
monio  ,  ni  la  empreíTa  de  algún  gobierno  en 
lo  que  le  pertenezca ,  ni  la  conlervacion  de 
un  orden  arreglado. 

Todos  pueden  faber  contar:  los  enten¬ 
dimientos  mas  tardos ,  6  los  mas  limitados  á 
cofas  5  y  materias  determinadas  ,  aprenden  muy 
bien  eíba  ciencia,  y  aveces,  aun  mejor  que 
Jos  entendimientos  mas  fublimes ,  con  tal  que 
la  exerciten  con  frequencia.  Todo  depende 
aquí  de  la  paciencia ,  á  la  qual  corona  por 
lo  común  el  feliz  fiiceíTo. 

Mucho  mas  dificil  es,  que  una perfona, 
aun  joven  ,  fi  no  tiene  cierta  travefura  ,  y  no¬ 
bleza  de  entendimiento  ,  llegue  á  poder  ef- 
cribir  una  carta  con  un  poco  de  guGo,  y  re¬ 
gularidad.  La  Oithographia  de  la  mayor  par¬ 
te  de  las  lenguas-  vivas ,  principalmente  laFran- 
cefa  ,  pide  el  conocimiento  de  muchas  reglas, 
y  excepciones  folo  para  eferibir  correftarnen- 
te  ,  y  con  la  puntuación  neceífaria.  Tenta¬ 
do  eGaba  a  creer ,  que  era  precifo  faber  á 
fondo  la  Gramática  de  qualquiera  lengua  que 
fe  habla  ,  eftiidio  bien  feco  para  la  infancia, 
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y  que  a  caíi  ninguno  pciD:cciona  ,  o  por  rné^ 
|or  decir  ,  los  arroja  de  si  con  haílio  á  to-;: 
dos. 

Pero  la  mayor  dificultad  de  eferibir  cor¬ 
redla  mente  ,  es  la  que  debe  deíperrar  la  aten¬ 
ción  para  procurar  ios  medios  deque  una  fe- 
ñorica  logre  elle  importante  tocorro ,  que  la 
conílitiíye  en  eftado  de  no  dexaríe  engañar, 
y  de  fervir  a  los  otros  :  digámoslo  mejor ;  de 
gobernarlos  bien. 

Al  principio  obfervefe  cuidadofamencela 
máxima ,  de  que  no  obftante  que  tenga  la  fe- 
fiorita  toda  ia  capacidad  imaginable  ,  ferá  me¬ 
dio  cali  infiilible  para  hacerla  perezofa  en  ef- 
cribir ,  y  aun  cali  ridicula  en  lo  que  eferi- 
ba  3  exigir  de  ella ,  y  aun  recomendarla  fo- 
lamente  ,  que  en  los  billetes  ,  ó  papeles  de  po¬ 
ca  monta ,  que  fe  la  encarguen  ,  manifieílc 
mucho  entendimiento.  Mejor  fin  comparación 
me  parece  á  mí  empezar  ,  encargándola ,  que 
no  haga  la  menor  oílentacion  de  fu  entcn-, 
dimlento  ,  y  hacerla  entender ,  que  fe  defigra- 
da  3  á  proporción  de  los  esfuerzos  ,  que  fe 
reconocen  en  una  carta  ,  para  moftrar  fu  agu^ 
deza  3  y  luces  en  ella  :  que  fina  carta  es  la 
imagen ,  o  el  fubfíituto  de  una  converfacion, 
y  que  affi  es  precifo  eferibir  á  las  perfonas 
aufentes  del  mifmo  modo,  que  fe  habla  á  las 
preícntes  :  contar  una  noticia ,  como  fe  cuen¬ 
ta  encuna  conyerfacion  familiar  j  pedir  una 
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gracia  >  moftrarfe  agradecida  á  un  preíence , 
que  le  hayan  hecho  ;  y  á  decir  ,  en  fin ,  lia 
aparato ,  ni  altos  difeurfos ,  fino  con  la  mas 
perfeda  fencilléz ,  lo  que  tenga  que  decir. 

No  fe  gana  poco,  fi  fe acoñumbr a  la  in¬ 
fancia  á  fer  natural ,  y  á  contentarfe  con  los 
difeurfos  mas  comunes.  Afsi  fe  alienta  ,  y  co¬ 
noce  de  dia  en  dia  ,  que  no  es  negocio  ar¬ 
duo  el  eferibir  una  carta  :  no  tiene  repulías , 
tachas  ,  6  notas ,  que  fiifrir  ,  toda  la  critica  re-  ^ 
cae  fobre  algunas  falcas  de  Orchographia  ,  y 
efta  advertencia  ,  ni  trabe  pefadiimbre ,  ni  es 
injuriofa. 

En  las  carcas  ,  ya  fean  neceíTarias  ^  b  ya 
de  mera  impoficion  ,  y  exercicio ,  la  íeñori- 
ta  eferibirá  á  un  Lencero  ,  á  un  Comercian¬ 
te ,  á  un  Adminiílrador  ,  y  fi  Vm.  quificre, 
al  gran  Mogol ,  fe  alabara  íiempre  aquello  , 
que  fe  halle  corriente  ,  puro ,  y  dicho  ,  fe- 
gun  fu  natural  modo  de  hablar ;  pero  de  nin¬ 
gún  modo  fe  alabarán  la  delicadeza ,  y  tra- 
vefura  de  ingenio  5  y  de  c fía  manera  fe  le  per- 
fuade  ,  quan  fácil'  es  eferibir  ,  pues  fe  le  aplau¬ 
de  lo  que  no  le  coito  embarazo  ,  ni  medita¬ 
ción  ,  y  al  mifmo  tiempo  miueflra  ,  que  fe  ha¬ 
ce  muy  poco  cafo  de  la  brillantez  :  con  que 
fe  la  evitará  la  prefuncion. 

Lo  que  fe  llama  agudeza  ,  no  agrada  ,  fi¬ 
no  quando  corre  naturalmente  de  fu  iiientc, 
y  pierde  codo  fu  mérito,  fino  esfumameuu; 
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natural  :  burquefe  ,  pites ,  la  naturalidad  ,  aíTe-» 
gLirefe  un  ciufo  regular  ,  y  £acil  á  la  pluma. 
La  agudeza,  y  elevados  penfamiencos  ven¬ 
drán  defpues,  íi  el  fondo  lo  da  de  Tuyo  ;  y 
como  quiera  íicmpre  dará  lo  que  baila  para 
acudir  á  La  necefsidad  :  y  anado  ,  que  íi  fe  de¬ 
fea  dar  el  realce  de  la  difcrecion  ,  fea  prin¬ 
cipalmente  con  el  lengiiage  mas  limpie  ,  y 
que  fe  acerca  mas  á  la  dulzura  natural  de 
una  converfacion  familiar. 

Para  imponer  á  una  fenorita  ,  de  diez  y 
á  once  anos ,  en  eílado  de  efcribir  tan  na¬ 
turalmente  como  habla  ,  hay  un  medio  ,  que 
me  atrevo  á  decir ,  que  es  infalible ;  y  es , 
contarla  frequentemente  un  cafo  de  hiíloria, 
que  la  atraiga  ,  y  empeñarla  en  que  por  si 
mifma  le  repita  ,  para  eícribirle  luego  del  mo¬ 
do  que  hemos  dicho.  Por  ventura  la  caiifa- 
ría  embarazo ,  empezando  por  la  compoíi- 
cion  de  cartas  ,  en  que  necefsita  facar  de  fu 
cabeza,  ó  de  fus  proprios  talentos  la  union 
de  partes,  y  las  traníiciones  naturales^  y  ajuf- 
tadas.  Pero  aquí  nada  hay  que  penfar  ,  el 
hecho  es  fencillo  ,  y  nos  le  vuelve  del  mifmo 
modo,  que  le  recibió,  con  que  no  queda  li¬ 
no  un  paífo  que  dar  para  eícribirle.  Quando 
ya  efcriba  con  alguna  ligereza  lo  que  fe  le 
ha  contado  ,  le  lera  también  fácil  el  efcribir 
un  billete  ,  ó  papel  ,cuyo  contenido  fe  le  ha¬ 
brá  dicho  una  ,  ó  dos  veces. 


Para 
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Para  fortificaren  adelante  eños  principtos, 
y  unir  la  Orchographia  á  los  objetos  mas  or¬ 
dinarios  de  la  vida  ,  á  las  frafes  mas  ufa¬ 
das  ,  y  circunlocuciones  proprias  de  la  len¬ 
gua  ,  fe  puede  emplear  un  año ,  y  aun  mas, 
haciendo ,  que  efcriba  frequentemente  cartas 
verdaderas ,  d  imaginarias  a  perfonas  conoci¬ 
das  ,  y  á  cerca  de  cofas  ,  cuyas  ideas  fean  cla¬ 
ras  ,  fumamente  limpies  ,  y  del  todo  fami¬ 
liares  a  la  perfona  joven ,  que  eferibe.  De 
ella  manera  prefto  fera  un  mero  juego  pa-* 
ra  ella  el  eferibir  a  cerca  de  lo  que  impor¬ 
te  ,  y  aun  el  defembarazarfe  fácilmente  ,  y 
con  buena  gracia  de  algunos  encargos  ,  no 
muy  graves ,  que  fe  la  quieran  hacer  :  y  la  fe-, 
iiorita  fe  regocijara  de  ver  ,  que  es  útil  fu  ha¬ 
bilidad  á  aquellos ,  que  en  la  cafa,  no  fabea 
eí'cribir,  Quando  ya  el  padre  mifmo  quiera 
cetercitarla  ,  y  poner  a  logro  fu  talento  ,  ha¬ 
ciéndola  fu  primera  Secretaria,  fin  otra  ne- 
cefsidad  ,  que  decirla  fu  penfamicnto  ;  digime 
Vm.  le  ruego,  qual  de  los  dos,  el  padre,  ó 
la  hija  ,  fentirá  en  fu  corazón  placer  mas  afee- 
tuofo,  y  mas  vivo  ?  La  queftion  no  es  fi-. 
cil  de  decidir  j  y  como  quiera ,  yo  eftoy  por 
el  padre. 

Acafo  con  una  facilidad  grande  de  eferi¬ 
bir  ,  fc  hallará  todavía  falta  la  Orchographia 
en  eíta  ,  b  en  la  otra  cofa  ;  pero  la  joven  don- 
4:e!la  podrá  hacer  foportable  ,  y  aun  proximo  á 
Tom.Xf  P  '  h) 
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la  exafticud  5  lo  que  efcriba,  copiando  mu-* 
chas  veces  las  inflexiones  de  los  tiempos,  y' 
perfonas ,  que  forman  lo  que  llamamos  con- 
jugaciones  de  los  verbos ,  valiendofe  de  un  buen 
Arce  ,  ó  Gramática  Caftellana.  Pero  yo  no 
quifiera  quebrarle  demaliado  la  cabeza  coa 
una  larga  explicación  de  las  reglas  de  la  len¬ 
gua  ,  que  acafo  exceden  fu  inteligencia  ,  a 
difguftarla,  y  caufarle  haílío  á  cerca  de  coda 
ieítura. 

Lo  que  acabamos  de  decir  ,  ferá  acafa 
la  parte  de  las  ciencias ,  que  le  toque  a  nuef- 
tra  joven  feñorita  :  la  qual  encontrará  en  lo 
que  fabe  de  fu  Religion ,  en  la  predicación 
ordinaria  del  Evangelio  ,  y  en  algunos  libro$‘ 
buenos  ,  y  de  utilidad  conocida ,  baftantes  lu-‘ 
ces  para  gobernarfe  :  en  fu  Efcritura  ,  y^ 
en  fu  Arithmecica  hallará  fuficientes  medios^ 
para  eftablecer  el  buen  orden  en  fu  cafa  ^  pa¬ 
ra  ocafionar  alegría ,  y  defeanfo  á  fu  mari¬ 
do  ,  para  conocer  el  porte  de  fus  domeílicos, 
y  la  fidelidad  de  fus  Renteros  ,  ó  Adminif- 
tradores*,  en  una  palabra,  para  conciliarfe  aquel 
refpetofo  temor  ,  que  trahe  configo  la  vigi¬ 
lancia  ,  y  un  arreglado  gobierno. 

Si  la  feñorita  tuviere  Angular  entendimien^ 
to  5  el  qual  no  es  jufto  confundir  con  una 
cierta  viveza ,  que  es  muchas  veces  fuera  de 

el 
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^  El  parecer  3e  aqUellos ,  que  fienten  ,  que  las  mugeres  no  aprendan  a  eí- 
«rlbiB ,  ni  otras  letras  ,  es  abfolutamente  fuera  de  razón  ,  y  las  gue  alegan  por^CÍÍa 
|)aije ,  e^cqen  ^  to^a  eficacw  por  gj,as  qu?;  gfté  por  6^s  k  apariencia. 
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el  cafo  ,  y  fin  exteníion  de  inteligencia  ,  ni 
penetración  alguna ,  entonces  la  necefsidad  de 
ocupar  fu  promptitud  natural  ,  es  tanto  ma-. 
yor  5  quanto  falta  de  un  paito  fuficiente,  y  ef- 
cogido,  puede  dar  en  los  mas  peligrofos  tropie¬ 
zos.  Por  otra  parte  ,  como  fea  á  la  verdad  con- 
qiiiíla  muy  grande  confeguir ,  que  un  enten¬ 
dimiento  muy  limitado  adquiera  por  medio  de 
la  cultura  tal  capacidad  ,  que  á  una  perfona 
la  haga  sólida  ,  y  de  defempeño  ,  es  para  el 
padre  de  una  fatisficion  muy  grande  ,  ver  las' 
mas  felices  difpoficiones  en  fu  hija  ,  haber-^ 
las  hecho  crecer  ,  y  llevado  á  colmo  con  \x 
elección  de  ocupaciones  de  mucha  utilidad» 
y  extenfion.  Los  grandes  talentos  de  un  ni¬ 
ño  pueden  llegar  á  fer  el  amparo  de  toda  uñar 
familia ;  pero  una  hija  de  excelente  efpiritu, 
y  capacidad ,  podrá  fer  fu  recreo  ,  y  fu  con-< 
fuelo.  Naturalmente ,  y  fin  artificio  ,  una  fe-* 
ñorica  entendida  atrahe  á  si  á  la  familia  ,  á 
los  Amigos ,  y  á  los  Eftrangeros.  Un  roílrcr 
hermofo  fe  lleva  las  primeras  atenciones  j  pe^, 
ro  poco  á  poco  verá  Vm.  que  cali  fe  atro-» 
pellan  todos  por  irfe  á  fentar '  al  rededor  de 
aquella  ,  en  quien  admiran  un  juicio  tan  dif-^ 
creto  ,  como  sólido.  Una  feñorita  ,  ó  una  fe-* 
ñora  ,  que  tiene  ei  entendimiento  bien  inftruí- 
do  ,  y  que  fe  explica  con  propriedad  ,  es  eí 
lazo  ,  que  une  toda  la  fiimilia  ,  no  folamenr 
te  porque  es  fed^taria  ¡  fóflegada  ^  y  de  una. 

M  2,  con- 
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coiivei'Cicion  deliciofa,  fino  porque  en  toiok 
los  accidentes  ,  y  negocios ,  que  íobrevicnen» 
los  confejos  acertados ,  el  erpiriuu  de  paz ,  y 
la  dulce  perfuafion ,  todo  cuela  de  fus  lablosc 
Para  procurarle  eíle  caraóler  amable  ,  que 
la  hará  refpetar ,  y  fer  biifcada  de  codos ,  em¬ 
pezaremos  ,  haciéndola  componer  chemas  la¬ 
tinos  por  efpicio  de  muchos  años  feguidos^ 
La  conduciremos  defde  el  latín  á  la  Meca- 
phyfica  3  b  á  los  problemas  de  la  Geome¬ 
tría  fublime  ?  Pretendemos  por  eíle  me¬ 
dio  prepararla  ,  para  que  fe  introduzca  en  la 
doctrina  fombria  de  los  turbillones  ,  princi¬ 
pios  de  todas  las  coías  5  b  en  las  danzas  myf- 
teriofas  de  los  Flanecas ,  que  fe  acercan 
y  mas  3  y  luego  fe  fepáran  los  unos  de  los 
otros  en  vacíos  immenfos  ,  y  ím  el  focorra 
de  otros  cuerpos ,  que  los  impelan ,  b  los  fe-í 
páren  ? 

Una  feñorita  podría  adquirir  todos  ei 
tos  conocimientos ,  fi  eftos  fon  conocimien¬ 
tos  3  y  quedarte  con  todo  efio  en  las  mas  pro¬ 
fundas  tinieblas  :  y  corría  riefgo  de  creer  a 
fu  razón  capáz  de  bañarfe  á  sí  mifma ,  aun¬ 
que  iba  realmente  caiilinando  de  obfcurídad 
en  obfcuridad.  El  menor  mál  para  efta  feño¬ 
rita  feria  no  encontrar  allí  cofa  alguna  3  q^i^ 
la  hicieíTe  mas  fqhz ,  ni  mas  capáz  de  con- 

i  {  ■  tri- 

Trata  de  K  determinación  ,  e  íjualacíontjs  de  las  lineas  curvas,  y  de  loS 
^Ídos,^ne  le  engendran  de  ellas,  ChrilljVy.qtóo  filcm  Madr,  tjt- 
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tribuir  a  la  felicidad  de  los  otros.  Perdoné¬ 
mosla  5  pues ,  una  aplicación  fatigofa  ,  que  no^ 
toriamente  >  y  defpues  de  exemplos  reiterados 
muchas  veces  ,  fabemos ,  que  no  la  puede  con¬ 
ducir  a  cofa  alguna  ,  que  fea  sólida  ,  y  pro¬ 
pria  para  perfeccionar  el  natural  feliz  ,  que 
Dios  la  dio. 

Exceptuemos  de  la  condenación  de  los 
eíliidlos  penofos ,  la  del  latín  de  buenos  Au¬ 
tores  ,  y  de  las  preces  de  la  Iglefia ,  que  pue-. 
den  en  ciertas  circunñancias ,  y  eftados  venir 
a  fer  el  mantenimiento  del  efpiritu  ,  y  de  mu¬ 
cha  pradica.  Si  eñe  idioma  le  fuere  neceíTa- 
rio  5  convendría  ,  para  que  le  fupieíTe  ,  que  fe 
tomaiíe  el  medio,  que  yo  tome,  y  que  he 
viño  probar  muchas  veces.  Quando  hablemos 
de  los  eñudios  de  los  niños ,  ferá  tiempo  mas 
oportuno  para  decir  lo  que  heneo  en  eñe  punto. 

El  fin  de  las  lii  ces ,  que  fe  procuran  á 
una  feñorita  de  buen  entendimiento  ,  es  ha¬ 
cerla  sólida  ,  hn  difminuir  fu  natural  modef- 
ta  alegría  :  pues  fe  debe  igualmente acrlminar> 
y  huir  un  modo  de  criarla ,  que  la  hiciera 
melancólica  ^  ’  intratable  ,  y  ruñíca  ^  que  el  que 
•  la  hiciera  vana  ,  y  ligera.  Yo  no  conozco 
fino  un  genero  de  eñudio  ,  que  reúna  todos 
ios  bienes  ,  y  ventajas  verdaderamente  apete¬ 
cibles ,  fin  que  traiga  configo  el  recelo  de  i n^ 
conveniente  alguno.  Eñe  eñudio  folo  es  un, 
aumento  del  precedente  ,  que  ürvio  de  prime- 
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ra  cultura  al  entendunicaco  de ,  la  infanctai 
Todavía  es  hiiloria  ;  pero  mas  extenfa ,,  y  nief 
jor  deünenuzada.  No  hay  que  arredrarfe  con 
el  nombre  de  eílíidio.  La  hiíloría  es  una  fuente 
perenxe  de  guño  j  que  crece  á  medida  ,  que  fe 
adelanta  en  ella  :  no  es  eftudio  feco  ,  iníi- 
pido,  y  deícarnado  ,  fino  folamente  en  los 
compendios ;  pero  para  evitar  la  proligidad , 
como  fe  debe  evitar  la  brevedad  demafiada^. 
es  ncceíTario  no  defeuidarfe  :  y  fegiin  el  mo¬ 
do  con  que  fe  arregle  efte  agradable  eílijdib, 
fe  puede  fácilmente  confeguir  ,  que  la  feño^ 
rita  aprenda  á  fondo  la  Religión  ,  y  también 
a  defenvoiver  ,  y  penetrar  el  corazón  hum a-^ 
no ,  que  faque  ideas  ,  fentimíentos  ^  y  luces, 
que  la  constituyan  apta  para  todo  bien  :  qus 
adorne  fu  entendimiento,  y  fu  converfacion 
de  millares  de  paífages ,  rafgos ,  y  cafes  cu- 
ríofos:  que  aprenda  á  hablar  y  á  eferibir 
muy  puramente  fu  lengua  ;  y  que  en  fin  ad-‘ 
quiera  en  todas  las  cofas  un  difeernimiento 
prompto  délo  verdadero,  y  un  aborrecimien¬ 
to  abfoluto  de  lo  filfe ,  de  lo  frivolo  ,  y  de 
todo  aquello  ,  que  exceda  las  fuerzas  huma-^ 
ñas.  r 

Efte  eftudio  tan  útil  no  pide  fino  un  po-? 
co  de  methodo  ,  y  de  perfeverancia  ,  no  exi¬ 
ge  esfuerzos  grandes  ni  retiro  fumo.  Quan- 
do  una  perfena  joven  eftuviere  ya  en  efta-.^ 
do  de  dar  cuenta  fid  de  los  quacro  ,  o  cin.^: 
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co  pequeños  libros  ,  de  que  compufimos  la 
librería  primera  de  fu  infancia  ,  y  quando 
fe  hallare  ya  agil  en  contar,  y  en  efcribir 
bien  una  carta  ,  con  la  coftumbre  de  no  ne- 
cefsitar  muchos  preparativos  para  eíte  aíTun- 
to  ,  ‘ya  es  tiempo  de  echar  los  cimientos 
de  el  sólido ,  y  agradable  edificio  de  la  hif- 
toria. 

Efta  obra  confiñe  en  hacer  ver  á  la  jo¬ 
ven  nina  ,  que  fe  educa  ,  una  serie  in- 
terefinte,  y  bien  unida  de  todos  los  acon¬ 
tecimientos  memorables ,  y  de  las  mayores  re¬ 
voluciones  ,  que  fe  han  viíto  en  la  exteníion 
de  todos  los  figlos  paíTados ,  defde  el  principio 
del  mundo,  hada  nueflros  dias,  uniendo  á 
eílos  hechos  la  infpeccion  ,  y  conocimiento" 
dedos  lugares  en  que  fucedieron.  Y  eífa  es 
aquí  propriamente  una  Geographía  hiftorica, 
cuya  primera  ventaja  es  no  hacer  a  parte  un 
eftudio  de  todos  los  nombres  de  los  lu¬ 
gares  ,  que  eftando  caíi  unidos  entre  si  en 
un  mapa  ,  caufan  fumo  faílidio  ,  y  fe  ol¬ 
vidan  defpues  con  mucha  facilidad  ,  habien- 
dofe  aprendido  con  gran  trabajo.  Otra  ven¬ 
taja  ,  no  menor  que  efta  ,  y  acafo  fuperior, 
infcparablcmente  unida  á  efte  methodo ,  es, 
que  la  vida  de  los  lugares  en  el  mapa  ,  uni¬ 
da  con  las  circundancias  de  algrun  hecho  cu- 
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riofo  ,  afianza ,  y  fortifica  la  efpecie  ,  y  la 
memoria  de  lo  uno*,  excítala  idea  délo  otro. 

Pe- 
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hiíloria. 


Geographía 
delaí  divsr- 
Éii  edades. 
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Pero  los  Mapas  ,  o  Carcas  geographicas  eíliá 
llijecas  á  ua  grande  inconveniente ,  pues  tur-.; 
ban  la  imaginación  con  una  confuíion  da 
nombres  ,  y  de  objetos  ,  en  donde  el  enten¬ 
dimiento  no  acierta  a  diñinguir  el  luo;ar  » 
que  adualmente  bafea ;  y  quando  ya  le  liego 
a  defcLibrir  entre  la  multitud  ,  la  imprefsion» 
que  hace  ,  es  fiempre  endeble  ,  enflaquecida 
con  la  vlfta  de  tantos  compañeros  ,  que  la  de¬ 
bilitan.  Con  que  es  neceílario  tener  ,  ó  de¬ 
linear  expreflamente  con  efta  mira  mapas  par^ 
ticulares  ,  para  ver  en  cada  País  los  nombres, 
y  objetos  de  que  fe  trata  en  la  parte  de  la 
hiftoria ,  á  que  fucefsivamente  fe  va  llegan-^ 
do ,  íin  ofufear  el  entendimiento  ^  ni  la  vif- 
ta  con  una  immenfidad  de  nombres  eítran-- 
geros  5  e  inútiles  para  el  aíTunto  prefente. 

Empezarafe  ,  pues  ,  ella  Geographía  hiílo- 
tica,  moítrando  la  Tierra  defnuda  ,  defticiii- 
da  de  todo  nombre  ,  de  habitaciones ,  y  luw 
gates  5  y  aun  también  de  quien  los  ocupe.  En 
la  incertidumbre  del  eílado  en  que  eftuvo  el 
Mar  defde  el  principio  ,  y  que  viliblemente  ha 
mudado  de  parage  en  muchas  partes  de  la  tier¬ 
na  ,  fera  fuficiente  figurar  en  el  Globo  ,  o 
en  el  Mapa  del  Mundo  el  Golfo  Pérfico  ,  el 
curfo  de  los  Ríos  Tygre  ,  y  Euphrates  ,  para 
colocar  el  Paraifo  entre  el  punto  en  que  ef- 
tos  dos  Ríos  fe  juntan;  y, el  otro  ,  en  que  fe 
4íefunea  fus  agu^s ,  para  defembocar  en  el  Gol- 
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fo  Péríico  ,  el  uno  hacia  el  Oriente  ,  y  el  otro 
hacia  el  Occidente  ,  frente  por  frente  de  la 
Isla  de  las  perlas.  El  oro  de  Arabia  ^  las  per¬ 
las  de  Catif,  los  nombres  de  los  Ríos,  y 
Pueblos ,  que  defpues  habitaron  fus  riveras ,  y 
otras  diverfas  feñales ,  que  nos  da  Moyfés ,  fi- 
xan  la  imaginación  ,  y  nos  ayudan  á  hallar 
de  ella  manera  aquella  única  fuente  ,  que  falla 
en  el  lugar  de  delicias  ,  y  defpues ,  á  conocer 
las  quatro  madres ,  que  tuera  ya  del  Paraifo, 
tomaba  cada  qual  fu  nombre. 

Defde  Adam  hafta  el  Diluvio  no  hay  acon¬ 
tecimientos  determinados  á  lugar  alguno.  DeO 
pues  de  eña  fegunda,  y  memorable  Epoca, 
la  Tierra  fe  muda.  Puedefe  reprefentar  con 
fus  quatro  Continentes  ,  con  fus  Mares  inter¬ 
nos  5  y  exrernos ,  con  corta  diferencia  ,  como 
oy  los  vémos  ;  pues  todos  quantos  monu¬ 
mentos  nos  quedan  ,  aun  de  la  mas  remota 
antigüedad ,  confpiran  en  uno  ,  para  mani- 
feílarnos  defpues  del  Diluvio  los  mifmos  Ma¬ 
res  5  los  mifmos  Ríos  ,  los  mifmos  Montes  ,  y 
los  mifmos  Continentes.  En  eíla  fegunda  Tier¬ 
ra  3  ó  folamente  en  la  parte  de  Afia ,  fera  fu- 
ficiente  colocar  en  el  nacimiento  del  Tygre 
los  montes  Gordios ,  en  que  fe  detuvo  el  Arca: 
los  campos  de  Sennaar  ,  ó  planos  de  Mefo- 
potamia,  entre  el  Tygre  ,  y  el  Euphrates,  y 
la  Torre  de  Babel,  que  los  defcendlentes  de 
Noé  conftruyeron  en  una  llanura ,  para  fer 
Torn  •XL  N  vifta 
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vifta  de  lejos ,  y  para  que  les  firvicíTe  de  fe¬ 
rial  (a) ,  de  union  ,  y  de  acogimiento  ,  fegiin 
el  defignio  que  tenían  de  no  fepararfe  ,  á  pe- 
far  de  la  necefsidad  en  que  eñaban  de  eften- 
derfe  por  el  mundo  ,  para  fer  proveídos  de 
mantenimientos.  El  tercer  mapa  fe  llamara  la 
difperjion  y  y  manifeftara  la  familia  de  Sem  en 
Aíia  5  la  de  Japhet  en  Europa  ,  y  al  Norte  del 
Afia  5  defde  donde  fe  eíliende  en  América  por 
la  Tartaria  ,  y  por  la  Tierra  verde  j  y  en  fin> 
la  de  Chana ,  propagada  defde  el  Chufiíldn  ^ 
Iiafta  el  centro  de  Africa. 

En  los  mapas  íiguientes  fe  aplicará  á  deí- 
cribir  clara  ,  y  cafi  únicamente  la  hiñoria  lo¬ 
cal  del  Pueblo  de  Dios ,  defde  Abraham  hafta 
la  ruina  de  Jerufalém  por  Veípaííano.  Los 
paifes  circunvecinos  no  deben  reprefentarfe  en 
efta  efpecie  de  Cartas  ,  fino  en  quanto  fe  ne- 
cefsiten  para  fixar  los  limites  de  cada  refiden- 
cia.  Aquí  fe  verán  5  pues,  los  viages  que 
hizo  Abraham.  2^  La  fituacion  de  los  Pue¬ 
blos  3  que  defcienden  de  él ,  Ifmaelicas  3  Idu- 
rnéos  3  ífraelitas  3  Madianitas  3  6cc.  3  °  Los  via¬ 
ges  de  Moyfés  3  y  de  Jofué.  4^  El  reparti¬ 
miento  de  la  Tierra  prometida  ,  y  la  íituacion 
de  las  Tribus,  Las  conquiíbs  de  Divid. 
6^.  Los  viages  de  las  Flotas  de  Salomón  3  y 
Jofaphat.  7?  La  divifion  de  los  Reynos  de 
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Tuda  ,  V  de  ífrael.  8°  La  ruina  dci  de  Sama*^ 
lia  por  las  conquiftas  de  los  Afyiios.  9”  La 
capcividad  de  los  |iidios  en  Babylonia  ,  y  fu 
reítitucion  en  tiempo  de  Cyro.  10°  Las 
Colonias  de  los  Judios.  Su  dirperfionj 

fus  expiilfioncs  poíleriores ,  y  diverfos  parages 
de  fu  reiidencia  ,  íaafta  el  tiempo  ,  en  que  de¬ 
biendo  reconocer  á  fu  Libertador ,  le  defccha- 
ron. 

No  dexara  de  fer  útil  juntar  infeparablemen- 
te  fu  data  a  los  íaechos  mas  diftinguidos  j  pero 
aunque  efto  lo  juzgo  conveniente,  eíloy  le¬ 
jos  de  penfar ,  que  lo  fea  el  embarazar  el  en¬ 
tendimiento  de  una  feaorita  con  las  reyertas, 
y  arduidades  de  la  Chronologia  antigua.  Ape¬ 
nas  los  Sabios  debrian  ocuparfe  en  ellas  mu¬ 
cho  tiempo.  El  Efpiritu  Santo  ,  que  pufo  en 
orden  los  acontecimientos  de  fu  Pueblo ,  por 
medio  de  las  datas  ,  no  juzgó  a  propoíito 
fatisfacer  la  vanidad  de  nueftras  preciíiones. 
Nos  enfeña  que  tal  Patriarcha  ,  tal  ,  y  tal  Per- 
fonage  célebre  vivió  ,  y  reynó  60  años  ,  el 
otro  5  9  ,  efte  70 ,  aquel  120;  pero  no  dice  fi 
fueron  60  años  ,  y  ocho  dias  ,  fi  59  ,  y  fe- 
manas  ,  fi  90  años ,  y  6.  mefes.  Todas  las 
adiciones  5  que  pueftas  fus  datas  ^  una  irnme^ 
diata  a  otra ,  fin  interrupción  ,  vienen  por  fin 
a  juntar  muchos  años  con  el  total  de  la  fuma 
principal  ,  introducen  por  elle  medio  una  in¬ 
certidumbre  tal  en  eftas  Chronologias  arbitra- 


N2 


rías. 


ufo  mo¬ 
derado  da 
la  Chro- 
nolo^ia. 
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lias  5  y  añadidas  al  Texto  ,  que  las  hace  inúti¬ 
les,  e  interminables.  Petólas  datas  íindifputa, 
añaden  orden  ,  y  fixan  la  memoria. 

Otro  medio  para  facilitar  la  memoria  de 
los  tiempos  ,  feria  tomar  el  nacimiento  de  el 
Salvador  por  un  punto  ,  b  época  común,  de 
que  comenzaffen  todas  las  enumeraciones.  De 
fuerte  ,  que  como  nofotros  contamos  defde  el 
nacimiento  de  Jefu-Chrifto  todos  los  acaeci¬ 
mientos  poíleriores  á  él ,  fe  contalTen  cambien 
los  precedentes  por  el  numero  de  años ,  que 
diñan  de  fu  venida ;  y  afsi ,  en  lugar  de  con¬ 
tar  el  viage  de  Abraham  en  tal  año  del  mun¬ 
do  ,  b  del  periodo  Juliano  ,  lo  qual ,  b  es  in¬ 
cierto  ,  b  de  una  erudición  muy  fuperflua,  gui¬ 
tar  ía  yo  mas  que  fe  dixeíTe  :  La  vocación  de 
Abraham  fucedib  cofa  de  1 5>  figlos  antes  del 
nacimiento  del  Salvador  :  porque  eñe  calculo 
es  con  corta  diferencia  cierto  ,  y  excita  una 
idéa  mas  fácil  para  acordarfe  ,  haciendo  a 
Jefu-Chriño  el  centro  de  todo. 

Defpues  de  eñe  primer  difeño  de  la  hlño- 
ria  fanta  ,  hecho  con  algún  cuidado ,  fe  trata¬ 
ra  también  la  hiñoria  profana ,  reprefentando 
en  un  mapa  de  la  antigua  Afia  los  dilatados 
Reynos  de  los  Afyrios  de  los  Medos  ,  de 
Labylonia  ,  y  de  Perfia  :  íin  olvidar  a  lo  lar¬ 
go  del  Mediterráneo  ,  y  en  fu  circuito  lasprin-  , 
cipales  Colonias  de  los  Phenicios.  Se  feñalará 
con  puncos  el  viage  á  Taríis  ,  b  Andalucía^ 

va 
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ya  por  el  Mar  Mediterráneo  ,  ya  por  el  Mar 
Rojo  5  en  cuya  Ceña  tenían  ,  para  dexar  ,  y 
volver  á  tomar  fus  géneros  ,  un  Puerto  ^  ó  Ef- 
cala  5  de  donde  temaban  la  derrota  para  EC- 
paña,  y  de  aquí  navegaban,  dando  vuelta  á 
las  Coilas  de  Africa  ,  logrando  ganancias  im- 
menfas  ,  por  medio  de  fus  cambios  ,  entre 
aquellas  Coilas ,  y  Gentes  buharas.  Se  dara 
también  una  idéa  de  la  antigua  Grecia ,  y  de 
todo  el  Mediterráneo ,  con  el  motivo  de  los 
errores  de  Ulifes  ,  derrotas  de  Eneas  ,  y  via- 
ges  de  Telemaco  ,  fin  defpreciar  la  dulzura  de 
los  Episodios  5  y  advirtiendo ,  que  el  todo  es 
fabulofo.  No  hay  cofa  mas  fugitiva  ,  que  la 
ciencia  de  los  Lugares  ;  pero  jamas  fe  olvidan 
aquellos ,  en  que  ,  ó  la  maravilla  ,  b  la  nove¬ 
dad  dio  golpe  al  entendimiento.  Continuarafe, 
pues,  en  la  hiiloria  con  la  noticia  de  los  viages  de 
Cyro  , de  Cambifes,  Xerxes,  Alexandro  ,  Aga- 
tocles,  Annibal,  Scipion  ,  julio  Cefar,  Traja- 
no  Conftantino  ,  Juliano  ,  Carlo^Magno, 
del  Tamerlan  ,  y  todos  aquellos  ,  cuyos  via¬ 
ges  ,  y  expediciones  fe  hallan  circunilancia- 
das  de  modo  ,  que  hacen  famofos ,  y  notables 
los  Lugares.  Un  exemplo  folo  juilificara  la 
utilidad  de  eñe  méthodo.  Defpues  de  las  Ex¬ 
pediciones  de  Alexandro  en  los  Triballos ,  e 
Ilirios,  le  vemos  llegar  a  Thebas  de  Béocia, 
a  la  qual  faqtiéa  ,  porque  rebufa  entrar  en  la 
liga  de  las  Repúblicas  de  Grecia  contra  los 

Per- 
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Perlas.  De  allí  fe  dirige  hacia  el  Heleíponto, 
le  atravieía  ,  y  llega  á  Granica  :  paíTa  á  Jonia, 
á  Cilicia  5  Yilb  ^  Tyro  Gaza  ,  JerLifaléiii, 
Egypto  3  Libia  3  á  las  ArCxnas  de  Aiiimón  ,  de 
donde  vuelve  á  Egypco  ,  para  echar  los  ci¬ 
mientos  de  Alexandria.  Defpiies  va  a  bufcar 
á  Darío  del  lado  de  alia  del  Tygre,  encuén¬ 
trale  en  las  llanuras  de  Arbelas,  le  hace  huir 
á  Media  3  atraviefa  el  Alia  hacia  el  Oriente, 
dobla  fu  camino  al  Mediodía  hacia  el  Océano 
Indico  3  y  viene  á  morir  á  Babylonia. 

Quítale  lo  geographico  á  todos  ellos  fu- 
ceíTos  3  y  ya  no  fe  fabe  en  donde  pallan  las 
coilas ,  no  fe  vé  la  concatenación  3  ni  las  razo¬ 
nes  que  huvo  para  ellas  j  fin  elle  focorro  no  fe 
comprehende  ,  por  qué  el  Rey  de  Macedonia 
gaña  tanto  tiempo  en  fujetar  la  Syria  ,  y  Egyp- 
to  3  en  lugar  de  ir  defde  luego  ILicla  elTygre, 
á  bufcar  a  fu  enemigo.  Los  Hlñoriadores  ob- 
fervan  bien  ,  que  íi  Alexandro  fe  hu viera  in¬ 
troducido  a  guerrear  en  el  corazón  del  Afia, 
dexando  detras  de  si  ,  y  en  poder  de  Darío 
los  Puertos  del  Mediterráneo  ,  podrían  falir  de 
aquellas  partes  Armadas  capaces  de  arruinar  la 
Grecia  ,  y  Macedonia  ,  en  el  tiempo  de  la  ex¬ 
pedición.  Pero  eña  razón  eficaz  no  lo  parece, 
íi  no  fe  hace  fenfible  con  la  difpoficion  de  los 
lugares. 

Qiqitefe  del  mifmo  modo  lo  hiñorico  a  la 
Geographía ,  b  intentefe  retener  en  la  memo¬ 
ria 
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fia  el  orden  de  los  Lugares  3  íin  el  focorro  de 
un  viage  ,  b  de  una  hiítoria  3  que  nos  haga 
feguir  á  un  Aventurero  36  Conquiñador  3  que 
nos  ocupa  3  y  conduce  conao  unidos  a  fus  in- 
tereíTes  3  y  al  motivo  que  le  hace  dexar  un 
Lugar  3  y  paíTar  a  otro  :  no  es  dable  retener 
nada  3  y  la  fituacion  deTyro,  b  Alexandria 
fe  efcapará  de  la  memoria  con  la  mifniapref- 
teza  cfi?,  LcnjumeaUy  o  h/oify-le-fec. 

Por  el  contrario  3  la  idéa  de  un  aconteci¬ 
miento  memorable  3  b  de  una  fingularldad 
digna  de  nota  3  que  acaeció  en  cada  uno  de 
los  parages  en  que  huvo  alguna  detención ,  b 
paufa  :  la  hazaña  3  b  heroycidad  ,  que  fe  ex¬ 
perimento  en  efla  3  b  la  otra  Provincia  3  enca¬ 
dena  agradablemiente  el  todo  3  y  le  coloca  por 
fu  orden  en  la  memoria.  Los  Lugares  mifmos^ 
que  aun  no  fe  conocen  ,  ni  fe  notaron,  fcgun 
fe  defea  3  en  el  mapa  ,  por  evitar  confufronj 
fe  hacen  claros  ,  y  tan  capaces  de  retenerfe, 
como  todos  los  demas  3  lueg-o  oue  fe  fabcj 

o  i. 

que  eflan  cercanos  á  tal  3  b  tal  Lugar  cono¬ 
cido. 

A  efio  fe  pueden  añadir  las  poblacioneSi 
y  los  hechos  de  las  hiftorias  ,  Griega  ,  Romanaj 
Got  lea  3  Francefi ,  Lombarda,  Sarracena,  Nor¬ 
manda,  y  Efpañola,fegun  la  necefsidad,  b  apti¬ 
tud 

)*'*')  Eos  lugares ,  uno  en  la  Isla  de  Francia  ,qnatro  leguas  de  París  cíCi» 
en  Turena.  Die.  Geog,  1er.  L.  y  N. 
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tud  de  la  perfona  joven  que  fe  inftraye.  Ya 
recelo  ,  que  fe  defdenen  con  demasía  en  impo¬ 
ner  á  la  infancia  en  los  acaecimientos  de  la 
edad  media  :  fe  halla  acafo  mas  güilo  ,  ó  uti¬ 
lidad  leyendo  las  hazañas  de  Sertorio  ,  que  las 
délos  Normandos ,  y  fus  eftablecimiencos  en 
Holíleln  ^  en  la  Neuílria  ,  en  la  Italia  infe¬ 
rior  5  y  en  Inglaterra  ?  Se  puede  encontrar  co¬ 
fa  ,  que  intereíTe  mas  a  ella  edad  tierna  ,  que 
el  matrimonio  honoriíico  ,  y  el  carader  de 
Rollón  3  que  de  pyrata  fe  hizo  un  admirable 
politico  ;  ó  que  las  conqiiiílas ,  y  labias  leyes 
de  Rogero  en  Sicilia ,  y  las  de  Guillermo  en 
Inglaterra  ? 

Q¿é  delicias  tan  nuevas  no  hallara  una 
feñorita  en  los  defcubrimientos  de  Bafco  de 
Gama  en  las  Indias  Orientales ,  ó  en  los  de 
Chriftoval  Colón  en  la  América  ,  y  en  todos 
los  eílablecimientos  modernos  de  nueílras  Co¬ 
lonias  Europeas  fobre  las  mejores  Coilas  de  los 
Continentes  mas  lejanosf 

Eíla  Geographia  hÜlorica  ,  bien  ordenada 
en  el  entendimiento  de  una  perfona  joven> 
por  medio  de  un  Maeilro  inteligente  ,  fera 
una  llave  ,  con  que  fe  podra  entrar  ya  por  si 
mifma  á  eiludiar  la  Hiíloria  ,  y  aun  la  Geo¬ 
graphia  con  mas  amplitud  ,  y  con  mayor  me¬ 
nudencia  5  en  todo  fe  halla  con  eíla  noticia, 
todo  lo  entiende,  fabe  quanto paiíli  ,  penetra 
oan  gran  placer  la  union  ,  que  tienen  entre  si 

los 
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los  lugares  a  y  también  acontecimientos.  Ya 
puede  fer  Maefl:ra  >  formar  una  serie  hiíto-ri- 
ca  para  si  mifma  ,  y  efciibiiia  de  fu  mano. 

Leyendo  la  feilorica  las  traducciones  de  los 
Autores  antiguos  ,  que  tenhnos ,  conocerá> 
que  lo  que  fe  le  ha  maniíeílado  hafta  ahora, 
por  deliciofo  que  fea  ,  á  caufa  de  íus  agrada¬ 
bles  ,  y  continuas  novedades ,  no  es  todavia 
lo  mas  hermofo  ,  que  tiene  la  hiftoria.  Que 
la  fubftancia  de  eñe  guftofo  eñiidio  coníiíte 
en  el  conocimiento  de  los  hombres ,  en  la  cien¬ 
cia  del  corazón  ,  y 'en  las  reflexiones ,  que 
cada  conocimiento  trahe  configo  ,  fin  que  ias 
haga  el  Autor.  Conocerá ,  que  es  neceífario 
ver  los  cafos  fucedidos  ,  adornados  de  todas 
fus  circunñancias  ,  para  poder  juzgar  los  mo¬ 
tivos,  y  conocer  fi  las  medidas  fueron  bien, 
b  mal  tomadas  ;  y  en  una  palabra  ,  para  dif- 
cernir  lo  que  cada  acción  trahe  configo  de  loa¬ 
ble  ,  b  reprehenfible.  No  dexará  de  entender, 
que  hafta  ahora  nos  hemos  abftenido  de  in- 
fiftir  en  que  haga  eftas  reflexiones  ,  por  no 
resfriar  fu  aftividad,  y  viveza  ,  y  que  folo  fe  ha 
bufcadoel  hacerla  utilmente  curiofa,  y  manifef- 
tarla  el  camino;  pero  que  ya  es  tiempo  de 
que  paíTe  adelante ,  y  entienda  aquello  de  que 
es  capaz. 

Ve  aquí  los  libros  de  que  podrá  íacar  los 
materiales  de  la  hiftoria ,  que  ferá  fumamen- 
te  digno  de  defear  componga  por  si  mifma. 
Torn, XL  O  ft 


Segunda  par 
te  de  la  hif¬ 
toria  ,  tjue 
es  eknt  irla 
por  sí  tnif- 
ma. 
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11  quiere  adquirir  las  luces,  que  aun  le  reíd 
tan  ,  y  una  tacilidad  ,  que  la  hara  capaz  de 
todo. 

I.®  La  obra  de  los  feis  dias.  2.°  La  liiíb 
torla  del  Teílamento  Viejo  . con  fus  reflexio- 
ties  (a).  3.°  La  explicación  de  los  Libros  de 
los  Reyes  (b).  4.'’  La  hiñoria  de  los  Judios 
por  Humfrei  Piideaux  (c)  :  obra  un  poco  fria; 
pero  exa&a  ,  y  juiciofa.  5.°  La  Vida  deje- 
fu-Ghrifto  por  M.  deTourneux  Los 

Difcurfos  de  BoíTuer  fobrela  Hiftoria  Univerfal. 
7.°  La  Hiítoria  Eclefiañici  por  M.  Fleury. 

La  cüñiimbre  que  hay  ,  es  didbar  a  las 
feñoritas  algunos  .compendios  de  eñas  hiílo- 
rias  j  y  hacerfelos  aprender  de  memoria  ,  con 
ello  algunas  veces  aparece  mucho  ,  aunque  la 
xealidad  fea  muy  poca.  Dexemos  falfos  bri¬ 
llantes  ,  que  no  tienen  confiílencla ,  y  quando 
una  feñorita  mueftra  buena,  fuerte  en  fus  ta¬ 
lentos  ,  aíTegurémos  la  folidéz  ,  que  fera  íiem- 
pre  la  mifma ,  acompañada  de  un  placer  in-f 
defectible. 

Lila  folidez  no  es  otra  cofa,  queftber 
penfar  con  equidad,  y  explicarfe  con  la  ma¬ 
yor  propriedad  pofsible  ,  ya  fea  difcurr ¡endo 
fulamente  ,  b  ya  efcribiendo  ,  todo  de  un  mo¬ 
do 

(  a  )  Cinco  torn,  en  1 1 .  En  Paris ,  caía  de  Bsíain.  ' 

(  b  )  Seis  torn,  en  1 1 .  París ,  cafa  de  Babuty. 

(  c  )  Siíte  tom.  en  i  x.  Edir.  del  R.  P.  de  Toumemlns.  París , 

Por  todo  efto  Ce  pudra  íiibftituir  la  Hidoria  del  Pueblo  de  PÍOS  del 
Rtrtuyer ,  y  del  Eílabiecimieato  de  la  Iglelia  dci  P.  Moncrevil, 
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do  fuave,  y  rodo  de  un  modo  noble.  Eñe 
habito  can  apreciable  no  fe  puede  adquirir  con 
methodo  mas  fimple  ,  ni  mas  fecundo  ,  que 
leyendo  un  capiculo  de  hiftoria  ,  y  repitiéndole, 
de  modo,  que  fe  oyga  a  si  miímaj  6  darle  cuen^ 
ta  de  el  á  otra  perfona,  y  luego  al  punco 
cfcribirle. 

Eñe  cxercicio  fera  fin  duda  mas  pro* 
vechofo  ,  y  eficaz  ,  íi  fe  hace  ,  como  el 
compendio  geographico  ,  debaxo  de  la  direc¬ 
ción  de  un  Maeñro  juiciofo,  que  pueda  ad^ 
veitir  las  faltas  que  huviere  ,  tanto  contra  la 
exa¿LÍtud  hiftorlca ,  como  contra  la  regulari¬ 
dad  orchographica.  El  mayor  focorro  con  que 
íe  puede  ayudar  el  trabajo  de  una  feñorica, 
que  fe  aplica  a  eferibir  ,  es  aplaudirla  el  buen 
gaño  ,  que  tuvo  en  la  omifsion  ,  que  acaío 
haya  hecho  de  cal  ,  ó  tal  menudencia  poco 
Util:  en  el  cuidado,  que  pufo  en  iníiñir  en 
un  paífage  hermofo  ,  o  en  una  injuñicia  abor¬ 
recible  :  en  lo  afectuofa  ,  y  fenfible ,  que  fe 
manifeño  en  una  pintura  viva  ,  é  interefan- 
te.  Muy  poco  defpues  dos  buenas  amigas ,  dos 
hermanas  ,  que  fe  den  mutuamente  cuenta 
de  lo  que  han  trabajado ,  fe  ferviran  de  Maef- 
tro.  La  hiñoria  fanta  ,  expueña  en  libros  can 
bien  eferitos  ,  como  los  que  hemos  aconfe- 
jado  ,  y  mantenido  afsimifmo  en  la  memo¬ 
ria  ,  como  diximos  ,  ya  con  la  coñumbre  lar¬ 
ga  de  hablar  de  eña  materia  muchas  veces 
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algunas  fenorkas  juntas ,  ó  fola  en  fu  gabinc-^ 
te  qiialquiera  de  ellas ,  ó  ya  efcriblendola  cor- 
redlanaente^  no  puede  dexar  de  venirles  a  fer- 
vil*  de  una  efcuela  de  moralidad,  deeloquen- 
cia  ,  y  de  buen  gufto.  El  verdadero  bien ,  que 
de  efto  les  quedará  ,  no  es  cargar  cuidado- 
fa  ,  y  exadanicnte  la  memoria  de  una  larga 
serie  de  acaecimientos ,  que  podrán  olvidar 
como  aprendieron  ,  fin  que  fe  figa  de  ellos 
confequencia  alguna.  La  verdadera  ventaja 
de  efle  méthodo  es  dar  infenfibJemente  ^  y 
per  medio  de  una  prdBica  indeleble  al  en-- 
tendimiento y  y  al  ejiUo  unamb'e  reBitud^ 

Si  las  feñoras  quieren  defpues  perfeccio- 
narfe  en  la  hiftoria  profana  ,  libros  hay  cam¬ 
bien  en  eña  razón  muy  eñimables.  Principal¬ 
mente  fe  pueden  aplicar  á  los  de  M.  el  Abad 
Rollin ,  á  la  hiftoria  del  R.  P.  Daniel ,  del 
R.  Pi  de  Orleans ,  y  de  M.  el  Abad  deVer- 
tot  ,  Scc.  libros  todos  de  el  mas  puro 
eftilo ,  y  íin  la  menor  afedacion.. 

Juntando  á  eftos  las  traducciones  excelen¬ 
tes  ,  que  fe  han  hecho  de  las  hiñorias  Grie¬ 
gas  ,  y  Latinas  para  el  auxilio  particular  de 
las  feñoras ,  fe  verán  muchas  veces  detenidas 
con  alufiones  frequentes  yá  á  los  ufos  de 

la 

En  Erpaña  fe  podra  por  eftos  Aiitcres  la  hiftoiU  del  P.  Juan 

de  Mariatia  ,  que  por  fu  juicio  ,  eftilo  ,  univerülidad  ,  propriedad  ,  y  critica  (  no 
©hftaiite  que  el  Abad  Vayrac  íe  opone  á  efto  ultirno,  no  con  demafiatti  razón,  en 
orden  a  !os  tiempos  remotiísimos  de  la  antigüedad  )  vale  por  muchos  ;  y  mas  ha^ 
tiendo  ramos ,  queiienan  de  Cabulas  i»  narrativa ,  ylañutasla  de  íus  Ledtores, 
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la  antigüedad  ,  y  ya  á  las  divinidades ,  y  ce^ 
remonias  de  la  religión  de  los  Paganos  j  y  ha¬ 
llarán  mucho  íücorro  para  la  periedca  inte¬ 
ligencia  de  lo  mas  principal  en  la  hiitoria  an¬ 
tigua  de  M.  Rollin ,  íi  bien  no  fe  eftendio 
á  todos  los  ufos  de  la  antigüedad.  Puede  fer, 
que  el  tiempo  nos  conceda  poder  preparar 
en  efta  materia  una  obra  útil ,  y  que  alcan¬ 
ce  ,  lin  fer  difufa. 

No  folamente  tienen  necefsidad  las  feñb- 
ras  para  la  hiftoria  ,  de  algún  conocimiento 
de  la  fabula  ,  fino  que  no  podrán  dár  un  pallo 
fin  ella  en  la  inteligencia  de  muchas  pintu¬ 
ras ,  ni  leer  fin  obftáculo  las  mas  obras  de 
literatura.  Para  acudir  ,  pues ,  á  efte  incon¬ 
veniente  5  fe  podrán  fervir  de  un  libro  ,  que 
fe  efcribió  con  eftas  dos  excelentes  miras  á 
un  tiempo  :  eíle  es  el  pequeño  diccionario  de 
la  fabula  (a). 

Quando  yá  el  entendimiento  eñá  forma¬ 
do  ,  también  eftán  las  feñoras  en  eftado  de 
conocer  el  contexto  ,  aunque  frivolo  ,  de  las 
fábulas.  Pero  feria  muy  peligro fo  empezar  la 
inftruccion  de  la  infancia  mas  tierna  con  ef¬ 
tas  fabülofas  relaciones  ,  y  ocupar  con  feme- 
jantes  cuentos  una  fantasía  fin  elpccies,  y  una 
razón  del  todo  nueva,  en  que  no  fe  hapuef- 
to  aun  en  orden  verdad  alguna.  Con  todo 
elio  es  muy  ordinario  hacer  caminar  á  un 


Efcadio  de 
ia  fabula. 


(a)  En  París  en  caía  de  Defalnt ,  calle  de  San  Juan  de  Beauvais. 


I  TO  E  ¡pe  a  etilo  de  ¡a  Nat  nr  aléela. 
paílb  igual  la  hiftoria  fagrada  ,  y  la  fabulofai 
6  los  mecha morpholeos  ,  de  fuerce  ,  que  una 
perfona  joven  fe  enternece  por  lo  menos  otro 
tanto  por  la  fuerce  que  les  cupo  a  las  her¬ 
manas  de  Phaccbn  ,  como  por  la  proximi¬ 
dad  del  facriheio  de  Ifaac ,  y  hablan  con  la 
miíhaa  gravedad  del  Dios  Jupiter,  que  de  el 
Dios  de  Abraham :  cofa  por  cierto  bien  im'' 
propria. 

Orando  ya  la  fenorica  haya  adquirido  una 
idea  juíia  de  la  Religión,  y  coraadole  el  giiD 
to  á  la  verdtd  ,  fera  razón  declararle  los  ob¬ 
jetos  laftimofos  ,  y  razones  lamentables  ,  en 
que  eftrivaba  la  feóda  délos  Paganos.  Espre- 
elfo  darles  a  las  perfonas  ,  y  a  los  hechos  un 
ayre  ridicula ,  por  temor  de  que  ellas  locu¬ 
ras  no  hieran  la  imaginación  con  pinturas  de- 
maíiado  vivas:  bafti  para  ello  inculcar ,  y  ef- 
trivar  iiempre  en  lo  abfurdo  de  la  maravilla, 
para  enflaquecer  la  imprefsion. 

Realiiíente  es  deíperdiciar  el  tiempo,  y  la 
razón  ,  encregarfe  muchos  años  feguidos  a  fe- 
mejances  extravagancias  i  nunca  fe  podra  def- 
pachar  con  bailante  prompeitud  un  eñudio 
tan  miferable.  Pero  en  la  necefsidad  en  que 
eílamos  de  tener  alguna  nocion ,  es  bailan¬ 
te  exonerarfe  de  la  tabula  en  menos  de  un 
mies,  que  baila  para  ponerla  en  muy  buen 
orden  en  la  memoria ,  haciéndola  aprender  en 
pinturas,  que  fean  modeilaSr 


Co- 
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Comienzaíe  diftribu yendo  los  Dlofes  de 
alto  a  baxo  en  di  verías  claflbs ,  y  además  de 
los  diverfos  pueftos  ,  que  ocupan  ,  fe  le  pone 
por  caradter  á  cada  qual  aquella  aventura  , 
ó  atributo  ^  que  le  da  á  conocer.  Júpiter  trabe 
el  cetro ,  ó  el  rayo  ,  Neptuno  el  tridente  , 
Mercurio  un  caduceo  ,  y  afsi  los  demás.  A 
Juno  fe  la  conoce  por  fu  Pavo  Real ;  á  Ve¬ 
nus  por  las  Palomas ,  que  tiran  de  fu  Carro¬ 
za  ^  á  Diana  por  fu  aljaba  ,  ó  por  fu  Perro: 
Vulcano  trabe  por  carader  fus  tenazas  ,  y  Ef- 
culapio  fu  Serpiente.  Efto  es  á  lo  que  yo  lla¬ 
mo  atributo  ,  que  los  caraderiza.  Además 
de  efte  diftintivo  ,  fe  conocen  por  tal ,  ó  tal 
hiftoria  ,  que  les  fucedió. 

Quando  rodo  eftá  yá  contado  fucefslva- 
mente  ,  y  fin  confufion  ,  folo  de  palabra  ,  y 
fin  efcribirlo  ,  fe  vuelve  á  tomar  cada  aven¬ 
tura  para  facarlas  á  todas  en  un  quadro ,  íin 
nombrar  en  c\  los  perfonages.  Dafe  princi¬ 
pio  3  rogando  á  la  feñorita  ,  que  imagine  una 
Ciudad  5  un  Puerto  ,  Plaza  publica  ,  ó  qual- 
quier  otro  parage  5  que  deba  fervir  de  fon¬ 
do  á  la  pintura ;  luego  fe  la  vuelve  á  pedir, 
que  conciba  eñe  perfonage  ,  b  el  otro ,  con 
eña ,  ó  la  otra  poñura  ,  tranfportados  de  tal 
pafsion  3  6  afedo  ,  comenzando  ,  ó  acabando 
eña  5  b  la  otra  acción.  Tratafe  de  adivinar 
lo  que  fe  acabo  de  pintar  con  fola  la  voz  vi¬ 
va  ,  y  de  dár  lazon  de  todo. 

Ex- 


La  £5  bula  «n 
pinturas. 
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Expliquenos  Vm.  fe  le  dirá,  efta  plntu-’' 
ra  ,  deque  ya  la  Hemos  hablado  :  aquí  fe  ve 
un  magnifico  falón,  lámparas  colgadas  en  los ^ 
techos  ,  un  Rey  femado  á  fu  mefa  ,  que  ma- 
nifieña  haíFio  á  un  manjar ,  que  le  han  fér¬ 
vido  ,  y  en  fin  ,  uno  de  los  Commenfales  ,  que 
fe  levanta  de  la  mefa  con  cabeza  de  Lobo  (^^a). 
Qué  es  lo  que  ‘eílá  pintado  en  un  quadro, 
en  que  fe  ve  una  Diofa  (^^b)  fobre  fu  Car¬ 
roza  tirada  por  dos  Pavones  ,  y  que 

Ile^a  á  una  obfeura  cueva  ,  donde  la  recibe  un 
Rey  ,  que  efiiende  fu  cetro  hacia  una  multi¬ 
tud  de  caras  volantes  ,  hinchadas,  y  con  apa-» 
riencias  de  fedicion  (^^d)? 

Qué  reprefenca  otra  figura  ,  en  que  fe 

ven 

Efte  fue  Lyeaon  ,  iníigne  malhechor. 

Fir  LUPUS  ,  £T  V£T£aiS  SER.VAT  VESTIGIA  FORMAS. 

Ov.  Meth.  I . 

Juno. 

Dorada  ,  P.  Mytli.  part.  i. 

Juno  llego  á  la  cueva  de  Eoio  ,  Re/  de  los  Vientos ,  como  lo  pinta 
oJegantemente  el  Poeta  en  eftos  vciibs. 

Nlmborum  in  'patriam  loca  foeta  furentihiis  Aujlris 
Áeoiiam  ‘venit.  Hic  ‘vajlo  Rex  Aeolus  antro 
LuBantes  ventos ,  tempejlatefque  fonoras 
hnperio  premit  ^  ac  vinclis  ,  carcere  fraenat. 
lili  indignantes  magno  cum  murmure  montis^ 

Circum  cíaiijlra  fremimt.  Qelfa  fedet  Aeolus  Arce ^ 

Sceptra  tenens  ^  mollitque  ánimos  ^  temperar  iras. 

ISIi  faciat  maria ,  ac  terras  ,  Coelumque  profundiim 
Qgnppé  f eran  t  r  api  di  fccum^  verrantque  per  auras. 

Sed  Rater  omnipotens  Jpeluncis  abdidit  atris ^ 
hoc  metuens ,  moleraque  ,  montes  injuper  altos 

Impojuit  ^  Rege ?n que  dedit  qui  foe dere  certo. 
h  "  premere  ,  ^  laxas  feiret  dare  ,  iujjiis  habenas. 
yirg.  En.  lib.  I. 
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vén  á  ias  riberas  del  Mar  tres  figuras  >  la  mi¬ 
tad  mugeres  ,  y  peces  (^^a)  la  otra  mitad  , 
y  que  parece  convidan  á  un  hombre  (^^b)> 
atado  al  máftil  de  un  Navio  ,  que  vieron  paf- 
far  por  la  Cofta?  Preguntando  afsi  repetidas  ve¬ 
ces  el  nombre  de  todos  cftos  objetos ,  fe  evi¬ 
tara  el  trabajo  de  didar  ,  á  el  afan  de  las 
lecciones  á  cerca  de  efta  materia.  Afsi  no  en¬ 
tra  en  el  entendimiento  ,  fino  lo  que  fe  quie¬ 
re  que  entre ,  quando  un  libro  dice  acafo 
muchas  veces  mas  de  lo  que  conviene  faber: 
y  aquí  fe  refpeta  ,  y  mira  alguna  cofa  mas 
eñimable  aún ,  que  el  tiempo ,  y  que  el  cul¬ 
tivo  de  la  razón. 

Accelerando  mucho  elle  méthodo  la  obra, 
y  fiendo  fumamente  guílofo  ,  no  digo  yo  pa¬ 
ra  la  infancia  ,  fino  también  para  la  juven¬ 
tud  ,  fe  puede  ufar  para  que  fixe  mejor  en  la 
imaginación  ,  y  traiga  agradablemente  á  la  me¬ 
moria  los  mejores  monumentos  ,  y  rafgos, 
que  nos  quedan  de  la  antigüedad.  Una  fe- 
ñorita  ,  que  efta  inftrnída  en  U  hiftoria  fa- 
grada  ,  y  profana ,  no  folo  refpondcra  con 
acierto  a  femejantes  queftiones  ,  fino  que  fe 
exercitara  guftofa  en  hacer  por  sí  mifma  las 
pinturas  ^  y  en  explicarfelas  a  un^  amiga  fu-. 
Torn, XL  P  ya, 


La  hiftoria 
en 


Eftís  foalas  Siranaj  ,  que  Tegua  aíguuos  tienen  k  cara  áe  mugeres  ,  y  I© 
ceíkntedc  aves.  Parth.  Mytiiic.  parstettia:  y  que  lo  contrario  es  error  común  de 
los  Pintores  ,  y  algunas  raedalks  coitvieüen  con  cito  :  otros  afirman  ,  que  antes 
foccoa  peces ,  y  luego  fe  convirtieron  en  ares.  Los  Griegos  temaron  la  ctynaoloe 
gúde  q»íí  figniíica  Cadena.  Vcaíécmic,dc  TrcYj 
(*»b)  Ulife#. 
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ya  i  ó  á  alguna  parienca  aficionada.  Q¿é  po-" 
clra  5  por  exemplo,  fignificar  una  pintara  ,  que 
rcprefenta  un  campo  en  que  los  Soldados  fe  qui¬ 
tan  unos  á  otros  la  vida  ,  6  fe  atropellan, 
y  ahogan  al  huir  confufamente  ;  eftando  al 
mifmo  tiempo  el  recinto  ,  en  que  fe  hallan , 
acordonado  por  un  pequeño  numero  de  SoK 
dados  5  cada  qual  con  una  luz  en  la  mano 
izquierda  ^  y  en  la  derecha  una  trompeta,  que 
tocaban  al  miímo  tiempo  ?  De  qué  aconteci¬ 
miento  feria  la  reprefentacion  ,6  la  pintu¬ 
ra  ,  en  que  fe  figuraíTe  un  monte  ^  cuyas  cuef- 
tas  ,  6  declives  eftiivieíTen  cubiertos  de  viñas, 
en  las  quales  fe  introduxeíTe  multitud  de  Bue¬ 
yes :  fus  cuernos  con  hachas  de  paja  encendi¬ 
das,  cuyo  reflcxo  alumbra  algún  tanto  el  ef- 
pacio  vecino  en  la  obfcuridad  de  la  noche  ? 
Añadafe  eílar  allí  al  mifrao  tiempo  dos  Exer- 
eitos ,  de  los  quales  el  uno  huye  del  todo  def- 
ordenado  ,  á  la  cumbre  del  monte ,  y  el  otro 
fe  queda  lleno  de  tranquilidad  en  el  llano  , 
en  donde  de  trecho  en  trecho  fe  ven  teas  en¬ 
cendidas  ,  y  Soldados  con  fus  cafquetcs ,  rien- 
dofe  á  carcaxadas  :  qué  fignificacion  ten¬ 
drá  ? 

Pero  eftc  exercicio  ,  que  mira  á  adornar 
la  memoria  ,  6  á  fervir  de  diverfion  defpues 
del  trabajo ,  no  debe  fcr  fino  un  juego.  La 

per- 

Annibál  burlo  á  los  Romanos  con  íémejant®  extratagema.  Veaíe  la  hilt. 
Rorn.  por  M.  Relia  t.  3 ,  pag  10.  i;¡ipr.  de  Paris ,  aáo  de  M.DCC.XLII. 
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perfiñencia  en •  ei  trabajo,  y  las  alabanzas  fe 
deben  á  la  ireditud  del  entendimiento,  á-  la 
facilidad  del  eftilo  ,  y  mucho  mas  al  difcerni- 
miento  fobrefaliente  de  la  hcrmofura  en  las 
verdaderas  virtudes. 

Formado  ya  el  gufto  con  el  habito  de 
repetir  la  hiñoria ,  y  de  efcribirla  ,  no  fe  man¬ 
tendrá  mucho  tiempo  encerrado  en  folo  el  co¬ 
nocimiento  de  los  hechos  ,  pues  una  vez  ad* 
quirido  el  gufto  ,  viene  a  ferel  mejor  de  todos 
los  Maeftros.  El  conducirá  infaliblemente  á  una 
feñorita  de  efpiritu,  y  Cvtpaz  de  conocer  las 
perfecciones  de  una  hermofa  compoíicion  ,  al 
conocimiento  de  las  principales  reglas  de  la 
Eloqüencia ,  y  Poesía ,  para  aprovecharfe  de 
lo  mejor ,  que  tenemos  efcrito  en  efte  géne¬ 
ro.  Rebufara  por  ventura  la  lección  de  las  tra- 
duciones  perfedas ,  que  ha  dado  una  feñora 
de  los  Poemas  de  Homéro  ,  y  del  Segr ais 
hizo  en  verfo  de  las  Obras  de  Virgilio  ?  Qué 
encanto  no  le  feran  las  traducciones  de  las 
grandes  hiftorias  de  Grecia ,  y  de  Italia ,  ca- 
fi  tan  eficaces  ,  y  perfectas  ,  como  los  Poetas  , 
y  las  pinturas  originalesi 

La  curiofa  averiguación  ,  que  ha  fido  con¬ 
ducida  con  acierto ,  nunca  eftá  ociofa  ,  y^  fá¬ 
cilmente  fe  inclina  a  buen  lado.  Es  como  in¬ 
dubitable  el  adquirir  algún  conocimiento  de  las 
particularidades  ^  mas  bellas  de  la  hiftoria  na¬ 
tural  ,  trabajo  tan  apto  para  hacernos  ado- 
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f  ir  en  todo  la  providencia ,  como  para  ad¬ 
vertirnos  de  nueftras  mifmas  riquezas. 

Poco  a  poco  ira  defcubriendo  en  fu  len¬ 
gua  nativa  otros  tbeforos  ,  fin  comparación 
mas  eftimables ,  que  quanto  hafta  ahora  hemos 
dicho:  quiero  decir  ,  excelentes  libros  piadofoSj 
llenos  de  gracia  ,  y  folidéz  ,  efpecie  de  obras 
en  que  nueñra  Nación  tiene  fama  de  no 
ceder  á  otra  alguna.  No  tenemos  derecho  pa¬ 
ra  decir  mas  en  ventaja  nueftra. 

Tal  es  el  efefto  ,  y  el  privilegio  de  el 
eftúdio  de  la  hiftoria :  no  fañidia  ,  y  hace  bro¬ 
tar  en  el  corazón  el  amor  de  la  verdad ,  y 
folidéz  ;  defpues  de  lo  qual  fe  puede  muy  bien 
defcanfar  ,  en  orden  á  lo  demás,  enefta  ex¬ 
celente  pafsion,  dexandola  caminar  fegun  fu 
propria  conduda.  Por  el  contrario  ,  fi  eftan- 
do  aiin  cierna  la  razón,  fe  carga  el  efpiriai 
defde  luego  de  moralidades ,  de  máximas ,  y 
de  formulas ,  ©  lo  que  es  todavía  mas  noci¬ 
vo  ,  de  abftracciones ,  y  difputas  ,  no  fienten 
fino  el  pcfo  de  la  tarea  ,  ni  anhelan  fino  por¬ 
que  llegue  el  fin  de  un  exercicio ,  que  mo- 
lefia,  y  aflixe  t^nto.  Hagafe  defeat  elcono> 
cer  las  verdades  prádicas  ;  pero  no  fe  mani- 
fieften  al  punto  fino  aquellas  que  pueden  agra^ 
dar.  Atiendafe  ,  pues  ,  á  la  hifioria ,  porque 
.  ella 

EHceíe  por  la  FranceíÜ  ;  pero  en  eíla  nzon  juzgo  ,  qus  no  le  viene  con 
-menos  propriedad  a  la  Elpnñola  ,  y  Tolos  ,  entre  innúmera Wes^Fiv  Luis  de  Gwr» 
da  ,  el  P.  Luis  de  la  Puente  ,  y'fcwfebio  Nieremberg  ,  pueden  burilar  la  not.a  d  toda 
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ella  es«la  limiente  de  coda' moralidad  ;  y  de-» 
xefe  3  creedme  lo  que  digo  ,  dexefe  la  mora¬ 
lidad  en  femilla  j  ella  dará  frutp  ,  llegará  el 
tkmpo  de  que  madure ,  y  por  mí  la  cuenta. 

Quando  á  la  primera  cultura  de  la  ra¬ 
zón  fe  huviere  añadido  poco  á  poco  la  en- 
feñanza  práñica  de  aquellas  labores  pertene¬ 
cientes  á  toda  efpecie  de  recamados  ,  pefpun- 
tes  5  baynillas ,  encages ,  deshilados  ,  y  aque¬ 
lla  variedad  immenla  con  que  hermofeanlas 
feñoras  toda  fuerte  de  lienzos  ,  y  telas  5  la 
coñumbre  de  dár  pafto  al  entendimiento  lle¬ 
gará  á  fer  tan  activa  ,  y  dominante,  que  de 
tres>  ó  quatro  buenas  amigas,  que  vengan  á 
hacer  labor  de  compañía,  ó  para  alhajarfea 
sí  mifmas  ,  6  coíiendp  para  los  pobres, 
fe  puede  anunciar  defde  luego,  que  fe  ha¬ 
llará  cafi  fiempre  una  de  ellas  ,  que  quiera 
leer  á  las  otras,  y  que  no  interrumpirá  la  lec¬ 
tura  ,  fino  para  dár  lugar  á  algunas  reflexio¬ 
nes,  aun  mas  provechofas  ,  que  lo  mifmo 
que  fe  lee. 

El  trabajo  manual,  tan  recomendable  por 
fu  mérito  proprio ,  y  tan  neceffario  para  que 
las  feñoras  eviten  una  ocioíidad  can  canfada, 
como  perniciofa  ,  las  trahe  otro  bien  ,  que 
bafea  por  sí  folo  para  que  le  conferven  fin- 
guiar  cariño  ,  pues  íirve  de  rebozo  á  la  cien¬ 
cia^ 


Es  eAilo  en  Francia  ,  qae  las  íénoritns  ínbajen  por  sí  algunas  eoíos  coi) 
(juí  arrea»  ,  dilpucs  de  caCiíe  ,  fu  quarto,  y  cls  efto  habla  a<]uí.  " 
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cía  5  poniendo  á  cubieico  ,  ó  efcondlcndo 
en  cieno  modo  el  amorá  la  ledura ,  paísion 
á  la  verdad  bien  innocence  ;  pero  qaefe  obf- 
curece  fu  mérito  ,  y  fe  vifte  un  no  sé  qué  de 
ridiculo  3  defde'  el  punco  que  una  feaora  le  de¬ 
xa  vér  ,  y  fe  jada ;  y  eftc  riefgo  falca  ,  quan- 
do  eftán  ocupadas  las  manos.  Por  el  contra¬ 
rio  j  una  feñora  ,  que  no  conoce  la  labor  de 
modo  alguno  ,  fe  deshonra  >á  sí  mlfma  iguaL 
mente  ,  que  fi  fixara  fobre?  fu' puerta  ,  ó  el 
uno  >  6  el  otro  de  ellos  dos  carcéles :  Eplct 
cafa  fe  de  ¡lina  para  el  juego  Efta  ca^ 
fa  es  para  que  vivan  las  fabias 

La  mifma  prudencia  ,  que  obliga  a  una 
feñora  a  ocultar  de  los  que  la  véa  ella  afi¬ 
ción  a  la  ledlura  ,  y  que  es  para  ella  un  ma¬ 
nantial  de  luces ,  y  de  confuelos  ^  la  obliga 
con  mayor  razón  a  fuprimir  toda  parcialidad, 
toda  agrura  ,  y  toda  quexa  en  materia  de  pie¬ 
dad  ,  y  controverfia  Ama  tiernamentefu 
Religion  ,  y  la  encuentra  llena  de  luz  ,  y  fin  dif- 
puta  en  las  deciíiones  ,  y  en  los  fymbolos  de 
la  Iglefia;  en  el  Evangelio  ,  y  en  la  predica¬ 
ción  común  de  fus  Paftores ;  en  una  infini¬ 
dad  de  obras  luminofas  ,  que  la  autoridad, 
y  aprecio  univerfal  figniScan  ,  y  feñalan.  Con 
eftos  focorros  can  excenfos  ,  y  tan  feguros  prac¬ 
tica  fu.  Religion  con'  el- mas  humilde  íüen-j 

ció:  ■ 
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CIO  :  nada  critica  en  los  Paftores  ,  ni  en  los 
demás  eftados  ,  pues  ella  no  ha  íido  enviada 
para  fu  reforma.  Calla  á  cerca  de  lo  que  no 
entiende ,  y  aun  á  cerca  de  lo  que  entien¬ 
de  5  fin  abrir  los  ojos ,  fino  fobre  fu  propria 
condufta  ,  perfuadida  á-qiie  la  dulzura,  que 
es  la  que  confticuye  en  la  fociedad  la  gloria 
de  una  feñora  ,110  es  perfedba  ,  ha  fea  tanto 
que  fea  incontraílable  ,  y  univerfal. 

Eña  folidéz  en  fu  gufto  ,  y  efta  p  ruden¬ 
cia  en  fu  modo  ,  mantendrá  toda  fu  familia 
en  paz  ,  y*  hará  feliz  al  marido. ’Eíle  po¬ 
drá  fer  jugador ,  prodigo  ,  y  fin  religion  ;  pe¬ 
ro  no  dexará  de  amar  ,  y  refpetar  á  fu 
muger  ,  fe  puede  caíi^  prophetizar  ,  quecon- 
quiftará  á  fu  marido  ,  y  que  le  volverá  á 
ganar  para  el  cumplimiento  de  fu  obligación,- 
y  para  el  Evangelio  ,  con  el  cuidado  de  evi¬ 
tar  amiarguras ,  y  reyertas  en  lo  que  dice. 
Una  virtud  fiempre  confiante ,  fin  fer  inco¬ 
moda  ^  es  el  fermon  mas  eficáz  de  quantos 
fe  pueden  oír.  Y  fi  la  folidéz  de  eíle  buen 
güilo  es  un  remedio  tan  poderofo  en  las  di¬ 
ficultades  de  la  fociedad  ,  qué  theforo  tan  gran¬ 
de  vendrá  á  fer  ,  fi  .fe  traslada  al  retiro  ? 

-  Vengamos  yá  á  la  otra  educación  ,  que 
aun  nos  reíla  :  y  al  modo  ,  que  lo  executa- 
mos ,  hablando  de  las  niñas  ,  reduzcamos  la 
educación  de  los  hijos  á  dos  planes  genera¬ 
les  ,  que  fon  á  la  verdad  los  dos  modos  re- 

gu- 


Educacion 
de  los  hijos. 


La  educa¬ 
ción  fupar- 
íicial. 


lio  Efpe£íaculo  déla  Naturaleza: 
guiares ,  que  hay  de  educarlos  ,  aunque  con 
alguna  variedad  en  el  mas,  y,  menos  de  ca¬ 
da  uno  de  ellos. 

-Según  el  primer  plan  ,  nos  propondremos 
facar  eílo  ,  que  fe  llama  un  hombre  agrada¬ 
ble.  Yo  veo  ,  que  elle  es  el  blanco  á  que 
miran  los  defeos  de  muchos ,  y  que  aunque 
fu  ienguage  es  diverfo,  codos  los  esfuerzos, 
que  fe  hacen ,  y  codos  los  cuidados  que  fe 
ponen ,  fe  dirigen  á  efto.  Veamos  ahora  de 
qué  fuerce  fe  execuca  ,  y  qué  es  en  sí  efte  hom¬ 
bre  agradable  ,  de  que  fe  fuele  hacer  en  el  mun-A 
do  canco  cafo.  Defpues  paíTarémos  á  ocro  plan, 
que  feguido  ,  podrá  un  hombre  fer  cambien 
agradable  á  coda  la  fociedad  ,  fin  que  eflé  ja¬ 
más  ocupado  del  defignio  de  agradar. 

La  coftumbre  es  conducir  á  los  niños  por 
el  gran  camino  de  I05  eftudios  ordinarios ,  y 
hacerlos  paíTar  de  claíle  en  claíTe :  en  eñe  mo¬ 
do  de  educación  fe  vá  á  ganar  mucho ,  pues 
fe  defeargan  de  una  infancia  á  la  verdad  im¬ 
porcuna.  Se  dirá ,  que  fe  figuc  en  efto  la  mo¬ 
da  ,  y  que  fe  hace  codo  quanco  es  neceílário; 
fe  añadirá  codavia ,  que  la  educación  pública 
es  un  medio  para  que  adquieran  los  jovenes 
amiftades ,  y  conocimiencos ,  que  el  cienipo , 
y  las  ocaíiones  les  podrán  hacer  muy  uciles. 
Efto  folo  no  es  ciercamente  folicicarle  álaju- 
vencud  ,  ni  el  Griego  ,  ni  el  Lacin ,  ni  pie¬ 
dad  ,  ni  regla  de  conduóta.  Qué  harán  con 

efta 
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efta  cdanza  entre  los  ingeniofos  ,  y  cultos  t 
'Aun  les  falta  que  faber.  Pero  no  es  malo  , 
que  un  joven  íbpa  efcribir  un  papel' ,  que  ten¬ 
ga  alguna  idea  de  la  hiftoria ,  y  fobre  todo 
el  conocimiento  de  los  Diofes ,  y  Diofas  ,  fe- 
gun  aquel  orden  que  ocupan ,  fus  aventuras, 
y  metamorphofis ;  y  en  una  palabra  ,  que  pof- 
fean  la  fabula.  La  fabula  hermoséa  el  en¬ 
tendimiento  ,  da  materia  para  el  adorno 
de  quartos,  y  jardines,  efta  infeparablemen- 
te  unida  con  la  muíica  ,  y  la  pintura.  Y 
en  los  efpeftáciilos  ,  y  en  el  trato  de  el  man¬ 
do  fe  podra  acafo  paíLir  fin  ella  ?  Precifo 
es  íiempre  tener  algún  fin  en  lo  que  fe 
hace. 

Con  miras  tan  relevantes  á  cerca  de  la 
educación  ,  fe  trabe  a  cafa  un  Ayo ,  ó  per- 
fona  3  que  haya  de  inftruir  ,  y  enfenar  al  ni¬ 
ño.  Se  le  hace  la  primera  acción  de  políti¬ 
ca  á  efta  perfona pero  qiiando  en  adelante 
fe  dexa  ver  ,  6  entra  en  la  fala  ,  fe  le  reci¬ 
be  con  un  ayre  de  indiferencia  ,  femejante  al 
que  fe  tiene  con  un  animal  domeftico  ,  que 
entra  fin  hacer  ruido  en  el  quarto  ;  hace  una 
detnonftracion  de  cortesía  ,  y  fe  vuelve  á  fa- 
lir  fin  confequencia  ,  6  como  íi  no  huviera 
entrado.  Con  todo  ello  fe  dirá,  algún  bien  de 
efte  hombre  ,  íi  el  niño  tiene  encendimien¬ 
to  ;  pero  la  caufa  fe  fentencia  contra  él  an- 
Tom.XL  tes 
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tes  con  antes ,  íi  el  joven  carece  de  él ,  fin 
culparle  á  éíle  jamas. 

Acabado  el  tiempo  de  los  eftúdios ,  por-* 
que  el  tiempo >  y  no  los  adelantamientos,  es 
quien  lo  determina  todo  ,  fe  le  faca  a!  joven 
a  luz,  y  al  trato  del  mundo  ,  Xe  le  procura 
también  un  empleo ,  y  algún  diñado  j  pero 
fin  afanarfe  por  las  cargas  ,  que  trabe  coníi- 
go ;  por  el  contrario ,  fe  le  fugieren  los  me¬ 
dios  ,  que  hay  de  fuplirlas ,  y  de  iibertaife  de 
ellas.  No  es  neceíTario  fino  faberfe  gobernar, 
y  honrarfe  con  el  talento  de  los  fu  jalternos, 
dexando  ííempre  en  buen  lugar  las  apirlen- 
eias  :  de  efte  modo  todo  viene  á  fer  unafruf- 
leria ,  y  puro  juego.  El  punto  ,  quefeie  en-i 
confienda  ,  el  punto  capital,  es  el  arte  de  agra¬ 
dar.  Da  gufto  ,  le  dicen  ,  y  tu  lograras  ,  hagas 
lo  que  hicieres. 

Es  verdad,  que  un  hombre  ,  que  no  es 
laboriofo,  que  no  fe  halla  inftruido,  ni  lefiitigan 
tampoco  fus  obligaciones  ,  liara  gritar  contra 
él  á  todos  quantos  tienen  algún  negocio  ,  que 
pertenezca  a  fu  defpacho.  Dilaciones ,  rodeos, 
defgracias  ,  fupercherías  ,  y  aun  injufticlas , 
unas  veces  uno ,  otras  otro  ,  y  otras  todo,  fe  le 
imputa  3  porque  fus  operaciones  no  proceden 
de  el  defeo  de  hacer  bien  ,  ni  de  la  inten¬ 
ción  de  agradar  á  aquel  ,  que  vé  el  fondo 
de  los  corazones  j  pero  él  no  dexara  de  vér- 
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fe  entronado  en  el  mundo  ,  y  de  mantener-» 
fe  con  una  efpecie  de  reputación  ,  con  tal , 
que  fepa  agradar,  (^^a) 

El  arte  de  agradar  ,  que  es  ca(Í  el  único 
importante  en  el  mundo  jpues  paífapor  rae- 
rito  ,  por  talento  ,  y  por  virtud  entre  los  hom¬ 
bres  ,  fe  puede  reducir  á  ciertos  medios  ge¬ 
nerales  ^  que  fon  como  las  fuentes  de  donde 
fale  la  dulzura ,  y  todas  las  gracias. 

Defpues  de  la  fumifsion  ,  que  es  el  alma 
de  eña  arte  ,  y  que  mide  todas  fus  obliga¬ 
ciones  con  los  defeas  de  aquellos  ,  á  quienes 
va  á  hacer  la  corte  ,  los  dos  medios  ,  que 
fon  rnas  generalmente  á  guño  del  mundo ,  fon 
el  juego  ,  y  un  ayre  defembarazado  ,  y  libre. 

Una  de  las  primeras  obligaciones  de 

Qj.  el  ^ 

Eníronados  con  efla  crianza,  quitaran  el  crédito  a  un  Tribunal,  u  Ofí- 
c-:na  ,  aunque  fea  la  mas  decorofi  ,  y  honrada.  Llegara  á  ellos  un  Pretendiente 
mal  arreado  ,  acafo  ,  porque  I3  derruyeron  fus  vcdidos  los  trabajos  de  la  guerra, 
que  ayudo  a  foltener  con  íu  (iidor^  y  in  fangre,  en  defenfa  de  la  Religion  ,  Rey ,  y 
Patria  ;  explícale  sfu  pretenfion  á  eftos  Heroes  ;  y  ,  b  porque  fe  explica  mal,  por 
entender  mas  de  valor  que  (.le  eloquencia  ,  b  porque  iníiíle  demafiado  en  fu  ra¬ 
tón  ,  b  ,  lo  que  es  mas  cierto  ,  á  canfa  de  fu  m.ii  veílido  ,  los  Heroes  ,  de  que  tra» 
tamos  ,  fe  deíázonan  ,  alzan  ¡a  voz  ,  le  vantan  las  manos  á  la  Frente  ,  y  Ja  cabera, 
y  dicen  ,  que  los  atormentan  ,  y  matan  preteníiones  tan  molcílas  ,  y  hombres  tara 
porfiados  i  y  finalmente  ,  los  defpiden  defabí  idamente  deí  pueílo,  y  los  dexan  fin 
efperanza  :  fin  cuidar  del  gafto  ,  y  mala  obra  dt-1  infeliz  Pretendiente  ,  ni  haceríe 
cargo  de  que  los  mantiene  el  Eflado  en  aquel  puefto  para  fufrir  comifsiones  feme- 
jantes  ,  para  amparar  al  defvalido  ,  y  íervir  de  cíle  modo  .a  la  fociedad  ,  y  á  la  Pa¬ 
tria  :  pero  aqui  el  arte  de  agradar  no  les  firve  ,  ni  es  del  calo.  Por  elcontrario  ,  fi 
llega  a  la  mefa  de  ellos  hombres  grandes  uno  ,  que  lo  fea  en  el  mundo  ,  que  los 
puede  valer  va  rica  ,  y  collofamente  veílido  ,  fe  levantan  de  fu  puedo,  le 
dan  afsiento  ,  le  ofrecen  fu  auxilio  ,  ponderan  la  dincu'tad  de  fu  prepenfion  ,  lo 
arduo  déla  e.nprefia  ,  sunqnefea  un  papel  de  N.  o  alguna  licencia  de  tabla  ;  pero 
afsi  miíertran  fu  afetrlo  ,  fin  que  les  cuefle  la  menor  coQi  ,  levantan  fa  mérito  ,  y 
pondeian  fu  tr.ih.  jo  ,  qa“  no  viene  defpues  á  ler  de  valde  ,  ni  vacio.  De  elle  mo¬ 
do  ,  con  j'jfcicia  ,  o  fin  ella  ,  fe  gafli  ,  luce  ,  y  triumphn.  Miren  fi  el  arte  de  agra¬ 
dar  importaba  aqui  *.  AT  SPERA  TE  DEOS  MEMORES  FANDI  ATQUS 
N  CFANDI  :  pues  la  Deidad  cara  todos  es  igual. 
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el  hombre  agradable ,  es  jugar  fuerte ,  y  fa- 
ber  perder  fu  dinero  con  una  apariencia  de 
tranquilidad  ,  y  fofsiego.  El  buen  jugador  es 
una  efpeciede  Heroe  ^fiempre  prompto  á  obli¬ 
gar  a  los  otros  ,  y  á  hacer  fu  voluntad.  Elle 
es  un  amable  Philofopho  já.  quien  Vm.  encon¬ 
trara  íiempre  el  mifmo  en  todas  las  ocaíio? 
nes  :  acerca  coniin  ayrede  indiferencia  k  pla¬ 
ta,  que  gana,  y  aparta  con  ayre  rifueño  las 
fumas  ,  que  pierde.  Tiene  comunmente  la  ra¬ 
bia  en  lo  intimo  del  corazón  ;  pero  la  fere- 
nidad  fe  ha  de  dexar  vér  íiempre  en  fu  fren¬ 
te.  No  hay  uno,  que  no  admire  fu  igual¬ 
dad  ,  y  que  no  aplauda  fu  definterés  j  pero 
ello  es  verdad  ,  que  eña  calma  no  impide , 
que  la  fangre  fe  turbe  ,  queme  ,  y  corrom¬ 
pa  ;  que  la  negra  melancolía  altére  el  tempe¬ 
ramento  ;  ni  menos  el  que  efte  Heroe  libe¬ 
ral  perezca  de  miferia. 

Pero  antes  de  llegar  á  la  defefperacion , 
6  á  la  trille  necefsidad  de  ocultar  en  el  re¬ 
tiro  la  ruina  de  íus  negocios,  goza  por  al¬ 
gún  tiempo  las  primeras  dulzuras  de  fu  ofi¬ 
cio.  El  juego  le  franquea  entradas ,  y  le  ha¬ 
ce  efperar  protecciones  :  también  hay  tiempos 
en  que  pintándole  bien  la  fuerte  ,  y  aun  con 
alguna  conílancia ,  fe  le  pone  en  la  cabeza, 
y  le  perfuade  eficazmente  aquella  opinion,  tan 
vana  ,  como  lifongera  ,  de  que  nteio  deba- 
xo  de  algún  Signo  ,  ó  Planeta  favorable.  Al- 

gu- 
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ganos  levefes  pafíageros  no,  fon  capaces  de . 
borrarle  eíla  perfuaíion  tan  racional.  Llegafe 
el  tiempo  á  turbar  ?  fobrevienen  tempeftades, 
que  le  deftruyen  toda  aquella  felicidad  de  fus 
primeras  empreíílis.  Su  Philofophía  eftá  firme. 
La  serie  de  tribuhciones ,  aun  las  mas  obfti- 
n'das  ,  fe  inteiiumpc  de  quando  en  quando 
con  algunas,  vislumbres  de  efperanza  j  y  de 
hecho,  él  no  pierde  jamás  de  vifta  aquella 
eftrella  ,  debaxo  de  cuyo  horofcopo  feliz  na¬ 
ció.  Las  pruebas  de  ello  han  fido  muchas  :  un 
poco  de  aliento,  que  volverá  el  Añro  á  to¬ 
mar  fu  afeendiente,  y  con  efta  efperanza  fe 
envida  ,  fe  adeuda  ,  y  fe  arruina. 

No  turbemos  el  eílado  del  taur  con  una 
previfion  importuna:  es  viíibíe  ,  que  un  hom¬ 
bre  ,  que  nace  feliz  ,  no  tiene  que  temer. 
Yo  lo  quiero  creer  afsi  i  pero  bafta  para  abra¬ 
zar  un  eftado ,  el  que  haya  feguiamente  ga¬ 
nancia  en  él  ?  Examinémos  fiquiera  un  inf- 
tante  los  nobles  motivos  ,  que  juntan  las.per- 
fonas  apafsionadas  por  el  juego  ,  dexados  a 
parte  todos  los  peligros.  Podríamos  imaginar, 
que  la  razón  ,  que  ihace  ,  que  un  jugador  fea 
fienipre  bien  recibido  ,  es  la  necefsidad  ,  que 
tienen  las  perfonas  defoc upadas  de  hallar  al¬ 
guno  ,  que  les  haga  compañía  ,  y  que  eñe 
prompto  para  fu  diveríion.  Yo  no  dudo  ,  que 
,efta  cauía  coopere  algo  para  que  hagan  ca¬ 
fo  de  él.  No  faben  eños  hombres ,  que  ha¬ 
cer 
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cer  del  ciempo  ,  y  es  muy  jado  ,  qiie-eíll- 
men  á  uno  ,  que  fabe  perderle  alegremente 
con  ellos  5  pero  todavía  hay  otra  razón  mas 
poderofa  5  y  mas  fecreca-para  que  elle  hom-» 
bre  fea  recibido  con  un  femblan'te  rifueno , 
y  con  un  tono  fefdvo  á  donde ‘quiera  qué 
llega. 

.  Entre  toda  eüa  buena  gente,  que  no  ha¬ 
bla  ,  fino  de  obligar ,  de  afectos  muy  Íingu-í 
lares',  de  moftrar  un  corazón  noble ,  y  desin- 
terefado ,  no  hay  uno  liquiera ,  que  no  entre 
en  el  juego  con  un  defeo  íincero , y  conuna 
firme  efperanza  de  ganar.  Efte  deíeoes  muy 
eficaz  en  todos  los  que  juegan  con  pafsion: 
y  íiíVm.  me  pregunta,  qual  es  ’  el  verdade¬ 
ro  motivo,  que  los  apriíiona  día,  y  noche 
á  una  mefa  de  juego ,  y  principalmente  de 
un  juego  fuerte  ,  con  perjuicio  de  fu  fueño, 
y  fu  faiud ,  refponderé  hn  temor  de  errar , 
que  es  la  efpéranza  de  la  ganancia:  que  esel 
puro  interés  :  y  que  es  la*  pura  avaricia, 
i  ;  Un  jugador  j  y  aun  ^  el  buen  jugador ,  no 
es  fino  un  honéñodiarpagon  Hay- aca¬ 

fo  avaro  alguno,  que^-  no  vea  con  anfia,  y 
con  una.  inclinación  natural  aquellos ,  de  quie- 
mes  efpera  ganar  ?  Por  ello  les  tiene  abiertas 
fus  puercas.  Luego  un  jugador  mira  á  otro  co- 

ii.  V  nio 
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ipo  á  Tú  .recurro  ,  y  como  á  un  hombre  ,  á 
cuya  coila  efpera, enriquecer.  Tales  fon  los  po- 
derofüs  lazos ,  que  los  'unen. 

Efto  es  decir  ,  me  opondrán  á  mí ,  de- 
mafiado  poco  :  nada  es  comparar  á  un  taúr 
con  un  avaro.  Un  avaro  afana  ,  y  fuda  ,  y 
fus  ganancias  fon  comunmente  la  reconipen- 
fa  de  un  trabajo  confiante ,  y  obñinado.  Un 
avaro  endura  ,  lo  que  adquiere  j  pero  fu  cau¬ 
dal  es  ordinariamente  el  produdo  de  fus  tier¬ 
ras,,  ó  la  ganancia  de  fus  contratos  ,  que  au¬ 
torizan  las  miímas  leyes.  Es  lo  mifmo  un  ju¬ 
gador?  Eñe  toma  afsiento  en  unamefa  de  juego, 
dos  Luifes  fon  todo  fu  caudal ,  y  no  querrá 
levantarfe  de  el  ficio  fin  millones.  Eftá  promp- 
to  á  recoger  ,  fin  mérito  ,  ni  trabajo,  las  rique¬ 
zas  ,  que  havía  preparado  la  providencia  pa¬ 
ra  reccmpenfa  de  un  trabajo  honrofo,ydc 
una  induluia  iegitima :  prompto  á  apropriarlo 
todo,  fin  dar  nada  en  cambio.  El  jugador 
paña  aun  mas  adelante  3  no  hace  cortesía ,  ni 
tiene  política  con  otro  jugador.  Solo  atiende 
á  una  intención  muy  Encera  de  defpojarle , 
de  dexarie  fin  una  blanca  ,  de  facar  de  él  lo* 
que  no  ítiene ,  y  obligarle  á  que  le  pague,, 
contrayendo  deudas  ,  que  vienen  en  tales  cir- 
cunñancias  á  .fer  verdaderos  hurtos.  El  jue¬ 
go  no  es  ,  fegun  efto  ,  ni  lazo  de  una  ho- 
’  .  .  laeña 

Los  Luifes  fon  moneda  de  Francia  dé  mucha  variedad  en  el  valor  ,  los  • 
hay  de.  erra  de  Coréales,  y  también  de  ocho  cjuartos ,  y  aun  de  menos.  Veaíc 
elDic.dcTrev.  L.  L.  '  ¿iV  ^  . 
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neíla  focicdad  ,  ni  un 'íimple ’defperdÍGÍo  del 

tiempo  ,  ni  foía  una  avaricia  paliada  j  es  un 

coríb  verdadero  ,  y  un  latrocinio  autorizado 

¥ 

con  la  coftumbre.  Vé  aquí  la  objeción  con  to¬ 
da  la  fuerza,  que  tiene. 

Efte  amor  del  juego ,  taneíTencial  a  un  hom¬ 
bre  agradable,  y  corcefano  ,  tan  neceirario  para 
formar  un  hombre  dei  tiempo,  ó  del  mundo,  no 
dexa ,  digan  lo  que  dixeren,  de^tener  fus  privile¬ 
gios  fingulares.  El  juego  arruina  la  falud,  y  la  ha¬ 
cienda  de  los  nobles  ;  pero  tiene  efto  de  bueno, 
que  puede  paíTar  en  ellos  por  todo  fu  talento  ,  y 
por  toda  fu  ciencia.  El  juego  impedirá  á  un  Jurif- 
períto  adquirir  el  conocimiento,  y  noticias  preci- 
fas  á  fu  empleo  ;  pero  es  cómodo  ,  porque  no  le 
eftorvaráel  que  fe  duerma  en  la  Audiencia,  ni  el 
que  decida  defpues  de  la  vida,  y  hacienda  agen  a. 
El  amor  del  juego  tiene  otra  ventaja,  debilita  la 
mayor  parte  de  las  mas  fuertes  pafsiones ,  y  las 
tiene  en  captividad:  por  cxemplo,  defcuida  de  los 
gaños  á  que  le  obliga  el  amor  conjugal,  fe  difpen- 
fa  el  afeólo  paterno  de  pagar  las  penfiones  debi-' 
das  á  fus  hijos  ;  poco  á  poco  defvanece  el  fenti- 
miento  de  la  equidad, y  quit  tíos  efcrupulos.  To¬ 
mar  dieftra,  y  ocultamente  lo  que  ño  es  fuyó  ,  es^ 
la  menor  de  las  incomodidades,  que  ocafiona.  Se 
adeuda  á  manos  llenas  ,  pide  preftado ,  y  exi¬ 
me  á  la  conciencia  de  todas  fus  obligaciones. 
Es  precifo  confeífar  ,  que  un  ladrón  machas 
veces  caufa'  menos  mal  que  un  jugador.  Pe¬ 
ro  tal  es  la  fuerza  de  la  coftumbre,  el  mun¬ 
do 
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do  envía  al  ladrón  á  la  horca  ,  y  acoge  al 
que  fabe  que  es  un  jugador  perpetuo. 

2  ®  Deípues  de  la  baxeza ,  ó  condefcen- 
dencia  del  juego  fuerte,  no  hay  el  día  de 
oy  medio  mas  feguro  para  adelantarfe  en  el 
arte  de  agradar,  como  un  ayre  de  libertad  (^^a), 
y  la  vana  oílentacion  de  charlatán.  Los  Mi¬ 
litares  ,  á  quienes  fu  ocupación  ,  y  trato  de 
mundo  parece  ,.qiie  los  difpenfa  de  la  cir-. 
cunfpecclon ,  y  refer  va  á  que  cita  fu  jeto  un 
Magiftrado  ,  tienen  naturalmente  un  ayre  de 
franqueza ,  y  feftividad ,  que  eftoy  muy  Ic-^ 
jos  de  aiticar  ;  y  afsi  ,  no  hay  que  equivo¬ 
car  uno  con  otro.  El  ayre  de  libertad  ^  de 
que  aquí  hablarnos,  fe  dará  á  conocer  fufi- 
cientemente  ,  añadiéndole  el  bulliciofo  atur¬ 
dimiento  ,  ó  la  locura  de  un  charlatán  b). 
Torn.  XL  R  de 

AYRE  CAVAIIERO,  ¿Icea  otros:  en  Italiano  ARIA  FRAN CA.  Lac# 
tlBERlGR  ,  SOLUTIOR. 

Eíios  fon  los  que  en  Francia  llaman  Petimetres :  PETIT-M  AITRE,  V 
aunque  íe  pudiera  difputar  muy  bien  ,  fi  los  que  en  nueílra  Efpaáa  fe  llaman  PE¬ 
TIMETRES  j  fon  del  caraífter  de  aquellos ,  cuyo  retrato  íe  pone  aqui ;  pero  no 
obftante  ,  que  muchos  de  los  de  Eípaña  viven  fiempre  admirados  de  sí  mifmos, 
en  quienes  todo  los  enamora  ;  que  ÍU  primer  confultor  por  la  maílana  es  el  etpejo, 
que  paflan  las  horas  enteras  en  ei  tocador  ,  con  oprobrio  de  fu  fexo  ,  confumido- 
res  de  quintas  eíTencias ,  y  que  cemo  dixo  un  Sabio  (  a  )  dexarán  perder 
la  Patria,  por  uo  perder  un  pelo  folo  de  fu  peluca:  con  todo  eíTu  no  tiene  el  nom¬ 
bre  de  Petimetre  en  Efpaiia  la  fignificacion  que  en  Francia  ,  donde  paflan  los  Pe¬ 
timetres  por  la  gente  mas  difoluca  ,  impía  ,  y  cafí  fin  religion,  que  hay  en  el 
mundo  :  por  lo  qual  dixo  muy  bien  M-  Voltaire  ,  caíl  al  principio  de  la  Carta  de 
fii  Tragedia  de  ZAIRA  ;  QUB  LOS  PETIMETRES  SON  LOS  ANIMALES  MAS 
RIDICULOS  DE  QTJANTOS  ARRASTRAN  CON  ORGULLO  SOBRE  LA 
HAZ  DE  LA  TIERRA.  Por  razón  ,  pues  ,  de  efta  diferencia  ,  no  le  damos  aqui 
el  nombre  de  PETIMETRES  á  eftos  tales,  Uaiin.andoles  CHARLATANES,  nom¬ 
bre  ,  aunque  algo  genérico  ,  bailante  propiio  ,  y  capaz  de  laeípecie  de  hombres, 
que  vamos  á  deCribir  ;  Si  bien  les  pudiéramos  llamar  con  bai'tante  proporción 
IMPIOS  ,  TRAPAC ISTAS  ,  5cc,  nombres ,  que  uo  deídiecu  de  fu  caraíter,  ^ 
Itaiuuo  Jes  luma  DOCI  ORIN OSj 
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ayre  de  li¬ 
bertad  ,  y 
charlatana- 
ría, 
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de  quien  la  franqueza ,  y  abertura  militar  es 
folo  una  faifa  copia.  Confiíte ,  fi  efto  fe  pue^ 
de  explicar ,  en  un  modo  burlador  ,  impetuo- 
fo  3  chocarrero  ,  que  parece  fer  fin  reflexion, 
fin  eftúdio  ,  y  aun  lin  regla.  Yo  quifiera  ver  a 
un  Logico  emprehender  la  definición  el  ayre  de 
eítos  trapaciftas  por  fu  genero ,  y  diferencia.. 
Sin  duda,  que  fe  havía  de  hallar  muy  em¬ 
barazado.  El  modo  de  proceder  ,  y  manejar- 
fe  uno  de  eftos  charlatanes  ,  parece  enemigo 
de  toda  atención  ,  y  cortesía  ;  pero  fe  eílien- 
de  á  tan  grande  numero  de  predicados  ^  que 
una  corta  definición  es  impofsible  que  los 
comprehenda.  Sin  tanta  philofophar  arricf- 
guémos  una  defcripcion ,  que  abracólas  gen¬ 
tilezas  que;  incluye  efte  cara¿tei\,  ei  dia  de  oy 
tan  importante. 

El  efpiritu  ,  pues ,  del  charlatan  ,  es  cier¬ 
ta  compueílo  de  una  multitud  de  pequeños 
viages ,  y  palfos,  acciones  3,  ó  modos  depor- 
tarfe  ,  y  de  palabras  alufivas ,  y  fuaves  3  que 
•  trahídas  á  propofito  ,  y  feílivamente  3  pudie¬ 
ran  guílar,  aun  mas  que  las  que  proceden  de 
un  juicio  muy  fentado  ,  de  la  ciencia  mifma, 
y  de  los  mas  bellos  talentos.  Tales  fon,  por 
exemplo  ,  la  averiguación  de  las  modas  ri- 
gurofas  3  6  grandes  modas ,  que  van  faliendo 
diariamente  :  el  decidir  con  proporción  á  cer¬ 
ca  de  la  elección  de  los  colores  ,  del  lugar 
cabal  3  que  le  viene  a  un  bucle,  á  un  tren¬ 
zado. 
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Zado  5  ó  á  Lin  filete:  el  picarfe  de  tener  á  ma¬ 
no  las  ellencias  ,  ó  la  agua  de  olor  ^  la  mas 
perfeda ,  fiempre  que  quiere  ;  de  hacer  pro- 
vifion  de  todas  las  fábulas ,  ó  hiftorietas ,  que 
corren;  de  epilogar  en  tono  obligatorio  la 
menor  cofa ,  que  fe  haya  dicho  ,  hallando  de¬ 
licadezas  ,  myiferlos ,  é  intenciones  en  que  no 
fe  havía  penfado  ringerirfe  ,  torciendo  con  fu¬ 
tileza  5  y  aun  con  violencia  la  converfacion, 
para  reducirla  por  fuerza  ,  ó  por  grado  á  U 
chocarrería  ,  y  á  la  burla  ;  eftar  de  acecho  para 
arrojarfe  como  ave  de  rapiña  fobre  algún  aba¬ 
nico,  que  fe  caiga;  ofrecerá  tiempo  elfo- 
corro  de  una  mano  ,  feveramente  cubierta 
con  el  paño  ,  ó  tela  del  veftido  ,  para  fervic 
de  bracero  á  una  feñora  ,  que  fe  puede  tener 
mejor  que  él  5  diverfificar  ,  fegun  las  circunf- 
tancias,  aquellas  formulas  fuaves  de  los  cum¬ 
plimientos  ,  y  cortesías ,  que  corren  ;  traher 
la  noticia  de  una  pieza  de  mufica  Italiana  % 
que  acaban  de  tocar  mal ,  ó  deslucir  Guignony 
6  le  Clerc  ,  6  de  un  romance  abfoluta- 
mente  nuevo,  y  de  un  excelente  moral  ,  6 
una  obra  de  muy  fubidos  afedos.  Pero  prin¬ 
cipalmente  donde  triumpha  el  charlatán  es  en 
la  mefa  ,  por  la  multitud ,  é  importancia  de 
los  oficios  que  exerce  ;  poíTee  en  fupremo 
grado  el  arte  maravillofo  de  partir  un  po¬ 
llo  fobre  las  puntas  de  los  dientes  de  un  te- 

R  z  ne- 


Dos  Violiaesdcrarbj 


1^2  Efpe  Báculo  de  la  Naturaleza, 

nedor  ^  ó  trinchante  ,  fin  afear  ,  ni  defmeni-. 
brar  hs  piezas  ,  que  corta  v  con  la  viña  ,  y 
el  olfato  decide  fin  apelación  el  grado  de  bon¬ 
dad  5  el  punto  del  cocido  >  y  las  razones  de 
preferencia  j  quita  todas  las  incertidumbres  , 
previene  todas  las  necefsidades ,  y  adivina  las 
intenciones  >  a  todo  atiende  :  fin  fu  auxilio 
no  fabrían  los  que  eñán  allí  para  qué  fe  ha- 
vían  femado  á  la  mefa :  fobre  eñe  exe  rue¬ 
da  la  machina,  y  todo  corre  á  fu  cuenta. 

'  El  paffeo  le  ífanquea  todavía  mucho  cam¬ 
po  para  exercitar  fu  generofidad  ,  y  fii  carac- 
íer  oficiofo.  El  arregla  quanto  pertenece  al  Co^ 
chero  ,  impide  los  atolladeros ,  quando  él  lo 
infinúa  fe  baxan  del  coche ,  y  por  él  fe  en¬ 
cuentran  cefpedes  ,  ó  campo  hermofo  en  que 
defcanfar,  no  hay  cofa  que  no  fe.  le  deba  ^ 
corre  a  la  dieftra ,  y  á  la  finieñra  ;  aquí  fa¬ 
ca  una  caxa ,  allí  un  efpejo  de  faldriquera  j 
en  otra  unKalendario  univerfal  :fi  fe  ofre¬ 
ce  refrefear  ^  él  efcancia ,  y  firve  de  coperoj 
como  quiera ,  fe  multiplica  ,  y  fe  halla  en  to¬ 
das  partes  á  un  tiempo.  Pero  quien  podra  def- 
cribir  la  multitud  de  cofas  agradables ,  que  fa¬ 
ca  á  luz  ,  ya  fea  de  memoria  ,ya  deíu  pro- 
prio  fondo,  6  defpenfa  ?  Quien  podra  hacer 
inducción  de  las  fútiles  dilputas  con  que  def- 
pierta  los  entendimientos  ,  y  de  las  menudas 

galan- 

Libro  ,  que  Te  ulá  en  Francia  ,  y  es  lina  sípecie  de  Guia  de  foraíleros, 
^Hnque  pone  mucho  mas  de  lo  común, 
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galanterías  con  que  obliga  á  las  perfonas ,  que 
acompaña  ? 

El  hombre  solido ,  y  racional  bufca  fin  pre¬ 
parativos  fer  Util  :  cumple  con  la  buena  crian¬ 
za  ,  y  contribuye  en  todo  á  la  dulzura  de 
la  Gonverfacion  j  pero  no  fe  rie  por  la  pro- 
vifion  que  haya  hecho  de  la  rifa  ,  ni  quan- 
do  no  hay  aífunto  de  que  reir  ;  no  hace  of- 
tentacion  >  ni  exagera  fu  buena  voluntad  en 
cofas  ridiculas,  reíervando  fu  afe  6t  o  para  fe  r- 
vicios  reales  ,  y  solidos.  Pero  el  charlatan  , 
por  el  contrario  ,  defaparece  como  un  relam- 
pago  ,  quando  fe  traca  de  negocio ,  6  de  tra¬ 
bajo  ;  no  es  llamado  para  ello,  fu  aóbividad 
fe  limita  á  las  diverfiones  nada  fatigofas  de 
la  vida  civil  ,  y  a  no  hacer  cofa. 

Quien  le  viere  danzar  >  voltear  fobre  el 
talon  >  cantar  >  filvar  ,  mirarfe  al  efpejo ,  re¬ 
llanarle  en  un  canapé  ,  abrir  un  libro, y  ti¬ 
rarle  al  tercer  renglón,  podra  imaginar ,  que 
elle  hombre  no  pienfa  de  modo  alguno  ,  6 
que  es  un  titere ,  que  obedece  á  la  primera 
imprefsion  ,  pero  eño  es  concebir  una  faifa 
idea  de  lo  que  es  ;  parecerá  increíble  ,  quan 
grande  defignio  lleva  ,  y  con  quanta  refiexion 
hace  quanto  fe  le  vé  executar  tan  precipita¬ 
damente  ,  y  fin  feíTo.  Sabe  muy  bien  el  pro¬ 
vecho  ,  que  facará  con  tal  gefto  ,  6  tal  ac¬ 
ción  ,  ve  quanto  le  ha  de  feivir  determinada 
poltura>  una  fonrifa,  una  palabra  ,  un  def- 

cuido. 
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cuido.  Vm.  le  verá  andar  j  y  no  es  porqué 
fe  haya  propiieílo  el  llegar  á  parte  alguna  ?  fu 
deíignio  es  moftrar  ,  que  tiene  la  pierna  bien 
hedía  ,  6  los  hombros  bien  facados.  Se  rie,' 
no  es  porque  fe  haya  dicho  cofa  muy  alta, 
é  ingeniofa  ,  y  aun  muchas  veces  nada  fe  ha 
dicho  ,  fino  que  enfeña  á  los  que  han  entra-' 
do  de  nuevo  ,  que  tiene  los  dientes  muy  blan¬ 
cos  ;  es  muy  jufto  darles  preílo  una  idea  de 
fu  perfona. 

C^é  quiere  decir  aquel  fombrero  ridiculo, 
y  andrajofo  ,  que  cuelga  negligentemente  en 
las  puntas  de  fus  dedos  ,  y  que  lleva  defpucs 
con  las  dos  manos  hacia  lo  inferior  de  la 
barba  ,  baxando  los  ojos  ,  é  inclinandofc  con 
un  ayre  afeduofo  j  que  le  paífa  ,  y  repaífa  de 
un  lado  á  otro  ,  le  voltea  por  largo  tiempo 
en  el  ayre ,  y  vuelve  en  fin  ,  á  parar  deba- 
xo  del  brazo  defpues  de  tantos  peligros  ? 

Ellos  movimientos ,  que  á  Vm.  le  pare-- 
cen  cafiiales ,  y  tal  vez  involuntarios  ,  fon 
muy  libres ,  y  gobernados :  eíTe  fombrero  ayu¬ 
da  fu  buena  difpoíicion  ,  que  es  la  bafa  de 
todo  fu  mérito  :  eífe  fombrero  denota  fu  mo-, 
do  de  accionar ,  y  le  diverfifica.  Quanta  de¬ 
licadeza  ,  y  qué  relación  tan  dilatada  feria 
meneíler  para  faber  difcurrir  á  cerca  de  los 
recLirfos ,  y  novedades ,  que  elle  hombre  ha^ 
lia  en  las  cofas ,  que  el  común  de  los  demás 
defprecia  ,  y  mira  como  bagatelas  ?  Elfas  vuel¬ 
tas. 


tas 
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y  gambetas  hechas  con  arce  ,  todas  las 
ventajas ,  aunque  pequeñas »  que  procura  ma- 
nifeñar  cada  momento  por  medio  de  milla¬ 
res  de  acciones ,  que  cada  una  parece  nada, 
unidas  dieftramente  íin  la  interrupción  de  un 
inflante  5  mueflran  la  exteníion  ,  y  la  gran¬ 
de  capacidad  de  efle  hombre  galan.  Su  prin¬ 
cipal  fecreto  fobre  todo  es  dar  el  ayre  de  ca- 
fualidad ,  y  de  diflraccion  ,  6  negligencia  a 
todo  quanto  executa  ,  aun  con  la  mayor  re¬ 
flexión. 

Su  mayor  cuidado  es  dar  á  entender  ,  que 
fabe  vengarle.  Le  verán  partir  fubicamente 
tal  ,  que  le  podría  creer,  que  un  negocio  de 
gran  confequencia  le  efla  efperando  t  fe  le  lla¬ 
ma  ,  es  menefter  cerrar  todas  las  puertas  ,  y 
no  cueflapoco  trabajo  detenerle  ;  pero  enton¬ 
ces  es  quando  tenía  menos  que  hacer  ,  y  mas 
gana  de  quedarfe  allí  ,  ni  él  fabía  a  donde 
ir  en  apartandofe  ?  pero  con  todo  elTo  recibe 
las  gracias  de  haberle  detenido  ,  y  dado  aquel 
guflo  á  todos.  Siempre  tiene  algún  menfage- 
ro,  que  le  venga  a  hablar  al  oído  r  recibe 
cartas  fobre  cartas,  y  la  mayor  parte  fupuef- 
tas,  y  felladas  por  fu  mano.  Algunas  veces 
efta  invencible  5  y  nada  eícucha  :  parte  de  he¬ 
cho  j  pero  da  efperanzas  de  que  le  volverán 
a  vér.  Para  fer  mas  defeado  le  vino  al  pen- 
famiento  aufentarfe  de  donde  efta  por  algún 
tiempo  3  y  encaminarle  á  otra  parte  ,  donde 

aun 
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Sun  no  havían  vifto  el  nuevo  veftido  ,  qud 
fe  havía  echado.  Antes  de  volver ,  averigua 
el  juicio  5  que  ha  hecho  el  publico  en  las 
Thuilerías  j  en  la  Comedia  Francefa  ,  en  la 
Opera  5  y  en  la  Comedía  Italiana,  á  donde 
vá  fuceísivaniente :  codo  lo  anda. 

Un  hombre,  que  fabe  manejar  intereííes 
tan  diverfos  5  que  fe  perfecciona  codos  los  dias 
en  el  arce  de  imponeife  en  ellos  ,  y  que  fi- 
be  valuar,  aun  el  provecho  ,  que  puede  Tacar 
del  modo  de  poner  fu  mano  ,  ó  de  alargar 
el  dedo  pequeño,  puede  llegar  á  fer  un  ex-*^ 
celente  Comediante  ;  y  realmente  no  es  otra 
cofa  i  pero  íi  quiere  introducir  fu  carader  en 
lo  ferio ,  íi  quiere  fervirfe  de  fu  manejo  en  la 
fociedad ,  y  en  fus  negocios ,  podra  fer  un 
peligrofo  titeritero ,  que  debaxo  de  la  capa  de 
deftreza ,  y  acbividad  efeonderá  mucha  ocio- 
íidad,  ó  grandes  picardías,  é  iniquidades. 

Para  acabar  de  perfeccionar  eíle  agrada¬ 
ble  Cavailero ,  de  manera  ,  que  fea  el  defem- 
peño  en  todas  las  cofas ,  no  fe  trata  íino  de 
ponerle  en  las  manos  algún  tratado  de  Me-, 
thaphyfica  á  la  moderna  ,  en  donde  fe  le  ha-, 
ce  entender  bien,  que  no  es  neceííario  tener 
afan ,  ni  pena  por  razón  de  las  pruebas  hifto- 
ricas ,  y  íeníibles  déla  revelación  ,  que  habién¬ 
donos  íido  dada  la  razón  para  juzgar  de  codo, 
no  es  precifo  ,  que  fe  fujete  á  la  fé ,  íino  que 
antes  bien  io  es ,  el  que  á  éífa  la  fentencié  la 

razón. 
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razón.  Y  una  vez  armado  con  eííe  bello  prin¬ 
cipio  ,  de  todo  k  burlara  en  lii  corazón  ;  tie¬ 
ne  por  cofa  inútil  examinar  las  pruebas  de 
la  revelación  ,  con  tal ,  que  el  las  halle  ab- 
furdas :  todo  fe  lo  ha  dicho  la  razón ,  y  veis 
aquí,  que  ha  llegado  ya  a  fer  Philofopho 
no  como  quiera  ,  fino  Philofopho  del  primer 
orden:  eñees  un  hombre  verdaderamente  ilu¬ 
minado.  Bien  entendido  ,  que  la  Philofophía 
fabe  gobernar  fu  lengua ,  y  no  ignora  el  mé¬ 
rito  de  la  taciturnidad.  El  fruto  de  eña  admi¬ 
rable  educación  fera  exonerarfe  en  adelante  de 
toda  inquietud  ,  y  coníiguiente mente  feguir  en 
todo  fu  voluntad  ,  y  albedrío  ,  no  darfe- 
le  cofa  alguna  de  las  cuitas  ,  y  males  agenos, 
ni  tomar  mas  trabajo  por  otro ,  que  aquellas 
ceremonias  comunes ,  burlandofe  con  firme, 
y  deliberado  propolito  de  todo  el  genero  hu- 
naano. 

Yo  eftoy  muy  lejos  de  penfar  ,  que  fe 
tenga  femejante  fin  en  el  plan  de  la  educa¬ 
ción  ordinaria  ;  pero  por  el  poco  cuidado  ,  que 
en  ella  fe  tiene  de  ordenarla  á  miras  ,  é  idéas 
ehriñianas  ,  y  al  amor  de  nueftros  herma¬ 
nos  ,  eñe  hombre  agradable  ,  que  fe  felici¬ 
tan  de  haberle  dirigido  ,  fegim  íe  podía  de- 
íear ,  es  folo  un  hombre  de  theatro :  yo  le  he 
moftrado  aquí  fobre  las  tablas:  qué  feria,  y 
qué  hallaríamos  ,  íi  le  quifieramos  feguir  detrá^ 

Torn, XL  S  de 
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de  los  baftldores,  y  en  el  parcicular  de  fu  con- 
duda  ? 

Guardémonos  de  emponzoñar  la  fociedad 
hiim  ina  con  las  confequencias  de  una  educa¬ 
ción  ,  que  no  ha  tenido  otro  fin ,  fino  una 
cultura  5  y  gracia  exterior,  pues  el  menor  mal» 
que  proviene  de  una  intención  tan  frivola, 
es  la  ignorancia  ,  y  eftupidéz :  formemos  en 
buen  hora  el  exterior  de  nueftros  hijos  j  pe¬ 
ro  no  fea  eíle  el  único  negocio  ;  cuidados  mas 
dignos  nos  llaman:  tratafe  de  hacerlos  focia- 
bles  5  y  de  adornarlos  con  tiempo  de  aque¬ 
llas  luces  j  que  les  han  de  fervir  á  la  prádi- 
ca  5  y  de  eftimulailos  con  motivos  proprios, 
ya  fea  para  poner  en  freno  fus  pafsiones ,  y 
va  para  inclinar  fu  corazón  al  cumplimien¬ 
to  de  todas  las  obligaciones  de  Ciudadanos. 

Los  jovenes  tienen  tanto  mayor  necef- 
íidad  de  fer  formados  con  efias  dos  miras^ 
quanto  es  confiante  ,  que  fe  crian  para 
fer  el  confejo  ,  y  el  amparo  de  fu  fimi^ 
lia  ,  y  que  fus  talentos  ,  y  ocupaciones  expo¬ 
nen  mas  comunmente  fu  virtud  á  mucho  ma¬ 
yores  peligros.  Es  ,  pues  ,  neceííario  empe¬ 
zar  con  tiempo ,  y  trabajar  defde  la  mas  tier^ 
na  infancia  en  los  preparativos  de  efta  her- 
inola  obra  :  no  nos  dextmos  vencer  ,  ni  def- 
xnayémos  por  la  pequeñéz ,  ó  por  la  ternu¬ 
ra  de  la  infancia  ,  ni  por  la  lentitud  de  los  pri¬ 
meros  progrelTos.  Todo  quanto. entonces  fe 

tra- 


Carta  de  un  ^adre  de  fanüHas,  130 
tirabaja  aparece  obícuro  ,  y  íin  belleza  i  elle 
es  un  cimiento  efcondido  ,  es  verdad,  pero 
es  cimiento  :  para  mi  Íería  lo  mlimo  enco¬ 
mendar  á  un  íolo  Peon  de  Albañil  la  direc¬ 
ción  de  los  fübterraneos ,  y  cimientos  de  un 
Palacio  ,  que  abandonar  los  fíete  ,  11  ocho  años 
de  un  niño  al  gobierno  de  qualquier  domef- 
tico  fin  educación  ,  y  fin  miras ,  é  ideas  juilas. 
Defde  que  la  razón  defpunta  ,  y  la  lengua  de 
vueítro  hijo  empieza  a  dexar  lo  balbuciente; 
es  immenfo  el  interés  que  hay  ,  en  que  na¬ 
da  vea  5  y  nada  oyga  ,  fino  lo  que  es  jufr 
to  ^  y  bueno. 

.Ya  hemos 'viílo  el  modo  con  que  una 
madre  de  familias  le  puede  aíreguraruna  bue¬ 
na  pronunciación  ,  y  un  lenguage  puro  ,  man¬ 
teniéndole  en  ,fú  compañía  ,  que  es  para  él 
la  menos  penofa  ,  y  la  mas  perfeéta  de  todas 
las  efcuelas  del  mundo.  Lo  que  el  oído  pro¬ 
duce  en  la  lengua-,  executa  la.  viíla  en  to¬ 
da  la,  difpoficion  1  f  y  a  pefar  de  lahrregula- 
ridad  natural  ‘  de  la;  infancia  ,  acoílumbrada 
la  vida  a  un  buen  ayre,  difpone  machinal- 
mente  todo  el  cuerpo  á  una  imitación  ,  que 


nada  tiene  de  difícii ,  ni  violento.  Los  ni^ 
íios  remedan  alternadamente  las  proceisiones 
de  las- Igleíias  í.>el  .exercieio  de  do^s-Soidados,* 
el  ataque  de  las  Plazas ,  el  gobierno  de  un 
Coche’^  las  poíluras  de  los  Artefanos ; .  y  .en 
una  ‘palabra  ,  imitan  qúaato.  :y;én  :  cengáfeles» 
.  ..  r;  S  i  pues, 


1 4,0  Efpe Báculo  de  la  Naturaleza] 
pues  5  á  ia  viña  de  perfonas  cultas  >  y  bien 
piieftis  5  y  fera  la  eíciiela  de  íli  difpoficion 
exterior,  y  fu  poñura.  Las  lecciones  de  ella 
poli  cica  füperficial  ferán  entonces  tanto  me¬ 
nos  peligrofas ,  quanto  el  niño  no  puede  aún 
juzgar  fino  de  eftos  ademanes ,  y  apariencia, 
que  hacen  impreísion  en  él  ,  fin  que  puedan 
corromperle.  Eñe  niño  agrada  fin  tener  aun 
el  menor  penfamiento.  Si  por  el  contrario  le 
feparais  demafiado  ,  adquirirá  una  rufticidad 
capaz  de  exercitar  no  poco  en  adelante  viief- 
tro  cultivo,  y  paciencia,  y -aun  de  desfigu¬ 
rar  el  mas  bello  natural :  no  pocas  veces  hemos 
viño  ,  que  aquellos ,  que  han  eftado  mucho 
a  la  fombra ,  fe  deslumbran  al  llegar  a  vér 
el  dia  claro  ,  de  modo ,  que  luego  vuelven  la. 
cabeza,  y  miran  otro  lado. •  d  ■' 

;  Yo  quife  ,  que  mi  hijo-  aprendieíTe  á  leer 
defde  la  edad  de  cinco  años ,  y  aun  fe  po¬ 
dría  empezar  antes  :  eLmedio  ,  que  fe  em-^ 
plea  para  facilitar  la  lediíta  de  los  niños  ,'pae-. 
de  fervir  también  para  las  hiñas  *,  pero  co¬ 
mo  aquellos  tengan  mayor  necefsidad  de  un 
cultivo  prompto  ,  creí  poder  diíerir  hafta 
aquí  el  articulo  de  eftos  primeros  principios. 

.  Aprender  á  .  leer  defde  la  edad  de  quatro, 
6  cinco  años  ,  nos  dirán  es  rcnunciárl  de- 
maíiado  apriefa  la  alegría,  y  meter  en  pren- 
fa  el  regocijo  :  eño  es,  acortar  fu  mamen  te -aque¬ 
lla  felicidad  i  que  nofotros-mifm os  logramos 
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haña  la  edad  de  ocho  ,  6  nueve  años.  Yo 
confieíTo  ,  que  eníeñar  á  un  niño  á  leer  def- 
de  la  edad  de  quatro  años  del  modo  serio, 
que  íe  acoítumbra  ,  es  el  medio  de  macar¬ 
le  ,  ó  de  hacer  que  le  difguíle  para  fiempre 
de  toda  efpecie  de  lección  ;  y  eñe  diíguito  fe 
convertiría  en  ira  ,  y  aborrecimiento  ,  quan- 
do  fea  en  adelante  neceíTario  paífar  por  las 
efpinas  de  la  Gramática,  y  de  la  Philofophia 
Efcolaftlca. 

Tomada  la  objeción  afsi  ,  no  tiene  ré¬ 
plica  :  con  que  es  neceííario  introducir  la  dul¬ 
zura  en  los  eftúdios  ,  gobernar  con  deñre- 
za  los  principios  ,  y  no  menos  los  progief- 
fos.  La  inñmcia  no  apetece  fino  el  juego  5  y 
afsi ,  para  no  oprimirla  ,  habremos  de  hacer 
juego  de  las  letras ,  y  del  méthodo  primero 
de  enfeñarlas :  con  que  pueño  que  no  fe  trata, 
fino  de  jugar  ,  fe  podra  empezar  muy  bien  def- 
de  la  edad  de  quatro  años. 

Yo  aprecio  mucho  la  pantalla  agu- 
gereada  con  dos,  6  tres  pequeñas  aberturas, 
ó  ventanillas ,  por  las  quales  fe  le  mueítra 
al  niño  la  letra  ,  ó  la  cifra  ,  ó  fylaba  ,  que 
fe  quiere  ,  que  pronuncie  ,  poniendofelas  de¬ 
lante  con  la  ayuda  de  un  papél  movible ,  aíi- 
do  á  la  vuelta  de  la  pantalla.  El  primer  pa¬ 
pél  no  contiene  fino  las  cinco  vocales  ma^ 
yufculas ,  y  las  pequeñas  ,  de  modo  ,  que  acom¬ 
pañe 
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la  primera 
kUiira. 


Pantalla, 
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pafie  cada  una  de  eftas  a  fu  correfpondiente 
de  aquellas  :  el  fegimdo  papél  contiene ,  y 
va  piefencando  fucefslvamente  todas  las  con- 
foliantes :  el  tercero  unirá  las  vocales  con  al¬ 
gunas  con  foliantes.  Por  medio  de  ellas  car¬ 
tillas  movibles ,  y  cortadas  de  diverfa  mane-s 
ra  fe  halla  modo  para  poner  al  niñodelan-? 
te  de  los  ojos  lo  que  fe  quiere.  El  mérito  de 
ella  machina  ella  en  proponer  un  objeto  fo- 
lo  ;  quando  la  letra  ,  que  fe  le  mueftra  en  uní 
libro  5  ella  acompañada  de  otras  dofcientas. 
Vm.  quiere  ,  que  no  vea  fino  una  ;  pero 
eño  le  es  impofsible  ,  pues  ella  viéndolas  to¬ 
das  5  y  fe  le  van  á  ellas  los  ojos  fin  reme¬ 
dio.  .  .  : 

Nada  diré  á  cerca  del  cuidado  , .  que  fe 
tiene  de  prometerle  ella  pantallita  bien  ador-f 
nada  ,  y  hermofa  muchos  dias  antes  que  fe 
le  dé  ,  ni  de  la  determinación  de  no  darfe- 
la  fino  quando  ella  el  niño  de  buen  humor^t 
o  la  pide  ;  ni  tampoco  de  la  deílreza  con  que 
fe  le  rebufa  ,  quando  no  eílan  guílofos  con 
él  por  alguna  caufa  ,  que  haya  dado.  To¬ 
do  eíle  juego  fe  encamina  á  excitar  fus  de¬ 
feos  •,  y  es  neceífario  portarfe  de  manera  que 
efte  exercicio  ,  lleno  de  diverfion ,  fe  le  con¬ 
ceda  con  tan  atenta  medida,  que  no  llegue  a  dif- 
guítarfe  de  él ,  íino  de  modo  que  le  ame , 
y  venga  en  aquella  edad  á  fer  pafsion.  f 

La  pantalla  no  pide  gafto  ^  ni  prepara^ 
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tivos ,  como  ni  tampoco  la  caxa.  Eña  tiene  oiía. 
un  pié  de  larga  ,  y  tres  ,  6  quatro  pulgadas 
de  ancha  ,  dividida  en  cinco  ,  ó  feis  caxon- 
citos  5  en  que  fe  acomoden  otros  tantos  pa¬ 
quetes  ,  ó  baraxkas  de  naypes  con  que  podra 
jugar  el  niño  fm  difpendio  alguno.  En  la  ef- 
palda  de  los  naypes  fe  pega  un  papel  blan¬ 
co,  para  que  la  viña  no  alcance ,  lino  aquel 
carader  que  fe  quiere  dexar  vér.  Las  letras 
eftan  feñaladas  a  la  orilla  de  los  naypes.  Un 
paquete  firve  para  feñalar  feparadamente  las 
vocales ,  que  es  precifo  fe  aprendan  las  pri¬ 
meras  :  en  el  fegundo  paquete  eftan  las  con- 
fonantes :  en  el  tercero  las  mavufculas  ;  otro 
contiene  las  letras  de  la  efcritura  corriente , 
y  de  reglftros  antiguos  :  y  el  ultimo ,  fylabas, 

6  palabras  ,  ó  niimeros  •,  y  todo  fe  muda  con¬ 
forme  fe  necefsita  :  ponefe  un  naype  fobre  otro, 
y  fm  defcubrir  fino  los  caracteres ,  acercán¬ 
dolos  unos  a  otros  fobre  una  mefa  ,  fe  van 
formando  fylabas,  que  el  niño  pronunciara  po¬ 
co  á  poco,  y  con  un  fonido  folo  ,  y  las  deletrea¬ 
ra  j  y  diftinguirá  tan  fácilmente  ,  como  las 
letras  feparadas  ,  fi  la  paciencia,  la  maña,  y 
fuavidad  del  femblante  acompañan  la  enle- 
fianza. 

Puedenfe  difponer  nmbien  dos  bolas  de  roIiscou 
marfil  con  fus  caras ,  6  planos  ponien- 

do 


A  modo  de  un  exacono  ,  eptágono  ,  Scc.  efto  de  cuerpos  redondos 
¿e  íeii ,  o  fjíte  planos  iguales ,  en  (]ue  íe  pongan  hermofamente  las  letras. 


Varillas  de 
plomo. 
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do  en  el  uno  las  vocales,  en  otro  las  coti- 
fon antes ,  deípues  echar  á  rodar  las  bolitas, 
y  hacerle  adivinar  al  niño  la  fylaba  ,  ó  voz 
que  rcfulca  de  los  dos  caradéres  ,  que  que¬ 
dan  en  la  parce  fjperíor  ,  poniendo  la  con- 
fonante ,  ya  a  la  derecha  de  la  vocal ,  y  ya 
a  la  izquierda. 

Puedenfele  poner  al  niño  en  la  mano  , 
dándole  el  dominio  con  plena  libertad  ,  unas 
varillas  de  plomo  ,  llanas  por  los  lados ,  def- 
pues  de  haber  gravado  en  ellas  todas  las  le¬ 
tras. 

Ellos  methodos  ,  y  otros  muchos  fe  ven 
jüílificados  con  una  experiencia  feliz  ;  pero 
yo  quiero  pallar  de  una  vez  al  mas  útil  de 
todos  5  á  aquel  ,  de  quien  los  demas  fon  der¬ 
ramos  folamente  :  eñe  es  el  Eferitorio  de  Im¬ 
prenta 

Eña  efpecie  de  Eferitorio  es  un  pequeño 
armario  ,  mas  ancho  que  alto  ,  con  quatro, 
ó  cinco  filas  de  gaberas  ,  en  que  fe  ponen 
con  buen  orden  diferentes  paquetes  ,  ó  ba- 
raxitas  de  naypes,  en  cuya  efpalda  eftan  ef- 
critos  los  caraíléres  de  las  letras ,  fylabas ,  y 
todas  las  voces  fimples ,  6  compuertas ,  que 
fe  necefsitan.  Cada  gabera  tiene  un  rotulo  de 
lo  que  encierra.  La  puerta ,  que  cubre  todo 
el  plano  delantero  de  erte  Eferitorio ,  fe  abre. 

de 

'  <»*)  ESCRITORIO  TYPOGRAPHTCO  ,  inventado  por  M.  dii  Mas  de  Momi 
p^licr ,  qae  dedicó  ei  tiempo,  y  U  hacienda  al  ellablscimieato  cíe  cite  method©. 
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de  alto  á  baxo  ,  y  con  Li  ayuda  de  dosvi- 
fagras ,  y  dos  pies  ,  que  la  foftienen  ,  queda 
en  forma  de  mefa  proporcionada  para  el  ni- 
fio ,  el  qual  fe  pone  en  pie  delance  de  efta 
mefa  para  ir  ordenando  en  efta  poftura  las  le¬ 
tras  ,  como  lo  pudiera  hacer  un  ImpreíTor  ; 
vanfele  pidiendo  los  caracteres  de  las  voces, 
y  las  va  facando  de  las  gavetas  ,  6  caxeti- 
nes  en  que  eílan  ordenadas  ,  y  bien  difpuef- 
tas. 

La  primera  ventaja  de  efte  Efcrltorlo  con- 
íifte  en  que  los  nombres ,  que  fe  dan  allí  a  ca¬ 
da  carader .  fe  hallan  mas  unidos,  y  confor¬ 
mes  con  las  voces,  que  exprimen  ,  que  lo 
citaban  en  ¡a  denominación  antigua  5  lo  qual 
facilita  mucho  la  ledura.  Yo  añado  ,  que  liay 
mucho  numero  de  voces  ^  exprelTadas  con  mu¬ 
chas  letras ,  para  las  qutles  voces  ,  6  fonldos 
bafta  folo  un  naype ,  como  í¡  fuera  una  voz 
foia  ,  ó  una  letra  única  ,  lo  qual  abrevia  mu¬ 
cho  la  obra. 

La  fegunda  ventaja  de  el  Efcritorio  de 
Imprenta  ,  y  que  hace  preferible  eíle  me- 
,thodo  a  qualquiera  otro  ,  es  el  conducir  fe- 
guramente  á  la  perfección  déla  lectura  a  la 
infancia  ,  al  mifmo  tiempo  que  la  entretiene 
fu  mámente  :  y  afsi  ,  fe  vé  cada  dia  por  eíle 
medio  ,  que  unos  niños  ,  quetodaviano  en¬ 
tienden  cofa  alguna  de  quanto  leen  ,  lo  exe- 
xutan  con  gracia  ,  y  facilidad  j  porque  fus 
Torn  •XL  T  ojos. 


Eíle  Efcri- 
torio  ííciliu 
la  IcíUuTa  ,  y 
U  abrevia. 


Eílenetho- 
do  agita  ,  y 
divifite  la 
infancia. 
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ojos  ,  y  fus  oídos  fe  hallan  impelidos  regu¬ 
larmente  con  aquellas  repeticiones  continuas 
de  todas  las  voces  imaginables ,  unidas  por 
medio  de  caraftéres  5  que  ellos  mifmos  ma¬ 
nejan  5  y  colocan  ;  de  fuerte  ,  que  fe  junta 
con  eñe  méthodo  ,  á  la  limpieza  de  las  fi¬ 
guras  ,  una  dlverfion  continua. 

La  mayor  cruz  de  efta  edad  ligera,  y  volátil» 
es  cñarfe  los  niños  en  un  lugar:  un  libro  no 
es  apto  folamente  para  embrollarles  el  enten¬ 
dimiento  con  la  multitud  de  figuras  5  fino  que 
los  mortifica,  y  aflige  ,  atándolos  a  un  afsiento 
á  pefar  fuyo  *,  pero  vé  aquí  reducida  á  bien, 
y  aprovechada  efta  caufa  de  aflicción.  Pida- 
fele  a  los  niños  ,  como  es  precifo ,  que  íe 
haga  en  las  Efcuelas  públicas,  que  eftén  mu¬ 
chas  horas  confecutivas  foílegada mente  fenta- 
dos ,  haña  que  les  llegue  fu  turno  de  dar  una 
pequeña  lección  :  eñe  repofo  es  para  ellos  un 
fuplicio  3  y  afsi  eftan  pueftos  en  un  potro  cin¬ 
co  ,  ó  feis  horas  ,  de  fuerte  ,  que  la  cerca¬ 
nía  de  efta  lúgubre  ciencia  los  efpanta  ,  y 
les  da  una  idéa  desagradable  de  la  leítura  ; 
de  modo  ^  que  degenera  en  preocupación ,  no 
pocas  veces  invencible.  Se  conoce  bien  el  prin¬ 
cipio  ,  que  mueve  los  piés  de  la  infancia  ?  Pues 
fe  le  podría  tener  por  falitre.  Pongámosle  con 
utilidad  en  movimiento :  démosle  acción :  efte 
*Efcritori(>,  es  buen  medio  :  lejos  de  tener  en 

prifion  á  la  infancia ,  exercita  muchas  ve¬ 
ces 
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des  todas  fus  potencias.  Alií  ufan  de  los  ojos, 
de  las  manos ,  y  lo  que  es  para  ellos  el  pun^ 
to  mas  imporcj^nce  ,  tienen  en  movtmienta 
los  pies :  es  mcnefter  facar  los  naypes  de  fus 
gavetas ,  hacer  cada  inftante  nuevos  viages, 
colocar  los  naypes  en  cierta  difpoíicion  , 
orden  i  que  viene  a  fer  empreíTa ,  aunque  di¬ 
vertida  5  volverlos  defpues  a  las  gavetas  mil- 
mas  de  que  falieron ,  conforme  lo  pide  el  ro¬ 
tulo  de  cada  una ,  con  que  comienzan  de  nue^, 
yo  las  jornadas. 

De  los  que  componen  ella  tropa  ,  tmo^ 
fon  Adores  ,  otros  Infpeótores  ,  otros  Inter-* 
ventores.  Puede  haber  fus  premios  feñalados 
para  aquellos  ,  que  hicieron  mas  aj uñada  la 
operación  :  los  puede  haber  también  para  los 
que  critiquen  mejor  ,  y  corrijan  mas  apriefa. 
Quando  la  quadrilla  es  niimerofa ,  fe  emplean 
vanos  Efcritorios ,  con  que  fe  pueden  poner 
en  pié  al  mifmo  tiempo  muchos  niños  ,  y 
á  lo  menos  no  fe  ven  condenados  á  la  cruel 
necelsidad  de  eftar  perpetuamente  fentados.  Si 
fe  prefentan  voces  algo  difíciles  a  la  pronun¬ 
ciación  5  fe  les  hacen  bufear  en  el  fuelo  de 
.las  gavetas  los  caradéres  ,  que  contengan 
a  eftas  voces ,  poniéndolas ,  para  alentarlos , 
unas  veces  en  flores  ,  otras  en  flautas  ,  y  otras 
en  hermofas  vitelas ,  6  eñampas ,  cuya  expli¬ 
cación  viene  a  fer  un  cebo  aun  mas  útil 
.todavía:  de  modo,  que  las  voces  mas  afpe- 

T  %  ras 


El  ’Efcrito- 
rk)  Tupie  el 
ísiciibir. 


EfpeBaetilo  de  ¡a  Naturaleza. 


tas  feran  afsi  las  mas  corrientes.  Es  cofa  in¬ 
dubitable  ,  que  con  arte  femej ante  fe  vendrá 
felizmente  al  fin  ,  que  fe  intenta. 

La  ultima  ventaja  ,  comparable  á  la  pre¬ 
cedente  5  es  ocupar  la  infancia  muchos  años 
confecLiiivos ,  y  darle  toda  amplitud  á  loque 
aprende.  Felicidad  feria  ,  dicen  muchos  ,  que 
im  niño  fupieíTe  leer  de  edad  de  quatro  años» 
íi  pudiera  luego  empezar  á  eferibir  ,  pues  ef- 
tas  dos  cofas  fabidas ,  fe  le  ocuparía  utilmen¬ 
te  ,  y  fe  adelantarían  muchos  años ;  pero  fe 
laa  experimentado  ,  que  eñas  íefturas  tempra¬ 
nas  ,  nada  producen  >  que  fea  útil :  el  enten¬ 
dimiento  no  eñá  aún  hecho  >  y  no  concibe 
cofa  alguna  de  quanto  lee  i  la  mano  no  tie¬ 
ne  todavia,  en  edad  tan  tierna  ,  vigor »  ni  el 
pulfo  fentado  para  eferibir  :  con  que  lo  me¬ 
jor  es  diferir  eítos  exercicios  para  tiempo  mas 
‘maduro. 

El  méthodo  referido  es  folo  quien  pue¬ 
de  refponder  á  eña  dificultad,  fupliendo  ,  y 
franqueando  lo  que  fe  folicita.  El  Eferitoria 
no  enfeña  á  eferibir  j  pero  hace  las  veces  » 
y  ocupa  el  lugar  de  plana  ,  pues  quien  fabo 
imprimir,  fabe  eferibir  también :  ello  es  ,  fa- 
be  pintar  un  penfamiento. 

Orando  en  un  niño  ,  que  de  cinco  anos 
lee  ya  bien ,  cofa  que  el  dia  de  oy  es  muy 
común  ,  fe  nota  una  memoria  feliz  ,  y  dif- 
'poficiones  proporcionadas  para  las  buenas  le- 
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tras  5  tan  utiles  á  todos  los  eftados ;  fe  le  pue¬ 
de  formar  el  juego  de  manera  ,  que  aprenda 
á  leer  el  Hebréo ,  el  Griego  ,  el  Gothico  ^ 
y  el  modo  de  efcribir  que  hiivo  en  los  ligios 
precedentes.  La  viña  fola  de  femejantes  carac- 
taxs  efpanta  ,  en  qualquiera  edad  ,  á  quien 
no  eílá  hecho  de  algún  modo ,  y  baila  pa¬ 
ra  retraher  del  útil  conocimiento  de  eftos  idio¬ 
mas  á  un  número  no  pequeño  de  capacida¬ 
des  ,  que  le  huvieran  logrado  con  perfección. 
La  efpecie  de  Efcritorio  ^  de  que  hablamos, 
desenreda  ellos  caraftéres  ,  yefcritos,  de  fuer¬ 
te  ,  que  fe  hagan  tratables ,  aun  a  la  mas  tier¬ 
na  infancia ,  con  la  mifma  facilidad  que  ha¬ 
ce  ,  que  diílinga  una  A  mayufcula  de  una  a 
pequeña.  En  frente  de  mi  cafa  vive  aftual- 
mente  un  niño  de  cinco  años ,  que  lee  ve¬ 
lozmente  el  Griego  de  qualquier  Autor  ,  que 
fe  le  ponga  delante  ,  y  fue  toda  ella  emprelTa 
negocio  de  ocho  dias.  Vm.  difpone  el  alpha 
en  la  gaveta  de  la  A  ,  y  la  gama  en  la  ga¬ 
veta  de  la  G,  y  afsi  de  las  demás:  un  ca- 
rafter  es  lo  que  fe  añade  en  cada  gaveta  con 
ella  operación ,  y  empleará  indiferentemente, 
6  una  g  ,  ó  una  y  en  lo  que  imprime.  Qi¿Í- 
tenfe  defpues  todos  los  caradcres ,  fin  dexar 
fino  los  Griegos  en  las  gavetas  ,  poniendo  en 
uno  de  ellos  las  abreviaturas ,  6  letras  liga¬ 
das  ,  y  en  pocos  dias  imprimirá  el  niño  con 
letras  Griegas  todo  quanto  fe  le  ponga  en  Caf- 

tellano. 
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tellano.  Los  mefes  figulences  fe  podrá  defem- 
barazar  con  el  mifmo  méthodo  de  la  paléo- 
graphia  de  los  íiglos  de  la  edad  inedia ,  que 
eftá  reducida  á  veinte  ,  ó  treinta  figuras  nue-^ 
vas ,  que  ferán  también  para  el  niño  un  nue¬ 
vo  juego.  Un  mes  es  masque  fuficiente pa¬ 
ra  imponerfe  en  la  letra  Gothica  del  figlo 
décimo  quinto,  y  décimo  fe\TO.  Si  no  lo¬ 
gramos  aquellos  promptos  adelantamientos^ 
que  fe  defean,  y  el  multiplicar  con  tanta  promp- 
titud  los  preparativos  de  la  erudición  ,  nos 
debemos  confolar  con  el  gufto  fiquiera  de 
haberles  procurado  á  los  hijos  la  lección  de 
una  lengua  materna  fin  difguílos  ,  y  fin  lá¬ 
grimas.  Pocos  entendimientos  hay  á  quienes 
eíta  efpecie  de  Efcricorio  no  ayude  á  apren¬ 
der  con  prontitud  á  leer  bien.  Pero  por  len¬ 
tos  que  fe  hallen  los  progreíLos  ,  que  haga  un 
niño  nada  agudo ,  por  lo  menos  no  expe¬ 
rimenta  aquí  las  correcciones  ,  y  obftáculos  , 
que  fe  encuentran  ,  y  vén  brotar  en  cada 
paíTo  ,  que  fe  da  ,  fegun  el  méthodo  antiguo, 
y  que  hacen  la  condición  del  niño  doblada¬ 
mente  infeliz. 

Ya  que  hemos  aprendido  á  eferibir 
con  efta  machina  ^  empleémosla  en  fu  ufo 
verdadero :  ya  nos  ha  férvido  de  mueftra  5  me 
dirá  Vm.  ,  ventaja  ,  que  no  es  defpreciable; 
y  puedo  que  fabémos  eferibir  ,  entrémos,  fin 
perder  tiempo  ,  en  la  Gramática ,  y  compo- 
ficion  latina.  Yo 
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Yo  creo  lo  uno ,  y  lo  otro  muy  necef- 
fario  j  pero  á  mi  parecer ,  es  demafiado  tem¬ 
prano  para  que  foñcmos  en  eíTo.  Sabe  Vm. 
que  la  Gramática  es  un  conjunto  de  cofas 
horriblemente  abíirafcasj  que  efte  entendimien¬ 
to  tierno  ,  que  fe  quiere  ocupar  ,  nada  vé 
de  todo  quanto  le  dicen  j  que  fu  memoria 
no  retiene  fino  palabras ;  y  que  fu  juicio  no  fe 
entera ,  une  ,  ni  combina  idéas.  Para  aumen¬ 
to  de  la  injuñicia  quiere  Vm.  que  raciocine, 
y  que  con  una  confequencia  bien  facada  nos 
dé  un  cafo  ,  dexando  otro ,  que  no  viene  ,  y 
el  gerundio  en  dum  en  lugar  áú  fiipino  en 
U  y  quando  a  él  le  fon  todas  las  cofas  abfo- 
lutamente  iguales.  La  injufticia  es  muy  temi¬ 
ble  ,  y  el  niño  no  fabe  ya  donde  ella  ,  ni 
conoce  diñintamente  fino  fa  trifte  pena  ,  y 
la  amargura  de  las  repreheníiones  ,  que  le 
dais.  Me  atrevo  á  decir ,  que  tratar  afsi  á  los 
niños  de  cinco  ,  ó  feis  años  ,  es  aíTefinar  los 
entendimientos ,  mas  que  formarlos ,  é  implo¬ 
raría  yo  guñofo  el  auxilio  de  las  leyes  en  fu 
favor. 

Para  emplear  mejor  la  habilidad  ,  que  ya 
tenémos ,  de  eferibir  ,  eño  es ,  para  emplear 
mejor  nueftro  Eferitorio  ,  que  tiene  el  lugar 
de  plana  ,  y  nos  ha  dado  la  forma  *,  hagá¬ 
mosle  fervir  en  alhajar  la  .memoria,  y  que 
vaya  poco  á  poco  formando  el  juicio  j  y  ad¬ 
quiridos  eítos  dos  puntos ,  nos  abrirán  mas 
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camino  en  quatro  mefes ,  y  íiempre  con  re-» 
gocijo ,  que  poduíamos  conieguir  en  quatro 
años  5  y  íiempre  con  penalidad ,  y  aflicción^ 
empezando  por  reglas,  y  compoiiciones. 

Mecanfe  al  principio  en  las  gavetas  de 
eñe  Elcritorio  los  paradigmas  de  nombres , 
y  verbos ,  tanto  en  latin  ,  como  en  la  lengua 
nativa.  Eña  es  la  prim^^ra  proviíion  fumamenr 
te  Util  para  difponer  a  los  niños  defde  lejos 
al  eñddio  de  las  lenguas  antiguas ,  y  para  enr- 
feñarles  la  Orthographía  de  la  luya  ;  y  poi 
ahora  no  necefsita  mas  Gramática. 

Otro  preparativo  ,  no  menos  útil  para  las 
ciencias ,  y  que  nos  le  franquea  también  la 
mifma  machina  ,  es  el  conjunto  de  la  mayor 
parte  de  los  nombres  latinos  ,  y  maternos  ds 
los  objetos  de  mayor  ufo  ,  y  que  mas  ,  ó  me¬ 
nos  comunmente  nos  ocuiren.  Eño  es  lo  que 
procuraron  executar  el  P.  Pomn  (a) ,  y  Ca- 
menio  (b)  en  fus  Vocabularios,  en  que  idea¬ 
ron  unir  los  materiales  de  las  lenguas  Latina, 
y  Francefa  mas  prontamente,  que  fe  juntan 
en  la  memoria  de  los  niños  los  materiales 
de  fu  lengua  patria  ,  diciendoles  los  nombres 
de  los  objetos ,  que  vén.  Pero  en  niieñro  ca¬ 
fo  la  diferencia  es  grande.  En  el  ufo  de  la 
vida,  los  ojos  tropiezan  con  los  objetos  ,  y 
los  nombres  fe  gravan  fácilmente  en  la  me- 

■  V  :  ■  I...  /  :  “  mO- 

(a)  En  fu  Libro  iNDicuLUs  Universalis.  ^  , 

(b)  En  fu  Limo  ,  ridicuiainente  intitulado  :  JANUA  LINGUARUM  AU« 
REA  RESBRATA. 
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moría,  y  no  fe  puede  decir  lo  mifino  de  un 
catalogo  de  palabras  ,  que  en  un  ‘libro  fe  le  po¬ 
ne  delante  á  un  niño.  Efta  es  una  letanía 
muy  fria  ,  y  que  bien  preño  fe  entrega  al  ol¬ 
vido  ,  porque  fon  piezas  fueltas  ,  y  íin  tra¬ 
bazón  algtina.  El  Efcritorio.  puede  fixar  me¬ 
jor  las  idéas.  Vm.  pues  ,  mece  en  una  gave¬ 
ta  los  nombres  de  los  animales  domefticos: 
en  otra  los  de  los  campefinos ;  aquí  las  aves, 
allí  los  infeftos ,  6  los  peces.  El  niño  fabe 
donde  viven  todos  ,  y  los  imprime  alterna¬ 
damente  fobre  la  mefa  ,  y  en  fu  memoria  ; 
y  defpues  los  vuelve  con  buen  orden  a  fus 
lugares  :  retendrá  los  nombres  en  Cañellano, 
en  Latin ,  y  en  la  lengua  que  fe  quiera.  Pre-^ 
giintefele  defpues  por  una  Ballena ,  por  un  Ca¬ 
mello  ,  una  Cabra ,  y  dirá  los  nombres  lati¬ 
nos  ,  que  les  convienen  ,  principalmente  fi  fe 
le  han  dicho  algunas  particularidades  de  eftos 
animales.  Quiere  Vm.  jugar  á  golpe,  todavía 
mas  feguro ,  y  á  ganancia  cierta  ?  junte ,  y 
diñribuya  en  fus  gavetas  eftampas ,  que  repre- 
fencen  los  animales  con  los  nombres  de  los 
inftrumentos  ,  voces  ,  y  modos  de  vivir  ,  que 
tiene  cada  uno  en  particular:  preño,  no  ferá 
neceffario,  fino  folamente  nombrar  uno  de 
eños  animales  en  Cañellano ,  6  en  Latín ,  é 
irá  el  niño  fin  detención  á  bufcar  en  fu  pro- 
prio  lugar  ,  y  caxa  el  objeto  ,  que  le  piden: 
lo  mifmo  fucederá  con  las  plantas ,  con  las 
Tom,XI,  V  flores. 
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flores  5  y  eon  los  frutos.  Colocad  en  la  pri¬ 
mera  hoja  de  una  gaveta  el  plan  de  una  Ciu¬ 
dad  ,  bien  gravado  ,  y  difpueílo  ,  y  en  la 
hoja  fegunda  los  nombres  de  las  partes ,  que 
le  componen.  En  otra  gaveta  pongafe  la  fi¬ 
gura ,  6  planta  de  un  Templo  ,  6  la  de  un 
Navio  con  los  nombres  de  todas  las  piezas, 
como  malí  y  antenae  ^  rudentes  ^  vela  ^  fori^ 
tranjlra  ^  y  y  todos  los  demás,  y 

log  taremos  el  fin  de  gravarlos  en  la  memo¬ 
ria  del  niño  :  con  eftos  pocos  exemplos  co¬ 
nocerá  V m.  que  el  orden  de  las  gavetas ,  la 
vifta  de  los  objetos ,  el  habito  de  aplicar  el 
nombre  proprio  arcada  qual,  y  á  todas  fus 
piezas,  ó^de  imprimirle,  juntarán,  y  con- 
fervarán  en  la  memoria  una  rica  provifion 
de  materiales ,  que  han  de  fervir  á  fu  tiem¬ 
po.  Pero  no  perdamos  de  villa  ,  que  el  prin¬ 
cipal  mérito  de 'eñe  Efcritorió  es  exercitar  la 
infancia  en  imprimir  ,  6  de  memoria  ,  6  dic¬ 
tado  por  alguno  otro  :  y  eño  es  para  el  ni¬ 
ño  un  exercicio  verdadero  de  efcribir  ,  aun¬ 
que  todavía  no  tome  la  pluma  en  la  mano. 
Todas  eñas  ventajas  han  hecho  admitir  el  ufo 
del  Efcritorio  en  París ,  en  León  ,  y  en  to¬ 
das  partes,  y  él  firvió  á  la-  educación  de  el 
Señor  Deifin.  Pero  todavía  releva  mas  íu  mé¬ 
rito  el  abreviar  mucho '  él  tiempo,  y  el  tra¬ 
bajo  en  las  Efcuelas ,  donde  concurran  ios  po¬ 
bres.  ^  '‘Oa  .0;. 

He- 
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Hemos  viño  ya  quan  proprio  es.  eíre  mé- 
thodo  para  formar  la  memoria  con  la  fuer¬ 
za  de  la  impfefsion  ,  y  con  el  orden  de  las 
ideas  j  pero  no  fe  forma  menos  el  entendi- 
inientOi  que  la  memoria  ,  aprendiendo  el  ufo 
de  muchas  cofas.  Los  juicios  a  que  de  eíle 
modo  fe  acoftumbran  a  cerca  de  aquellas  co«. 
fas ,  que  vén  ,  fon  folamente  los  que  la  edad 
les  permite  ;  porque,  bufear  en  un  niño 
difciirfos  ,  'y  aplicaciones  ajuíladas  con  las 
reglas  de  la^Syntaxis  ,  es  pedirle  deniaíia- 
do  5  y  aun  abalar  del  derecho  ,  que  fe  tie¬ 
ne  de  mandarle.  Mientras  tanto  fe  va  habí- 
litando  mas,  y  mas  en  da  leftiira.  Camina 
adelante  en  fin ,  y  ya  puede  paíTarfe  fin  Ef- 
critorio ;  pero  para  que  fe  radique  mas  en  la 
ledtura  ,  es  conducente ,  y  fera  cofa  muy  fá¬ 
cil  de  perfuadir  ,  que  le  tiene  una  gran  cuem 
ta  ,  y  que  le  fera  muy  útil  ,  y  decorofo  fa- 
ber  leer  con  perfección  fin  permitirle  al  prin¬ 
cipio  ,  para  efte  efefto  ,  otros  libros,  que  unas 
fábulas  hermofas ,  que  le  inítruyan  ,  y  divier¬ 
tan  ,  ó  algunas  hiitorias-,  quede  atraigan: 
pues  es  precifo,  que.cfe  contrifee  en  ver,. que 
le  las  quitan  al  punto, '  t 

Ya  legaros  ,  y  corrientes  en  la^  lectura, 
fe  íigLie  el  exercicio  de  eferibir.  Si  fe  lleva  ade¬ 
lante  el  méchodo-,.  y-la  prudencia,  le  podra 
fervir  al  niño  de  una  novedad  agradable.  Al 
principio  baila  hacerle  leicrlbir  por  pauta  ,  y 

V  2  .  pallar 
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paíTar  una  pluma  fuekamente  con  frequen-* 
cia  fübre  todas  las  letras  ,  y  raigo s  de  una 
buena  forma  ,  fenalada  con  lineas  encarna-* 
das.  Eíla  coílumbre  fola  le  conducirá  á  efcrb 
bir  de  un  modo  tolerable,  baña  que  llegue 
el  tiempo  ,  en  que  fortificadas  razón ,  y  ma¬ 
no  5  le  facilitarán  un  modo  regular  de  efcri- 
bir  ,  cuyo  negocio  eftá  reducido  al  principio, 
á  que  la  pluma  eñe  fuelta ,  y  bien  cortada^ 
defpues  á  la  ajuñada  execucion  de  tres  efec¬ 
tos  de  la  pluma ,  que  fon  linea  llena  ,  deli¬ 
cada  ,  y  mixta  ,  que  es  el  paño  ,  que  fe 
dá  defde  lo  gruefib  ,  ó.  lleno  de  una  letra 
á  lo  delgado :  el  manejo  de  los  dedos  ,  y  el 
executar  con  delicadeza  ^  y  facilidad  eftas  li¬ 
neas  primeras,  debría  fer  el  trabajo  del  prin¬ 
cipio  por  algunos  mefes ,  aun  mas  que  la  for¬ 
ma  de  las  letras ,  que  fola  viene  á  fer  un 
juego  ,  quando  yá  la  mano  eñá  habituada  á 
los  rafgos  ,  y  letras  fundamentales  (*^). 

El  primer  fruto  de  la  habilidad  de  efcri- 
bir  ferá  acoñumbrar  al  niño  ,  por  efpacio  de 
un  año  y  o  mas  y  á  trasladar  todos  los  dias 
algún  párrafo  de  hiñoria  v  b  fi  no  algún  bi¬ 
llete  ,  al  principio  diftado  'por  otro  ,  y  def¬ 
pues  por  sí  mifmo^  y  á  faber  ordenar  una 
cuenta,  íigulendo  qualquiera  de  las  reglas  de 
la  Arithmetica.  No  repetiremos  aquí  lo 'que 

í  ..  (  yá 

(^'^)  Lo  primero  debe  fer  tomar  buen,V forma  de  letra  ,  de  modo  ,,  que  íea  , 
como  una  heraiola  pintura  :  y  luego  íe  exsrcica  ella  forma ,  fía  apreiuiMr  la  plu- 
nía  ,  halla  que  la  mano  fe  íuelte  por  sí  rnifma. 
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ya  diximos,  hablando  de  la  educación  de  las 
niñas  j  y  lo  mifmo  fe  debe  encender  á  cer¬ 
ca  de  fe  primera  Bibliotheca  ,  pues  no  les  es 
menos  neceílaria  á  los  niños. 

Quando  un  padre  no  deícubre  en  fe  hi¬ 
jo  alguna  delicadeza  de  ingenio  ,  ni  en  la  íi- 
tuacion  de  fes  negocios  halla  caufa  particular 
para  dirigirle  por  el  camino  de  las  buenas  le¬ 
tras  ,  no  puede  con  todo  eíFo  rehuíarle  aque¬ 
lla  efpecie  de  cultura ,  que  le  haga  mas  ap¬ 
to  para  dar  alguna  mas  extenfion  a  fu  en¬ 
tendimiento  ,  y  propriedad  á  fu  lenguage.  Uno, 
y  otro  confeguirá  infaliblemente  íi  todos  los 
dias ,  con  un  roílro  placentero  ,  exercita  á 
fe  hijo  en  que  le  de  cuenta  de  lo  que  contiene 
fe  pequeña  Bibliotheca.  Todo  ello  es  hiñori- 
co ,  y  fácil  de  traher  a  la  memoria.  Defpues 
de  haberle  hecho  leer  ,  no  de  un  modo  mo- 
notcno  ^  ó  de  un  folo  tono  ^  fino  con  las  in-- 
jlexiones  ordinarias  de  la  converf ación  ^  un 
capitulo  de  hiítoria  del  Viejo  Teílamento  ,  6 
de  las  coílumbres  de  los  Chriftianos ,  pide  á 
fu  hijo  3  que  le  refiera  lo  que  ha  entendido, 
y  con  que  fe  ha  quedado.  Lo  que  el  niño 
le  podrá  decir  ,  defpues  de  haberlo  decorado, 
paffa  poco  mas  alia  de  fu  memoria  ,  apenas 
el  entendimiento  fe  habrá  hecho  cargo  de  fe¬ 
lá  una  parte  ,  lo  qual  es  de  muy  poca  uti¬ 
lidad  ;  pero  aquello  ,  que  refiera  ,  porque  lo 
encendió,  lo  penfará  al  punto  ,  y  al  punto 

■  lo 


Mcnotor.Lij 
que  fe  debe 
huir  en  U 
Icdu-ta, 
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lo  dirá  también..  Eíle  es  el  efedo  del  orden 
folo  de  las  idéas  ,  y  obra  verdadera  deL  en¬ 
tendimiento.  Si  la  lengua  expreíTa  luego  lo 
que  concibió  el  entendimiento  ,  éfte  es  quien 
forma  el  lenguage,  y  todo  fale  entonces  íin  pre¬ 
parativos ,  fin  violencia,  y  íin- trabajo. 

La  felicidad  de  eíle  exercicio  depende  de 
la  continuación,  la  qnal  es  tanto  mas  fácil, 
quanto  es  cierto  ,  que  no  trabe  efpinas  ,  ni 
pefadiimbre  ,  que  turbe  aquel  efpiritu  fácil  á 
commoverfe  ,  y  á  contriilarfe.  Se  le  alaba  la 
menor  dificultad  ,  que  vence  ,  ó  la  facilidad, 
que  adquiere.  El  cree ,  que  vale  mucho  ,  y  fe 
le  permite  el  creerlo. 

Si  á  la  edad  de  doce,  ó  trece  años  le  po¬ 
ne  el  padre  en  la  mano  la  regla  ,  y  el  com¬ 
pás  con  un  Rivard,  ó  un  Le  Clerc  (a) ,  no 
fon  neceíEirias  otras  difpoíiciones  para  facar, 
algunas  veces ,  grandes  utilidades  ,  aun  de  qual- 
qiiier  entendimiento  poco  vivo  ,  yumuy  limi¬ 
tado  i  que  no  mafiifieíla  fino  una  penetración 
muy  común.  El  eftuche  de  Mathematica  es  la 
llave  de  la  Agrimenfura  ,  de  la  Aílronomía, 
Architedura  ,  Optica  ^  Navegación  ,  Fortifi¬ 
cación  y  ^  de  todas  las  mechanicas. 

‘  Saber  leer  ,  eferibir  ,  contar  ,  difponer  ,6 
diciar  bien  una  carta  ,  hablar  baílantemente 
fu  propria  lengua  ,  leyendo ,  por  lo  común, 
i  '  ‘  r  fin 

(a)  Son  los  uoiubres  di  los  mejores  elementos  de  Geometría,  que  ha/  ea 
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fin  error  ,  ni  tropiezo  lo  que  fe  ofrece:  efto 
es  lo  que  yo  llamo  elprimer  necelTario  el 
común  indifpenfable  de  la  buena  crianza.  No 
hay  niño  bien  educado  ,  ni  en  eftado  hon- 
rofo  5  que  pueda  paíTar  fin  ellas  provifiones. 
Vengamos  ya  al  articulo,  que  lleva  los  ma¬ 
yores  cuidados  ,  y  confume  la  mayor  parte 
del  tiempo  en  la  educación  de  la  infancia.  Vm. 
juzgara  defde  luego  ^  que  voy  aparar  al  efludio 
de  las  lenguas  antiguas.  Quales  fon  aquellas, 
que  les  es  neceíTario  aprender  e  Y  qual  es  el  ca¬ 
mino  mas  feguro  para  lograrlo? 

Como  fea  afsi ,  que  tenémos  muy  hábi¬ 
les  Maeflros^j  y  grandes  focorros  para  facili¬ 
tar  el  eftúdio  de  las  buenas  letras  y  me  deten¬ 
dré  mas  particularmente  en  la  pradica  de  los 
primeros  principios  ,  porque  eftá  la  mas  olvi¬ 
dada  ,  y  es  la  peor  gobernada  entre  todas  las 
demas.  Las  taitas  ,  que  en  efto  fe  cometen , 
fon  tales ,  que  los  mas  hábiles  profeíTores  ,  que 
tenemos ,  y  los  libros  mas  efeogidos  fon  the- 
foros  efeondidos  para  nueñros  hijos  ,  aun  los 
mas  capaces  de  aprovechar. 

Antes  de  hablarle  á  Vm.  de  efta  mate¬ 
ria  3  que  intereífa  á  tantos ,  y  abre  la  puer¬ 
ta  á  tantas  ,  y  tan  agradables  ocupaciones  en 
la  fociedad,  esjuílo  detenernos  fiquiera  un  inf- 
tanté  en  las  diveríiones  de  la  intancia.  La 
ocupación  agradable  de  los  ojos ,  y  el  movb 
miento  del  cuerpo,  ó  la  agitación  continua 

fon 


niverjfiGnes 
de  la  infau- 
cia. 
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fon  fus  dos  pafsiones  dommantes  j  pero  que 
fe  pueden  aprovechar  igualmente  en  favor  de  los 
que  huvieren  de  eftudiar  las  jlenguas ,  y 
que  5  ó  no  las  eftudien ,  ¿ó  fi  las  eíladian  ,  fea' 
folo  muy  por  encima  5  y  fupcrficiilraence.  Los 
unos,  y  los  otros  tendrán  necefsidad  de  ad¬ 
quirir  algún  conocimiento  de  las  Arres  y 
aq  li  es  á  donde  fe  les  puede  conducir  por  eL 
camino  de  la  diverfion.  Las  idéas  ,  y  las  in¬ 
tenciones  fe  tendrán  íiempreefcondidas  ,  y  or¬ 
den  aré  mos  dentro  de  nofotros  mifmos  los  pro¬ 
yectos  ,  fin  dár  á  entender  jamás  á  donde  pre- 
tendémos  llegar  con  nueftras  miras;  pero  fo- 
bre  todo  no  fe  defeubra  al  niño  idea  algu¬ 
na  en  que  aprenda  fujecion  ,  ni  haya  aque¬ 
llas  repulfas  tan  regulares  ,  ni  aquellas  fobre- 
cargas  tan  penofas ,  como  fuele  haber.  Quan- 
do  fe  trata  de  divertir  á  la  niñéz  ,  dexefela 
creer  ,  que  nos  conformamos  con  fu  volun¬ 
tad  ,  y  que  queremos  fu  güito  ,  y  fu  diver- 
lion. 

Defpues  de  las  eítampas  ,  que  fon  la  in¬ 
vención  mas  feliz ,  que  hay  para  fixar  la  11-  -  - 
gereza  de  los  pocos  años  ,  y  con  que  podé- 
mos  5  fin  facar  á  la  infancia  de  fu  lugar ,  tranf- 
portarla  á  difcrecion  á  el  mundo  antiguo  ,  y  í 
á  las  partes  tan  diveifas  ,  que  componen  el 
mundo  moderno  ;  no  hay  cofa  que  haga  im- 
prefsiones  mas  agradables  ,  ni  mas  provecho- 
íás  que  las  machinas ,  y  las  artes.  Puedefe  uno 

con- 
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contentar  con  moílrades  eíias  á  los  ñiños 
cefsivamente ,  dando  lugar  á  fus  queftiones , 
y  facisfaccion  á  fus  preguntas  á  cerca  de  la  co¬ 
municación  de  los  movimientos  ,6  de  la  exe- 
cucion  de  la  obra,  con  mas  utilidad ,  que  dan- 
-doles  lecciones  muy  feguidas ;  pero  el  medio 
mas  feguro  para  aficionarlos ,  y  para  dar  al¬ 
guna  deftreza  á  fu  mano  ,  como  también  al¬ 
guna  exteníion  al  entendimiento  ,  es  exerci- 
íaiies  fu  curiofidad  con  aquellas  piezas  ,  que 
fe  les  entregaron  como  á  dueños,  y  con  aque¬ 
llos  inftrumentos,  dé  que  ya  ellos  mifmos  dif- 
ponen  con  propriedad  abfoluta.  Entreguefeles 
enteramente  un  relox  antiguo  ,  algún  taller, 
<ú  oficina  pequeña  de  Carpintería  con  algu¬ 
nas  clavijas,  que  pueda  manejar  ,  quitando- 
‘ias  ,  y  poniéndolas  ,  algún  torno  de  aífador, 
el  difeño  de  una  grúa  ,  un  martinete  (^^a) 
pequeño  ,  6  algunas  otras  machinkas  ,  cuyas 
piezas  fe  puedan  desunir  ,  y  volver  á  juntar 
por  medio  de  números ,  que  las  ordenen  ,  y 
coloquen  cada  qual  en  fudugar  ,  volviendo 
el  todo  á  fu  eftado  natural.  . 

A  la  Madera  ,  ó  Carpintería ,  cuyas  pie¬ 
zas  fabrán  contar  ,  y  llamaran  bien  preílo 
por  fus  nombres  proprios ,  fe  puede  añadir 
una  caxa  llena  de  zoquetillos  ,  cortados  en 
Tom,XL  X  forma 

t  -  ' 

‘  Aísi  fe  llama  la  machina  con  que  íé  clavan  las  eílacas  ,  o  maderas  gwirf 

4es  ca  ríos.,  6Cc.  £1  IcaljaiiQ  traduíje  máchiua  de  IcYáflWi  fcfos, 
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forma  de  ladrillos.  Con  folo  efte  aparato  fe 
verán  dentro,  de  muy- poco  tiempo  obras  le¬ 
vantadas  por  los  niños ,  caías  con  tabiques, 
-y  techos  muy  bien  hechos  :  y  en  una  pala¬ 
bra  5  unos  edificios  completos.  Vm'.  verá  to¬ 
mar  medidas,  cautelar  inconvenientes,  y  fo- 
brefalir  la  induñria  en  todas  las  cofas.  Un 
torno ,  un  inftrumento  para  enfamblar 
-todo  un  (tallér  de  herramientas  mechanicas , 
entregadas  con  tiempo  al  Abad  Nollet  ,  al 
Abad  de  la  Deuiile  ,  a  Fouchy  ,  Secretario 
de  la  Academia  de  las  Ciencias  ,  no  han  Ta¬ 
cado  Torneros  ,  Enfambladores ,  ni  Carpin¬ 
teros  ,  fino  hombres  capaces  de  dar  muchas 
luces  á  los  que  manejan  todas  las  Artes, y 
-de  honrar  los  Hitados  mas  diftinguidos.  : 

El  conocimiento  ,  é  inteligencia  de  mu¬ 
chas  lenguas,  no  fupone fingular  penetración 
en  un  hombre ;  y  como  fe  puede  renunciar 
la  noticia  de  muclias  lenguas  fin  fentimiento 
particular,  yo  puedo  ,  fin  exponerme' á  fer 
vano  ,  xonfeíTar  ,  que  he  logrado  entender 
baílantemente  dos,  ó  tres  fuera  de  la  mater¬ 
na  :  con  que  he  adquirido  el  derecho  de  que 
me  crean  Á  cerca  de  los  medios ,  que  fe  pue^- 
■den  tomar  para  confeguir  efte  focorro  .,  fin 
arriefgar  mucho  tiempo.  *  .  i 

.  -  Aun- 

(=♦=^1))  El  inílrumento  ,  que  ufan  los  Enfambladores  de  oficio  para  Tacarlos 
ínibutidos  ,  csun  eftoplo  :  otros  Oficiales  ,  que  necefsitan  también  embutidos* 
como  Gu;tarrei-os,  &cc,  uíande  una  navaja ,  á  que  llaman  PÜNTILLAj 
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, "  Aunque  las  lenguas  no  comuniquen  por 
sí  mihnás  luces  algunas,  fon  un  medio fega-* 
ro  para  adquirirlas  ,  facilitándonos  el  poder¬ 
nos  llegar  á  las  memorias,  ciencias,  y  mo¬ 
numentos,  que  las  contienen.  El  Latin  ,  el 
Griego  ,  y  el  Hebréo  fon  las  primeras  Fuen-- 
tes  de  la  erudición  :  y  íi  fe  quiere  confe- 
guir  de  un  modo  ,  que  fe  aíTegure  prontamen¬ 
te  efta  adqn ilición  ,  fe  refervara  lugar  bailan¬ 
te  para  añadirles  la  Inglefi  ,  y  la  Italiana. 
Los  que  fe  deílinaa  a  las  Ciencias  ,  en  pun¬ 
to  de  lenguas  modernas ,  podran  atenerfe  á 
las  dos ,  que  acabamos  de  nombrar.  El  Ale-i 
man ,  que  antes  era  neceíTario  para  viajar  , 
fe  vé  oy  commutado  en  el  idioma  Francés, ' 
que  de  mucho  tiempo  á  ella  parte  ha  llega¬ 
do  á  fer  la  lengua  del  comercio  en  todas  las 
Cortes ,  y  Ciudades  mas  populofas  de  Euro¬ 
pa.  Los  Francefes  la  han  eílendido  por  to¬ 
das  partes ,  y  las  Compañías  ,  que  han  ella- 
blecido  en  Breslau  ,  en  Berlin  ,  en  Copehen- 
gue  ,  en  Londres ,  en  los  Suizos  ,  en  toda  Ho¬ 
landa  y  y  halla  en  el  Cabo  de  Buena-Efpe- 
tanza.  El  buen  acogimiento ,  que  los  Eílran- 
geros  han  hecho  a  muchos  libros  Francefes  ha 
contribuido  no  pocoá  hacer  fu  lengua, de  algún 
modo,  Liniverfai.  Añadamos,  que  la  Francia  ella 
cali  en  el  centro  de  las  Naciones  ,  que  fon 
mas  aficionadas  a  viajar.  La  lengua  Efpaño- 
la  ,  por  el  contrario,  encerrada  en  un  rincón 

X  2,  del 
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del  Mundo  ,  y  no  habiendofe  diftinguí* 
do  en  la  literatura ,  fino  es  por  medio  de  lU 
bros  de  devoción  ,  que  fe  pueden  muy 
bien  fuplir,  no  convida  á  pérfona  alguna  á 
aprenderla  ,  aunque  entre  todas  las  lenguas  vi^ 
vas  es  la  que  tiene  mas  harmonía ,  y  fe  apro¬ 
xima  mas  á  la  riqueza  de  la  lengua  Griega» 
ya  fea  por  la  diveríidad  de  fu  colocaciom,. 
orden ,  y  frafes,  ó  ya  fea  por  la  multitud  do 
fus  terminaciones  ,  fiempre  llenas  ,  y  perfect 
tas  5  y  por  la  jufta  longitud  de  fus  términos 
tan  hermofos  íiempre  ,  y  tan  fonoros.  Laden-^ 
gua  Italiana,  por  la  razón  contraria  ,  fe  tf- 
tiidia  j  a  pefar  del  enojo,'  que  caufael  circu¬ 
lo  perpetuo  de  fus  quatro  fonidos,  a  ,  e  ,  i» 
o  ,  que  terminan  cafi  todas  fus  palabras  ,  y 
fatigan  los  oídos  con  una  defagradable  uni¬ 
formidad.  En  la  Francia  fe  comienza  tam¬ 
bién  á  eftudiar  la  lengua  Inglefa  ,  aunque: 
defpedazada  en  las  menudas  piezas  de  una 
fylaba ,  y  afpera  ,  y  Iierizada  de  confonantes 
continuas ,  que  es  neceífario  irlas  filvando  fin 
dexar  alguna.  Con  todo  eíTo  ellas  dos  len¬ 
guas  han  fido  ufadas  por  Efcritores  tan  efti- 
mables ,  los  unos  por  el  natural  atractivo  de 
fu  entendimiento,  y  los  otros  por  la  exten- 

fion 

A  cafi  toda  la  America  defcuSierta  ,  buena  parte  del  Afia  ,  y  muchos 
otros  parages  de  Europa  ,  en  que  ib  habla  !a  lengua  Efpaáola  ,  no  parece  julio  ila- 
naarles  un  rinéon  del  Mundo  ,  fiendo  la  mayor  parte  de  ch 

Las  Bibliotbecas  de  JEípaüa  nos  dicen  ,  que  no  eftá  íu  Nación  tan  pobre 
de  libios  de  literatura  i  y  tal  yez  las  eílrangeras  hair  íabido  aprovechar  Le  d^  dlos^ 
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fi0n  de  fus  defcubrimientos  ,  y  averiguacio¬ 
nes  5  que  fe  puede  facar  de  ellas  ,  no  folo 
caíi  tanto  provecho  como  de  las  lenguas  an¬ 
tiguas  5  fino  muchas  luces  ,  y  conocimien¬ 
tos  5  que  la  antigüedad  nos  efcaféa  ,  6  no  tuvo. 

Todos  aquellos,  á  quienes  yo  he  vifto 
aprender  el  idioma  Italiano  ,  6  el  Inglés  con 
el  eñiidio  de  reglas  ^  y  compoficion  de  the- 
mas  ,  han  gaítado  mucha  plata  ,  y  no  han 
aprendido  la  lengua  ,  que  querían  faber  j  6  fi 
configuieron  fu  idéa  ,  fue  folo  mudando  de 
méthodo.  No  hay  fino  uno  para  aprenderlas 
lenguas  vivas,  y  es,  ir  al  País  en  que  fe  ha¬ 
blan  ,  6  hablarlas  conftantemente  con  las  per- 
fonas  ,  que  las  poífeen.  Bien  entendido  ,  que 
al  frequente  exercicio  de  la  converfacion  fe  le 
puede  añadir  con  utilidad  el  conocimiento 
de  algunas  reglas ,  y  la  lección  de  algunos 
libros  bien  eferitos  en  las  lenguas  mifmas.  Yo 
confieíTo  mas,  y  es,  que  un  hombre  labo- 
riofo ,  a  fuerza  de  ojear  libros ,  y  Dicciona- 
,  ños ,  fe  puede  poner  en  eftado  de  entender 
baftantemente  una  lengua  5  pero  nunca  llega¬ 
rá  á  hablarla  ,  6  á  efcribirla  ,  fin  dar  que 
reir  á  los  que  la  faben.  Efte  camino  ,  por 
otra  parte  tan  largo ,  eftá  lleno  de  tantos  em¬ 
barazos  ,  é  incertidumbres ,  que  quando  hay 
á  'mano  otro  medio  feguro  ,  y  pronto  ,  fe 
puede  decir ,  que  es  el  único.  Según  efto , 
es  fin  duda  neceíTario  aprender  las  lenguas  vi- 
..  vas 
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vas  por  el  ufo,  y  converíacion  de  aquellos?^ 
que  las  hablan. 

No  es  del  todo  lo  mifmo  ,  hablando  ds 
las  lenguas  muertas  :  llamanfe  lenguas  muer-» 
tas  j  porque  no  fon  ya  vulgares  :  yá'  no  fe 
hablan.  Y  aquellos  ,  que  á  fuerza  de  leer  , 
y  trabajar,  las  entienden  mejor'que  los  de¬ 
más,  fon  los  que  confieíFan  com  mayor  can-* 
dór  ,  que  es  temeridad  fuma,  quererlas  hablar. 
En  la  necefsidad  de  recurrir  á  ellas  fe  exe-» 
cuta  lo  menos  mal  que  fe  puede  ,  y  afsi'  es  no 
poca  felicidad  llegarlas  á  entender  ;  pero  íi 
fe  cfcriben  ,  6  hablan  en  publico  ,  no  es  fin 
trabajo  ,  ni  fin  riefgo ;  y  íi  fe  quiere  adqul-^ 
rir  habito  de  hablarlas ,  cafi  fieinpre  fe  exe- 
cuta ,  dexandofe  llevar  del  genio  ,  y  modo  de 
la  lengua  materna.  La  experiencia  de  lami- 
fera,  y  laílimofa  latinidad  „  que  reyna  en  los 
Coiégios  de  Alemania  ,  Ffandes  ,  y  Holán-’ 
da,  y  en  todas  las  demás  partes,  donde  fe  acof- 
tumbra  hablar  en  lacin,  baila  para  hacernos 
renunciar  eíla  coílumbre  ,  que  impide  á  un 
joven  hablar  bien  fu  propria  lengua  ,  y  le  ha¬ 
bitúa  á  un  latin  groílero  ,  capaz  de  perver-^ 
tirle  Liniverfalmente  el  güilo  :  porque  quien 
habla  mal,  efcribirá  mal,  y  apenas  difcerni- 
rá  el  mérito  de  lo  que  eílá  bien  efcrito.  Es 
precifo  ,  que  el  habito  de  una  latinidadí^aduh  * 
tetada  influya  poderofamente  en  el  entendU 
líiiento,  y  le  infunda  un  modo  extraño^  y 

ruíli- 
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frlvftico  j  y  afsi  5  á  caufa  de  efta  educación-,  in^ 
-£nidad  do  perfonas  ,  aun  de  las  que  han  leí¬ 
do  buenos  Autores  ,  cnfeñan  ,  y  eí’criben  de 
-un  modo  tan  bárbaro como  fe  vé  cada  dia. 
Sabios  del  Norte,  quando  efcuchareis  la  ra¬ 
zón  en  efta  parte  ?  >  .  ? 

:  i  iNueftros  Mayores  comprehendieron 
muy  bien  la*  necefsidad  de  comenzar  el  eftiir 
dio  de  una  lengua  ,  haciendo  aprender  á  la 
juventud  las  .declinaciones  de.  los,  nombres, 
y  las  conjugaciones  de  los  verbos  ,  trayen^ 
do  las  palabras  á  ciertos  modos  de  hablar  orv 
diñarlos,  á  los  quales  dieron  el  nombre  de 
jceglas.  Eñas  generalidades  ftryen  comunmeu- 
le  de  modelos,  y  principios,  ya  para  reco¬ 
nocer  las  partes  fundamentales  de  un  difeur- 
fo  en  la  explicación  de  un  Amor  Griego,  6 
Latino  5  y  ya  para  exercitar  el  entendimien¬ 
to  por  medio  de  la  propriedad  de  la  imita¬ 
ción  en  la  eñrudura  de  al2:unas  frafes.  Yo 

o 

hablo  aquí  de  los  primeros  fundamentos  de 
el  difeurfo  ,  y  no  de  los  modos  menos  ordi¬ 
narios  ,  ni  de  las.exprefsiones  figuradas.  Un 
muchacho  fe  hallara  fiempre  en  medio  de  la6 
tinieblas, ,  y  detenido  en  cada  paílo ,  íi  no 
fe  le  mueftra  .con  caradéres  feníibles  en  un 
todo;  El  nominativo,  ó  la  pérlona  que 
hace  ,  6  de  que  fe  habla,  z"  El  verbo  prin¬ 
cipal  ,  que  explica  el  juicio ,  que  fe  íorm^, 
ya  expreífe  el  ser  ,  o^exiftencia  ,  o  yá,figni- 
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í que  alguna  acción.  3^-'  El  régimen  de  efté 
verbo;  eílo  es,  el  nombre  de  la  per  fon  a  fo- 
bre  quien  fe  exercica  la  acción  >  ó  de  quieuY 
la  acción  mifrha  proviene.  4"?  El  verbo  in- > 
cidence,  que  lignifica  um  juicio  acceíTorio  ,  61 
explicativo,  y  que  fe  halla  en ,  el  periodo  co-' 
mo  una  parce  fobreañadida  ,  ó  como  Una  pie-  r 
^a  de  union  ,  ya  fea  al  norninacivo  i  6  yá-? 
al  régimen.  5°  Las  prepoíiciones ,  que  íir- 
ven  para  feñalar  claramente  los  refpetos  j  qtie 
las  cofas  dicen  entre  sí  ;  y  además  de  ello 
un  número  bien  pequeño  de  otras  partes  de  . 
la  oración,  que  en  todo  difcurfo  yienen  fiemi' ^ 
pre  á  fer  las  mifmas.  Yo  confiedb,  que  ef- 
tas  reglas  tienen  una  phifonomía  extremamen¬ 
te  metaphyíica ,  y  poco  agradable  ,  con  ef- 
pecialidad  á  los  niños.  Y  qué  fe  concluirá  de  1 
efto  ?  Qaé  fe  ha  de  abandonar  totalmente^. 
De  ningún  modo  ,  fino  que  es  menefter  ha- 
cerfelo  fenfible  ,  y  agradable  con  lo  diverti¬ 
do  de  los  exemplos  ,  y  reducir  el  número  a 
lo  mas  neceíTario  ,  mas  fimple  ,  y  mas  co- 
mun.  El  ufo  enfeñara  lo  reftante.  Es  mucho  ? 
mejor,  que  la  infancia  tome  el  trabajo  de - 
aprender  bien  de  una  vez  eftas  primeras  re¬ 
glas  ,  y  que  fepa  diftinguir  claramente  las 
íiete  ,  ú  ocho  partes  elementales  de  -  que  > 
la  oración  fe  compone  ;  que  no  el  que  ca¬ 
mine  continuadamente  á  obfcLir as ,  traducien-< 
do  el  lacia  fin  regla,  y  fin  poder  dar pzon 
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cofa  alguna.  Los  ni  Tíos ,  es  veirdaci,  con 
im  Maeftro  que  camina  delante  de  ellos  , 
y  con  una  buena  memoria  ,  que  figue  al  Maef- 
íro  fielmente;  6  guiados  por  él  orden  mif- 
mo  de  las  idéas ,  podran  traducir  Autores  en¬ 
teros  ,  y  parecerá,  al  principia ,  que  caminan 
jniucho  ;  pero  do  mifmo  ferá  dexar  el  Maet 
tro  5  é  interrumpir  el  exercicio  de  la  memo-» 
aria ,  que  todo  fe  difsipará  por  falta  de  alguu 
aios  principios ,  ó  elementos  ^  que  fixen  el  jui¬ 
cio  ,  y  radiquen  el  entendimiento  ;  fe  para¬ 
rán  en  el  latín  mas  corriente  ,  que  fe  les  pon-» 
ga^  delante  ,  y  no  podrán  defeifraraun  el  Au- 
tor  mas  claro  ,  quando  quieran  volver  fobre 
él :  con  que  el  conocimiento  de  las  partes  de 
la  oración  ,  y  las  primeras  reglas,  conforme  á 
las  quales  ellas  partes  fe  conftruyen ,  fon  ab- 
foliitamente  neceíTarias  ;  porque  fon  guias , 
que  jamás  fe  perderán  ,  y  facilitarán  fiempre 
el  camino  al  entendimiento ,  fea  para  enten¬ 
der  qualquier  Autor  ,  ó  fea  para  traducir  qua- 
lefquiera  palabras  de  la  lengua  nacional  á  la 
latina.  Dexémos  fuera  todos  los  miravillofos 
méthodosj  y  los  nuevos  fecretos ,  y  medios 
cortos  :  tomémos  el  partido  feguro  :  ello  es, 
atengámonos  al  parecér  del  Abad  Rollin ,  y 
principalmente  á  las  prádicas  tan  juiciofaS;, 
que  propone  5  con  el  fobre  eferito  de  defeos  (a)^ 
por  hallar  cftablecido  lo  contrario. 

Tom.XI.  Y  '  Üs 

•ía)  Tratado  de  ios  eiludios ,  Arte  da  eíludiar  la  lengua  Latina. 
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rjo  EfpeEiaculodéla  Naturaleza, 

Es  predio  confeíTarj  que  el  férvido  gran¬ 
de  >  que  nos  hizo  por  medio  de  fu  tratado, 
fe  ordena  mas  a  lo  fubftancial  de  los  eftu- 
dios  ,  que  a  los  rudimentos  :  y  eíto  es  >  Se¬ 
ñor  ^  lo  que  a  .Vm.  le  movio  ( para  gober- 
narfe  en  orden  a  la  enfeñanza  de  fu  amado 
hijo)  á  preguntarme  lo  que  yo  havía  nota¬ 
do  a  cerca  de  los  defcdos  de  los  primeros  eflu- 
dios  5  que  en  faliendo  imperfedos  ,  no  pueden 
dexar  de  fervir  de  grande  obüáculo  al  buen 
cfedo  de  los  eílúdios  mayores. 

M.  Roliin  fe  explica  con  mucha  eficacia:, 
y  no  menos  claridad  en  orden  á  una  efpe- 
cie  de  prádica  de  que  ha  tiempo  ,  que  fe  la-<- 
mentan.  „  Es  precifo  ,  dice  ,  comenzar  por  la 
ccmpoficion  de  themas  ,  ó  por  la  explica¬ 
ba  clon  de  Autores?  Elba  es  la  mayor  dificul- 
,5  tad  ,  y  en.  que  los  parecdxs  eftan  divididos. 
3,  Si  fe  confuirá  folamente  el  jtsjio  fentido  de 
„  la  redi  a  razón  y  parece  ,  que  el  ultimo  mé- 
b,  thodo  debría  fer  preferido  :  porque  para  com-* 
,35  poner  en  latin  con  acierto  ,  es  precifo  co- 
35  nocer  algún  tanto  la  colocación  ,  la  diver- 
35  fidad  5  y  las  reglas  de  eña  lengua  by  tener" 
35  hecha  una  liña  de  palabras ,  cuya  fignifica- 
35  cion  fe  penetra  bien  ,  y  es  fácil  de  apli- 
35  car  con  la  mayor  exprefsion  ,  y  proprie- 
3b, dad.  Y  efto  no  fe  configue  fino  explican- 
35  do  los  Autores ,  que  fon  como  un  Diccio- 
üario  vivo  ,  y  una  Gramática  eloquence  , 
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en  donde  fe  aprende  por  experiencia  la  fuer- 
3,  za  5  Y  verdadero  ufo  de  las  palabras ,  de  las 
55  frafes ,  y  de  las  reglas  de  la  Syntaxis. 

3,  Es  verdad ,  que  el  raéchodo  contrario 
33  ha  prevalecido  3  y  que  es  banftancemente 
antiguo  j  pero  no  fe  íigue  de  aquí  ,  que 
3,  fe  deba  abrazar  ciegamente  ,  y  feguir  fin  ex'a- 
33  men.  Muchas  veces  la  Coflmnbre  exercita 
y  f  obre  los  entendimientos  una  efpecie  de  ty- 
53  rama  ^  que  los  efclaviza  ,  é  impide  el  ufo 
^3  de  la  razón  ^  que  en  ejia  materia  es  una 
^3  guia  mas  fegura  3  que  el  exemplo  folo  3  por 
33  mas  que  le  autorice  el  tiempo.  Q^aintilia- 
33  no  dice  ,  que  en  los  veinte  anos 3 queen- 
3,  feñó  la  Rlietorica  ,  fe  havía  vifto  obligado 
•3,  á  obfervar  en  público  la  coftumbre  ,  que  ha- 
3,116  eílablecida  en  las  Efcuelas ,  de  no  expli- 
3,  car  en  ellas  los  Autores ,  y  no  duda  con- 
3,  fefiar  la  dificultad ,  que  tuvo  en  dexarfe  lie- 
3,  var  de  la  corriente. 

3,  No  fe  experimenta  daño  alguno  en  la 
3,  Univerfidad  de  París  por  haber  variado  en 
3)  otras  cofas  algún  tanto  el.méthodo  antiguo 
3>  de  enfeñar.  Yo  querría  ,  que  fe  hicieífe  Pol- 
3,,  fible  el  experimentar  fiquiera ,  en  orden  ^ 
33  la  materia  de  que  hablamos  al  prefente  ,  á 
3,  fin  de  aífegurarfe  con  eña  experiencia  ,  íi 
3,  fe  confeguía  en  el  público  el  feliz  fuceífo, 
3',  que  me  confia  haberfe  logrado  en  parti- 
3,  calar  ,  con  muchos  niños.  Pero  mien-. 
*  :  Y  z  „tras 
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55  rías  vivimos  con  efta  efperanza ,  debémoá 
eílár  muy  contentos  del  fabio  medio  ,  que: 
5,  íigLie  la  Univetiidad^noentuegandofe  total- 
3,  mente  á  uno  folo  de  eños  méthodos  ^  íinO^ 
uniendo  los  dos  juntos. 

Tratando  M.  Rollin  de  la  educación  de 
las  fefioritas  quienes  juzga  deben  aprenderla-» 
tin,  no  hallando  impedimento  por  morivos,. 
ó  idéas  que  lo-  embaracen  ,  decide  fin  la  me^ 
ñor  duda ,  ,,  que  la  compoficion  de  themas^ 
„  fe  debe  abfolutamente'  d'efterrar  (^^); 

Al  parecer  de  M.  Rollin  á  cerca  de  los 
primeros  eftíídios ,  juntérnos  el  parecer  ,  y  con- 
duda  de  los  Sabios  mas  capaces  de  hablar  ert 
efta  materia.  Cicerón  ^  creía ,  que  no  podía. 

^  De  Ora-  formarfc  mejor  un  Romano,  que  traducien- 

£■91'»  I  •  3  4 .  ^  ^ 

do  en  fu  lengua  los  Autores  Griegos. 

Le  Fevre  de  Saumur  ,  en  la  expoficion  de  el 
méthodoj  que  él  mifmo  feguía  en  la  educa¬ 
ción  ,  y  enfeñanza  de  fu  hijo ,  y  con  quo 
le  adelantó  tanto  en  la  corta  duración  de  dos 
años  ,  nos  maniftefta ,  que  no  pradico  fino 
fola  la  traducción.  M.  Arnaud  ,  en  un  ma-- 
nufcrito ,  que  aun  fe  conferva  fuyo ,  a  cerca, 
del  modo  de  cnfeñar  las  letras  humanas  j  M». 
Lancelot ,  en  fus  dos  excelentes  Gramáticas;  M- 
el  AbadFieury;.M.  Guetr  M.  de  Crouzaz,  y  to¬ 
dos 

La  traducción  Italiana  omite  eftos  paíTages  de  M.  Rollin  ,  7  dice  folamen  — 
te  ,  que  fu  niéthodo  Ce  redil  :e  a  ana  a.ternaúva  continua  de  traJuccron  ,  y  com- 
poíícion  ,  dando  íiempre  mas  tiempo  ,  y  el  primer  lugar  á  la  crviduccion  ,  priirci-- 
palrrif  nte  en  los  primeros  años ,  y  a^4|cUsAd^  mas  á,  ios  buenos  originales ,  que  a 
JUs  meras  í-e¿!as,6cc, 
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dos  aquellos,  que  han difcurrido  mejor  acer¬ 
ca  de  la  educación ,  folo  han  tenido  una  voz 
en  orden  al  modo  de  enfeñar  las  lenguas  : 
todo  quanto  dicen ,  fe  reduce  á  eñas  dos  pa¬ 
labras  :  Pocas  reglas  ^  y  mucha  prd^ica, 
Pero  como  la  prádica  de  hablar  un  mal 
latín  es  perniciofa  ,  la  pradica  de  componer 
frequentemente  un  mal  latín  lo  ferá  también: 
hay  ,  pues  ,  una  precaución  ,  que  tomar  a  cer¬ 
ca  de  la  compoíícion  latina  :  ella  precaución 
no  es  fuprimir  la  compoíícion  ,  fino  hacerla 
mas  frequente  todavia  ,  deteniendofe  mucho 
tiempo  en  volver  al  idioma  latino  aquello , 
que  fe  havia  traducido  antes  de  algún  Au¬ 
tor  eftimable,  y  proporcionado  á  la  capacidad,  y 
ufo  pofsible  en  los  principiantes.  De  eña  mane¬ 
ra  no'  oirán  defde  luego  fino  un  lenguage 
puro  ,  que  es  el  primer  medio  natural  para 
aprender  bien  una  lengua. 

La  compoficion,  6  el  thema,  quefe  da 
a  un  niño  para  que  lo  trabaje ,  fe  puede  exe- 
cutar  repentinamente  fin  Diccionario  ,  y  fm 
perder  de  vida  un  excelente  modelo  delatin; 
b  fi  no  ,  efte  thema  fe  puede  trabajar  de  ef- 
pacio  5,  con  quietud,  y  con  la  ayuda  de  un. 
Diccionario,  fin  tener  prefente  otro  modelo 
alguno.  El  thema  ,  que  fe  trabaja  luego  ,  y 
poniendo  con  la  voz  viva  en  latin  ,  lo  que 
fe  ha  traducido,  como  M.  Rollin  ,  y  los  mas 
hábiles  en  la  materia  lo  aconfejan,  y  el  the- 
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ma  ,  que  fe  ordena  con  la  pluma  en  lama- 
no  ,  á  fin  de  hacer  un  latín ,  conforme  al 
que  fe  ha  leído  ,  fon  compoficiones-  una ,  y 
otra  igualmente  de  una  utilidad  indecible.  To¬ 
do  cito  es  imitar  5  porque  las.  lenguas  ^no  feí 
aprenden  fino  por  eco  ,  y  por  imitación. 
Aquí  no  hay  Diccionario  ,  aquí  no  hay  tro¬ 
piezos  ,  ni  aquí  hay  lagrimas.  En  lugar  de 
un  thecna  al  dia  fe  podran  de  efla  fuerte  fi- 
car  doce.  El  niao,  que  fabe  fus  reglas,  las 
aplica  fin  trabajo  con  la  ayuda  del  latín  ex¬ 
celente  ,  que  le  guia  ,  y  cuya  eilruftura  man¬ 
tiene  todavía  preíente.  Si  el  latín,  porquiea 
fe  gobierna  ,  ya  fea  componiendo  de  repen¬ 
te,  ó  tomando  tiempo fuSciente  en  fu  quarto,; 
es  puro  3  y  facado ,  no  déla  cabeza  del  Maef- 
tro,  fino  de  un  Autor  claficoj  efto  fera  ya  junto 
con  la  traducción  lo  que  fe  puede  llamar  ufo 
verdadero  de  los  Autores  ,  y  latinidad  prac¬ 
tica.  En  el  extremo  peligro  ,  que  hemos  vif- 
to  poder  dar  el  entendimiento  de  los  niños,, 
tomando  refabios  irremediables  por  obligarlos 
a  eílropear  ,  con  el  ufo  continuo  de  fus  con¬ 
ver  faciones  ,  un  latín  ,  que  no  faben  ,  y  que  no 
habra  punto  ,  que  no  yerren  ,  no  queda  otro' 
recurfo  fino  la  praftica  de  la  traducción  ,  y 
el  ufo  de  las  compoíiciones,  Pero  como  da- 
rémos  también  en  el  mlfmo  inconveniente,; 
obligándolos  á  componer  en  una  lengua  ,  que 
ignoran  ,  folo  relia,  que  lo  executen  ,  ya  fea 

coa 


Carta  de  tin  7  adre  de  familias, 
con  fu  voz  viva  ,  ó  ya  tomando  lugar  ,  y 
tiempo  proporcionado  para  feguir  de  cerca  un 
modelo  ,  que  los  guie  con  acierto.  La  com*- 
poíicion  de  un  latín  ,  que  falga  totalmente  de 
ÍLi  capacidad  ,  é  ingenio  3  es  precifo  refervar- 
la  para  quando  fe  hayan  fortificado  mas  en 
•los  eñudioSj  b  que  las  muchas  eípecies ,  que 
ya  polTeen  de  una  perfeda  latinidad  ^  los  pro¬ 
vea  con  fu  abundancia. 

Vm.  feñor  mió  ,  podra  conocer  mejor  que 
otros  muchos ,  pues  es  fu  padre ,  lo  que  en 
orden  á  ella  educación  quiero  notar.  Quan- 
do  el  feñorito  fu  hijo  eñe  en  la  edad  de  fíe¬ 
te  >  á  ocho  años  ,  fu  refolucion  de  Vm.  fe- 
ra  fin  duda  elegir  un  Maeñro  ,  que  fepa  con 
perfección  la  Gramática  corriente  ,  y  que  fe 
explique  con  claridad.  Pero  eñe  hombre ,  que 
Vmriva  a  introducir  con  fu  pro vifion  de  re¬ 
glas  5  a  que  ilumine  un  entendimiento  >  que 
comienza  á  defcubrirfej  entiende  del  gobier¬ 
no  dé  entendimientos  í  conócelas  confcquen-  ^ 
'cias  de  ,  las  primeras  imprefsiones  Ruegole  á 
Vm.  que  vea  quales  van  á  fer  las  confequen- 
cias  precifas  de  eñe  méthodo. 

Sea  íCn.  particular  5  6  fea  en  una  Efcueia 
publica  ,  el  niño  no  oira  otra  cofa  fino  reglas, 
y  definiciones  horriblemente  abñradas.  A  la 
trifteza  de  una  larga  lección  fucedera  la  trif- 
teza  de  una  compoficion  todavía  mas  larga. 
Figurefe  Vib.  eñe  entendimiento  ,  cuyos  pro-» 
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greíTos  le  fon  tan  amables  ,  unas  veces  cla^ 
vado  en  una  Sintaxis  ininteligible  ,  otras  aven-^  , 
turado  en  los  rodeos  de  un  lúgubre  Diccio-.^ 
nario  ,  donde  no  halla  lo  que  bafea  de  mo-^ 
do  alguno  ,  y  donde  lo  que  encuentra  ,  le 
mete  en  un  abifmo  de  perplexidades.  Si  quie¬ 
re  hacer  la  aplicación  á  fu  materia  ,  hay  tan¬ 
to  que  oblervar ,  tantos  peligros  que  huir ,  que 
el  muchacho  aun  no  fabe  donde  efea.  La  elec¬ 
ción  del  verbo  ,  el  modo  ,  la  voz ,  el  tiem^ 
po  ,  el  nombre ,  la  perfona  ,  todo  efto  defem- 
brollado  ya  ,  todavía  no  tenemos  fino  una 
palabra:  nuevas  meditaciones  á  cerca  de  la  fi-^ 
guíente  le  ponen  en  igual  conñernacion ,  de 
manera ,  que  el  pobre  nitio  no  ve  fino  pre¬ 
cipicios  ,  y  apartandofe  del  uno,  perece  ,  y  di 
de  cabeza  en  el  otro. 

Si  el  niño  no  tiene  facilidad ,  o  es  dema- 
íiado  vivo,  cómo  quiere  Vm.  que  execute  con 
prefencia  de  animo  ,  y  aplique  con  foLiego 
de  entendimiento  toda  ella  menuda  divifionde 
preceptos ,  que  le  turban  ,  ó  le  confunden  ,  y 
enetran  ?  Jamás  faldrá  bien  de  tanto  laberin- 
tho,  y  fe  paíTarán  feis  años,  ó  en  trabijar 
remando  ,  ó  en  idear  medios  de  hurtar  el 
cuerpo  al  trabijo.  De  tres  inftantes,  fe  le  co¬ 
gerán  en  fraude  los  dos :  y  ferá  mucho  fi  al 
fin  de  los  eftiidios ,  á.  fuerza  de  haber  oícb, 
aunque  á  pefir  fu  yo  ,  repetir  las  mifmas  cofas 

tantas  veces ,  comienza  á  facar  una  compofi- 

don 
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'Obn  limpia  de  folecifmos ,  y  atada  á  las 
¿glas  j’ pero  con  todo  eíTo  hay  cien  leguas  de 

-  diftancia  défde  fu  latín  al  de  los  buenos  Au-i 
“tores.  Y  con  coda  la  conformidad  defusuld- 
^más  compoíiciones  con  las  re^as  de  la  Grama- 
tica  le  fucedera  á  eíTe  hiño  lo  que  á  otros  mu¬ 
chos,  que  con  un  buen  fondo  de  capacidad, 
y  gran  provifion  de  reglas  faldra  del  Colégio 
fin  faber  latín.  De  mil  perfonas ,  quehan  ef- 
tudiado  ,  yo  quiero ,  que  haya  cinquenca ,  que 
puedan  hablar  con  propriedad  la  lengua  ,  y 
dofcientas  que  la  entiendan  ;  y  es  mucho  con¬ 
ceder  :  y  fi  las  ochocientas  redantes ,  ni  la  ha¬ 
bían  ,  ni  la  entienden  ,  cierto  ,  que  no  es  por 
falta  de  themas  ,  íino  por  fobra  de  pefadum- 
bres  ,  y  haftío, 

Neceírario  es  ,  pues  ,  reducir  a  mayor  fa- 
ciUdad  la  pradica  de  los  themas ,  lo  qual  f» 
baria  componiendo  el  niño  con  frequencia, 
'y  por  mucho  tiempo,  ayudado  de  la  voz  vi¬ 
va  de  fu  Maeílro  ,  ó  en  fu  quarto  ,  tenien- 
^db^  por  guia  un  modelo  ,  de  queeílá  llena  fu 
fantasia  ,  y  frefeas  las  efpecies. 

Supongamos  al  prefente,,  que  el  joven, 
i  ‘quien  fe  le  hace  facar  la  compoficion  def- 
de  luego  ,  tiene  gran  ficilidad.  Concedamos 
también  contra  la  experiencia  ,  que  todos  los 
genios  tienen  bailante  paciencia  paraefcuchar 

-  con  güilo  todas  las  reglas  del  libro  quarto  ,  y 
baílame  aptitud  para  aplicarlas.  Todo  eílá  ya 

Torn,  XL  .  Z  hecho: 
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Jiecho  :  vueftro  amado  hijo  entenderá 
tos  modelos  le  propongan  ,  quantos  méthodos 
de  hagan  leer  ,  y  fabrá  ajuftar  fus  compoficio- 
nes  con  ellos :  va  por  complaceros  á  morci-r 
íicarfe  ,  y  á  recogerfe  del  todo.  Vm.  le  con¬ 
ducirá  de  Aula  en  Aula ,  y  le  hará  paíTar  de 
clafle  en  claíTe  ,  hafta  pradicar  folidamente 
las  mayores  arduidades ,  que  fe  hallan  en  la 
Gr  amatiea.  Sin  duda  creerá  Vm.  que  ha  ga¬ 
nado  mucho  :  y  efto  es  á  lo  que  los  Labra¬ 
dores  llaman  buena  tierra  ,  y  los  Architedos, 
y  Albañiles  buen  cimiento.  Pero  á  la  verdad 
fe  le  ha  hecho  un  agravio  irreparable.  No 
'  era  efta  efpecie  de  compoíicion  la  que  eíTe  ni- 
,fio  necefsitaba.  Efte  latin  ,  que  ha  facado  de 
fu  cabeza,  fegun  la  dirección  de  algunas  re¬ 
glas  ,  es  un  latin  falfo  ,  que  le  vuelve  hácia 
atrás  tanto  ,  quanto  camina  adelante  :  y  efta 
feguridad  ,  que  le  comunica  un  largo  habi¬ 
to  ,  es  folo  un  refabio  nocivo  ,  que  ferá  ca- 
fi  impofsible  quitar. 

Notoriamente  es  una  efpecie  de  abfurdo 
abandonar  á  un  niño  la  compoficion  de  una 
fengua  ,  cuyo  carader ,  cuya  colocación  ,  y 
modos  particulares  de  hablar  ,  le  - fon  ente¬ 
ramente  defconocidos.  Pedirle  buen  latin , 
es  feñalar  la  paga  de  una  deuda  en  una  cafa, 
que  fe  fabe  eftá  defalquilada  :  y  quando 
efto  no  obftante  pueda  llegar  á  fer  regular  el 


o  librar  la  lana  e»  U  Oyera  per^icU^ 
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lengLiagc  ,  agenciando  para  eílo  las  palabras,  ^ 
fcgun  las  reglas  ,  ^que  le  gobiernan  ,  evitará 
incurrir  en  faltas  groíTeras  ,  lo  confieíTo  ;  pe¬ 
ro  eíle  latin  ,  á  que  fe  acoílumbra  ,  es  un  per¬ 
petuo  galicifmo  ,  y  quanto  mas  fe  for¬ 
tifica  en  efte  lenguage ,  que  es  el  todo  de  fu 
compoficion ,  tanto  mas  fe  aleja  de  el  ver¬ 
dadero  ufo  de  la  hermofa  latinidad,  Eíle  ni¬ 
ño  eílá  preciíamente  en  el  cafo  en  que  fe  ve¬ 
ría  un  eílrangero ,  que  quifiera  aprender  el 
Francés  con  una  Gramática  ,  y  un  Diccio¬ 
nario.  Yo  conocí  un  Holandés ,  que  con  eíle 
focorro  enfeñaba  atrevidamente  la  lengua  Fran- 
cefa  en  fu  Patria,  Pidiofele  ,  que  traduxeíTe 
en  la  lengua  Francefa  el  Portulano  Holandés, 
6  la  defcripcion  de  los  Puertos ,  y  Coilas  de 
Mar  5  que  fe  acababa  de  reimprimir  con  adi^ 
clones.  Es  coílumbre  en  las  lenguas  del  Nor¬ 
te  amontonar  epítetos ,  y  ponerlos  todos  en 
lila  antes  de  aquel  nombre  ,  ó  fubílantivo  á  que 
fe'  refieren.  Vm.  podrá  juzgar  del  bello  güilo 
de  fu  traducción  por  la  letanía  de  epítetos , 
que  componen  folo  el  titulo'  :  Le  nouveau 

Z  2.  grand 

GALICISMO  es  una  firafe  ,  h  regimen  particular  de  la  lengua  Fra n ce ía,  que 
íé  aparta  ,  6  es  en  algo  contrario  á  las  reglas  de  Gramática  de  las  lenguas  ,  6  idio¬ 
mas  ordinarios.  También  fe  llama  GaliciGiio  aquella  frafe  latina,  que  figue  la 
conílruccion  FranceCa  mas  que  la  Latina  ,  confervando  el  reginr*en,  orden,  y  mo¬ 
do  de  hablar  Francés,  Elfo  mifmo  fe  entiende  á  proporción  del  HISPAI^ISMO  ? 
y  afsi ,  dixo  un  Sabio  ^  hablando  de  un  mal  Latino;  QUB  HABLo  bSPAñOL  Ebí. 
LATIN  ,  Y  LATIN  EN  ESl’AúOL  ;  y  rcfpeé^o  dje_quaiqtiieia  otra  lengua  fe  po¬ 
dría  también  decir  ello  :  por  exemplo  ;  íi  un  Efpañol ,  que  ha  eftad'o  en  Francia, 
h  vé  fuíelcritos ,  obferva  en  los  (uyos ,  o  en  fus  conv;rfacioiies  el  mo  lo  ,  coloca¬ 
ción  ,  6  alufiones  Franceíás  ,  fe  dirá  bien  ,  que  hrbli,  Efpano'  en  Franr,é$,:  cada 
lengua  tiene  fu  caraélisr  particular ,  y  para  hablarla  bien  ,  es  ntícéilário  obicrvarlff, 
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grand  illuminant  flambeau  de  la  mer,  LaS 
palabras  fon  Francefas ;  pero  la  colocación  Ho* 
landefa  :  eíle  es  un  puro  Holandés. 

^  Otro  cafo  tengo  que  citarle  á  Vm.  que 
parece  nacido  para  la  materia  de  que  habla^' 
mos.  Dos  Amigos  ,  que  tengo  en  Londres me 
dirigieron ,  en  diverfos  tiempos ,  dos  Maneen, 
hos  viageros,  de  los  quales  el  uno  no  fabia. 
una  palabra  en  Francés,  y  el  otro  le  liavía 
eñudiado  en  fu  cafa  por  mas  de  feis  años  á  fuerza ' 
de  tliemas,  y  Diccionarios.  Procuréles  al  uno>vt. 
y;  al  otro  conocimientos  ,  y  diveríiones  ,  y  al 
cabo  de  un  año,  el  primero  hablaba  con  proÍ  : 
priedad  el  Francés,  fus  frafes  eran  ajuftadas, 
y  á  excepción  de  uno  ,  u  otro  genero  en  que* 
todavia  fe  defeuidaba  ,  lo  demás  todo  era  muy 
proprio  ,  y  conforme  con  el  idioma  de  Francia.. 
El  otro  fe  havía  formado  para  sí  una  imagi¬ 
nada  lengua  Francefa  > .  que  mezclaba  á  cada- 
paffo  con  la  propria  :  y  defpues  de  un  año. 
hablaba  con  menos  propriedad  que  el  prime¬ 
ro.  Sus  mifmos  eftiidios  le  liavian  impreíTo 
en  la  cabeza  una  gerigonza  ,que  impedía  en^) 
teramente  las  imprefsiones  de  un  bueneftilo. 
Lo  que  decía  in.i  Joven  Gramático  ,  havía  íi- 
do  muchas  veces  compuefto ,  y  eferito  en  fu 
cafa  ,  y  era  un  verdadero  galimachias  > 
porque  en  todas  las  frafes  ^  aunque  conformes 

á  las  reglas ,  dislocaba  algunas  palabras,  cuya 

co-  . 
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colocación  ,  y  orden  no  fe  puede  fixar ,  fino 
por  ' medio  de  la  coftiimbre.  Ya  havía  diez  y 
ocho  mefes  que  eñaba  en  París ,  quando  me 
dixo  un  dia  al  entrar  en  las  Thuilerías  : 
voila  un  jardín  beau  ,  de  bien  tailUs  ar^ 
bres*  El  Joven  ,  que  praíbíca  el  hablar ,  y  com¬ 
poner  defpues  de  haber  oído  un  latin  puro, 
es  cabalmente  nueñro  primer  viagero  ;  y  el 
que  adquirió  el  habito  del  latin  de  los  che¬ 
mas  5  es  efte  fegundo. 

Vm.  le  advertirá  al  Joven  ,  que  es  vicio- 
fa  la  eftruftura  de  fu  latin  ;  que  el  genio  de 
la  lengua  Latina  muda  las  palabras ,  y  las  co¬ 
loca  de  otro  modo  ,  que  fe  colocan  en  el  idio¬ 
ma  Frances ;  pero  á  pefar  de  eñe  avifo  falii- 
dable  ,  no  conoce  efta  inverfion  ,  para  la  qual 
tampoco  hay  que  efperar  reglas ,  pues  depen¬ 
de  únicamente  del  gufto  ,  y  de  la  coñumbre. 
Las  bufea  ,  y  íe  atormenta  j  pero  lo  que  ade¬ 
lanta  ,  es  dexar  cali  jiempre  peor  colocado  lo 
que  muda.  QLiiere  en  fin  hablar  fin  violen¬ 
cia  5  ó  poner  en  lo  que  ha  compueño  el  or¬ 
den  fimple  5  y  natural ,  que  tienen  en  sí  fus 
idéas ;  pues  cfte  orden  gramaticalmente  es  bue¬ 
no  i  pero  el  ayre  de  la  frafe  es  enteramente 
Francefa  ,  y  la  naturalidad  de  fu  lengua  ma¬ 
terna  fe  le  llevara  fiempre  tras  sí :  con  que  fi 
hay  un  modo  de  componer  eños  chemas  ,  que 
los  íepáre  de  tales  imperfecciones ,  es  claro  , 
que  debe  fer  preferido. 

Pero 


La  compofi 
rioií  del  la¬ 
tín  por  re¬ 
glas  hace  á 
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r  Pero  vamos  adelante:  vé  aquí  otroincoh- 
veniente,  que  no  fe  ha  notado  aiin  baftan*» 
re.  Sucederá,  que  entre  cien  niños  haya  tres, 
ó  quatro  ,  que  tengan  una  penetración  de  en¬ 
tendimiento  mas  feliz  que  los  otros  *,  ellos 
percebirán  el  giiílo  ,  y  delicadeza  de  la  eílruc-. 
tura  ,  que  carafteriza  los  Autores ,  que  fe  les; 
mueílran.  Y  yo  quiero  ,  que  á  fuerza  de  me-i 
ditar  y  y  aun  foñar  en  ello  ,  imiten  fu  eíli- 
lo,  y  fe  aproxímen  de  todos  modos  á  él.  Su  tra-^*- 
bajo  fe  verá  recompenfado.  Para  ellos  ferán 
las  dillinciones ,  los  premios,  vías  coronas.' 
Se  esforzarán  á  emplear,  fi  es  precifo,  dos,' 
ó  tres  horas  en  traducir  una  docena  de  ten-' 
glones  de  fu  lengua  nativa  en  un  latin  fopor-*’ 
táble  :  ferá  ,  íi  Vm.  quiere  ,  un  verdadero  la-»* 
tin.  Pero  dos  horas  para  componer  doce  ren¬ 
glones ,  es  un  medio  muy  proprio  puraque 
Vm.  haga  cogitabundo  á  fu  hijo.  El  güilo, 
que  le  caufa  la  victoria,  le  acofrumbraraen 
el  efpacio  de  algunos  años  á  no  hablar  co¬ 
fa ,  que  falgi  íin  preparativos,  y  fm  afeda- 
cion ,  y  violencia.  Y  notefe,  fuera  de  elle,  otro 
inconveniente,  aun  mas  nocivo :  por  tres ,  que 
hayan  medicado  con  provecho,  quedarán  ochen¬ 
ta  ,  que  nada  hayan  penfado  fino  delirios, 
defpues  de  alambicarfe  losfeíTos.  Dígame  Vm. 
le  ruego  ,  cotnpoficion  tan  trabajofi  faldrá 
natural  ,  ó  podrá  ferio  jamás  el  habito  de 
medir  con  un  compás- codo  lo  que  quiere  de- 
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clr  ?  No  es  caufa  ,  figuiendo  una  experiencia 
-bien  notoria  ,  de  que  eíle  Joven  fe  halle  fiem- 
pre  preocupado  de  reglas,  6  de  modelos, y 
írafes ,  quando  quiera  hablar  ?  Siempre  dif- 
trahido  ,  fe  embaraza  a  sí  mifmo  ,  y  en  lu- 
>gar  de  hablar ,  afeita  ,  y  compone. 

Cómo  es  ,  pues ,  neceífario  portarfe  con 
Jos  principiantes  para  afirmarlos  en  las  reglas, 
fin  arruinar  la  dulzura  natural,  con  la  pefadez 
de  las  compoficiones  dem afiladamente  afeita¬ 
das  ,  y  lefiexas  ?  El  medio  es  enfeñarles  def- 
de  luego  un  número  pequeño  de  reglas  con 
la  voz  viva,  y  fin  libros:  y  defpues,  hacién¬ 
doles  ^también  con  fu  voz  viva  ,  que  apliquen 
.eflas  reglas  por  medio  de  algunos  renglones 
de  un  Autor  frcil  ,  que  fe  le  hará  al  prin¬ 
cipio  traducir  del  latin  á  fu  lengua  materna, 
y  luego  volverle  de  eíta  al  latin  ,  figuiendo 
laS'  mifmas  reglas.  Y  aquí  hallamos  ,  como 
fe  praitíca  en  los  Colegios  la  Gramática ,  la 
compoficion ,  y  la  traducción. 

Luego  que  fu  hijo  de  Vm.  haya  apren¬ 
dido  á  declinar  los  nombres,  y  los  pronombres, 
á  conjugar  muy  bien  Jos  verbos  regulares,  y  á 
dar  de  memoria  un  número  de  nombres  ,  y 
verbos  irregulares  ,  ó  que  tienen  inflexiones 
diverfas  del  común  ,  y  habiéndole  hecho  co¬ 
piar  muchas  veces  todo  eíto  imprelfo  curio- 
famente  en  paradigmas  ,  ya  es  tiempo 
de  enfeñarle  fus  reglas.  Entonces  mueítreíele 

una 

O*)  Ejemplos ,  o  modelos. 
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una  hoja  volante  ,  ó  fola  ,  ya  fea  impreíla^ 
6  ya  manufcrita  por  Ym.  o  lo  que  fera  me¬ 
jor  5  copiada  por  elmífmo  niño.  En  efta  ho¬ 
ja  fe  habran  juntado  cofa  de  cinquenca  exem- 
•píos  muy  cortos ,  á  los  quales  fe  pueden  re¬ 
ducir  las  principales  reglas  de  las  palabras  la¬ 
ctinas  5  y  aun  fe  podrían  comprehender  en  me¬ 
nos  ;  vé  aquí  los  primeros  exemplos  :  i. 
la  mens.  Aíalus  animus.  Cultus  ager.  Culm 
novalia,  Tenerum  gramen,  z,  Funus  proce-* 
dit*  Sequimur.  3 .  Kcm  omnem  audles.  Au^ 
dita  eloquar  y  &c.  Por  la  comodidad  ,  y  por 
la  pureza  de  eftos  exemplos  fe  puede  colegir 
como  deben  fer  los  demas  ,  y  de  .donde  fe 
han  de  tomar.  Baila  uno ,  ó  dos  para  cada 
regla  ,  y  íiempre  de  cofas  feníibles.  Y  fe  de¬ 
be  folicitar ,  que  el  todo  no  exceda  las  dos 
paginas  de  una  hoja  en  dozavo.  De  fuerte, 
que  el  niño  con  fola  una  mirada  vea  el  fin 
de  fu  taréa,  y  quede  feguro  de  faber  el  pri¬ 
mer  neceíTuio ,  dando  razón  de  lo  que  eíla 
contenido  en  elle  papél. 

En  lugar  de  los  exemplos  de  una  felfa, 
y  baxa  latinidad  con  que  retumban  las  Efeue- 
las  poco  efti m ables ,  ó  entregadas  á  la  igno¬ 
rancia,  tomenfe  los  que  ofrecen  Terencio  ,  Phé- 
dro,y  Cefar,donde  quiera  que  fe  abra, ó  aquellos, 
que  fe  efeogieron  expreífamenteparael  aíTunto 
por  Sanchez  ,  6  por  Lanceloto.  Pero  la 

Mi- 

/ 

t(»»)  praiicirco  Sanchez,  llamarlo  comunmente  el  BROCENSE  ;  pot  L'/p, 
íio  mercurio  ,  ó  APOLO  deSípaña;  y  por  Sciopio  HQMhRiii  DIVINO. 
Veafs  la  Biblioth.  de  D.  Nicolas  Antonio. 
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Minerva  del  primero ,  y  las  Gramáticas 
Griega ,  y  Latina  del  legando  >  con  todas  las  de¬ 
mas  Gramáticas  ,  aunque  íean,,  ñ  las  hay, 
mas^eitimables ,  no  deben  fervirle  fino  a  Vm. 
Tiempo  vendrá,  en  que  í'u  Alumno  fe  halla¬ 
ra  en  una  edad,  y  en  una  amplitud  de  en¬ 
tendimiento  ,  que  pueda  ufarlas  ,  y  alternar- 
fe.  con  Vm.  .Pero  mientras  los  primeros  ef- 
túdios,  6jala;piieda  ignorar  la  infancia,  é  igno¬ 
rarlo  por  largo  tiempo  ,  que  hay  Gramáti¬ 
cas  en  el  Mundo.  ^ Es  preciro  ,  que  no  co¬ 
nozca  lino  fus  paradigmas  ,  fu  hoja  volante, 
y  buenos»  Autores.  Defaparezcan  los  Defpau- 
teres  ,  los  Bohonrs,  los  Bretonneaux  ,  el  gran¬ 
de,  y  pequeño  méchodo  ,  todos  los  Gaulyers 
antiguos ,  modernos,  y  por  Venir.  Degüellen- 
fe  ,  y  deíeles  por  el  fuelo  á  todos  los  trata¬ 
dos  de  la  Syntaxis ,  de  partículas  ,  de  gloíTas, 
de  elegancias ,  de  anómalos,  de  heteroclites 
b  irregulares.  Facilitefele  la  entrada  para  bue¬ 
nos  Autores  ,  que  ella  edad  no  necefsita  otra 
cofa.  La  praftica  de  eños  acabara  de  enfe- 
narles  lo  que  les  falta  mas  agradable  ,  y  mas 
prontamente,  que  lo  hacen  los  cúmulos,  6 
montones  de  preceptos  :  y  Vm.  fe  los  fran- 
quéa  por  sí  mifmo ,  y  fe  los  abre  ,  quando 
el  menor  mal  que  todas  las  otras  gergas  le 
Tom^  XL  Aa  ha- 


('*■*)  Es  la  obra  ,  que  le  dio  mas  nombre  ,  y  le  hizo  llajnar  PADRE  DE  L05 
SABIOS. 

viene  del  Griego  mgoKXlTJ?. 


la  traduc- 
eion  ,  y 
corapoíi- 
cion. 
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haran  ,  ferá,  además  de  bramarles  el  enten- 

«I 

dimiento ,  y  no  enfeñar  latin  á  vueílio  hijo, 
hacer  ,  que  todos  los  libros ,  que  vea  en  ade¬ 
lante  ,  le  parezcan  otros  tantos  Gaulyers  ,  y 
Bohours. 

2°  Quando  ya  eftos  primeros  preparati¬ 
vos  fe  hallan  algo  ordenados  ,  es  neceíTario 
ponerlos  en  prádica ,  aplicando  el  todo  á  un 
Autor  5  que  fe  traduzca  del  latin  en  la  len¬ 
gua  natural  ,  y  defpiies  fe  vuelva  de  efta  al 
latin  ?  Pero  qué  Autor  quiere  Vm.  que  to- 
mémos  ?  Le  hay  acafo  tan  limpie  ,  como  re¬ 
quiere  la  necefsidad  de  un  niño  ?  No  eñán 
todos  fuera  de  fu  conocimiento  ,  y  alcance  ?  No 
fera  precifo  atenernos  á  efcas  frafes  tan  traquea¬ 
das  ?  I.  LeBio  cul  (ludes.  2.  Joannes  labor  at 
adlucr andas  pecunias.  3.  V^apulo  dPraeceptore. 
4.  Ofculor  d  matre. .  j .  Nicolaus  celavit  me 
hanc  rem.  6.  Res ,  quas  doBi  fumus  d  Ada- 
gifiro  y  &c.  Eftos  exemplos  no  fon  ,  es  ver¬ 
dad  ,  ni  muy  nobles  ,  ni  muy  juftos  ,  prin¬ 
cipalmente  el  tercero ,  y  el  quarto.  Pero  los 
Preceptores  fe  han  hecho  ya  á  ellos ;  tfte  es 
fu  camino  ;  y  para  ellos  una  machina  muy 
cómoda :  mas  la  facilidad  ,  que  encuentran 
en  defenredar  fu  doíftrina  ,  nos  deberá  peimi- 
tir  ,  que  paílemos  por  encima  de  efte  latín , 
á  la  verdad  baftante  pobre ;  y  con  todo  eíTo 
baftante  bueno  para  principiantes. 

Efte  razonamiento,  que  íofsiegaá  muchos 

Pa^ 
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Padres ,  hace  un  infinito  agravio  a  la  focie- 
dad  5  autorizando  una  praítica  enteramente 
opuefta  al  fin^de  los  eñúdios.  Yo  he  viílo 
chas  veces  a  los  ProfelTores  mas  hábiles ,  y 
a  todas  las  perfonas  de  buen  güilo  lamentar, 
como*  cofa  deplorable  ,  el  que  la  infan¬ 
cia  fe  abandonafíe  de  eíle  modo  a  Frecen^ 

i. 

tores  ,  y  Maeílros  ,  que  no  faben ,  ó  no  quie¬ 
ren  faber  .íino  reglas ,  y  que  todo  lo  reducen 
á  ellas.  Quantos  han  mirado  con  alguna  aten-- 
clon  efte  deforden  ,  convienen  en  que  es  ncir 
ceílirio  5.  que  no  fe  dexen  las  primeras  reglas^ 
pues  facilitan  la  inteligencia  de  los  Autores; 
pero  fe  aflixen  de  ver  facrificar  el  güilo  de 
eilos ,  y  la  colocación  verdadera  de  la  lengua 
a  la  adquificion  ,  y  memoria  de  las  reglas. 
En  efecto  ,  la  juventud  fe  exercita  quatro ,  6 
cinco  años  feguidos  en  componer  latín  ,  fi- 
gidendo  modéios  falfos ,  y  fe  le  permite  co¬ 
munmente  echar  , todas  fus  frafes  .en  la  tur- 
quefa  de  la  lengua  patricia  ;  firva  de  teiligo 
eilo  :  Joannes  ^  cjui  labor  at  ad  lucr  andas  pe¬ 
cunias,  Nofocrosnos  acordamos  de  haber  paf- 
fado  por  el  mifmo  méthodo ,  y  nos  podemos 
acordar  por  una  parte  de  quantas  amarguras 
cortaron  á  los  que  aprovechaban  poco  en  el; 
y  por  otra  parte  ,  quanto  mayores  huvieran 
íido  los  adelantamientos  ,  y  quanto  mas  pron¬ 
tos  5  íi  el  primer  latin  ,  que  fe  les  hizo  com¬ 
pon:!*  ,  y  traducir,  no  hu  viera  fido  tan  vi- 

Aa  2  cioí^ 


Las  prime¬ 
ras  impreíl 
íioiifs  no  de 
beii  jamáí 
fev  fa  Ifas. 


i8  8  Efp eyaculo  de  la  Naturaleza. 
ciofo.  Naturalmente  retenémos  mejor  lo  que 
aprendémos  en  la  infancia.  Pues  qué  efpecie 
de  injuftlcia  no  fera  habituar  á  los  niños  á 
un  lengüage  ^  que  es  neceíTario  arrancarle  def- 
pues  de  la  cabeza  (a)  ? 

Qué  penfaría  Vm.  de  un  Efpañol,que 
queriendo  3  que  aprendieíTe  el  idioma  Fran¬ 
cés  un  hijo  Tuyo  ,  dixeíTe  :  El  lengüage  Pari- 
fieníe  es  muy  alto  para  un  niño.  Empezaré- 
mos  5  exercitandole  dos  años  largos  en  algu¬ 
na  Aldéa  de  Limoíin.  El  primer  Maeítro 
de  qualquiera  Efcuela  ,  que  fe  halle  ,  le  bafta^ 
rá.  De  allí  le  paíTaré  á  las  vecindades  de  Or¬ 
leans  5  en  que  fe  habla  un  poco  mejor.  Y 
quando  deefte  modo  fuere  adelantando  de  gra¬ 
do  en  grado  ,  le  llevaré  á  la  Corte ,  en  que 
fe  habla  con  toda  perfección.  Es  cofa  eviden¬ 
te  ,  que  lo  que  debe  executar  por  el  contra¬ 
rio  ,  es  llevar  al  Joven  Efpañol  á  París  defde 
luego  5  II  a  Verfalles,  en  donde  no  oyendo 
otra  cofa  ,  fino  lo  que  es  mas  proprio  en  la 
lengua  ,  la  fabra  defde  luego  con  cultura,  quan¬ 
do  tomando  eíTe  otro  niahodo  ,  fe  va  á  ex¬ 
poner  con  evidencia  a  mil  trabajos ,  para  qui¬ 
tarle  los  hábitos  ,  y  rcíabios  ,  que  contraxo. 
A  cada  paífo  facara  términos  de  Limofin  ,  la 

coio- 

(a)  Natura  tenacifsimi  fumus  eorum  quae  rud-hus  annis 
fercifmus  ....  non  ajfuefcat  ergo  (  Fuer  )  ne  dutn  tnfans 
qtúdem  eft^  fermoni  y  qtá  dediícendus  Jít.  Quinrilian.  lib-* 
i .  cap.  I. 
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colocación  fera  Limofma ,  y  Limoíina.  tam  J 
bien  la  pronunciación. 

No  fe  diga  ;  pues,  de  modo  alguno  ,  que 
es  menefter  atender  en  efta  materia'  á  la  debili¬ 
dad  de  la  infancia.  La  debilidad  es  cierta  j.pe^' 
ro  no  autoriza  5  para  que  fe  la  obligue  a 'paf- 
far  por  un  mal  latín ,  y  que  por  eíle  me¬ 
dio  llegue  defpues  a  otro  bueno  :  nada  fe  la 
facilita-  5  haciéndola  empezar  por  la  barbarie, 
pues  lo  que  es  falfo  ,  y  viciofo ,  no  puede^ 
fer  efcalon  para  fubir  a  lo  juño  ,  y  verda¬ 
dero.  La  condefcendencia  neceíTaria  con  lo 
endeble  de  la  niñez  coníiñe  en  no  propo¬ 
nerle  de  una  vez  fino  un  ' corto. :mufn eró  de 
^palabras.  Pero  eftas  palabras  cdebenilfer  bue^ 
ñas ,  y  colocadas  con  gufto.  Una  madre^dé 
familias  no  carga  á  fus  hijos  de  difcurfos  muy 
largos-,  ni  de  arengas  muy'  feguidas.  Menos 
ks -propont|rLi  las  reglas' de  Vaugelas  ,  o'^de 
Bohouts  :  no  la  .entenderían*  fus  hijos  : 
ccntentafe  ,  pues  ,  con  quatro  ,  ó  cinco  dic¬ 
ciones  juntas  ,  dirigiendofelas  á  ellos  :  eñas 
palabras  ferán  proprias  ,  colocadas  fegqn^cl 
gufto  de  la  Nación* ,  y  bien  articuladas.  .Sea; 
pues,  para  el  Caftellano  ,  óTea  para  elLatin, 
es  abiolutamente  precifo,  que  las  primeras  im- 
prefsioncs  fean  ajuftadas ,  y  que  jamas  haya 
necefsidad  deíupHrlaSj  O  reformatlascon  otras.. 

i  -  ..  ^  f  ■  .n  •  En  i 

i  i  .  ^  i*  ' 

Veate  el  Diccionario  de  Moreri  ,  palabra  Vaugelas,  o  Favre  ,  y  palabra 
Eohours. 


1 90  EfpeBacuIo  de  la  Naturakz^a, 

Ea.  la.^fifteniion  de^  luces,  de  que  los  juzgá; 
capaces  ,  puede  haber  diferentes  grados  j  pero 
en  la  prop’riedad  no  hay  mas,  y  menos  ,  y 
todo  quanto  ha  llegado  á  los  oídos  del  nifio, 
defde  que  entró*  en  la  Efcuela  ,  halla  que  fa^ 
le  de  los  eñúdios ,  debe  fer  proprio  ,  y  ex- 
prefsivo.  La  propriedad  ,  y  la  colocación  de 
los  términos  para  la  lengua  ^es  loque  el  man¬ 
tenimiento’  para  la  falud  ,  y  la  vida.  Alimen¬ 
tos  hay-  mas ,  ó  menos  fuertes  •,  y  es  cierto, 
que  no  todo  eftómago  es  apto  para  digerir 
<qualquiera  efpccie  de  viandas ;  pero  como  quie¬ 
ra  ,  nunca  debe  entrar  en  éi  alguna ,  que  no 
fea  faludabie.  oNueílros  primeros^  Maeílros ,  con 
los  rudimentos  i*en  ^que  nos  imbuyen,  ,  7  con 
los  exemplosV  que.  tienen  íiempre  a  -mano  , 
vierten  en  el  entendimiento  de  los  niños  una 
efpecie  de  veneno  j  de  modo  ,  que  li^bra  no 
poco  trabajo  en  aCxrjari  las  confequencias^  y 
en  impedir  fus  malos  efedos.r  •  C* -  ^  ^ 

^  La  impropiiedad.  de  los  exemplos  fe  ve 
feguida  de  otro  deíorden  ,  tanto  mas  perjudi-- 
hial  ,  quanto  le  vemos  durar  tres  ^  6  quatro 
años ,  y,  aun  .mas..>  Es  ,  pues ,  dujetar  á  la  ju- 
yehcud-  á  que  traduzca, qualquier  libro  impreíTo, 
y  le  vaya  poniendo  en  latin.  Ello  le  va  in- 
feníiblemente  introduciendo  una  colocación  de 
el  todo.' femaj ante  ái  U^propriad,  ymacural  de. 
fu  lengua.  Q^ando  ,  por  exemplo  ,  en  la  len¬ 
gua  Francefa  encuentra  Vm.  la  partícula  on^ 
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la  partícula  que ,  o  los  pofiefsivos  Jen  ^fet  y  fes^ 
trocara,  la  adiva  en  paísiva  ,  y  paílaia 
“fin  embarazo  adelante:  Vm.  tendrá  femejan- 
te  precaución  j  pero  el  niño  jamas  pone  dos 
palabras  latinas  íin  obíervar  al  punto  la  eílruc- 
tura  de  las  dos  palabras,  Francefas  ,  que  le 
guian  ,  fea  para  dexarlas  en  látin  con  el  niif- 
ino  orden  ,  íi  el  médiodo  no  fe  opone  3  6 
fea  para  hacer  folamente  una  mutación  muy 
leve,  fi  el  méthodo  fe  io  ordena.  El  genio 
de  la  lengua  natural  prefide  a  todas  las. ope¬ 
raciones.  El  muchacho  aprendera  en  tres  años 
veinte  cofas  ,  en  que  no  fe  gobierne  por  fu 
lengua  nativa  en  un  todo  ;  pero  le  quedan 
aun  mas  de  'mil  en  que  fe  dexa  llevar  de  la 
exprefsion  natural?,  que  fu  lengua  le  infpi- 
ra  :  en  qué  edad  llegará  á  faber  í  Quahto  mas 
fe  radica  en  la  prádica  de  fu  méth  odo  ,  tan- 
«to  mas  fe  le  fepára  del  ufo  antiguo  ,  y  del 
‘buen  latín;  fuera  de  los  veinte,  ó  treinta  ar^ 
ticulos  á  que  fe  efdende  toda  la  propriedad 
de  fu  eftilo  ,  la  compoficion  latina  figiie  la 
patria  ,  lo  qual  hace  ,  que  el  niño  lleve  un 
-eftilo  en  todo  y.  por  todo'  femejantc  á  eñe: 
fqarmes  y  qui  labor  at  ad  lucrandarn^pecumam^ 
Si  éftas  razones  no  aparecen  todavía  de- 
monftraiívas  ,  ved  aquí  un  principio  apto  pa¬ 
ra  eíparcir  mas  luz  en  efta  materia.  Calen- 
'fua  fioue  ¡a  condición  del  oidor  Y  afsi  ,  el  que 
es  abfolutamente  fordo  de  nacimiento  ,.  es  pre- 
c  cifo 


Peligro  de 
cenemper 
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cifo  qiie  lea  mudo.:  conque  por confequen-? 
cía  no  podrá  el  lenguage  dexarj  de  fer  defecó* 
tuofo  i  íi  el  oído  eftuviere  hecho  á  malas  co¬ 


locaciones.  Juzgue  Vm.  por  aquí  los,  peligras 
á  que  fe  hallará  expueíla  la  infancia  ,  efpar- 
cida  en  Efcuelas  libres  ^  y  fin  regiiiien.  ^ 
Lo  natural  era  ,  que  fe  la  exercitafld  >  em¬ 
pezando  con  la  pequeña  hiftoria  fagradacd? 
Severo  Siilpicio  ,  ó  con  el  compendio  héchof 
por  Aurelio  Vi ftor  ,  quitándole  lo  que  no  es 
fuyo.  Debríafe  continuar  ,  tomando  de  Cor- 
nelio  Nepote ,  del  Cefar ,  ó  de  otros  buenos 
Efcritores  algunos  pedazos  ,  ó  paílages ,  que^ 
fean  lo  que  fueren,  traben  configo  fiempre  inp 
-eftilo  fimplicifsimo  ,  y  una  perfedta  latinidad, 
fin  dislocar  jamás  cofa  alguna.  Pero  la  mayor 
parte  de  los  .  Maeftros  exerciran  á  los  princi-., 
plantes  en  frafes,  que  juzgan  de  maravillofa 
utilidad  ,  porque  fon ,  dicen  ios  tales  ,  hechas 
expreíTamente  para  la  infancia.  Nofotros  los 
creemos  capaces  á  eftos  Maeftros  de  mejor  com- 
poficion ;  y  afsi  ,  no  lloramos  aquí  fu  talen¬ 
to  ,  fino  la  demaiiada  indulgencia  con  que  fu- 
primen  la  buena  latinidad.  En  efecbo  eftas,  fra¬ 
fes  eftán  mas  lejos  del  verdadero  latín  ,  que. 
el  lenguage  de  las  Aldéas  lo  eftá  del  de  la 
Corte  ^  y  aun  del  de  qualquiera  Ciudad  :  el 
genio  ,  y  el  fondo  de  la  lengua  Efpañola  fe. 
hallará  en  los  campos  ;  pero  quien  es  con  to¬ 
do  eífo  el  vecino  ,  aun  el  mas  fimple  de  Ma- 
# '  .  dridj^ 
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drtd  ,  que  envíe  á  fu  hijo  á  la  Efaiela  á  un' 
Village  ,  ó  Aldéa  de  qiialquiera  otra  Provin¬ 
cia  ,  para  que  aprenda  á  leer ,  hablar  Caíle-^ 
llano  ,  y  á  difponer  una  carta  ? 

Otros  creen ,  que  obran  con  mucha  mas 
prudencia  ,  haciéndoles  traducir  á  los  niños 
defde  luego  hiñorias ,  Tacadas  del  latín  de  la 
Vulgata  ;  pero  íi  fe  los  quiere  imponer  en  ios 
mas  bellos  rafgos  de  la  hiftoria  fanta ,  ó  en 
las  máximas  de  Salomón  ,  y  del  Eclcfiaftico, 
€S  mejor  hacerfelo  leer  en  alguna  otra  par¬ 
te  ,  diftinta  de  la  Vulgata  ,  la  qual  no  nos 
fue  dada  para  enfeñarnos  el  orden ,  y  coloca-' 
cion  del  latim 

-  -  No  faltan  algunos ,  que  juntando  á  los  ru¬ 
dimentos  comunes  ciertas  hiftorias  ,  Tacadas 
de  los  Autores  profanos  ,  truecan  el  orden  de 
la  frafe  latina  ,  y  añaden  algunos  preceptos 
de  la  Moral  :  pero  muchas  veces  ellos  pre¬ 
ceptos  fon  largos  ,  y  la  relación  fobre  que  re¬ 
caen  muy  breve ,  lo  qual  es  cofa  fuera  de  to¬ 
da  razón.  El  latín  de  la  Moral  no  puede  de- 
xar  de  fer  fofpechofo ,  íiendo  moderno  ,  y  el 
de  la  hiíloria  ,  en  perdiendo  fu  primera  dif- 
poficion,  y  fyntaxis ,  perdió  el  fabór:  ya  no 
es  latin. 

Defpues  de  ellos  preparativos  mas  pro- 
prios  para  corromper ,  en  razón  de  latinidad^ 

Tom.  XL  Bb  los 

■t*)  El, Francés ,  y  el  Iwliano  dicen  ,  que  es  meíoT  haferíelo  leer  en  unatr^UiíX 
•fiwi-Pií-anceíá. 
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ios  oídos ,  que  para  formarlos  ,  fe  praftíca  ha^ 
cer  traducir  todos  los  dias  algunos  renglones 
de  un  Autor  antiguo ,  lo  qual  es  el  exerci^ 
cío  mas  provechoío  que  hay  ;  pero  por  def- 
gracia  es  el  mas  corto  ,  y  aun  parece/  que 
fe  hace  eñudió  de  impedir  el  buenefedo  ,  paff 
fando  á  lo  que  fe  llama  conflrmcion  del  la-* 
tin.  Efto  realmente  no  es  fino  la  deítruccion> 
pues  conftruyendo ,  como  fe  conñruye  ,  fe  le 
disloca  el  latin,  y  fele  lleva  palabra  por  palabra 
al  genio  ,  y  á  la  eftrudura  de  ñueftra  lengua 
materna.  No  bailarla  notar  el  objeto  de  qué 
fe  habla  ,  y  el  verbo  ,  que  expreífa  el  juició, 
que  fe  formó  >  fin  tocar  en  lo  demás  ?  Ha- 
gafe  ,  que  luego  correfpondan  las  palabras  caf- 
tellanas  á  las  latinas  ;  pero  íin  quitar  eñas  dé 
fu  lugar.  El  niño  fe  reirá  del  deforden  de  la 
lengua  natural  5  pero  pondrá  al  punto  defpiies 
cada  pieza  en  el  lugar  que  le  toca.  Efte  pe¬ 
queño  trabajo  exercita  fu  juicio,  y  no  fe  ré¬ 
cele  por  ello  ,  que  fe  pervierta  fu  lengua  na¬ 
tural  ,  pues  la  colocación  de  éfta  le  es  muy 
familiar  ,  para  que  fe  defcuide  en  ella.  El  ni- 
íio  encuentra  en  el  Efpañol  otros  tantos  Maef- 
tros  ,  como  fon  las  perfonas con  quienes  tra¬ 
ta  :  en  todas  partes  oye  un  Caílellano  perfec¬ 
to  ,  y  al  contrario  ,  un  poco  de  latin  puro, 
que  llega  á  fus  oídos  cada,  dia ,  fe- ve  pueñó 
al  punto  en  tormento,  y  en  un ^eílado  in¬ 
capaz  de  conocerk.  Una  lengua  no  coníiíle 

folo 
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íblo  en  las  palabras  ,  fino  que  confia  priii** 
cipalniente  de  fii  efirudura  propria  ,  y  natu¬ 
ral.  Es  indiferente  áten  un  blanco  pañuelo  y  o 
un  pañuelo  blanco  ?  De  eftos  dos  modos  igual¬ 
mente  conformes  á  las  reglas  de  la  Syntaxis,  pe- 
ró  que  el  uno  ferá  proprio  de  una  Aldéa^  y  el 
otro  proprio  de  la  Corte  ,  Vm.  hará,  que  oy- 
ga  íiémpre  éfte ,  y  jamás  el  otro.  Cómo  ,  pues, 
querrá  imprimir  en  la  cabeza  de  fu  hijo  una 
idea  jufta  de  la  colocación  de  Athenas  ,  ó  de 
Koma  folamente  ,  fi  forma  una  ley  de  def- 
componerla,  defiruir  fu  naturaleza,  y  de  ha¬ 
cerla  ridicula  ,  luego  al  punto  que  aparece  ? 
Efte  I.itin  queda  femejante  á  una  naranja  ,  qué 
pafsó  por  analyfis  chimica :  no  hay  ya  aquel 
'efpiricu ,  que  havía  :  deípues  de  la  operación 
no  refta  ,  ni  naranja  ,  ni  latin. 

A  la  defcompoíicion  del  latin  fucede  otra 
prádica  todavía  mas  perniciofa  ,  y  es ,  com¬ 
poner  themas ,  fegun  las  reglas  dadas  ,  en  lu¬ 
gar  de  facar  una  compoficion  con  la  voz  vi¬ 
va  ,  ó  por  eferito  ,  figuiendo  el  latin  de  uíi 
excelente  Autor,  que  fe  acaba  de  traducir , 
y  cuyo  eñilo  fe  vuelve  á  llamar  á  la  lenguá^ 
ó  á  la  pluma.  Q¿ien  no  lamentará  aquí  la 
fuerte  infeliz  de  la  infancia  ?  La  mayor  per¬ 
fección  ,  que  fe  efpera  de  fu  trabajo ,  es  lle¬ 
gar  deípues  de  quatro ,  ó  ciheo  años  á^no  fá- 
car  folecifmos' en  el  patánifmo  de  fus  themas. 
Todos  los  dias  fe  ^emplea  infinito  tiempo  en 

Bb  1  mof- 
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iTioílrarle  por  todos  los  caminos  las  falcas , 
que  ha  hecho  contra  las  reglas  :  cada  falca 
lleva  una  cruz  ,  y  el  pobre  niño  las  lleva  to¬ 
das,  pues  fe  pregonan,  y  burlan  fus  defec¬ 
tos.  Para  aumento  de  eíla  miferia ,  defpues  de 
haber  ocupado  muchas  horas  feguidas  en  la 
compoíicion  de  fu  proprlo  latín  ,  y  en  refle¬ 
xionar  atentamente  un  lenguage  can  laftimt>- 
fo ,  fe  vé  obligado  á  efcuchar  tranquilamen¬ 


te  los  folecifmos ,  y  los  barbarifmos  de  otro^ 
Y  ve  aquí  fus  oídos  golpeados  continuamen¬ 
te  de  un  lenguage  milico ,  é  intratable.  To- 
to  quanto  llega  á  ellos  porefpacio  dequatro, 
ó  cinco  años  feguidos  ,  es  íolamente  U  que 
jamas  ha  vía  de  oír. 


Eñe  méthodo  viene  á  parecerfe  al  de  cierta 
Cavallero,  que  creía  enfeñar  maravillofarnente  á 
fu  hijo  la  lengua  Francefa  ,  haciendo  hablar  de¬ 


lante  de  él  á  codos  los  niños  de  las  Aldeas  veci¬ 
nas,  advirtiendole ,  que  todo  aquello  era  contra 
la  lengua  ,  y  contra  la  pronunciación.  El  mu¬ 
chacho  ,  que  no  tenía  en  fus  oídos  fino  im- 
prefsiones  bárbaras  ,  fonidos  ruñicos ,  y  frafes 
ridiculas ,  las  contrahacía  con  eminencia.  Co¬ 
piaba  con  naturalidad  á  todos  eftos  pequeños 
paifanos ,  é  imprimía  muy  bien  en  íu  me¬ 
moria  la  algaravía  de  fu  crianza.  Lo  quéme¬ 
nos  tomaba  en  la  boca  era  fu  mifma  lengua. 
Sin  duda  que  ignoraba  eñe  Cavallero  ,  que 

no  fe  aprende  la  mj¿íica ,  ni  las  lenguas  oyen¬ 
do 
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do  malos  fonídos ,  y  peores  compoficiones. 

El  thema  ,  que  como  ya  corregido  a  fu 
modo  5  difta  el  Maeílro,  no  reftlíica,  ni  re¬ 
media  el  mal ,  pues  todo  fu  mérito  eña  en 
fcr  una  compoficion  efcriipulofamente  confor¬ 
me  a  las  reglas.  La  caufa  es  por  haberfe  puef- 
to  cuidado  en  extenuar  ,  ó  baxar  obligante- 
mente  la  latinidad  en  favor  de  la  edad  5  y  afsij 
fale^  un  latín  todavía  falto  ,  y  de  perniciofo 
cxemplo  ;  y  hablando  con  puridad  ,  es  para 
los  oídos  una  nueva  herida  >  que  fe  mira  con 
cefpeto. 

Ve  aquí,  fegun  todo  eflo  ,  una  série  fu- 
-  mámente  larga  de  imprefsiones  fin  propriedad, 
mas  aptas  para  corromper  los  oídos ,  que  pa¬ 
ra  formarlos.  Efta  obra  de  arruinar  el  oído,, 
íe  acaba  de  executar,  y  acafo  fm  remedio  , 
con  la  baxa  latinidad  de  dos  años ,  de  cierta 
Philofophía,  que  fe  uía.  En  vano  ,  me  di¬ 
rán  ,  íe  habrán  podido  reformar  los  oídos ,  y 
perfeccionarfe  ,  efcuchando  la  Rhetorica  de 
un  Hersán,  ó  de  un  Turncbe  (a).  El  hijo 
"  de  un  Oficial,  que  eílá  hecho  al  lenguage  po¬ 
pular,  no  fe  reforma  por  haber  oído  algunas 
,  veces  á  Bourdalu  ,  6  á  Mafsillon  i  ni  un  jo¬ 
ven  ,  cuyo  mérito  eftá  todo  en  haber  fido  fiel 
á  las  reglas  en  las  cortas  compoficiones  ,  que 
facó  ,  podrá,  como  de  un  falto  ,  corregirlo 
todo  con  efcuchar  las  lecciones  de  un  Juven- 

cio. 
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CIO  5  de  tin  Le  Beáu  ,  ó  de  un  Crevier.  A 
pefar  de  la  bondad  de  los  focorros  de  ellos 
excelentes  Maeílros ,  fu  oído  ,  por  fer  focor¬ 
ros  paíTageros  ,  le  llevara  íiempre  ,  por  exem- 
pío  5  al  gailicifmo  ,  ó  á  alguna  colocación 
vicioía  ,  á  califa  de  eílár  fin  comparación  mas 
iiabitiiado  á  ella  corrupción  que  a  lo  mas 
puro ,  y  correÉto.  Se  fatigarán  repitiéndole  á 
elle  joven  ,  que  ya  es  tiempo  de  qiíe  vuel¬ 
va  fobre  sí  el  buen  güilo ,  y  q ae  ya  en  fin 
es  precifo  renunciar  aquel  eíblo  aniñado  ,  en 
que  eíluvo  tantos  años.  El  entendimiento  re¬ 
conocerá  la  necefsidad  ;  pero  el  oído ,  hecho 
al  mal ,  eílá  viciado ,  y  aquí  todo  ,  todo¡  de¬ 
pende  del  oído. 

Dos  fon  las  ventajas ,  que  fe  han  preten¬ 
dido  facar  del  eílablecimiento  ,  y  orden  de 
los  eíliidios  piiblicos,  es  áfaber  ,  poner  ala 
"mayor  parte  de  los  jovenes  concurrentes  en 
eílado  de  entender  por  lo  menos  los  mejo¬ 
res  Autores  de  la  antigüedad  ,  y  hacer  ,  que 
los  niños  de  genio  mas  elevado  lleguen  á 
imitarlos  ,  hablando  con  gracia ,  y  eferibien- 
do  con  dignidad.  Pero  la  defgracia  eílá  en 
que  la  inverfion  fital  de  los  exercicios  ^  que 
acabamos  de  vér,  arruina  ellos  dos  bienes  ; 
y  íi  el  mal  fe  difminuye  ,  ó  fé  repara  eii  al¬ 
gunos  ,  es  por  la  aplicación  infatigable  dedds 
Mieílros  juiciofos,  qu¿  Te"  dediOaV,  'riblola- 
itiente  á  hacer  traducir ,  fino  también  á  que 

fe 
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Ce  - penetre  lo  mas  perfedo  ,  que  fe  halla  ea 
Ja.  antigüedad,  y  á  no  arriefgar  compofidon  al¬ 
guna  ^  que  no  figa  en  algún  modelo  los  raf- 
gos  tirados  por  los  Antiguos.  Y  íi  algunos 
hombres  de  poca  autoridad  ,  á  pefar  de  quan¬ 
to  reclaman  continuadamente  contra  fu  mé- 
thodo  los  ProfeíTores  mas  fenfatos ,  han  intro¬ 
ducido  en  los  primeros  eftúdios  rúbricas ,  que 
arruinan  ,  6  alteran  los  buenos  efedos  ,  fu 
opinion  mal  nos  fervira  de  ley.  El  amor  pa¬ 
terno  fe  pone  alerta  ,  y  fe  laílíma  de  ver  lle¬ 
var  á  la  juventud  por  caminos  ,  que  no  la 
conducen  al  fin  ,  que  fe  pretende  5  y  de  el 
rnifmo  modo  que  no  entregaremos  nueílros 
hijos  en  fus  últimos  eílúdios ,  fino  al  gobier¬ 
no  de  los  mejores  Macflros ,  remediemos ,  íi 
es  pofsible  ,  el  deforden  de  los  primeros  ,  por¬ 
que  fi  ellos  no  fon  ,  como  conviene ,  6  def- 
truyen  de  antemano  ,  d  retardan  por  lo  me¬ 
nos  ^  el  efedo  de  ios  íiguientes.  Algunos  Ami¬ 
gos  de  M.  Rollin  le  hicieron  en  fus  últimos 
años ,  que  notaíTe  la  infuficiencia  de  los  ru¬ 
dimentos  comunes  ,  y  de  las  palabras ,  Caca¬ 
das  de  la  Vulgata,  para  eíle  efedo  ^  como  de 
qúalquier  otro  latin  ,  a  quien  fe  haya  quita¬ 
do  la  inveríion  ,  y  colocación  nativa.  Y  afsi , 
aconfejaba  ,  aun  mas  eficazmente  ,  que  lo  exe- 
cuta  en  fus  Tratados  ,  que  fe  dieíle  fiempre 
•principio  por  exemplos  efeogidos  en  los  me- 
>jores  Autores^,  En  fin-,  en  fu  ultimo  Trata¬ 
do, 
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do  ,  que  es  el  del  eftiidio  de  las  feñorltas  t 
hablando  del  que  deben  hacer  en  las  lenguas, 
trunco  la  palabra ,  y  fuprimio  la  compoíicioa 
de  los  themas  ,  como  quien  conocía  muy  bien 
lo  largo  ,  que  es  efte  méthodo  ,  lo  ridicu¬ 
lo  ,  y  lo  inútil.  Tanto  ellos  defeos  ,  como 
los  mejores  avifos  de  M.  Le  Fevre,  de  M. 
Arnauld  ,  y  de  M.  Duguet  fe  pueden  redu¬ 
cir  á  las  quatro,  ó  cinco  precauciones ,  que 
fe  liguen. 

Reunir  en  una  hoja  un  numero  fu- 
íiciente  de  excmplos  muy  cortos  ,  pero  íiemn 
pre  puros  ,  y  facados  de  buenos  Aiitorés ,  pa-* 
ra  explicar  con  la  viv^a  voz  los  primeros  prin¬ 
cipios  ,  fm  moftrar  a  los  niños  mas  Grama- 
tica  que  ella  hoja ,  y  juntenfe  los  paradigmas 
de  nombres  ,  y  verbos  regulares ,  é  irregu¬ 
lares. 

No  recurrir  á  exemplo  trivial ,  6  In^ 
ventado  ,  ni  á  latinidad  alguna  ,íino  folo  ha¬ 
cer  traducir  lo  mas  limpie  ,  que  fe  halle  en 
los  Autores  ,  aplicando  frequentemente  á  las 
partes  efeogidas  las  reglas  fáciles  ,  y  íin  las 
quales  no  fe  puede  palTar. 

3^.  No  quitar  del  lugar  ,  que  tienen  los 
términos  de  las  frafes  latinas  ,  que  fe  han  tra¬ 
ducido  ,  lino  folamente  hacer  notar  la  per- 
fona  ,  que.  entra  en  la  oración  ,  y  el  verbo 
principal  en  que  eftriva  el  penfamiento  ,  que 

otra,  vez  la 
mifma 


fe  enuncia  :  defpues  leer  una  y 
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iTilfma  frafe  latina ,  fegun  la  pcrfed'a  integri-^ 
dad  que  tiene,  para  que  de  eñe  modo  fe  eoS 
aozca  5  y  tome  el  gufto  al  corno  ,  ó  colo¬ 
cación  natural. 

4^.  .  No  hacer  componer  tíienia  alguno^ 
fea  con  la  voz  viva ,  y  repentinamente  ,  ó 
fea  con  la  pluma  en  la  mano ,  y  a  folas  ,  fino 
con  el  auxilio  de  un  modélo  agradable  ,  y 
de  .  un  lacin  caftigado ,  y  puro  ,  que  fe  haya 
explicado  ‘  el  mifmo  dia  ,  o  poco  antes  de  la 
comp  oficio  n. 

5=^.  No  dictar  compoficion  ,  por  mas  cor¬ 
regida  que  parezca  ,  que  no  fea  tomada  en 
obra  de  buenos  figlos.  El  méthodo  para  el 
idioma  Griego  ,  fera^  el  mifmo  que  para  el 
Latino.  .  , 

t  ' .  ' 

De  efta  manera  todo  viene  a  fer  fácil  , 
y  feguro  ,  fea  que  fe  exercite  un  niño  en 
componer  repentinamente ,  y  con  la  .voz  vi¬ 
va  ,  defpues  de  haber  efcuchado  un  latin  per-r 
feclo  ,  ó  fea  que  le  le  di£te  el  Cañellano  de 
aquello  mifmo ,  que  acabó  de  traducir ,  pa¬ 
ra  hacerfclo  volver  al  latin  con  fofsiego  ,  y 
a  fus  folas.  La  necefsidad ,  que  tiene  el  mu¬ 
chacho  'de  eñe  texto  ,  y  la  comodidad  ,  que 
halla  en  él  ,  le  hace  mas  cuidadofo ,  y  mas 
atento.  Todo  quanto  retiene  ,le  firve  de  guia*, 
el  ufo  continuado  afirma  fus  paíTos,  y  nada 
le  expone  á  peligro.  Si  alguna  vez  fe  defeuU 
da  por  una  5  ó  por  otra  parte,  en  orden  á 

Torn,  XL  Ce  h 
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iá  eftruftura  ,  las  reglas ,  qiie  ya  fabe  ,  le  di¬ 
rigen.  Si  fe  aleja  de  la  colocación  ^  que  pi¬ 
de  la'  buena  latinidad  ,  el  inodélo  ,  que  tie¬ 
ne  en  fu  entendimiento  ,  le  vuelve  al  cami¬ 
no  verdadero.  Y  fi  .con  todas  eñas  preven¬ 
ciones  ,  y  ayudas  fe  halla  algún  defedo  ,  ó 
contra  las  reglas ,  ó  contra  la  juila  inverfion 
de  las  dicciones  ,  fe  le  pone  otra  vez  delan¬ 
te  de  los  ojos  el  modelo  á  que  falto.  El  Maef- 
tro  decide  aquí  coa  una  total  certidumbre  ,  y 
en  lugar  de  pervertir  el  güilo  de  fu  Difci- 
pulo  con  las  compoficiones  ,  difpueílas .  á  fu 
modo  5  en  que  no  podra  fer  fino  muy  du¬ 
do  fo  el  acierto  5  tiene  el  placer  de  fer  infi- 
lible  en  todo  el  orden  y  colocación" ,  que  pi¬ 
de  el  lenguage  ,  que  enfeña  ,  y  de  quien  ha¬ 
ce  el  elogio  con  feguridad  de  conciencia. 

Para  juílificar  ella  idea  ,  bafta  notar  ,  que 
todo  el  Griego  puro ,  y  el  puro  latín ,  que 
nos  queda  ,  fe  contiene  en  los  Autores  bue¬ 
nos  :  eños  fon  aquellos  buenos  hombres*  de  la 
antigua  Roma  ,  y  de  la  antigua  Alhenas  3  de 
quienes  podemos  fiar  en  ella  parte,  y  con  quie¬ 
nes  podémos  converfarpara  aprender  fu  lengua; 
y  un  Maeílro  inteligente  conocerá  fiempre,  me¬ 
jor  que  el  que  no  lo  fea  tanto,  que  efcuchando  ci¬ 
te  lenguage ,  adelantaran  fus  Difcipulos  mas  fe- 
guramente  ,  que  efcuchando  el  fuyo. 

Es  cbfa  inutiR  examinar  aqühia  queíllon, 
de^si  los  Romanos  en*  fus  coriverfaciones  fa¬ 
milia- 
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rnillires  dexaban  la  inveríion  de  las  palabras, 
como  la  hallamos  nofotros  en  todos  fus  efcrU 
tos  inconcufamente.  Nueñro  fin  es  entender 
ellos  efcritos ,  y  deípiies  imitarlos  :  acoíliim- 
bremos  los  oídos  á  íus  modos  de  explicar- 
fe  ,  prihcipalmente  en  las  primeras  imprefsio- 
nes  :,y  guardémonos  de  emplear  mucho  safios 
en  golpearlos  con  una  colocación  de  voceSj 
y  de  ideas  ,  que  no  fea  todo  de  aquella  ve¬ 
nerable  antigüedad.  Efto  no  es  decir  qi^e  no¬ 
fotros  hayamos  de  empezarla  enfeñar  a  los 
niños  defde  luego  con  periodos  quadrados  (^^9. 
Haremos  elección  de  aquello  mas  limpie ,  que 
podamos  encontrar  j  pero  dentro  de  eña  fen- 
cilléz  ,  que  fe  bufca ,  hay  un  güilo  ,  y  una 
harmonía  5  que.debefer  inviolable  5  yvédaquí 
la  lengua  de  los  Autores.  El  oído  fe  hara  á 
ello  ,  como  el  de  una  feñorita  ,  á  quien  Vm. 
puliera  en  Londres ,  en  lugar  de  ponerla  en 
San  Germán  de  Laya  ,  que  poco  á  po¬ 
co  fe  haría  dueña  de  aquella  colocación  Ingle- 
fa ,  que  hallaría  alterada  en  San  Germán :  y 
bien  lejos  de  que  le  fuelTe  neceíTario  dislocar 
l-\s  palabras  Inglefas  ,  haciéndolas  correfpon- 
dn*  efcrupulofamenre  á  la  colocación  de  fu  len¬ 
gua  j  no  lo  executa ,  porque  la  inveríion  con¬ 
tinuada  con  que  efcucha  las  frafes  Inglefas ,  la 

Ce  2  --  ha^ 

(*'*■)  U  oraciones  de  quatro  miembros  i  pues  fe  endendeji  mucho  mejor  qisaií» 
to  inns  breves. 

{,**)  CiudaddclalJadcFrancia, 


a.  Medio 
para  apien- 
íier  bien  una. 
lengua ,  ha¬ 
blar  deípues 
de  oir  á 
otros  ,  que 
la  hablan 
bien. 
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hace  mas  imprefsion  ,  á  fuerza  de  fcr  ellas  las 
que  folamence  oye. 

Como  quiera  es  excelente  ventaja  pa¬ 
ra  hablar  bien’ una  lengua  5  no  oír  jamás  á 
perfona  3  que  la  háble  mal  5  y  hallarfe  en  pro¬ 
porción  de  efcuehar  con  freqiiencia  á  quien 
hable  bien:  y  yo  me  atrevo  á  decir,  que 
los  Maefrros  hablan  mal  el  latín  fiempre  que 
le  caílellanizan  ,  y  que  no  le  hablan  jamás 
bién  ,  fino  quando  le  dexan  enteramente  con 
fu  propria  colocación.  El  bien  del  oído ,  que 
fe  quiere  acoñumbrar  al  latín ,  pide ,  que  nunca 
fe  toque  á  la  inverfion:  ella  es  una  cofa  figrada. 

Pero'  no  baila  que  el  oído  ,  y  la  imagi¬ 
nación  eñén  acoñumbrados  j  es  también  pre- 
cifo  3  que  la  lengua  poco  á  poco  fe  vaya 
enfayando  ,  y  que  como  un  Pariíienfe  habla 
bien  el  Parifienf^,  íiguiendo  á  aquellos ,  que 
andan  al  rededor  de  él  ,  aísi  el  joven  difci- 
•pulo  3  defpues  de  haber  oído  á  Terencio  3  y 
Cicerón ,  habla  como  en  turno  defpues  de  ellos^ 
y  exactamente  como  ellos.  Las  lenguas  no  fe 
aprenden  fino  con  el  ufo,  y  principalmen¬ 
te  con  el  buen  ufo.  Bufquémos  3  pues  ,  en 
el  eíludio  de  el  Griego  ,  y  de  el  latin  lo  que 
nos  puede  acercar  á  elle  buen  ufo  con  la  ma¬ 
yor  prontitud.  Será  éíle  por  ventura  eílár  cin¬ 
co  3  6  feis  años  feguidos  efcribiendo  thcmas^ 
que  fe  dicen  corregidos  ,  fin  fer  fiquiera  la- 
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till  ?  Sera  el  eníliciar  los  oidos ,  efcuchando  des 
horas  enteras  las  liionfiruofas  faltas ,  que  hor- 
inigLiean  ,  y  fe  cruzan  en  los  themas  ?  Sera 
guardar  un  íilencio  inviolable  en  orden  al  la- 

o 

tin  ,  que  fe  va  a  aprender  ,  y  no  hablarle  fino 
con  una  plunia  mal  cortada,  y  defpues  de  una 
larga  meditación  ?  No  ,  no  fe  puede  apren-- 
der  por  eílos  medios ,  fino  á  hablar  ir^al  ,  tai- 
tamudear  ,  ó  guardaran  vergonzofo  íilencio. 
Haga  Vm.  lo  que  fe  hace  en  todo  el  Mun¬ 
do ,  quando  fe  trata  de  infiruirfe  en  alguna 
lengua.  Haga ,  que  fu  hijo  oiga  defde  luego 
aquel  lenguage  ,  que  hablaban  los  Ciudada¬ 
nos  de  Roma  ;  y  que  los  figa  en  oyéndolos. 
Si  riñen  ,  íi  fe  faludan ,  fi  relatan ,  ó  forman 
algún  razonamiento  ,  que  el  niño  refiera  con 
fus  froprios  términos  los  debates,  las  formu¬ 
las  de  fu  cortesía ,  fus  relaciones  ,  6  razona¬ 
mientos.  Que  Phédro  le  cuente  al  niño  una 
fabula  divertida ,  y  luego  que*  la  haya  enten¬ 
dido  ,  y  guílado  de  ella  ,  la  repetirá  fielmen¬ 
te  á  fu  Padre  ,  al  principio  en  fu  lengua  na¬ 
tiva  para  eftar  aíTegurado  del  orden  de  las  idéas, 
y  ya  no  queda  fino  un  folo  paíTo  que  dar;  y  es, 
que  la  diga  en  latín  fin  faberla  de  memoria, 
que  él  la 'llegara  á  faber.  Expliquele  Vm.  la 
Scena  de  la  Andria ,  en  que  Simon  decLira 
a  Sofia  fu  liberto  la  caufa  que  tiene  pa¬ 
ra  , 

f 

Terenchis  And,  atius  ¡rirnl  Síend  frinií 


2o6  EfpeLÍ aculo  de  la  Naturaleza,  ^  ^ 

íx  fingir  el  que  quiere  cafar  áfu  hijo  :y  def- 
pues  la  otra  Sceni  en  que  el  viejo  Si¬ 
món  amenaza  á  Davo ,  que  le  enviara  codo 
el  redo  de  fus  dias  á  andar  la  piedra  de  uni 
tahona  ,  íi  trama  algo  contra  el  proyedto  ,  o 
idéa  de  efte  cafamienco.  Su  Difcipulo  deVm. 
no  perderá  una  palabra.*  Introducid  defpues 
al  viagero  Menegmo  ,  que  .riñe,  y  llega  a 
las  minos  con  los  domefticos  de  fu  hermas 
no  mellizo  ,  porque  le  tuvieron  por  fu  mlt 
mo  Señor;  y  defpues  de  reirfe  elniao  acaiv 
caxadas  *  le  dirá  á  Vm.  todo  el  cafo  con  uri 
latin  tan  puro  ,  como  lo  hizo  Planto  :  6  íi 
al  principio  tropieza  ,  mudara  femblante  fe-?, 
líz  fu  lenguage  dentro  de  bien  pocos  mefes, 
y  no  pallaran  muchos  íin  que  tome  un  nuCv. 
vo  ayrc  'de  firmeza ,  y  folidéz.  La  natura¬ 
lidad  ,  y  el  güilo  de  ellos  diálogos  liaran  fe- 
guramente  ^  que  los  vuelva  muy  bien  en  fií 
propria  lengua  ,  figulendola  luego  el  latin. 
Quiere  Vm.  no  hablar  lino  Moral  ,  Grama- 
tica  ,  ó  Eloquencia  ?  De  quantos  fe  hallan  pre^ 
lentes  ,  los  dos  tercios  no  eílán  allí  ,  y  los 
que  atienden  fe  canfan  de  efcuchar ,  aunque 
fe  hable  con  un  eílilo  claufulado,  y  fublime. 
Tomafe  el  partido  de  captarles  la  atención 
por  medio  del  placér  ?  Todos  fe  ponen  aten-* 
tos:  todos  hablaran  ,  y  lo  executaran  con  na^ 
turalidad.  Yo 


C*)  ‘Ibid.  prhm^Scena  IL 
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Yo  convengo  ,  roe  dirá  Vm.  en  que  los 
objetos  de  fuyo  divertidos ,  manejados  de  un 
modo  íaroillar  5  y  llano  5  embeleían  a  la  in¬ 
fancia  3  y  la  enianchan  el  corazón.  Si  fe  la 
habitúa  con  tiempo  á  poner  al  punto  en  la¬ 
tín  las  roifmas  cofas ,  lo  cxecutara  termino 
por  termino  ,  y  colocación  por  colocación. 

Bien-  preño  vendrá  á  fer  para  el  nino  un  pu¬ 
ro  juego  5  pero  juego  muy  útil,  que  le  hará  ím 
tardanza  ,  ni  trabajo  adquirir  habito  del  mas 
hermofo  latín  ,  y  aquel  ayre  de  libertad  ,  y 
expedición  ,  que  caracteriza  el  eñilo  de  la  con- 
verfacion  familiar.  Todo  efto  es  cierto ,  pero 
por  defgracia  nueftra  los  Autores  masa  pro- 
poíito  ‘  para  producir  eñe  buen  efédto  ,  eñán 
fembrados  de  peligros  para  las  buenas  coñum- 
bres  :  y  Planto  ,  que  es  todavía  roas  vivo  , 
y  roas  feftivo  que  Terencio,  mortifica  á  ca¬ 
da  paño  el  buen  gufto  condonayres  ,  y  triiha- 
neiías,  que  folamentc  fon  del  cafo  para  ha¬ 
cer  reír  al  pueblo  mas  Ínfimo  ,  ó  á  mofque- 
teros  fin  juicio.  Vm.  fabe  muy  bien  quanto 
fe  quexaba  Horacio.  ^ 

No  obfiante  todo  eño  ,  es  tan  fácil,  co¬ 
mo  neceiTario,  el  paíTar  fin  daño  porcnci-  Joriltív 
ina  de  eftos  dos  peligros,  y  hacer  deliciofos 

^  O  J  ce  fía  ríos  oa- 

los  primeros  eíludios ,  no  perjudicando  ,  ni  ra  ominar 
á  la  piedad  ,  ni  al  buen  guño.  No  tienen 
los  que  enfeñan  toda  la  antigüedad  á  fu  dif- 
poficion  ?  No  ion  dueños  de  extraher ,  de  cor- 
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tar  5  y  de  unir  las  piezas  elegidas  ,  como  juz¬ 
garen  conveniente  >  fegun  la  necefsidad  ac¬ 
tual  de  fus  Difcipulos?  Proviíiones  tienen  ea 
abundancia  ,  y  proviíiones  excelentes.  Hermo- 
fos,  rafgos  en  la  Hiftoria ,  Diálogos  guiíofos^ 
y  Scenas  llenas  de  pinturas  agradables:  todo 
es  fuyo  ,  folo  les  falta  elegir.  Si  no  fe  hallan 
impreíTis  feparadamente  aquellas  partes  ,  que 
juzgan  conducentes ,  no  las  pueden  hacer  im¬ 
primir  3  fegun  necefsiten  ,  ó  dictarlas  con  mas 
utilidad  que  los  themas  de  fu  compoíicion? 
Los  niños  fe  enteraran  todavía  mejor  de  aque¬ 
llo  ,  que  efcribieron  por  sí  mifmos,  y  fe  au¬ 
mentara  fu  facilidad  ,  como  fe  aumenta  fu  guf- 
to.  Multipliquenfe  ,  pues  ,  recitados  agrada¬ 
bles  :  pongafe  confeciitivamente  b afeante  nú¬ 
mero  de  Scenas ,  ya  de  Planto  3  y  ya  deTe- 
rencio,  con  que  fe  forme  un  Acto  hone ílo, 
pero  fegiiido ;  porque  tanto  mas  feguro  cíta¬ 
ra  el  Maeftro  de  atraher3  y  formar  el  en¬ 
tendimiento  del  niño  3  quanto  la  acción  fue¬ 
re  mas  feguida  3  é  intereífante  :  para  compo¬ 
ner  un  Ado  completo  3  y  divertido  3  no  fon 
neceíTarias  algunas  veces  fino  tres  3  ó  quatro 
Scenas.  Mucho  mejor  es  arriefgar  el  queen- 
íeña  algunas  coíturas  propr¡aS3  y  tal  qualplie- 
p^Lie  á  fu  modo ,  como  todo  el  reílo  fea  un 
latín  exquifito  ,  que  dexar  de  exercitar  á  la 
hermofa  juventud  en  el  gufto  del  Dialoga 
antiguo,  tan  proprio  par  a  comunicar  al  eítilo 

urx 
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un  carafter  natural  para  aparcar  de  fu  enten¬ 
dimiento  el  efpiritu  de  agudeza ,  y  para  dif- 
pertar  los  eílúdios  por  medio  de  una  diver- 
¿on  racional. 

El  Maeftro  mifmo  fe  .puede  perfeccionar, 
y  ocupar  con  güilo  en  el  difcernimiento  de 
eílas  parces ,  ,que  elige  como  mas  apeas  pa¬ 
ra  formar  el  eílilo  de  los  jovenes  :  él  tiene 
en  fu  mano  el  allegar  théforos  proprios  de 
fu  elección  ,  ó  el  fervirfe  de  lo  que  halla  tra¬ 
bajado  ya  por  otros.  Un  Literato  acaba  de  im¬ 
primir  en  París  (a)  muchos  tomos  de  extrac¬ 
tos  ,  facados  con  eíla  mira.  El  primero  tiene 
al  principio  la  excelente  hiíloria  de  Severa 
Sulpicio ,  y  otras  compilaciones  hiíloricas ,  fa- 
cadas  de  los  mas  íimples  Autores.  Los  ex¬ 
traeos  íiguicntes  van  fubiendo  por  fu  grado. 
El  tomo  fegLindo  es  una  colección  de  los  lu¬ 
gares  mas  apreciables  de  Poetas  efeogidos,/ 
contiene  entre  . otras  piezas  hafta.treinta  dram- 
mas  pequeños  ,  facados  en  un  todo  de  Te- 
rencio ,  y  Plauto.  La  acción  eña  trocada  ,  y 
el  motivo  fe  conoce  muy  bien.  Eftas  accio¬ 
nes  fe  acaban  algunas  veces  con  algún  ge¬ 
nero  de  dureza :  pero  en  donde  ella  el  peli¬ 
gro  ?  El  que  las  faca  á  luz  ha  querido  mas 
paflar  por  encima  de  eíla  imperfección  ,  que 
añadir  fuplementos  á  fu  modo.  Para  facilitar 
Torn. XL  Dd  ea 

(a)  LÁtm  fermoms  ¿  ^^crtftorihs 

pfsimis,  A  Paris  Che;^  ks  íreres  GuQrin,  dcc< 
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en  todas  parces  la  leítura,  aun  en  elpaíTé^ 
niifmo  ,  vienen  eílos  extraftos  acompañados 
de  un  comentario  á  propofico  con  la  expii^ 
cacion  de  los  términos.  Yo  no  he  viílo  hafta 
ahora  obra  mejor  hecha  que  eíla  recopilación, 
tanto  para  la  utilidad  de  los  principiantes ,  co¬ 
mo  de  los  Maeftros  jovenes  ^  y  aun  de  las  per- 
fonas  honradas ,  que  quieren ,  ó  volver  fo- 
bre  fus  eílúdios  ,  ó  folamente  divercirfe  en  las 
buenas  letras  fm  preparativos  particulares. 

Pero  en  qué  tiempo  ,  poco  mas  ó  men 
nos ,  Terá  conducente  hacerle  al  joven ,  que 
hable  prontamente  latin,  aunque  fiempre  con 
la  cautela  de  que  nunca  pierda  de  vifta  aquel 
excelente  modelo  ,  que  acaba  de  copiar  ?  Quan- 
do  fe  reconozca,  que  eíla  ya  firme  en  fus 
principios ,  y  que  á  fuerza  de  traducir  el  k- 
tin  en  fu  lengua  natural  ,  y  de  volverlo  de 


eíla  al  latin  ,  comienzan  á  abundar  en  fu  me¬ 
moria  los  términos  comunes ,  y  los  prime¬ 
ros  ,  y  mas  regulares  modos  ,  frafes  ,  y  co¬ 
locación  de  la  lengua ,  ya  es  tiempo  de  de¬ 
clararle  algunas  verdades  ,  que  haíla  entonces 
fe  le  ocultaron :  conviene  á  faber ,  que  aque¬ 
llas  reglas  ,  que  para  íacilitar  el  ufo  de  los 
Autores  fe  le  han  repetido  tantas  veces,  no 
fon  ,  con  todo  eíTo  ,  leyes  inviolables  ;  y  que 
apenas  fe  hallará  entre  todas  ellas  alguna  ,  que 
no  admita  variedad  de  excepciones ;  que  hay 
tal  regla  ,  que^  fu  excepción  es  de  no  menor 
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ufo,  y  hermofura de cftilo  , que  la  regla mif- 
ma  5  que  hablará  ,  y  efcribirá  con  proprie- 
dad  ,  íiempre  que  fe  conforme  con  la  regla  ; 
pero  que  í¡  no  fe  eftiende  á  mas  todavía ,  lo¬ 
grará  muy  poca  perfección  en  la  lengua  ;  que 
con  toda  efta  regularidad  en  la  compoíicion 
fe  faldrá  del  Colégio  fin  que  pueda  entender 
los  Autores,  cuyo  genio ,  modo ^  colocación» 
y  eftilo  fon  diverfos  5  que  la  hermofura  de 
una  lengua  confiíle  en  tal  infinidad  de  cir-^ 
cunílancias ,  que  es  impofsible  reducirlas  to¬ 
das  á  regla ,  y  aun  ridiculo  el  intentarlo  ,  y 
que  folamente  fe  aprenden  por  medio  de  la 
frequente  lección  ,  y  manejo  de  los  mejores 
Autores  ;  que  trabe  configo  una  utilidad  muy 
diminuta ,  notar  fríamente  ellos  diverfos  mo¬ 
dos  de  hablar,  quando  fe  advierten  en  los 
Autores  ,  fi  no  fe  los  hacen  familiares  a  sí 
mlfmos ,  y  fe  los  aproprian  ,  firviendofe  de 
ellos  con  cuidado  ;  que  para  adquirir  la  prác¬ 
tica  de  eño  ,  foloesneceíTario  imponerfe  una 
ley  ,  y  adquirir  un  habito  confiante  de  re¬ 
currir  á  fu  Maeílro  ,  6  penfar  á  folas  con- 
figo  mifmo  á  cerca  de  aquello  ,  que  acaba  de 
traducir  ,  haciendo  eíla  reftexion  al  principio, 
defpues  de  folo  el  trabajo  de  media  pagina, 
y  poco  á  poco ,  defpues  de  un  difcurfo  ,  o 
capitulo  entero  ;  que  puede  muy  bien  exer- 
ciiarfe  en  la  imitación  ,  mudando  el  objeto  ,  y 
las  circunílancias ,  esforzandofe  quanto  pue- 

Dd  2»  da 
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da  para  aproximarfe  al  eftilo  del  Autor 
principalmente  en  tomar  hafta  el  ayre  de  fu 
ffafe;  que  fi  hay  medio  alguno  para  ad<^uU 
rir  facilidad  ,  y  gracia  en  el  lenguage  ,  no  es 
otro  que  éfte  ;  que  habituandofe  a  hablar  con 
mucha  frequencia  entre  sí  ,  en  particular 
íiguiendo  á  Saluftio  ,  a  Cefar  >  Tito  Li-^ 
vio  ,  6  Cicerón  ,  puede  cada  qual  fervirfe  de 
Maeílro  á  si  mifmo,  y  adquirir  otra  tanta 
propriedad  como  habito  ;  pero  que  aun  quan- 
’do  no  logremos  de  efta  manera  alcanzar  el 
talento,  que  pide  una  Cathedra  ,  blaeloquen- 
cia ,  que  requiere  un  Eftrado  ,  ó  Audiencia 
pública  ,  ni  llegar  á  la  perfección  del  eftilo, 
íera  como  fruto  infalible  de  efte  habito  el  ade¬ 
lantar  en  la  inteligencia  de  los  Autores ,  y  ca¬ 
minar  a  pié^llano  por  fus  obras;  y  alo  me¬ 
nos  es  el  medio  de  lograr  un  placer  honefto 
en  fu  leílura. 

La  perfección  de  efte  exercicio  tan  fim- 
ple  ,  y  tan  feme}ante  al  modo  común  con 
que  aprendemos  las  lenguas  vivas ,  nos  debe 
eftimular  á  que  fe  ponga  en  praftica  ,  luego 
que  fe  empieza  a  abrir  el  entendimiento.  El 
niño  5  que  tiene  fondo  de  capacidad  ,  confe- 
guirá  fin  duda  el  fin  ;  el  que  tiene  memoria, 
facara  también  provecho  ;  y  el  que  no  tuvie¬ 
re  tanto  talento ,  hallará  por  lo  menos  mas 
alivio,  y  mas  focorro  para  repetir  lo  que  ha 
oído  muchas  veces  j>  que  trabajando  amarrado 
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a'Un  Diccionario  en  la  creación  de  unafra- 
fe  5  de  que  no  fabe  ,  aun  la  primera  pala¬ 
bra.  Y  aun  ^aquel  ,  que  ni  poco  ,  ni  mucho 
entiende  ^  no  encontrará  con  todo  eíTo  aquel 
immenfo  embarazo  ^  que  halla  en  el  labe- 
rintho  de  las  compoíicioñes  >  didadas  fegim 
las  reglas;  Todos  los  otros ,  en  fin  ,  por  quan¬ 
to  efle  exercicio  líe^a^  por  razpn  déla  fre¬ 
quence  a  grande  3  que  hay  de  hacerle  ^  d  engen¬ 
drar  habito  ,  todos  5  digo  5  aprenderán  á  hablar 
de  repente  ,  y  feguido.  Es  verdad  ,  que  lo  que 
dicen  ,  no  es  fuyo  todavia  ;  pero  no  es  poca 
ventaja  ,  que  vayan  colocando  una  multitud 
de  penfamientos  ,  que  han  entendido  muy 
bien  ,  que  fe  vaya  defatando  fu  lengua  ,  y  que 
fea  el  lenguage,  que  ufaron  las  Naciones  mas 
cultas  del  Mundo  ,  todo  quanto  articula  por  ef- 
pacio  de  muchos  anos:  y  el  méthodo  para 
informarnos  de  la  lengua  de  Anacreonte  ,  y 
de  Demofthenes  ,  no  es  diverfo  de  aquel  ^  que 
nos  puede  familiarizar  prontamente  con  Ho¬ 
racio  5  y  Cicerón. 

Pero  no  llamemos  méthodo  á  lo  que  es 
la  mifma  naturaleza  >  y  veamos  ahora  íl 
con  la  certidumbre  de  no  entregar  la^  ima¬ 
ginación  3  el  oído  5  ni  la  lengua  ,  fino  folo 
á  la  colocación  mas  propria  ,  confeguimos  al¬ 
guna  otra  ventaja,  que  nos  haga  preferir  la 
perpetua  repetición  de  Autores  ,  y  la  compo- 
ficion  de  themas  ^  que  los  tienen  por  modé¬ 
le. 


Efta  pradl- 
ca  permite 
mucho  mis 
tiempo. 


Conferva  la 
falud  de  el 
ídacftro. 
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lo  j  á  aquella  compoficion  de  themas  >  cu-í 
yo  latin  no  fe  havía  oído  de  antemano. 

I®  Efto  quita  infinito  tiempo,  quegaf- 
tara  el  niño  en  hacerfe  irrefoluto  ,  y  diílrahi- 
do  ;  quando  del  otro  modo  aprovechará  los 
inftantes ,  y  en  lugar  de  cien  renglones ,  aca-* 
hados  triftemente  en  una  femana ,  y  vellidos 
de  un  latin  ,  tal  qual  ,  nos  traherá  fetecien- 
tos,  li  ochocientos ,  y  en  adelante  mucho  mas, 
y  mas  perfedo ,  Tacando  repentinamente ,  y 
con  la  voz  viva, fu  latin  ,  ó  . reílableciendo- 
le  con  la  pluma  en  la  mano ,  y  volviéndole 
á  fu  sér.  Elle  es  el  modo  con  que  fe  llega  á 
la  prádica  ,  y  lo  que  es  mas  recomendable, 
á  una  prádíca  acertada. 

Fácil  es  de  reconocer ,  que  elle  exer-» 
cicio  ,  recayendo  mucho  mas  en  los  Difeipu-? 
los  ,  que  en  la  viva  voz  del  Maeílro ,  no  fa¬ 
tiga  éíle  tanto  fu  cabeza  ,  ni  rebienta  fus  pul¬ 
mones  ,  y  logra  el  placérdeefcuchar  aquellos 
nuevos  Oradores ,  ó  á  lo  menos  tiene  el  guf- 
to  de  ver  como  fe  defpliegan  fus  entendimien¬ 
tos,  y  como  fe  van  abriendo.  Por  el  con¬ 
trario  ,  el  Maeílro  acabaría  coníigo  á  fuerza 
de  inculcar  ,  y  repetir  las  reglas  á  fus  oyen-, 
tes  ,  ó  de  reprocharles  por  menor  tantas ,  y 
tan  diverfas  tranfgreísiones  ;  quando  en  nuef- 
tro  modo  de  exercitar  la  juventud  ,  no  les 
queda  lugar  á  las  voces ,  ni  á  la  impacien¬ 
cia.  La  cortesía  ,  y  el  agaíTajo  ocupan  fus  fi¬ 
lias. 
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Has.  El  Maeñro  calla ,  cali  nunca  le  toca  el 
turno  de  hablar  ,  fus  Difcipulos  fe  le  ocu¬ 
pan  ,  y  el  uno  viene  al  focorro  del  otro  : 
fi  éfle  fe  defvía  del  modelo  ,  que  le  eílá  dan¬ 
do  á  todos  la  ley',  otrole  contradice, y  em- 
mienda  ;  el  Maeftro  fe  intereíTa  en  fus  esfuer¬ 
zos  ,  y  en  fus  viftorias  5  pero  el  es  Juez ,  y 
los  Jueces  hablan  poco. 

3  ^ .  El  mayor  provecho  de  efta  pradica, 
es  alentar  cada  dia  mas  a  la.  juventud,  en 
orden  á  hablar  en  público  ;  exercicio  cafi  igual¬ 
mente  neceífario  en  todos  citados ;  quando  por 
el  contrario  el  ufo  de  las  compoficiones  ta¬ 
citurnas ,  y  penofas  ,  íi  no  fe  les  junta  lapracr 
tica  continuada  de  la  compoficion  yerbal,  en 
lugar  de  Oradores faca  mudos. 

Yo  he  vlíto  muchos  jovenes  de  catorce  anos, 
o  mas ,  dar  cuenta  con  immenfo  defpejo  ,  y  fa¬ 
cilidad  por  efpaúo  de  des  horas  enteras  de 
muchos  libros  de  Quinto  Curcio  ,  de  Tito 
Livio,.  y  algunas  veces  de  Mariana,  ó  del 
Argenis  de  Barclayo  ,  y  que  los  havían 
leído  en  fola  una  íemana  allá  en  particular, 
y  íin  perjuicio  de  fu  eítúdio  ,  y  lecciones  or¬ 
dinarias.  Los  acaecimientos,  que  referían ,  vol¬ 
vían  á  aparecer  en  fu  boca  con  la  mifma  ener¬ 
gía  ,  y  colocación  ,  que  fe  hallaban  en  el  mo¬ 
delo.  Y  en  adelante  los  acorripa fiaba  fiempre 

eíle  • 


En  lufjar  de  MARIANA  ,  y  BARCLAYO ,  omite  el  Italiano,  traducé 
folo  ALGUNOS  OTROS. 


Facilita  la 
elección  de 
losMacilrcs. 
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efte  lenguage ,  tan  puro ,  como  veloz  , 
guiendolos  de  codos  los ’demas  en  íus  exer- 
ciclos,  ya  fueíTen  de  Philoidphía  ,  ya  de  Me¬ 
dicina  ,  6  de  qiialquiera  otra  facultad. 

'  4”  Aquí  defcLibro  yo  otro  bien  ,  que 
creo  equivaler  á  todos  los  prededences.  Ha¬ 
llándonos  necefsitados  á  no  elegir  parala  en- 
ieñanza  de  los  jovenes  fino  folamente  Maef- 
tros  de  una  virtud  experimentada ,  fera  fá¬ 
cil  confolarfe ,  quien  elija ,  íi  acafo  el  Maef- 
tro  no  ella  adornado  de  un  explendor  luf^ 
trofo,  ó  de  una  capacidad  mas  que  ordina¬ 
ria.  Tiene  piedad  ,  política  ,  y  redlcud  de  co¬ 
razón  ?  Pues  ya  es  bailante  para  que  fe  logre 
la  infancia  con  el  ufo  de  hacerla  hablar  con? 
tinuadamente  ,  figuiendo  perfedos  modélqs* 
Cali  nada  fe  oílentara  á  sí  mifmo ;  pondrá 
alternadamente  ,  y  en  fu  lugar  los  Autores, 
fin  querer  ,  que  aparezca  otro  fino  ellos ,  ni 
que  fe  pienfe  ,  ni  hable  .  Tino  como  ellos  ha¬ 
blan  ,  y  pienfan.  Confemejantesfocorros  con¬ 
ducirá  á  fus  Difcipulos  bien  altos ,  aun  en  ra¬ 
zón  de  güito  ,  y  delicadeza ,  fin  que  él  fea 
ni  un  Murceo,  ni  un  Buchanan ,  ni  un  Ma- 

v  •* 

pheo.  O  ,  y  que  facisfaccion  para  un  padre, 
y  que  feguridad  de  los  progreíTosen  las  CieuT 
cias ,  fin  tener  que  recelar  las  lecciones  in- 
dife  retas  de  un  ingenio  fublime  ;  pero  poco 
efcrupiilolo  i 

5“  No  defpreciémos  otra  ventaja  exce¬ 
len- 
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lente ,  que  encuentro  en  traducir  5  y  repetir 
machas  veces  en  lacin  los  Autores  mas  íini- 
ples  5  y  defpues  los  mas  difíciles ,  íigiiiendo 
en  efto  los  grados ,  que  tienen  :  es ,  pues  , 
el  poder  rcftablecer  los  eílúdios  mal  tenidos, 
11  olvidados :  porque  ,  ó  ya  fea  Tolo  en  fu  quar¬ 
to  ,  o  en  compañía  de  un  buen  Amigo  ,  que 
le  efciicha  ,  podrá  Vm.  leyendo  un  Autor 
fácil ,  como  Phédro  ,  6  Cornelio  Nepote ,  fer- 
virfe  de  Maeñro  á  sí  mifrno.  Si  Vm.  fe  def- 
cuidxre ,  el  Autor  mifrno  leavifará,  con  la 
circLinftancia ,  de  que  fus  reprehenfiones  ,  ni 
incomodan  ,  ni  mortifican. 

La  práctica  de  repetir  al  principio  en  la 
lengua  nativa  ,  y  defpues  enlatin  aquello  ,  c]ue 
fe  ha  traducido  ,  fe  puede  perfeccionar,  fupri- 
miendo  la  repetición  en  la  lengua  propria.  Es 
precifo  ,  en  quanto  fea  pofsibie  ,  no  confron¬ 
tar  una  con  otra  dos  leng;uas  de  diferente  ca- 
rader ,  pues  la  imprefsion  de  la  una  amorti¬ 
gua  ,  y  confunde  la  imprefsion  de  la  otra. 
Excitad  eficazmente  la  imaginación  de  un 
muchacho  de  efpiritu  ,  y  capaz  ,  con  alguna 
relación  ,  ó  difcurfo  feguldo  ,  fea  en  el  idio¬ 
ma  Griego ,  6  en  el  Latino  :  no  hay  que  te¬ 
mer  ,  como  una  vez  le  entienda  ,  que  haya 
detención  en  repetirle  en  el  Griego  ,  6  La¬ 
tin  de  el  mifrno  modo  ,  que  le  efcuchb.  Si 
la  lengua  hallo  el  camino  ,  todo  eftá  ga¬ 
nado  ,  y  es  una  prueba  cierta  de  que  las 

Tom^XL  Ee  im- 


Reílablecí 
los  eítiidios 
mal  tenidos, 


Percibe  el 
injen  giifto. 


Deflreza  pa¬ 
ra  ayudar  eC- 
ta  práctica, 
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iiiiprefsiones  fon  cLiras  en  la  ¡magínacion  de 
aquel  niño.  El  fabe  muy  bien  quanto  le 
dixo  fu  Autor,  con  que  para  qué  recurrire¬ 
mos  defpues  a  un  Interprete  ,  que  nos  es  del 
todo  inútil  ? 

Tiempo  llegara  en  que  le  vereis  fubfti- 
tuir  al  fogofo  eftilo  de  los  Poetas  aquella  fua- 
vidad  5  y  gracia  propria  de  un  lenguage  re¬ 
gular  :  y  li  empiehende  con  fofsiego  facar 
vellido  de  otro  modo  ,  y  poner  en  profa  un 
Poeta  5  no  le  defcarnara  ,  dexandole  hecho  un 
efqueleto  ,  como  lo  executó  La  Rué  en  fu 
Interpretación  de  Virgilio  j  fino  que  le  con- 
fervara  aquella  fubñancia  regular ,  y  razona¬ 
ble  5  como  hizo  Jubencio  con  Horacio 
6®  Conocer  con  delicadeza  el  mérito  de 
los  Antiguos,  y  llegar  a  explicarfe  ,  como  le 
explicaron  ellos,  es  cali  impofsible  fin  adqui¬ 
rir  un  güilo ,  que  paíTe  adelante  ,  y  fe  eñien- 
da  á  mas  i  aun  la  lengua  materna  participa¬ 
ra  algún  bien  i  y  aunque  tiene  fu  genio  par¬ 
ticular,  adquirirá  un  vigor,  y  una  energías 
que  levante  de  punto  fu  belleza  natural  con 
folo  leer  con  frequencia  á  Cicerón  ,  o  á  Ti¬ 
to  Livio.  Podráfe  juzgar  eña  verdad  por  Bof- 
fuet ,  y  Roilin  folaraente  ,  que  fueron  de  los 
que  efcribieron  mejor  la  lengua  Latina  ,  y  de 
los  que  mas  dominio  tuvieron  en  la  Francefa. 

Efta  prádica  tan  eíli'mable  de  una  her- 

mofa  latinidad  ,  fe  puede  prevenir  defde  le¬ 
jos. 
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jos  5  y  facilitarla  con  aigunos  exercicios  5  que 
la  ayuden  ;  empleando  ,  por  exeiiiplo  ,  deíde 
la  mas  tierna  infancia  el  medio  de  que  to¬ 
camos  algo  en  el  articulo  del  Efcritorio  de 
Imprenta.  La  deftreza  ,  que  mas  imita  el  mo¬ 
do  5  con  que  aprenden  todos  los  niños  las  len¬ 
guas  vulgares ,  es  ponerles  en  latin  todas  las 
notas  5  que  acompañan  á  las  eñampas  hifto-» 
ricas:  eílas  fon,  como  Vm.  fabe,  el  encan¬ 
to  de  ella  edad  ,  y  nos  facilitan  el  hacerles 
ver  innumerable  multitud  de  objetos  con  la 
propriedad  de  aquellos  nombres  que  tienen  : 
provifion  5  que  les  fervira  defpues  mucho.  Pero 
en  lo  que  fe  necefsita  tener  a  la  infancia  un  gran 
refpeto  ,  es ,  íi  en  adelante  fe  idea  hacerle 
retener  en  la  memoria  alguna  corta  hiíloria 
en  latin  ,  6  folamente  comenzar  á  juntar  dos 
6  tres  palabras  en  eíla  mifma  lengua  ,  para 
que  conciba  el  niño  algún  objeto  :  una  palabra, 
que  5  en  efte  cafo,  camina  fola  ,  no  le  podrá  da¬ 
ñar  mucho  ,  y  fe .  le  puede  hacer  con  eíla 
cautela  una  provifion  de  palabras  Griegas  ,  ó 
Latinas ,  tan  ampia  como  fe  quiera  ;  pero  tres 
dicciones ,  que  fe  le  propongan  juntas ,  que 
no  formen  entre  sí  la  figura  mas  agradable, 
ya  le  caufarán  faílidio.  Es  meneíler  colocar¬ 
las  á  la  Griega  ,  ó  á  li  Romana  ,  como  nofotros 
colocamos  las  niieftras  en  la  lengua  materna. 
Las  frafes  ,  por  decirlo  a(si ,  en  todas  las  len¬ 
guas  fe  encuentran  hechas.  Coloca  Vm.  en 

Ee  z  al- 
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alguna  contra  el  común  eítilo  fola  un  a  pa¬ 
labra  ?  Pongo  por  exemplo :  fi  en  la  lengua 
Francefa  fe  dixeíTe  :  un  blanc  mouchoir  un 
mouchoir  or  and  Jamás  permitirá  una 

madre  bien  criada  ,  que  fu  hijo  adquiera  ha¬ 
bito  femejante  5  ni  colocación  tan  violenta 
en  el  hablar  j  aunque  no  falte  á  otras  reglas 
con  aquella  locución.  Del  mifmo  modo  íi  le 
mueftra  á  un  niño  el  Paraífo  Terrenal,  no 
fe  pueJe  juzgar  cofa  indiferente  el  decirle  : 
Eji  mulier  ^  quae  peccavit  prima :  ó  prior  mu- 
lier  peccavit.  La  primera  colocación  es  galli- 
cifmo_^  y  la  fegimda  propria  del  güilo  lati¬ 
no.  Las  palabras  ,  y  los  objetos  todo  entra 
de  compañía  en  la  cabeza ,  y  no  es  razón , 
que  entre  en  ella  cofa,  que  no  pueda  con- 
fervarfe  con  equidad. 

Quando  ya  eílá  formada  la  razón ,  y  la 
religión  algo  ^nocida  ,  no  fe  podrá  ,  como 
por  confequencia  de  eíle  difcurfo  ,  á  quien 
comunica  no  poca  fuerza  la  experiencia ,  exer- 
citar  á  la  juventud  ,  haciéndola  dar  cuenta  en 
latin  de  algunos  tratados  feguidos,  y  efcritos 
con  toda  la  pureza  de  eítilo  en  una  lengua, 
como  lo  eítán  en  la  Francefa  los  Diofes  Poé¬ 
ticos  del  P.  Jubencio  ,  los  ufos  de  la  Repú¬ 
blica  Romana  del  P.  Cantelio  ,  un  extrafto 
cabal  de  la  Geographia  antigua  de  Ceilario  , 


EíHn  invertidas  ,  y  mal  co’ocadaslas  palabras :  como  íi  en  Caítellano  di<» 
Seramos:  trahigo  unbLANCO  PAñUi;LO,ó  he  viílo  un  NCCKO  HOiMhR.h,6cc, 
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ó  de  la  moderna  del  P.  Fournier,  que  faci¬ 
lita  el  conocimiento  de  cada  País  por  me¬ 
dio  de  la  difpoficion  de  los  Ríos  ?  Ellos  tra¬ 
tados  ayudan  á  la  inteligencia  de  los  buenos 
Autores  ,  y  ella  es  la  caufa  principal ,  def> 
pues  de  la  excelencia  de  fu  eítil^  ,  para  que 
yo  los  eñime  tanto.  Los  niños  ,  que  tienen 
una  memoria  tenaz  ,  retienen  todo  lo  que  una 
vez  comprehendieron  ,  folo  fe  les  reíiílen  aque¬ 
llas  diífertaciones ,  que  fe  hacen  á  cerca  de 
ellas,  ó  de  las  otras  palabras :  mueílr  en  Teles  á  los 
tales  aquellos  objetos  ,  que  figniíican  las  pa¬ 
labras  5  y  las  hagan  retener  :  y  quando  vinie¬ 
ron  por  medio  de  la  lengua  nativa  en  cono¬ 
cimiento  de  lo  que  fon  les  objetos ,  y  de  las 
palabras ,  que  los  fignifican  ,  lo  mifmo  ferá 
para  los  niños ,  al  hablarles  de  ellos  ,  pre¬ 
guntarles  en  latin  ,  que  en  fu  propria  lengua. 
Para  el  entendimiento  todas  las  lenguas  fon 
iguales  ;  no  fe  le  da  mas  de  una  quede  otra. 
Quando  el  objeto  le  agrada  ,  apenas  Pibe  fi 
hay  lengua  ,  ó  no  para  expreílarle.  De  hecho 
ellos  fon  los  elementos  de  las  lenguas  ,  como 
lo  fon  de  la  razón. 

Preveo,  que  va  Vm.  a  hacerme  un  argumem 
to  terrible.  El  latin  de  losAutores,  que  acabamos 
de  nombrar  ,  es  moderno  ,  y  acafo  dudará  Vm. 
no  poco  en  fiarfe  de  él  :  yo  confieífo ,  que  eftoy 
tan  tímido  en  efta  razón  como  qualquiera  j 
y  afsi ,  aun  á  pefar  de  el  afeélo  ^  y  aun  de  la 

preo- 
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preocupación  ,  que  tengo  por  !os  quatro  , 
que  nombre,  y  por  otros  naiichos  ,  nii  pare¬ 
cer  es  ,  que  ios  principios  dé  la  enfeñan- 
za  no  deben  gobernarfe  por  ellos :  vamos  al 
partido  mas  fabio  ,  y  firvanos  ei  latín  de  la 
mas  her  mofa  antigüedad  de  primera  y  mas 
amplia  provifion,  pues  no  fabémos,  que  la 
bondad  del  eftilo  vivieíTe  en  otra  parte  que 
allí.  No  arriefguémos  nueílros  exercicios  en 
una  latinidad  equivoca  ,  todas  las  queftiones, 
que  fe  exciten,  y  las  refpueílas  ,  que  fe. pie-» 
pk^en  en  lá  lengua  natural ,  podrán  fer  con 
mucha  utilidad  á  cerca  de  las  leyes  de  la  hif- 
toria,  de  la  hermofura  ,  y  reglas  del  apólo¬ 
go  ,  ó  fabula  moral  ,  de  la  idylia  ,  ó  peque¬ 
ño  poema  de  aventuras  agradables  ,  de  los 
diálogos  de  la  fabula  épica ,  y  de  todas  las 
.obras  de  efpiritu.  En  ellos  principios  ,  y  en 
la  aplicación  de  ellos  á  los  Autores  fe  pue¬ 
de  introducir  una  reélitud  geométrica,  tan  pro¬ 
pria  para  formar  el  entendimiento ,  como  pa¬ 
ra  adornarle  Pero  como  lo  fubílancial 

de  los^  eftúdios ,  y  los  exercicios  mas  cuida- 
dofos ,  de  mas  trabajo ,  y  mas  largos  fe  ha¬ 
yan  fundado  en  los  Aurores  antiguos ,  fe  pue¬ 
de  ya  haber  adquirido  tanta  facilidad  ,  y  tan¬ 
ta  práclica  ,  que  los  tratados  efe  ritos  en  la¬ 
tín  por  los  modernos  á  cerca  de  los  tifos  de 
la  mifma  antigüedad  vengan  á  fer  un  accef- 

forio  ^ 

La  traducción  Italiana  omite  en  un  todo  los  dos  puntosprecedentes, 
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forio  muy  útil,  pues  además  délo  divertido, 
y  guftofo  de  la  materia  ,  y  de  la  dicción  ,  ofre¬ 
cen  con  muy  buen  orden  una  serle  dekiéas, 
que  también  fe  necefsitan  ,  y  que  no  íe  ha¬ 
llan  en  otra  parce  fino  difperfas,  y  abando¬ 
nadas  á  la  cafualidad. 

Hagamos  todavía  alguna  cofa  mejor  ;  con¬ 
voquemos  en  nueftro  focorro  los  placeres  de 
la  infancia  ,  y  fus  inclinaciones  mas  conoci¬ 
das.  Sea  el  grado  de  facilidad  ,  b  de  lentitud 
el  que  fe  fuere:  Vm.  podrá  eñár  feguro  de 
que  las  cilampas  hiíloricas  ferán  fiempreguf- 
tofas  á  los  niños.  Latlnicenfe  quanto  fe  quie¬ 
ra  eftas  cilampas  5  lo  mifmo  es  dar  noticia  de 
una  cofa,  que  fe  puede  ver,  que  al  punto, 
aun  la  razón  mas  ofufcada ,  y  el  entendi¬ 
miento  mas  lerdo  ,  fe  pondrá  á  fu  lado.  Def- 
pues  del  atradivo  de  las  eftampas  ,  cuyo  mé¬ 
rito  eilá  en  facilitar  el  exercicio  ,  haciendo-, 
le  amable,  hay  otro  ,  de  que  igualmente  nos 
podemos  aprovechar.  Los  niños ,  y  aun  los 
que  no  lo  fon  ,  guñan  de  oír  hablar  de  ob¬ 
jetos  campefinos  j  eila  es  una  pafsion  en  los 
hombres ,  que  folo  fe  les  acaba  con  la  vida; 
pero  de  algún  modo  es  mas  eficaz  en  los 
pocos  años  ;  porque  todas  las  obras  de  la  Agri¬ 
cultura  5  además  de  aquella  natural  diverfion, 
que  trahen  configo,  tienen  para  los  jovenes 
todo  el  mérito  de  la  novedad.  Si  los  niños 
fon  tan  aficionados  á  los  palTages  de  las  Geór¬ 
gicas, 


Veiit¿iicT,qu2 
fe  halh  ,  in¬ 
te  re  íla  iido  á 
la  in£-uicia 
por  medio 
¿e  un  güilo 
grande. 


Coníeqnen- 
cias  de  las 
cilampas. 


la  lección 
de  los  anti¬ 
guos  Agri'. 
cultores,^ 
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glcas ,  que  no  eílán  cargadas  de  erudicioa 
con  demasía  ;  qué  gallo  ,  y  qué  provecho  no 
hicarán  con  la  kdliar'a  de  aquellos  maravillo- 
fos  lugares ,  ó  partes,  de  que  abundan  tanto) 
los  doce  libros  de  Colaíiick  ?  El  mérito  de 
elle  Autor ,  tan  poco  leído ,  no  es  folamen- 
te  el  que  fu  latinidad  fea  de  aquel  hermofoo 
íiglo  en  que  floreció  con  toda  íu  vpureza  el. 
latin  j  pues  tiene  además  de  eíTo  el  de  tra-, 
tar  cofas  fumamente  práfticas ,  y  comunes  de  . 
un  modo  limpie  ,  y  por  confequencia  pro-^ 
porcionado  ,  componiendo  con  efta  natural 
íencilléz  la  mayor  delicadeza  ,  y  niageftadvfe 
No  efté  Vm.  á  mi  dicho  ,  leale  ,  y  encon¬ 
trará  ,  que  hay  pocos,  (i  es  que  hay  algu¬ 
no  ,  que  hayan  conocido  mejor  que  él  ,  quan 
bien  concLierdan  la  nobleza  ,  y  la  íimplicidad; 
union  ,  que  yo  miro  como  el  lleno  de  to¬ 
da  la  perfección  ,  ó  como  el  origen  de  un 
eftilo  verdaderamente  fublime.  Paladio,  que 
debía  de  faber  ,  aunque  con  alguna  ruftici- 
dad ,  fe  quexa  ,  algún  tanto  ,  de  que  aquellos, 
que  eferibieron  antes  que  él  de  Agricultura, 
huvieíTen  empleado  en  elle  aíTunto  las  gracias 
de  la  eloquencia.  Lo  que  quiere  decir ,  bien 
fe  conoce  ;  pero  ello  fe  llama  tener  los  ca¬ 
bellos  nimiamente  hirfutos  ,  ó  derechos  ,  é 
indomables ,  y  llevar  mal  el  que  otros  los  ten¬ 
gan  por  naturaleza  rizados  ,  y  fuaves. 

Los  tratados  de  amiftad ,  y  de  oficios, 

que 
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que  en  mi  juventud  me  difguftaban  algunas 
veces ,  ahora  me  agradan ,  y  aun  me  apri- 
fionan.  La  razón  de  efto  es  bien  clara.  Lo 
Util ,  lo  honeílo ,  lo  julio ,  la  buena  crianza, 
y  todas  las  idéas  inteleduales ,  tienen  muy  po¬ 
co  dominio  en  aquella  edad  ;  pero  abrafele 
á  la  mifma  la  Caía  de  Campo  de  Colume- 
la ,  y  fe  vera  á  todo  el  mundo  concurrir  a 
verla.  Todo  quanto  hay  en  ella,  es  nuevo, 
todo  agradable  r,  el  fitio  para  la  habitación  ,  ej. 
favorable  afpedo  del  Cielo,  el  difcernimien- 
to  del  ayre  puro,  las  feñales  faludables  en  las 
aguas ,  las  operaciones  del  cultivo  de  los  gra¬ 
nos,  el  beneficio  de  las  viñas,  y  olivares, 
el  confitar,  y  confervar  las  frutas  ,  yen  una 
palabra  ,  todo  es  deliciofo ,  y  todo  univerfal: 
folo  fe  necefsita  quitar  las  efpinas  del  cami¬ 
no  ,  fuprimiendo  lo  que  es  difícil ,  y  princi¬ 
palmente  algunas  particularidades  á  cerca  del 
gobierno  de  las  Yeguadas,  ó  caitas  de  los  Ca¬ 
ballos  ,  que  no  convienen  de  modo  alguno 
a  eíla  edad.  Siendo  eíle  apacible ,  y  juiciofo 
Autor  muy  poco  común  ,  es  neceíl'ario  dic¬ 
tar  lo  que  fe  quiere  que  traduzcan  los  niños, 
y  folo  fe  debe  di^ftar  lo  mejor  j  pero  efta  co¬ 
fecha  ,  6  la  fiega  de  lo  mejor  ,  es  aquí  muy 
abundante  ,  y  no  fe  puede  bufcar  ,  ni  alimen¬ 
to  mas  fano  para  la  razón ,  ni  luces  mas  pro- 
vcchofas  para  la  fociedad.  '  ' 

Cofa  ferá  muy  propria  de  un  Maeítro  ver-' 

Torn.  XL  Ff  da- 


Hiftoria  na¬ 
tural. 
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daderamence  defeofo  del  adelantamiento  de 
fus  Difcipulos,  quando  ya  fe  hallan  en  tér¬ 
minos  de  perfeccionar  las  letras  humanas ,  y 
tienen  alguna  facilidad  en  explicarfe  noble  , 
y -prontamente  ,  entendiéndolos  Autores  mas 
ddiciles  ,  el  refervar  ^  como  por  ultimo  de 
los  fervicios  ,  que  les  puede  hacer  >  una  agra¬ 
dable  colección  de  los  rafgos  mas  bellos  de 
la  hiíloria  natural ,  entrefacandolos  de  Varrón, 
de  Columela  ,  Paladio  ,  y  principalmente  de 
la>  hiítoria  de  Plinio  :  añadiendo  afsimifmo  los 
lugares  de  Agrícola  á  cerca  de  fofsiles  ,  y  mi¬ 
nerales  5  los  de  Rondelecio  ,  que  tratan  de  los 
peces  ,  y  de  Willughi  de  las  aves ,  y  también 
los  de  algunos  otros  mas  modernos.  La  razón  de 
eñe  ultimo  exercicio  no  fe  funda  folamentc 
en  la  facilidad  fuma  con  que  los  jovenes  dan 
razón  de  las  particularidades  de  la  Naturale¬ 
za  ,  difponiendofe  á  la  mas  sólida  de  todas  las 
Philofophías ,  fino  que  ademas  de  efto  brujuléo 
yo  otro  bien  ,  cuya  omifsion  haría  mere¬ 
cedores  de  las  reprehenfiones  mas  juñas  á  los 
que  enfeñan  las  buenas  letras.  No  bañan ,  ni 
con  mucho  ^  los  Oradores ,  los  Philofophos 
Morales  ,  y  los  Hiftoriadores  ,  que  fe  ven  ma¬ 
nejar  en  los  Eftudios  ordinarios  para  apren¬ 
der  bien  la  lengua.  Sola  la  hiñoria  natural, 
por  razón  de  la  gran  variedad  de  fus  mate¬ 
rias  ,  les  podra  feryir  de  fuplemento  >  como 
firven  los  Poetas  cómicos,  por  lo  fácil ,  y  común 
de  fus  exprefsiones.  ^  El 
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'  El  medio  mas  oportuno  para  fixar  en  la 
memoria  la  diveríidad  de  efpedes ,  que  reen¬ 
cuentran  en  la  hifloria  natural ,  es  determi¬ 
nar  en  el  globo  terreflre  los  lugares  ,  que  fe 
hacen  notables  con  tal ,  6  tal  curiofidad  ,  fer 
Halando  los  que  producen  las  cofas ,  que  traben 
configo  mas  atraftivo  ,  y  admiración  ,  y  en 
cuya  pefquifa  fe  ocupa  mas  la  induítria  hu¬ 
mana.  La  Geographia  fe  hará  fumamentode- 
liciofa  5  ayudada  de  la  hiftoria  natural  ,  y  la 
hiíloria  natural  ayudada  déla  Geographia.  Pe¬ 
ro  6  ya  hermofeeVm.  la  Geographia  con  una 
sabia  enumeración  de  las  particularidades  lo¬ 
cales  de  la  hiíloria  >  ó  ya  fe  limite  á  notar 
folamence  en  ella  las  revoluciones  fucedidas  en 
diveríos  pueblos  ,  fiempre  ferá  precifo  ,  que  pa¬ 
ra  perfeccionar  -toda  efpecie  de  eílíidios  ,  fe 
enteren  los  jovenes  de  la  Geographia  antigua^ 
Jamas  la  fabrán  ,  fi  en  eíle  tiempo  no  la  apren¬ 
den.  Un  Maeílro  hábil  -les  podrá  preparar  á 
fus  Difcipulos  eftas  noticias  de  la  Geographia 
antigua  ,  facandolas  del  Mundo  antiguo  de 
Chrilloval  Cellário  (a)  ,  añadiéndole  los  ma¬ 
pas  de  la  antigiiedad  ,  de  Guillermo  de  Lislcj 
y  algunos  de  Sanfon.  Cellário  empleo  trein¬ 
ta  años  en  componer  eíle  excelente  libro  ¡y  lo 
execLitó  perfedífsimamente,  aun  en  eV  lengua- 
ge  ^  por  el  grande  exercicio  de  leer  los  Au- 

Ff  z  tores  . 

(a)  Dos  volúmenes  en  quarto  ,  eálcíon  buena  de  Lipíia ,  co-ngíenlola  el  Au¬ 
tor.  Buena  ,  y  muy  hecmofa  edición  del  priitier  tomo  en  Cambnge ,  y  del  fegmi- 
do  en  Amíierdam, 


El  «xercicio 
da  la  raemo 
jcko 


Elcribir  to¬ 
áoslos  di.is 
algún  cafo 
de  hidoria 
ea  íu  pro- 
gsia  lengua. 
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tores  antiguos ,  imitando  de  tal  modo  él  ay- 
re,  y  eílilb  de  aquella  edad  de  oro,  que  fe 
puede  con  mucho  provecho  feguir ,  aun  en 
la  locución ,  y  modo  de  hablar.  Solo  los  lu¬ 
gares,  y  acaecimientos  mas  notables  de  la  hif- 
toria,  deben  fer  la  materia  de  efte  extrado,  pues 
fe  deftruiría  el  fin  ,  queriendo  decirlo  todo.  ^ 
Acoftumbrarfe  los  que  tienen  una  memo¬ 
ria  feliz  á  decorar  aquellos  lugares  masper- 
fedos  de  Poetas  ,  y  Oradores  ,  es  una  prac¬ 
tica  excelente.  Pero  habiendo,  como  hay,  gran 
riumero  de  jovenes ,  para  quienes  el  aprender 
de  memoria  es  un  fuplicio  ,  nos  podrémos 
contentar  con  pedirles  cuenta  todos  los  días 
de  alguna  pequeña  parte  de  la  Hiftoria  Sa¬ 
grada,  ó  de  la  Eclefiaftica,  que  fe  les  haya  leído, 
y  hacerlos  ,  que  la  refieran  en  fu  propria  ,  y 
natural  lengua :  y  aun  fera  .mas  útil  hacer- 
fela  eícribir  como  por  cabeza  de  fus  mifmas 
traducciones ,  ó  de  las  compoficiones ,  que  fa- 
can.  De  eñe  modo ,  además  de  la  utilidad , 
que  trahe  la  materia  configo  ,  y  de  la  faci¬ 
lidad  que  adquieren  para  falir  bien  de  aque¬ 
lla  taréa  de  que  cada  uno  es  capaz ,  podre¬ 
mos  eñár  feguros  de  que  no  fe  les  paíTará  dia 
alguno  fin  haber  efcrico  alguna  cofa  de  ft^ 
cofecha  en  fu  propria  lengua.  Fácil  es 
de  comprehender  á  donde  mira  todo  eño  :  hai 
por  qué  ,  pues ,  defeoidarémos  ? 

Otros  muchos  modos  hay ,  y  otras  ideas, 

y 
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y  eftratagemas  ,  que  inventa  la  aflicción ,  y  < 
defeo  de  que  aprovechen  los  rviños ,  de  mo¬ 
do  ,  que  alternando  unas  con  otras  ,  llega¬ 
rán,  á  producir  feliz  efedto.  Pero  el  punto, 
que  jamás  debe  perder  de  viíla  un  Maeftro 
hábil,  es  conducir  d  fus  Difcipulos  por  me¬ 
dio  de  úna  prdflka  ef cogida  muy  frecuente  y 

de  modo,  que  los  haya  hecho  traducir  ,  y  re¬ 
petir  muchas  veces  una  série  hermofa  de  Au¬ 
tores  ,  recogido  diverfos  tratados  latinos 
de  Agricultura,  de  hiñoria  natural ,  de  Geo- 
graphia ,  de  las  coftumbres  antiguas  ,  ó  de 
la  hiftoria  prophana  ,  y  exercittdo  en  fu 
lengua  materna  ,  á  cerca  de  la  hiftoria^ 
flagrada  ,  y  de  fu  mifma  religión  ;  jamás  lo¬ 
grará  mejor  eflefto  ,  que  qiiando  por  medio 
del  exercicio  lo  tina  todo  ,  obligándolos  á  ha¬ 
blar  ,  y  preguntándoles  lin  intermi Ision  á  cer,-^ 
ca  de  quanto  faben.  El  latin ,  q  ue  fu  ve  pa¬ 
ra  expreíflar  el  objeto  ,  como  éfte  les  agrade, 
ya  fe  les  fixó  para  fiempre  ,  nunca  huirá  de 
fu  memoria.  Afsi  fe  aprenden  las  lenguas ,  afsi 
fe  forma  el  entendimiento  ,  y  afina  el  guf- 
to.  Tales  fon  los  cimientos  de  las  ciencias, 
y  tales  los  modos  de  hacer  ellas  ciencias 
prádicas. 

Yá  en  los  últimos  años ,  principalmente 
quando  una  facilidad  dichofa  en  concebir^  y 
en  expli caríe  ,  esfuerza  el  trabajo  de  los  jo¬ 
venes  ,  e  infpira  nuevas  empreíiás  al  Maeftro^ 
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quiiiera  yo,  que  fe  infiñieííe  principalmente 
en  todo  aquello  ,  que  tiene  ayre  de  difcurfo,- 
de  deliberación  ,  6  de  raciocinio.  Y  fupuef- 
to  ,  que  no  hay  eftado  ,  ni  condición  en^  que 
no  fe  necefsite  hablar  de  repente ,  ó  como  di¬ 
cen  5  fobre  la  marcha ,  explicar  un  proyedo, 
difputar  de  los  inconvenientes ,  y  dar  cuen¬ 
ta  de  aquello  ,  que  fe  ha  vifto ,  6  eftá  á  nuef- 
tro  cuidado ,  y  gobierno  ,  guílaría  yo  mucho 
de  conducir  unnatural  bueno,  y  un  entendi¬ 
miento  á  propoíito  a  una  grande  complacen¬ 
cia  en  la  analyíis  ,  á  aquel  efpiritume- 
thodico  ,  dcfpejado  ,  y  natural,  tan  bufcado, 
y  ^aplaudido  en  todas  partes. 

“*  No  nos  lifongeemos  de  facar,  aun  de  eí^^ 
te  modo  ,  Colbertos  ,  Torcis,  Defpreaux,  ó 
BoíTuecs.  Es  verdad  ,  que  fe  pueden  reprodu¬ 
cir  ,  y  que  acafo  fe  producirán  ,  gobernando 

el 


i. 

Analyfis  eti  el  Algebra ,  íe  dice  de  la  reíblu-, 
cion  de  toda  eípecie  de  problemas  ,  y  en  la  Chymica 
es  la  reíblucion  de  los  mixtos  en  íus  principios  ,  o 
parces  (imples ,  para  conocer  mas  exactamente  toda  la 
naturaleza  ;  pero  aqui  íe  toma  en  otro  íentido,  y  es, 
en  quanto  Analyfis  íigniiica  el  examen  de  algún  dií- 
ciiríb ,  ó  propoílcion ,  atendiendo  á  íu  compoíicion, 
y  principios,  deíenvolviendo  ,  y  deíenredando  las 
partes  de  una  coía  ,  que  íblo  íe  conocía  por  mayor 
para  confiderarlasrfeparadamente ,  á  fin  de  conocer 
mejor  el  todo.  Es  palabra  abíbliitamente  Griega, 
«vccXuaí?  j  que  fignifica  d'tffoíuclon,  Veaíe  el  Die.  de 
T  revoiix. 
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el  magifterio  con  acierto  ,  y  Tacando  á  la  luz 
talentos ,  que  huviera  dexado  en  la  obfcuridad, 
ó  en  la  nada  un  methodo  efcabrofo  ,  y  fal- 
fo  *>  pero  la  gloria  de  los  Maeñros  es  forti¬ 
ficar  la  razón ,  formar  el  entendimiento  ,  en- 
fefiando  á  la  juventud  á  hablar  con  proprie- 
dad  5  y  fin  embarazo,  ni  baxeza.  La  baxeza 
la  podran  impedir  ,  habituando  á  los  niños 
por  grados  ,  y  poco  á  poco  á  los  Autores 
mas  cultos  en  el  eílilo  :  el  embarazo  le  obla¬ 
ran  también ,  no  atenaceándoles  el  celebro 
con  la  necefsidad  de  atender  á  doce  reglas  dif- 
tintas  para  zurcir  dos  palabras  :  y  les  infun¬ 
dirán  la  propriedad  ,  acofiumbrandolos  alana- 
lyfis  de  quanto  ven.  Difeurra  ,  y  quefiiene 
con  fu  juventud  á  cerca  de  la  série  natural 
de  un  poema  ,  fobre  el  fin  ,  y  pruebas  deun^ 
difeurfo;  en  orden  á  las  circunftancias  en  que 
fe  halla  efte,  6  el  otro  Principe  en  la  hif- 
toria  5  toque  los  interelles  ,  que  le  eñimúlan, 
las  dificultades ,  que  encuentra  ,  y  el  parti¬ 
do  5  que  le  conviene  tomar ;  no  omita  los 
defeuidos ,  que  defctibra  en  fu  condufia ,  aña¬ 
diendo  también  la  ignorancia  en  que  todos 
vivimos  ,  y  que  le  puede  difculpar  al  Prin¬ 
cipe  en  el  error  ,  que  fe  nota.  Si  no  llegá¬ 
remos  por  efta  via  á  facar  Poetas  excelentes, 
é  Hiftoriadores  exaftos  ,  llegaremos  á  lo  me¬ 
nos  á  multiplicar  en  la  República  Ciudada¬ 
nos  solidos  >  y  hombres  juiciofos. 


El 


Variedad  de 
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para  aliviar 
á  ios  M-ieíl 
troSjíin  per¬ 
juicio  de  los 
Dücipulos. 
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El  méchodo  ,  que  úna  en  sí  las  venta¬ 
jas  mas  difíciles  de  conciliar  ,  fera ,  íin  duda 
alguna  ,  el  mejor  ;  y  aunque  aquí  defendemos 
la  califa  de  la  infancia  ,  y  es  fu  interés  quien 
nos  da  la  lev ,  con  codo  elfo  es  precifo  guar* 
darnos  de  olvidar  el  defcanfo  proporcionado 
de  los  Maeftros.  No  pedimos  por  cierto  ,  que 
edén  íiempre  ocupados,  principalmente  en  el 
particular  de  hacer  hablar  íin  incennifsion  a 
fus  Difcipulos ,  ni  que  abandonen  la  pracHca^ 
de  las  divcrfas  efpecies  de  compoliciones ,  con  ^ 
efpecialidad  las  que  pertenecen  a  la  imitación.  -* 
Siempre  es  prudencia  dexarlos  vivir  a  codos, . 
y  afsi  ferá  conveniente  ,  ya  fea  proporcionan- 
dofe  a  la  diveríiiad  de  encendimientos ,  ó  ya 
atendiendo  a  el  alivio  de  Maeftros,  y  Dif- 
Gipulos  ,  mudar  un  exercicio  en  otro  de  di- 
verfo  carader  ,  para  impedir ,  quanto  fea  pof- 
íible  ,  el  faftidio.  Aunque  un  hombre  lleno, 
y  ya  hecho ,  haya  adquirido  una  locución  la 
mas  libre  ,  y  defpejada  ,  no  ella  por  eíTo  dif- 
penfado  de  difcurrir  á  cerca  del  objeto  ,  que 
ha  de  tratar  ,  ó  de  que  ha  de  hiblar  en  pú¬ 
blico  ,  ni  campoco  de  poner  en  orden  aque¬ 
llo  ,  que  hi  de  decir:  con  que  fera  mu  y  del 
cafo ,  no  menos  para  la  utilidad  del  Dlfci- 
pulo,  que  para  el  alivio  del  Maeftro  ,  q.ie  al 
exercicio  de  hablar  le  fuceda  el  de  la  ledii- 
ra,  y  a  la  ledura  fe  le  fubftituya  la  cornpo- 
íicion,  Defpues  de  haber  infiilfdo  en  las  pre- 
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cauciones  5  que  fe  deben -tomar  para  difnii'- 
niúr  el  peligro  á  'que  un  joven  eftá  expuef- 
to  5  abandonándole  la  pluma  ,  y  dexandole  li¬ 
bre  para  que  fe  fabrique  el  eftllo  por  sí  mif- 
mo  ,  apuntaremos  algunos  otros  exercidos  , 
con  que  fe  pueda  fomentar  ,  y  llevar  adelan¬ 
te  fin  daño  alguno  efte  alivio  del  Maefiro. 

En  una  excelente  carta ,  que  á  cerca  de 
los  eftudios  de  Humanidad  fe  halla  éntrelas 
cónverfaciones  del  P.  Lami  ,  de  el  Oratorio, 
aconfeja  el  Abad  Guet  la  pradica  de  que  aca¬ 
bamos  de  hablar  ,  es  a  faber  ^r educir  de  nue^ 
vo  al  latin  aquellos  lugares  mas  dignos  de  Ci¬ 
cerón  ,  de  Salüílio ,  ó  de  Cefar ,  que  fe  ha-* 
yan  traducido  antecedentemente  a  nueñra  len¬ 
gua  nativa.  Efte  grande  ingenio  ,  que  pare¬ 
ce  lo  poíTeía  todo  junco ,  y  fabía  a  fondo  el  ' 
Francés ,  el  Latin  ,  y  el  Griego ,  con  toda 
k  cultura  5  y  delicadeza  j  que  encierran  eftos 
idiomas  ,  comprehendió  perfedamente  la  ne- 
cefsidad  5  que  havía  de  conform  arfe ,  por  lo 
que  mira  á  lenguas  muertas  ,  con  los  textos 
originales.  Pero  es  del  cafo ,  como  Guet  lo 
defea  5  que  intervenga  entre  la  traducción, 
y  compoficion  el  tiempo  de  veinte  y  quacro 
horas,  para  que  debilitada  de  eñe  modo  k 
imprefsion  del  modélo ,  fe  reconozca  quan¬ 
to  fe  alejaron  de  él  ,  por  mas  conato  que  fe 
pufo  5  y  por  mas  esfuerzos  que  fe  hicieron 
para  traherle  á  la*memoria  ,  y  para  feguir 
TqmXL^  Gg  fu^ 
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fus  pifadas  ?  Qipé  provecho  fe  faca  de  reite¬ 
rar  frequentemente  compoíiciones  defedbiiofas,' 
que  nos  convencen  de  la  fuperioridad  de  el 
eftilo  de  Cicerón  por  el  deforden  del  nuef- 
tro  ?  Qué  fruto  facaría  un  Provenzal  >  que  vi- 
nieíTe  de  Ardennas ,  ó  del  Delphinado  ,  en 
comparar  muchas  veces  el  modo  con  que  en 
un  buen  Francés  fe  explica  una  cofa  ,  con 
el  modo  con  que  fe  explicaría  en  fu  tierra  ? 
Para  hablar  bien  ,  folo  es  neceíTario  oír  fiem- 
pre  el  lenguage  mas  perfedo  ,  fin  que  fe  ne- 
cefsite  cotejarle  con  el  defeduofo  ,  ni  una  len¬ 
gua  fe  aprende  con  perfección  á  puro  medn 
tar  faltas :  cño  es  folo  desbaílar  el  mal.  Guar¬ 
démonos  de  caer  en  el  inconveniente  de  aque¬ 
llos  eñudiüs  públicos  en  que  fe  palian  los  anos 
enteros  en  corregir  Eiltas  de  eftilo ,  y  mof- 
trar  el  modo  con  que  no  debémos  hablar. 

El  único  medio  feguro  para  hacer  prove- 
chofa  la  compoficion  ,  es  vér  fi  una ,  dos , 
ó  tres  paginas  de  la  lengua  natural  fe  tradu¬ 
cen  con  propriedad  a  un  latín ,  que  fe  haya 
leído ,  y  cuya  imprefsion  efté  todavía  recien¬ 
te.  Es  verdad  ,  que  eñe  es  un  trabajo  fácil ; 
pero  la  mifma  facilidad  ,  con  tal  que  cami¬ 
ne  al  fin ,  es  quien  le  eña  haciendo  el  elo¬ 
gio  mas  feguro.  Sin  duda  ,  que  es  mucho  me¬ 
jor  juntar  fin  fatiga  en  fola  una  hora  multi¬ 
tud  de  palabras  fuá  ves ,  y  proprias ,  que  ha¬ 
ber  ,  por  decirla  afsi ,  embanañado  laborio- 
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famente  algunas  frafes  vulgares ,  que  jamás  fe 
hicieron  para  eílár  juntas.  Tal  es  el  origen 
del  deforden  de  muchos  eftitos ,  infelices  á  la 
verdad. 

Y  qué  5  aquí  no  hay  peligro  que  temer? 

El  muchacho  encuentra  tan  prefto  hecha  ya 
fu  obra  por  efte  medio ,  que  fe  puede  decir, 
que  la  facilidad  del  exercicio  le  viene  á  fer- 
vir  de  juego,  ya  que  no  para  componer  ,  alo 
menos  para  entender  el  latin  mas  puro :  efto 
es  afsi  ;  con  que  fobrará  infinito  tiempo  en 
que  ni  el  Maeífro ,  ni  el  Difcipulo  fabrán  que 
hacerfe.  No  es  afsi  por  cierto  ;  antes  bien  ,  por 
el  contrario ,  el  tiempo  ,  que  fobra  ,  es  el  fru¬ 
to  verdadero  de  efta  práftica  ,  pues  fervirá  con 
grande  utilidad  para  introducir  en  él  aquella 
lectura  apta  para  difpercar  lacuriofidad  ,  y  pa¬ 
ra  formar  la  razón.  Pero  antes  de  hablarle 
á  Vm.  de  efto,  acabémos  de  recorrer  aque¬ 
llos  medios ,  que  pueden  perfeccionar  el  habi¬ 
to  de  eferibir  ,  y  hablar. 

El  ufo  de  componer ,  al  fin  de  eftos  ef- 
tiidios  5  fin  modelo,  y  de  camin^ir  fin  arri-  fmmodéios 
mo  ,  es  fin  duda  de  los  mas  provechofos  ;  pe¬ 
ro  qual  es  el  punto  precifo  de  los  eftudiosdc 
la  juventud  en  que  fe  podrá  colocar  eíta  prác¬ 
tica  fin  riefgo  alguno  ?  Quando  un  joven ,  acof- 
tumbrado  por  efpacio  de  muchos  años  á  no 
oír  fino  las  locuciones  mas  apropriadas  ,  y 
mas  juilas,  tenga  la  imaginación  llena  de  el 
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knguage  de  los  Autores ,  fe  le  puede  expe¬ 
rimentar  3  y  fortificarle  por  medio  de  coni- 
poíkiones  mas  arduas :  fe  le  pueden  diCtar  ea 
fu  propria  lengua  Scenas  enteras  de  Teren- 
xio  ,  y  de  Planto  ,  y  algunos  lugares  de  las 
traducciones  de  Vaugelas  ,  y  de  Áblancourt. 
Entonces  fe  trata  de  acercar  ya  aquel  joven 
al  latin  de  Cefar ,  6  Qi^into-Curcio  ,  ó  á  al¬ 
gún  otro  eñilo ,  de  el  mifmo  modo  eftima- 
ble  5  poniéndolo  todo  de  fuyo  ,  y  fin  que  le 
guie  modelo.  No  fe  equivocara  con  Teren- 
xio  3  ó  con  Saluftío  ,  dibuxandolos  fin  diícre- 
par  en  fu  latin  ;  pero  en  fin  hallara  Vm.  que 
€s  latin.  Nuefiros  jovenes  confervarán  en  fu  idea 
el  molde ,  y  vera  Vm.  al  uno  inclinarfe  al 
latin  corriente  de  Cefar  5  al  otro  manifeflar 
mas  fu  gufto  hacia  la  harmonía  de  Cicerón , 
fegun  la  capacidad  3  ó  entendimiento  parti¬ 
cular  de  cada  uno.  Si  fe  hallare  todavía  algu¬ 
na  cofa  endeble  en  la  compoficion  3  el  ori¬ 
ginal  lo  dirige ,  la  tiirquefa  lo  emmienda  to¬ 
do.  Se  vera  ^  que  entienden  bien  los  Auto¬ 
res  3  y  que  con  todo  eíTo  no  dexan  de  te¬ 
ner  las  compoficiones  fus  debedlos  ;  pero  no 
por  efto  lo  perdémos  todo.  Una  feñora3  que 
entiende  3  y  habla  bien  3  y  fácilmente  fu  len¬ 
gua,  podra  cometer  muchas  faltas  al  efcri- 
bir  una  carta.  El  que  entiende  bien  los  Auto¬ 
res  3  aunque  no  tenga  fu  compoficion  una 
fuma  exaditud  3  no  es  tanto  para  llorado  5  pues 
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en  el  diícLirfo  de  la  vida  cendra  muchas  ve¬ 
ces  precifion  de  entender  el  latín,  y  jamas  la 
tendrá  acafo  de  íaberle  componer.  Yo  no  rae 
lamento  fino  de  aquellos ,  que  gañan  ocho 
años  en  facar  un  chema  corredlo  ,  y  no  en¬ 
tienden  el  latin  de  las  obras  mejores  de  la 
antigüedad  ,  ni  tampoco  íaben  hablar  fu  pro¬ 
pria  lengua  :  y  éíle  es  el  blanco  á  que  coa 
todo  eflo  parece ,  que  miran  la  mayor  par¬ 
te  de  los  eñudios. 

El  hacerles  eferibir  á  los  jovenes ,  que  ya 
fe  hallan  adelantados  algunas  quefeiones  con 
fus  argumentos  á  cerca  de  la  Gcographia  ,  de 
la  hiíloria  ,  de  las  cofiumbres ,  y  de  otras  ma¬ 
terias  5  que  ya  empiezan  á  faber  bien ,  y  exi¬ 
girles  las  refpueftas  adequadas ,  y  verdaderas, 
es  un  trabajo  ,  y  una  eípecie  de  compoficion 
muy  Util  á  eíla  edad ,  y  no  menos  propria  pa¬ 
ra  exercitar  la  fuerza  de  fu  razón,  quepa-* 
ra  perfeccionar  el  eílilo. 

Pero  al  modo  que  hay  un  arte  de  pre¬ 
guntar  5  y  de  infinuar  la  refpuefta  con  la  mif- 
ma  pregunta ,  que  fe  hace  ;  afsi  también  hay 
modo  infalible  de  embrollar  las  materias  ,  y 
alucinar  los  entendimientos  con  queftiones  va¬ 
gas  de  preguntas,  y  generalidades,  que  no 
fixan  la  atención  del  que  refponde  á  punto 
determinado  ,  ni  le  mueven  en  la  cabeza  cuer¬ 
da  alguna  de  quantas  tiene. 

En  la  compoficion  de  verfos  latinos  fe 
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va  á  ganar  mucho  para  aquellos ,  que  tienefi 
facilidad  en  hacerlos. .  Efte  trabajo  pone  en 
acción  el  encendimiento ,  y  puede  hermofear 
el  eftilo  con  el  fuego  de  una  imaginación  fe¬ 
liz  j  pero  también  hay  el  peligro  de  que  fe 
pierda  mucho  tiempo  ,  teniendo  por  genio 
poético  ,  lo  que  no  es  algunas  veces  lino  una 
fantasía  deftituída  de  güilo.  El  mechanifmo 
para  los  verfos  es  mas  feníible,  mas  aftivo, 
y  mas  de  golpe ,  que  el  de  una  bella  profa. 
Cada  dia  vera  Vm.  entre  los  jovenes ,  que 
fe  dexan  llevar  de  elle  fuego  poético  ,  aque¬ 
llos  que  tienen  mas  viva  la  imaginación  ;  y 
por  el  contrario ,  la  mayor  parte  no  recono¬ 
ce  al  principio  las  gracias  de  la  profa  lino 
muy  levemente,  por  fer  mas  finas,  mas  di- 
verfas ,  y  menos  artificiales.  Es  cofa  muy  co¬ 
mún  ver  jovenes  Humaniílas  componer  ver- 
fos  latinos ,  llenos  de  harmonía  ,  y  ardor  ,  al 
mifmo  tiempo  que  fu  profa  es  infipida  ,  y 
dura.  Guardémonos ,  pues  ,  a  los  principios 
de  infiílir  demaíiado  en  ella  compoficion  poé¬ 
tica  ,  en  la  qual  no  fe  logra  algunas  veces 
cofa  eftimable  ,  fino  á  colla  de  un  carafter 
mas  íimple,  y  mas  apreciable.  Muchos  de 
los  que  fe  diflinguen  en  efto  ,  fe  parecen  a 
aquellos  baylarines ,  que  execiican  con  ayre, 
ybriopaíTos,  cabriolas,  y  movimientos  capaces 
de  forprender ,  y  con  todo  eífo  fu  paíTo  natural 
es  ’fin  dignidad  ,  y  fin  gracia.  De  hecho  , 

no 
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no  es  ordinario,  ni  aun  apetecible,  que  en¬ 
tre  hombres ,  que  todos  faben  andar ,  y  ha-» 
blar  ,  haya  muchos  ,  que  fe  ocupen  en  la  dan¬ 
za  figurada ,  ni  en  el  eftilo  poético.  Pedir , 
pues  ,  ellas  efpecies  de  compoficion  indiílim 
tamente  a  todos  los  que  componen  la  claffe, 
y  lo  que  es  aun  peor  ,  exigirlo  con  rigor , 
es  exponer  á  aquellos ,  que  guílen  de  verfos, 
á  aplicarfe  á  ellos  con  demasía  ,  y  caufarles 
un  bien  vano  ,  atormentando  a  los  otros.  No 
ob fiante ,  quando  el  oido  ,  y  la  lengua  eften 
ya  hechos  á  una  buena  profa,  y  fortalecidos 
en  el  diícernimiento  de  ella  ,  no  envidiemos 
á  los  jovenes  el  placér  ,  que  pueden  hallar  en 
los  Poetas  antiguos  ,  y  modernos  con  cierta, 
y  prudente  elección.  Para  hacerles  conocer  á 
todos  la  eílruólura  de  los  verfos ,  y  aun  al¬ 
guna  cofa  mas  que  la  eñruclura  ,  fe  les  pue¬ 
den  proponer  muy  bien  fin  pérdida  de  tiem¬ 
po  los  tres  exercicios  ,  que  fe  liguen  ,  y  de 
que  todos  los  entendimientos  fon  capaces. 

El  primer  paíTo  es  desleir  ,  b  defcompo- 
ner  frequentemente  algunos  verfos  hermofos, 
y  hacer  á  los  niños ,  que  de  palabra  ,  y  fin 
larga  meditación  pongan  cada  pieza  en  el  lu¬ 
gar  ,  que  pide  el  metro. 

El  fegundo  paífb  es ,  fiiprimir  algunos  epi- 
thetos  ,  b  alguna  otra  gracia  ,  que  pida  el  ob¬ 
jeto  de  que  íe  trata ,  y  proponer  á  los  Dlf- 
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ci pillos  5  que  coloquen  allí  lo  que  falta  j  lle-^ 
nando  aquellos  vacíos.  - 

El  teixer  exeixicio ,  y  que  le  apren  ií  de 
un  Mieílro  bien  hábil ,  es ,  hacerlos  compo¬ 
ner  de  compañía ,  e  in  folidum  >  ó  cada  uno 
obligado  al  todo  ,  un  poema  pequeño  ,  dán¬ 
doles  el  plan  de  él ,  y  el  argumento ,  fegun 
los  progreíTos ,  y  fuerzas ,  que  hayan  ya  ad¬ 
quirido.  En  elle  cafo  djipierta  la  emulación 
todos  los  entendimieryíos  para  cada  verfo  de 
quancos  han  de  ir  componiendo  por  fu  turnoj 
de  una  fila  de  niños  traben  un  verfo  muy  pro- 
prio  ,  pero  el  de  la  fila  opuefia  viene  con  otro, 
que  parece  fe  lleva  la  palma  ;  fe  comparan 
las  dos  entre  sí ,  el  primero  pretende  todavia 
el  triumpho  ,  todos  toman  partido  ,  unos  en 
contra  ,  y  otros  en  favor :  fe  alegan  razones, 
que  favorecen  á  éfte ,  y  excluyen  á  aquel ,  con 
que  hay  ocaíion  para  que  fe  digan  las  cofas 
mas  lucidas  ,  y  elegintes ,  defendiendo  á  effcos 
dos ,  á  quienes  parece  que  fe  ladeo  fin  difpu- 
ta  la  victoria  j  pero  quando  fe  pienfa  ya  en 
declararla  ,  fe  levanta  otro  tercero  ,  que  aba¬ 
te  la  prefuncion  de  los  dos ,  fe  lleva  el  crium- 
pho  5  y  fe  queda  con  la  corona. 

Con  cita  efpecie  de  exercicio ,  que  trabe 
mas  de  diverfion  que  de  trabajo  ,  fe  logra  la 
ventaja  grande  de  no  ocupar  jamás  los  en¬ 
tendimientos  fino  con  las  colocaciones  mas 
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elegantes  ,  y  con  las  imágenes  mas  hermo- 
fas  de  la  Poesía  en  lugar  de  dexarlos  correr 
alia  á  folas  tras  idéas  vanas  ,  y  zurcir  hara¬ 
pos,  que  folo  pueden  fervir  para  que  fe  vif- 
tan  con  ellos  Arlequines,  ó  Truhanes. 

Puedefeles  ,  en  fin ,  ordenar  a  aquellos , 
que  fe  conocen  mas  ingeniofos ,  y  que  cierta 
travefura  de  entendimiento  ,  junta  con  fu  ma¬ 
yor  afición  ,  les  permite  taréa  mas  larga ,  que 
compongan  a  folas  en  verfo  alguna  cofa  fe^ 
guida  5  pero  que  fea  fiempre  fin  difpendio  de 
el  talento  de  los  mas  cortos. 

Y  fi  es  abfurdo ,  el  mayor  que  fe  pue-^ 
de  imaginar ,  pedirles  á  los  niños ,  que  com¬ 
póngan  en  profa  en  una  lengua,  que  todavis 
no  faben  ,  y  á  cerca  de  la  qual  no  es  capaz 
regla  alguna  de  infundirles  gaño;  no  es  me¬ 
nos  abfurdo,  el  pedir  á  toda  una  multitud 
de  niños  ,  que  fe  ponga  por  efpacio  de  dos 
horas  enteras  á  meditar ,  y  que  faque  ocho, 
b  verfos ,  fin  conocer ,  ni  la  eílrudura, 
ni  la  gracia  ,  ni  el  fonido.  Mucho  mejor  les 
eíluviera  el  haber  eferito  una  pequeña  carta 
en  fu  propria  lengua  ,  y  en  un  eftilo  corriente, 
y  natural  ,  que  haberfe  fatigado  para  facar, 
con  total  feguridad  ,  muy  malos  verfos  ,  feau 
Latinos ,  b  fean  Griegos. 

Tres  3  b  quatro  veces  cada  femana  los  han 
obligado  a  eíle  remo  ,  y  fegun  buena  cuenta, 
fon  cofa  de  dos  mil  verfos  al  año  j  pero  de^ 
Torn.  XL  Hh  mosle 
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mosle  tres  mil  folos  en  tres  años ,  y  juzgué- 
mos  del  valor  del  todo  por  el  ultimo  verfo 
de  ellos,  que  fera,  íi  Vm.  lo  quiere,  un  po¬ 
co  menos  miferable  que  los  primeros.  Lo  que 
folamente  fe  halla  en  él ,  es  la  cantidad  de 
las  fylabas  j  pero  gracia  ,  ni  dulzura  ,  no  hay 
que  efperarla  ,  todo  hiulco  ,  floxo  ,  y  trivial: 
y  fi  vamos  á  contar  las  faltas  ,  que  fe  hallan 
en  cada  palabra ,  fera  menefter  multiplicar  cin¬ 
co  ,  ó  feis  por  los  tres  mil  para  facar  el  to¬ 
tal.  Ademas  de  que  aquí  debémos  penfar-  lo 
mifmo,  que  diximos  del  latin  ,  facado  ^por 
reglas  precifamente.  El  niño  honra  fus  reglas, 
confumlendo  fu  entendimiento  ,  y  corrom¬ 
piéndole  con  hábitos  viciofos;  y  confagra  i 
cultos ,  evidentemente  nocivos,  el  tiempo  debi¬ 
do  al  exercicio  de  fu  talento  natural ,  que  fe 
dexa  á  un  lado. 

Es  cofa  clara,  que  muchos  corren  eños 
mifmos  riefgos  con  el  exercicio  de  las  ampli¬ 
ficaciones  ,  y  piezas  de  eloquencia  en  que  ne- 
cefsita  el  entendimiento  ponerlo  todo  de  fu 
cafa ,  el  fondo ,  los  penfamientos  ,  y  el  eíli- 
lo  :  no  llegarán  muchos  á  efto.  Si  de  ciento 
fe  hallan  feis  ,  no  ferá  poco  ;  pues  con  qué 
prudencia,  y  verofimilitud  fe  les  pedirá  á  los 
demás  la  invención  ,  el  orden ,  el  raciocinio, 
las  imágenes ,  las  acciones ,  y  el  decir  bien, 
o  la  eloquencia  ?  Ello  es  pedir  una  cantada  ,  6 
una  area  muy  fuave  ,  á  quien  no  tiene  muíica, 
voz  ,  ni  aun  gazna -  A 
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’  'A  aquellos  niños,  que  dan  mas  efperan- 
zas  ,  fe  los  puede  excitar  á  que  compongan 
algunas  crias  ,•  6  piezas  pequeñas  de  eloquent 
cia  ,  y  cfto  viene  á  fer  lo  mifmo ,  que  poó. 
jierles  delante  las  herramientas  á  los  que' 
nacieron  para  las  artes  mechanicas.  Tam*' 
bien  fe  puede  exercitar  en  efta  efpecie  de 
compoíiciónes  á  aquellos  ,  que  manifieftan 
mucho  gufto  en  irfe  imponiendo  en  ellas, 
pues  cafi  fiempre  fe  perfecciona  lo  que  fe 
executa  fin  violencia  ,  y  por  razón  de  un 
natural  atraftivo.  Tales  fon  los  principios  dé¬ 
biles  ,  que  han  llegado  tantas  veces  con  el 
tiempo  á  iluftrar  la  Cathedra  ,  y  el  Eftrado. 
Pero  fe  debe  prevenir  ,  que  ellos  exercicios 
particulares  de  algunos,  no  les  fean  empi- 
chofos  á  los  otros.  Es  acafo  en  efecto  ne- 
ceííario  ,  que  todos  paíTen  por  una  mi fm alai- 
lera  ?  No  por  cierto  ,  antes  bien  es  im- 
pofsible  ,  y  conviene ,  que  fus  inclinaciones 
fean  diverfas ,  y  ella  variedad  de  inclinacio¬ 
nes,  y  tacilidad  para  unos  exercicios  ,  mas 
que  para  otros ,  es  uno  de  los  mas  ricos  pres- 
fentes,  que  le  hace*  la  providencia  á  la  fo- 
ciedad  humana  :  y  afsi  ,  es  muy  proprio  de 
un  Maeftro  hábil  defcubrirlos  talentos  de  fus 
Dilclpulos ,  y  cultivarle  en  ellos  a  la  Repú¬ 
blica  fugetos  á  propofito  para  todos  los  ef- 

Hh  L  tados, 

Eílo  es ,  por  <iqnel  ínílrtuneiito  ,  que  tienen  los  Plateros ,  Tiratlores  dá 
ero  ,  Scc.  con  multitud  de  agugeros  desiguales  para  ir  adelgazando  fuccísivaijiap^ 
^  los  míales ;  tarobicn  le 


preparación 
de  bs  Aii- 
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tados  5  repartiendo  con  charldad  los  exercicios 
íegun  la  necefsidad,  y  el  alcance  de  los  en- 
tcndimientos^  que  le  entregaron:  y  afsi  para  que 
entren  en  aquello ,  que  es  de  fu  genio  ,  y 
para  renunciar  fin  pérdida  las  compoficionesr, 
para  que  no  nacieron  ,  fe  les  abre  una  puer^ 
ta  honrofa. 

i  Aquel  5  á  quien  folamente  le  pidieren 
nna  carta  en  fu  propria  lengua ,  y  á  cerca 
.de  un  objeto  muy  común  ,  fe  picara ,  esfor- 
izandofe  para  el  acierto  ,  éñe  le  hace  amar 
el  trabajo  j  y  el  trabajo  hara  renacer  la  fe^ 
llcidad  ,  donde  antes  no  havía  efperanza  de 
ella. 

Un  Maeftro  hábil  ,  y  que  fabe  muy 
h>ien  quanto  vale  el  tiempo  ,  cuida  de  refer- 
var  alguna  parte  de  él  ,  con  defignio  de 
'que  fus  Difcipulos  no  fe  vean  faltos ,  ni  ago^ 
viados  del  trabajo  :  no  aplicando  fus  talen¬ 
tos  fino  á  cofas  ,  quedos  ceben,  y  con  un 
ayre  del  buen  éxito  ,  que  efpera  en  lo  que 
hacen ,  fe  queda  íiempre  con  el  derecho  de 
hacer  nuevas  tentativas.  El  Maeftro  fera  en 
los  primeros  años  quien  haga  por  sí  mifmo 
la  traducción,  él  lo  allana  todo  ;  pero  no  fe 
paílira  mucho  tiempo  fin  que  el  niño  cami¬ 
ne  el  primero  ,  y  hagi  por  sí  ,  tanto  la  pre¬ 
paración  de  los  Autores  en  particular ,  como 
/  la 

f 

En  b  traducción  Italíani  no  fe  halla  el  gu'e  fe  íigue  ,  de  modo  , 

«aiite  la  preparacioa  de  Jps  Au.tof«5j  ' 
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la  explicación  publica  de  toda  lataréa^que 
lleva.  Entonces  fe  conoce  bien  quanto  for¬ 
tifican  en  un  joven  el  ufo  ,  y  donfinio  de 
la  lengua  las  repeticiones ,  las  analyíis ,  las 
queñiones  ,  y  preguntas ,  y  las  conipofício- 
nes  verbales  ,  que  fe  figuen  á  las  traduccio¬ 
nes.  Siendo  fáciles  las  compoficiones  domef- 
ticas  ,  que  fe  hacen  fin  Diccionarios  ,  ni 
largas  meditaciones,  le  dexaran  la  libertad 
neceíTaria  para  prevenir  fus  Autores :  con  que 
vendrá  a  fer  el  tiempo  ,  que  le  fobra  ,  una 
recreación  tan  útil  como  el  mifmo  eñiidio. 

Puefios  ya  una  vez  los  jovenes  en  el  ca¬ 
mino  de  la  buena  latinidad  ,  y  afirmados  por 
razón  de  el  largo  habito  á  un  latín  fiempre 
puro,  fe  les  podra  permitir  ,  dcfpues  de  ha¬ 
berlos  hecho  efperar  algún  tiempo ,  la  liber¬ 
tad  de  leer  por  algunos  ratos ,  cpe  fe  Ies  fe- 
ñalan  ,  los  libros  efcritos  con  mas  proprie- 
dad  en  fu  leneua  materna.  En  otras  fe  les 

O 

podrán  dexar  leer  las  obras  de  los  moder¬ 
nos  ,  que  han  eícrito  mas  puramente  el  latin, 
y  que  parecen  una  Bibliotheca  hecha  exp reíTa- 
mente  para  ellos.  Solo  la  conjuración  de  Por¬ 
tugal  por  el  Abad  Veitot  convencerá  defde 
luego  á  muchos  ,  á  que  fe  puede  encontrar  en 
los  libros  Francefes  no  poco  guño  ;  preño 
pedirán  algunos  de  los  nifios  las  revoluciones 
de  Suecia  ,  ó  las  de  Inglaterra ,  las  vidas  de 
Theodoíio,  del  Cardenal  dineros,  y  de  el 


Lednms 

particulac&í. 


2  4<>  EfpeB aculo  de  la  Naturaleza. 

Tamerlan.  Haran  la  Corte  para  obtener  la 
liiíloria  antigua  ,  ó  la  hiftoria  de  Francia  ,  6 
la  de  Malta  Y  íi  Vm.  hubiere  de  con^ 

tentar  todos  los  niños  ,  que  le  pidan  libros, 
bien  puede  hacer  proviíion. 

Los  Autores,  que  de  dofcientos  años  á 
eíla  parte  han  eícrito  mas  pura,  y  nías  no¬ 
blemente  el  latin  ,  tienen  en  particular  de  bue¬ 
no  ,  que  las  coftumbres  de  fu  ligio  ,  y  por 
coníigLiiente  fus  idéas ,  fon  lo  mlfmo  cali  que 
las  nueílras.  Generalmente  hablando  ,  ningún 
lugar  fuyo  pide  averiguaciones ,  ni  comenta¬ 
rios  para  que  fe  entienda:'!  la  primera  lec¬ 
tura  fe  allana  todo.  En  el  defahogo  ,  que  fe 
les  permite  a  los  Humaniftas ,  ó  en  el  tiem¬ 
po  que  les  fobra  ,  por  razón  de  la  prontitud 
con  que  hayan  facado  fus  compoíiciones ,  de- 
xefeles  gozar  el  penfamiento  alegre  ,  de  que 
caminan  ya  folos  en  la  lección  de  los  Poe¬ 
tas  ,  de  los  Hiíloriadores  ,  y  Oradores  latU 
nos.  Las  fábulas  de  Faerno  feran  ya  para  ellos 
un  mero  juego.  En  lugar  de  ponerles  en  la 
mano  a  Marcial  ,  que  los  embarazara  mucho, 
y  los  edificará  poco  ,  permitafeles  el  deletím 
epu^ram^natum ,  precedido  del  prefacio  latino 
fobre  la  diferencia  de  la  herrnofura  natural  f 
y  la  afedada  ,  y  compueíla.  En  vez  de  la 

Phar- 

Por  lo  que  mira  al  Caflel’ano ,  Ribadenelra  ,  Mariana  ,  Fr.  Luis  de  Gra¬ 
nada  ,  Fr.  Luis  de  León  ,  So’is  ,  6cc.  fon  muy'  buenos  por  la  pureza  de  fu  lenguagc 
al  uiiCmo  tiempo  qu-e  las  materias ,  que  tratan  ,  íiendo  un  varias,  pueden  úiltiuir 
mucho. 
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Phaifalia  de  Lucano  ,  y  de  la  Thebaida  de 
Scacio  5  que  podrían  inclinar  al  Huma  niña  á 
la  hinchazón ,  mueítrefeles  la  Poética  ,  ó  los 
juegos  de  agedréz  ,  y  los  guíanos  de  feda  de 
Geronymo  Vida.  Qué  latinidad  tan  hermofai 
Qué  diverfidad  de  meníura ,  y  de  harmonía! 
Qué  femejanza  con  Virgilio  ,  tanto  en  la  ri¬ 
queza  de  fu  narración  ,  como  en  el  fuego 
de  las  pinturas!  Por  Catullo  ,  Properciojy 
Claudiano  íubñituyafe  la  numerofa  verfifica- 
cion  de  Sannazaro  ,  6  la  de  Commiro  ,  en 
quienes  no  fe  hallará  ,  ni  la  cadencia  dema- 
fiado  uniforme  de  los  vetíos  de  Claudiano, 
ni  las  pinturas  peligroías  de  los  otros  dos. 
Commiro  reemplazará  inficientemente  losca- 
ractéres  de  todos ,  tomando  diverfas  formas, 
fin  faberíe  en  qual  fea  mas  agradable.  Loque 
el  joven  Humanifia  pudiera  perder  ,  no  vien¬ 
do  fino  muy  poco  de  las  obras  de  Ovidio, 
fe  le  puede  reiarcir  en  las  Elegías  ,  tan  fá¬ 
ciles  ,  y  abundantes ,  como  ingeniofas  ,  del 
P.  Sidron  Qué  embelefo  no  encontra¬ 
rá  una  imaginación  feliz ,  y  qué  commocion 
de  efpiritüs  no  caufarán  en  ella  aquellas  ele¬ 
vaciones  ,  que  fe  defcubren  en  los  pequeños 
poemas,  y  en  los  hymnos  de  M.  Santeuil  1 

Pero  fi  fucedieífe  ,  que  á  pefar  del  fuego, 
y  fublinildad  de  efte  gran  Poeta  ,  experimen¬ 
ten  los  Leclores  algún  difguíto  ,  como  le  ex- 

pe- 

o  Sidí  onie.  El  Italiano  omite  el  punto ,  y  parrapho  ,  q  ue  fe  fígiís-f 
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p'eiiinentaraii  fin  duda,  por  razón  de  la  In^ 
finidad  de  ancicheíis  tan  ordinarias  en 
él  5  le  puede  compenfar  ,  poniéndoles  en  la 
mano  á  los  niños  la  colección  de  hymnos  de^ 
M,  Coffin  (a)  5  que  les  refarcirá  qiulquier  pér-^ 
dida  por  medio  de  una  rica  variedad  de  pea- 
famiencos ,  é  inverfiones ,  mukicud  de  imáge¬ 
nes  ,  a  la  verdad  no  muy  vivas ,  pero  gra- 
ciofas  ,  nada  afeétadas  ,  y  fin  afeminación  al¬ 
guna  i  junco  con  la  mas  dichofa  latinidad  ,  y 
con  los  penfamiencos  mas  aptos  para  mover 
el  corazón.  No  ha  producido  nueílro  figío  co-., 
fa  mas  perfeda  en  eíle  genero :  en  Coffin  nos 
vino  un  Horacio  ,  Cíiriíliano  fin  duda. 

Si  fe  hiivieran  de  juzgar  los  libros  por 
los  titulos  5  qualquiera  penfara  por  el  de  7V- 
rentms  Chrifiianus  >  que  es  un  compendio  de 
piezas  de  theatro  ,  compueílo  en  Harlem 
hacia  los  principios  del  figlo  paíTado ,  que  Te- 
rencio  nos  havía  también  venido  al  mundo 
con  efte  Autor  ,  como  Horacio  con  Coffirí,. 
Su  eftilo  es  copia  del  de  Terencio  ,  y  los 
argumentos  tomados  de  la  Eferitura.  El  tU  - 
tillo  plaiüible ,  pero  engañofo ,  de  efte  libro  ,  y 
la  lección  de  algunas  Scenas  de  una  latini¬ 
dad  muy  pura  ,  havían  preocupado  en  fu  fa¬ 
vor  al  Abad  Rollin,  y  al  P.  Porée  ,  y  fue 

. 

> 

(♦’f)  Opofídon  ds  pcnfámieiitos ,  o  juego  de  palabras.  .  •' 

(a)  En  cafa  cié  Defaint ,  y  Saillanr ,  calle  de  S,  Juan  de  Bcanvaí^l 

Ciudad  de  las  Provincias  unidas.  ; 

Ca  craduccioíi  Itaiuua  emire  al  P.  Porée, 
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ya  urde,  qiiando  conocieron  fu  engaño  uno, 
y  otro . 

Si  le  hiivieran  leído  del  todo  ,  antes  de 
formar  el  concepto  ,  huvieran  vifto  claramen¬ 
te  ,  que  no  fe  halla  en  el  tal  libro ,  ni  el  dif- 
cerni miento  ,  ni  la  delicadeza  de  Terencio, 
é  indubitablemente  les  hu viera  dado  enrof- 
tro  ,  y  caufado  hañío.  Encontrarán  por  todas 
partes  un  Autor  groíTero  ,  un  Moralifta  fem- 
piterno  ,  un  hombre ,  que  fe  mete  en  formar 
piezas  de  theatro  ,  íin  tener  el  menor  cono¬ 
cimiento  del  camino  ,  y  reglas  de  una  ac¬ 
ción  drammatica  ,  que  á  cada  pafíb  fe  olvi¬ 
da  de  la  buena  crianza  ,  con  caradéres 
llenos  de  baxeza,  y  con  groíTerías  chocan¬ 
tes,  y  lo  que  es  aun  peor ,  con  pinturas  muy 
poco  chriñianas  ,  y  pías. 

Si  queremos  ,  pues  ^  abreviar ,  ó  diferen^ 
ciar  el  trabajo  de  los  jovenes  por  medio  de 
leduras ,  que  los  conduzcan  fin  riefgo  al  mo¬ 
do  regalar  de  un  dífeurfo  ,  bufquémos  lo 
que  nos  conviene  en  otra  parte.  Ellos  lee¬ 
rán  con  gufto  los  diálogos  de  Erafmo, 
y  aunque  tienen  menos  fal  ,  que  convenía  i 
pero  encontrarán  mucha  mas  pureza  de  efti- 
lo ,  y  mayor  migeftad  que  en  las  Cartas  de 
Paulo  Manucio.  El  latin  de  la  traducción  de 
Herodiano  por  Angel  Policiano  ,  les  ferá  íin 
Torn. XL  I  i  du- 

(*'*)  sin  acordarfede  tiempo  ,  lugar ,  niperfonas  ,  olvidado  de  guardar  e] 
caraUer  de  ellas. 

{**)  Expurgado  lo  nocivo. 
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duda  grato ,  y  acaío  fe  acomodaran  también 
al  de  Jufto  Lipíio  en  fu  útil  tratado  de  las 
Machinas  de  Guerra  ,  y  hallarán  en  él  fre- 
quentcnaente  las  inveríiones,  y  difpoíicion  de 
Planto.  No  dexarán  tal  vez  de  complacerfe 
en  poder  hacer  la  comparación  de  los  anti¬ 
guos  con  los  modernos  ,  y  determinar  con 
equidad  á  qiial  de  los  eftilos  conocidos  en  la 
antigüedad  fe  podrá  reducir  el  de  la  hiftoriá 
de  Italia  por  Sigonio  ,  el  de  la  hiñoria  de 
Flandes  por  Eftrada  ,  y  principalmente  el  de 
la  hiftoria  de  Eípaña  por  Mariana.  También 
fe  podrá  divertir  á  los  jovenes  con  muchas 
traducciones  de  una  latinidad  muy  pura  ,  qua- 
Jes  fon  las  de  Xylandro  ,  de  Carnerario ,  de 
Leunclavio  ,  de  Henrico  Eftephano  ,  y  otros 
muchos.  El  figlo  17  les  ofrece  leduras  muy 
Utiles  5  y  fin  numero.  En  las  obras  latinas 
hiñoricas ,  y  de  oratoria  ,  ó  en  otras  ,  que 
les  podrán  deftinar  á  los  pocos  años ,  ks  da¬ 
ría  yo  la  preferencia  á  aquellas  ,  que  al  mérito 
de  una  dicción  exquiíita  juntan  el  deapriíionar 
el  alma  con  la  dulzura  de  la  materia.,  que 
tratan.  Los  jovenes  figucn  el  atradivo  de  la 
curiofidad  ,  y  llegan  ai  fin  del  libro  ,  caíi  fin 
penfar  ,  en  que  lengua  fe  efcribió ,  lo  qual 
es  aprender  un  idioma  por  la  pradica  ,  qué 
en  hecho  de  idiomas  es  llegar  al  fin  defea- 
do.  Por  grandes  ,  que  para  confcguirle  fean 
los  auxilios ,  que  comunica  un  fábio  Maeftro 

con 
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con  todas  aquellas  luces  de  que  acompaña  h 
lección  publica  ^  que  hace  ,  no  fon  menores 
.  los  que  dan  eñas  lecciones  particulares  :  en 
ellas  experimentan  un  fecreto  teñímonio  de 
la  facilidad  adquirida  ,  que  los  lifongea  con 
razón  :  el  atracbivo  fe  aumenta ,  y  llega  ya 
á  fer  pafsion.  Aconfejadles  entonces,  que  abran 
una  excelente  Gramática.  El  joven  lo  lleva 
bien ,  y  eñe  es  el  tiempo  en  que  le  es  tan 
ptovechofa  como  neceiraria.  La  pafsion  fe  lo 
hace  emprehender  todo  ,  y  el  joven,  conven¬ 
cido  agradablemente  de  la  facilidad ,  que  ha 
adquirido  ,  no  fe  rebufara  á  cofa  alguna  :  na¬ 
da  ie  acobarda.  Efta  lengua  ha  venido  á  fer  para 
él  un  theforo  ,  y  fera  bien  recibido  quanto  le 
parezca  proporcionado  para  aumentarle.  Em¬ 
pezad  ,  pues  y  por  la  praBica  ^  y  acabad  por 
las  obfervaciones  gramaticales^ 

Otro  mayor  bien  ,  que  el  de  afianzar  el 
entendimiento  en  la  pradtica  de  las  lenguas, 
traben  configo  eñas  lecburas  particulares  por 
modo  de  diverfion ,  y  fin  fatiga.  El  entendi¬ 
miento  folo  conoce  la  infancia  ,  en  quanto 
£e?mira  vacío  de  idéas ,  6  juzga  de  las  cofas 
fin  experiencia  ,  íi  ya  no  es  ,  que  abfolii ci¬ 
mente  no  juzga.  Salefe  al  remedio  de  eftos 
defeflos ,  no  haciéndola  componer  con  un  pro¬ 
fundo  filencio  una  docena  de  renglones  ca¬ 
da  dia  ,  íino  habituándola  defde  la  mañana  a 
la  noche  á  oír  hablar  de  un  numero  gran- 

li  z  de 


Tiempo  ds 
leer  buenas 
Gramáticas. 


Medio  para 
formar  la 
razón. 
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de  de  objetos ,  agradables  por  sí  mifmos  ,  y 
proferidos  agradablemente  ,  defpues  a  dar  ra¬ 
zón  de  todo  ,  y  á  repetir  ,  ya  fea  en  fti  pro¬ 
pria  lengua  ,  ya  en  Latin  ,  6  en  Griego  ,  ge¬ 
neralmente  lo  que  fe  leyó,  ó  dició  ,  ó  aque¬ 
llo  que  fe  haya  contado  ,  ó  explicado  ,  y 
com  prehendido. 

‘  Es  precifo  tratar  de  diverfo  modo  ,  y  ha¬ 
bernos  de  otra  manera  en  aquellos  objetos, 
cuyo  conocimiento  intentamos  ,  que  en  la  ad- 
qiuíicion  de  las  lenguas ,  que  defeamos  ha¬ 
blar  ,  ó  por  cuyo  medio  nos  querémos  inílruir. 
C^e  nos  cueílen  un  trabajo  sério  los  objetos, 
que  nos  importan  ,  y  cuyos  defeubrimientos 
nos  intereíTan  ,  es  muy  julio  ,  y  fe  lleva  bien: 
y  mas  íiendo  cofa  indubitable  ,  y  cierra  ,  que 
quando  alguna  nueva  verdad  fe  aclara ,  ó  qtian- 
üo  aleun  otro  conocimiento  útil  es  el  fruto 
de  nueílro  fudor  ,  y  trabajo  ,  la  imprefsion  es 
mas  viva,  y  mas  durable.  Pero  paralas  len¬ 
guas  es  precifo  feguir  otro  méthodo.  La  ex¬ 
periencia  nos  enfeña  demaíladamente  ,  que  el 
querer  confeguir  los  progreífos  de  la  juveíi- 
tiid  por  medio  de  la .  obediencia  á  las  reglas, 
a  unos  fe  los  impide  ,  y  ahuyenta  para  íiem- 
pre  ,  y  a  otros  los  hace  ridiculos.  No  fe  vé 
otra  cofa  ,  por  efedo  de  eñe  méthodo  ,  lino 
dilaciones,  tartamudeos,  preparativos,  y  lo 
que  es  aun  peor ,  hinchazón  ,  y  ninguna  na¬ 
turalidad. 


Por 
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Por  el  contrario  jlapradica,  y  ufo  con¬ 
tinuado,  que 'hemos  dicho,  da  á  todo  quan¬ 
to  fe  dice  cierto  ayre  de  expedición  ,  y 
dominio  ,  y  adquiere  al  entendimiento  aqner 
lia  exteníion  ,  que  le  falca.  Efte  exercicio 
dexara  en  la  razón  de  los  Difcipuios  una 
amplia  pro’vifion  de  idéas  ,  que. no  podran 
dexar  de  crecer  ,  y  de  formar  eíTa  razón, 
que  las  apofenta  ,  y  abriga.  No  puede  la 
razón  ver  muchas  idéas  nuevas  ,  unas  en 
prefencia  de  otras  ,  fin  que  las  compare  entre 
sí,  examíne  fus  relaciones,,  y  determíne  el  va¬ 
lor,  que  tienen.  Aprueba  la  una,  y  le  hace 
guerra  á  la  otra.  Admira  ,  fe  enternece  ,  y 
ama ,  ó  fe  enoja  ,  y  fe  faftidia  conforme  el 
carácter  de  la  verdad  ,  que  fe  le .  mueflra ,  y 
_  trayendo  a  la  balanza  muchas  veces  el  juicio, 
que  otros  forman  ,  la  razón  introduce  allí  cam¬ 
bien  el  fuyo.  Puedefe  fuplir  acafo  con  otra  co¬ 
fa  mejor  la  experiencia  ,  que  le  falta  todavía 
á  la  razón  ? 

A  la  juventud  fe  le  hace  el  mayor  fer- 
vicio  pofsible  ,  habituándola  en  el  retiro  a  ocu¬ 
paciones  jegiiidas,  y  facilitándole  la  adquificidn 
de  aquellas  luces  ,  y  conocimientos  neceíTa- 
rios ,  tanto  por  razón  de  la  lejanía  delasdif- 
tracciones  ,  y  fu  ga  del  tumulto  ,  como  por  el 
eítimuio  de  la  emulación  ,  con  cal,  que  fe  ten¬ 
ga  la  fábia  precaución  de  facar  á  fus  cafas  de 
tiempo  en  tiempo  ,  de  fus  Colegios  á  los  jove- 

nesj 
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Efpe  Báculo  de  la  Naturaleza, 
nes ,  ya  íea  para ,  que  fe  hagan  al  trato  de 
las  gentes ,  comercio  con  los  Politicos ,  y  ál 
güilo  de  una  buena  crianza  ,  y  cortesía  ,  ó 
yá  fea  para  formarles  el  corazón  ,  renovan¬ 
do  amiílades  dignas.  Los  Padres  conocen  muy 
bien  por  lo  común  la  ventaja  de  fus  hijos 
con  efla  leparacion  :  folo  hay  que  recelar , 
que  los  Padres  mifmos  no  fe  la  arruinen  ,  im¬ 
pidiendo  la  educación  feliz  j  que  empezaron 
á  dar  á  fus  hijos  ,  por  convenir  con  ellos  en 
falidas  muy  frequentes ,  en  diverfiones  dema- 
fiado  vivas  ^  ó  en  permitirles  efpeéláculos  ap¬ 
tos  para  perturbarles  la  imaginación  ,  y  per¬ 
vertirles  el  güilo  3  comparando .  la'  libertad 
que  logran  en  fus  cafas  v  y  las  diverfiones» 
que  tienen  ,  con  la  aligación  del  retiro.  Pe¬ 
ro  éíle  3  que  es  la  fal va-guardia  de  fu  juven¬ 
tud  ,  podrá  por,  otra  parte  fervirles  de  un  pe-^ 
ligro  fumo  3  fi  precifainente  fe  emplean  dos 
bellos  anos  de  un  alto  entendimiento  en  fo-, 
la  la  aplicación  methodica  de  algunas  reglas 
de  la  Syntaxis ,  amplificación  ,  y  profodia.  Da 
eftci  entendimiento  un  paíTo  fegun  una,  regla/ 
arriefga  el  fegundo  figuíendo  otra  ,  y  para: 
poner  eí  fegundo*  en  orden ,  vienen  veinte  re-t 
glas  juntas.  La  jornada  fe  hace  muy  lenta¬ 
mente  3  parte  figuiendo  la  vereda y.. parte 
figuiendo  -el  difeurfp  :  fale  al  fin  el  joven  ,  6 
le  parece  que  fale  .de  fu  dificultad  ^  proíigue 
adelante,  y  á  fuerza'  de  haber pfadicado  last* 
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peligroías  fendas  de  poenitít  ^  tcedet ^  futurum 
Juijfe  'uty  llega  íin  defgracia  al  fin  de  lata- 
rea  diaria.  Pero  Tacadle  de  íus  compoíiciones 
regulares ,  y  llanas ,  quitefele  fu  pluma ,  y  fus 
reglas :  pues  todo  fe  le  ha  quitado  ;  él  no 
fabía  fino  efio ,  y  en  todo  lo  ^  demás  fe  que¬ 
da  mudo  3  fea  en  fu  propria  lengua  j-  6  fea 
en  latin  ,  porque  fu  entendimiento  ^  no  fe  ha 
mantenido  de  otra  cofa.  La  experiencia  nos 
enfefia  ,  que  los  que  eftán  acofiumbrados  á 
no  hablar  ,  ni  componer  >  fino  foiamente  ata^* 
dos  á  tal  >  y  tal  regla  >  fe  parecen  á  aquellas 
machinas  ,  que  no  fe  pueden  mudar  de  fu 
puedo  un  punto  3  ni  Tacarlas  de  fu  uniformi¬ 
dad,  fin  invertir  fu  férvido.  Abfolutamente 
fe  defeomponen,  todo  fe  detiene  fi  las  mu¬ 
dan. 

Ruegole  á  Vm.  que  me  diga  3  por  qué 
aprenden  los  niños  con  tanta  facilidad  fu  len¬ 
gua  materna  fin  efiudlo  alguno  >  Por  qué  las 
feñoras  faben  penfar  tan  ajuftadamenie  3  y  ex* 
plicarfe  con  tanta  propriedad  ,  fin  haber  co¬ 
nocido,  ni  á  Defmarets ,  ni  á  Vaugelas  $  Por 
qué  los  que  viajan  aprenden  con  tanta  pron¬ 
titud.  las  lenguas,  eílrangeras  ,  y  muchas  veces 
fin  abriri  un^  folo  libro  ?  •  La  caula  es  ,  que  en 
lugar  de:  eftudiar  con  impertinente  enfado  la 
lengua  para  conocer  los  objetos,  fe  lirvende 
la  vida  ,.  y  del  ufo  de  las  cofas  ,  que  ya  co¬ 
nocen  ,  para  retener  prontamente,  la  lengua 

.  í  ^  con 


2^6  Efp eyaculo  de  la  NatPtrale:^d, 
con  que  íe  explican.  Plutarco  fe  determino 
muy  tarde  á  aprender  la  latinidad,  de  que 
antes  havía  defcuidado  j  pero  llego  muy  pron¬ 
tamente  á  entender  los  Autores  Latinos  ,  por¬ 
que  5  fegim  él  mifmo  afirma  al  principio  de 
las  vidas  de  Demofthenes  ,  y  de  Cicerón  ,  ,>  le 
s,  ayudaba  mucho  á  encender  efta  nueva  len- 
„  gua  ,  y  confervarla  el  conocimiento  dé  las 
„  materias  ,  que  hallaba  expreíFadas  en  ella. 
Eñe  es  el  orden  de  la  naturaleza  ,  porque 
es  el  de  una  experiencia  Liniverfal.  Volvamos, 
pues  ,  á  él  en  el  eñúdio  del  Griego  ,  y  de 
el  Latin.  Pocas  difertaciones  á  cerca  de  las 
palabras  ,  y  mucho  atra£tivo  en  las  materias. 
Sin  que  mudémos  cofa  alguna  en  quarito  al 
trabajo  ,  que  fe  praétíca  en  los  Colégios,  pi¬ 
dámosles  folamente  á  aquellos  ,  que  dirigen 
la  enfeñanza  en  ellos,  que  en  lugar  de  las 
abftracciones  fugitivas ,  y  efcabrofas ,  empleen 
Cempre  para  la  enfeñanza  una^  série  conti¬ 
nuada  de  materias  llenas  de  dulzura  ,  y  ali¬ 
ciente  ,  de  modo ,  que  atraigan  el  entendí-* 
miento  ,  y  le  hagan  retener  los  términos  , 
que  las  íignifican ,  y  que  fepan  de  antema¬ 
no  los  niños  todo  el  latin ,  que  fe  quiera  que 
hablen ,  ó  compongan  i  para  que  trabajan¬ 
do  en  producir  eñe  latin  mifmo  ,  tal ,  qual 
le  entendieron  antes ,  no  fe  aparten  jamas  de 
el  genio  de  la  lengua  de  que  tratan. 

Todos  nos  acordamos  muy  bien  de  el 

eñraño 
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cílrano  luía  ,  porque  han  paffado  nueílras 
orejas :  defpues  de  las  formulas  laftlmofas  de 
los  quatro,  6i  cinco  primeros  anos  >  era  por 
ventura  modelo  mas  feguro  el  ladn  de  las  am¬ 
plificaciones  5  que  fe  nos  diftaban  como  cor¬ 
regidas  5  Los  difcurfos  trabajados  ,  que  nuef- 
tros  Maeílros  arriefgaban  algunas  veces ,  fa- 
candolosnal  público  ,  fon  la  prueba  demonfr 
trativa  de  fus  defcuidos  ,  ó  a  lo  menos  de 
la  desigualdad  en  razón  de  eftilo  j  como  tam¬ 
bién  del  deforden  de  las  compoficiones  quo- 
tidianas  ,  que  nos  confumían  el  tiempo.  El 
uno  no  tenía  otro  medio  que  las  bagatelas , 
b  ‘  argumentillos  de  los  dos  Plinios ,  ni  mof- 
traba  mas  oído  que  Seneca  el  Philofopho.  Otros 
juzgaban  ,  que  havían  llegado  á  confeguir  la 
energía  de  Tito-Livioj  y  copiaban  con  fide¬ 
lidad  fola  fu  dureza.  La  mayor  parte  perfua- 
didos  á  que  lo  grande^  y  autorizado  del  audito¬ 
rio  pedía  un  poco  de  mas  nobleza  ,  y  mas  pom¬ 
pa,  echaban  a  volar  los  relumbrones  de  Ammii- 
no-Marcelino  ,  y  de  Apu  leyó  ,  y  aun  tal  vez 
la  ruftica  colocación  de  Sydonio  Apolinar.  Se¬ 
gún  efto  podra  fuceder  muy  fácilmente ,  que 
fe  exerciten  los  jovenes  feis  años  feguidos  en 
latines,  unos  muy  baxos  ,  y  otros  muy  fai¬ 
fas.  Aquí ,  pues  ,  tratamos  de  no  abandonar 
á  la  c.ifuaiidad  ,  ó  áiacoftumbre  ,1o  que  mas 
amamos  ;  quiero  decir  ,  la  primera  cultura,  de 
que  dependerá  aquel  orden  de  racionalidad, 
Tom.XL  Kk  y 
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2  f  8  EfpeBiíciilo  de  la  Naturaleza, 
y  fortuna  de  nueftros  hijos.  Los  Maeftros  no 
cumplirán  jamás  con  aquello  que  deben  á 
los  niños  5  fi  no  tienen,  fegun  el  confejo  de 
Arnauld  ,  la  generoíidad  de  fiiprimir  en  fus 
elaíTes  toda  compoficion  ,  ficada  de  fu  pro- 
prio  caudal ,  y  hacienda  ,  exercitando  á  la  ju¬ 
ventud  con  exemplos  ,  ya  fean  largos ,  o  ya 
fean  cortos  ,  facados  fielmente  de  los  Auto¬ 
res  mas  puros  j  porque  corno  quiera  ,  lo  que 
conviene  ,  es,  ir  por  camino  feguro. 

Pero  no  baila  que  los  Maeftros  fe  abf- 
tengan  de  proponer  á  la  juveniud  ,  como 
principios ,  exemplos  falfos  ;  6  lo  que  viene 
á  fer  lo  mifmo  ,  de  darles  por  modélo  fus 
propalas  compoficiones ,  deben  haberfe  en  el 
Latin  ,  ó  en  el  Griego  ,  del  mifmo  modo  que 
lo  execiitamos  con  un  Eñrangero  ,  que  quie¬ 
re  aprender  niieílro  idioma  entre  nofotros. 
Mueftranfele  los  objetos ,  que  le  pueden  in- 
tereirar  mas  ,  fe  habla  en  fu  prefencia ,  y  él 
efcribe  ,  ó  repite  lo  que  ha  ordo.  Que  tomen 
los  Maeftros  la  tarea  de  no  dirigir  los  ojos, 
ni  el  entendimiento  de  fus  Difcipulos  fino  á 
cofas  muy  efcogidas ,  variadas  con  fagacidad, 
y  prudencia ,  y  que  traigan  en  sí  un  carader 
proprio  para  excitar  la  curiofidad  ;  pero  por 
si  mifmos  nada  digan  ,  ó  nada  faquen  de  lu¬ 
yo  ,  dexen  hablar  defde  luego  á  los  Griegos, 
b  á  los  Romanos  :  que  vean  defpiies  fi  íus 
alumnos  repiten  fielmente  lo  que  acabaron  de 
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oír  .,  ó  repitiéndolo  fegiiido  ,  ó  fino,  dan-^ 
dolo  por  reípueíta  á  alguna  pregunta  ,  que 
fe  les  haga  de  éíla  ,  ó  la  otra  cofa  ;  ó  efcri- 
biendolo  á  fu  efpacio  el  mifaio  dia  ,  ó  de 
allí  á  algunos  :  fu  cuidado  fingular  fera ,  que 
no  fiilcen  ,  ni  á  la  propriedad  de  los  térmi¬ 
nos  j  ni  al  orden  ,  y  alma  ,  que  tiene  toda  la 
frafe.  La  perfe veranda  en  el  exercicio  es  la 
que  fe  le  pide  al  Maeftro ,  y  aunque  no  ten¬ 
ga  por  sí  talentos  fuperiores ,  fin  engañar  á 
nadie  con  ilufiones  ,  ó  anuncios  de  caminos 
fecretos  ,  ó  veredas  nuevas ,  comprehendien- 
do  folamente  la  fuerza  ,  y  mérito  de  una  prac¬ 
tica  buena  5  tendrá  la  fatisficcion  de  haber  en- 
feñado  á  fus  Difcipiilos  el  lenguage  puro  de 
los  figlos  de  oro. 

Lejos  de  que  elle  habito  bien  radicado, 
no  folo  de  hablar  con  frequencia  ,  fino  tam-^ 
bien  de  penfar  ,  y  componer  noblemente  ,  ha¬ 
ga  á  un  joven  foinbrío  ,  é  inepto  para  to¬ 
do ,  recogiéndole  con. demasía  dentro  de  sí 
mifmo ,  fe  le  abre  una  puerta  muy  efpaciofa 
para  adquirir  las  lenguas ,  las  ciencias  ,  y  el 
ufo  de  la  civilidid,  y  del  mundo,  pues  ha¬ 
bla  todos  los  dias  por  inflantes  ,  y  de  repen¬ 
te  ,  fin  preparativos,  y  en  publico  cinco  ,6 
feis  años  feguidos. 

No  es  evidente,  que  aquel,  que  poíTee 
mas  aptitud  ,  y  capacidad  que  memoria  ,  ha¬ 
bilitará  fu  lentitud  con  tan  multiplicado  exer- 

Kk  2  cicio. 
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cicio  ,  y  que  aumentara  aun  la  memoria  con 
la  serie  de  tancas  idéas  encadenadas  unas  en 
otras  ?  Y  que  aquel  en  quien  domina  la  memo¬ 
ria  3  formara  también  la  razón  ,  y  el  modo 
de  aíTentir  ,  ó  diiTentir  á  las  cofas  con  el  ha¬ 
bito  5  que  adquiere  de  juzgar  continuadamen¬ 
te  de  ellas  ? 

Entre  la  multitud  de  jovenes  concurren¬ 
tes  a  los  Eftudios  públicos  ,  fe  halla  por  lo 
común  un  número  bien  grande  fin  bienes  de 
fortuna  ,  y  que  no  encuentran  mas  rectirfo 
que  las  Efcuelas  para  paíTar  decentemente  la 
vida  3  y  ftiplir  los  focorros  domefl:icos3  que 
les  faltan.  Eftos  reconocen  mucho  mejor  que 
los  ricos  3  por  lo  ordinario  3  el  bien  3  que  fe 
les  quiere  hacer  enfeñandolos ,  y  fe  entregan 
con  docilidad  á  quanto  un  Maeftro  laborío- 
fo  les  aconíeja.  Efte  les  recomienda  con  elo¬ 
gio  fingular  ,  ó  las  Gramáticas  Griega ,  y  La¬ 
tina  de  Lancelot  3  ó  la  Gramática  Francefa 
del  Secretario  de  la  Academia,  ya  las  par¬ 
tículas  de  Turfelino  ,  y  ya  los  penfamientos  in- 
geniofos  del  P.  Bohours  ,  comunicándoles  al¬ 
gunas  noticias  ,  y  haciéndoles  otras  adverten¬ 
cias  á  cerca  de  la  practica  de  las  lenguas  la¬ 
tina  3  y  propria.  Con  eftos  libros ,  ciertamen¬ 
te  eftimables  ,  pienfan  los  jovenes  ,  que  lle¬ 
garon  3  como  de  un  golpe  ,  a  la  perfec¬ 
ción  del  eftilo,  y  á  la  pridica  mas  bella  de 
la  lengua ,  que  aftualmence  eftúdian.  Yo  no 

dudo. 


Carta  de  un  7  adre  de  familias,  i6\ 

dudo  3  que  fus  compoficiones  lograran  afsi  al¬ 
guna  bondad,  que  no  faltaran  á  las  reglas, 
y  que  las  acompañaran  con  algunos  remien¬ 
dos  brillantes  ,  que  habran  zurcido  ,  mal  que 
bien  3  en  todo  quanto  componen.  Pero  con 
folo  efto  3  fe  quedarán  tímidos  en  lo  exterior, 
y  tan  informes  para  el  trato  público  ,  como  al 
principio3y  les  fucederá  íiempre  que  fe  aliguen  á 
mantenerfe  fíete  ,  ü  ocho  años  feguidos  ocul¬ 
tos  3  atados  á  la  lentitud  de  una  compoíi- 
cion  fedentaria  :  no  formarán  la  razón ,  ni  rec¬ 
tificarán  el  juicio  3  atados  á  fola  la  libertad 
de  una  foledad  defdeñofa ,  y  tímida. 

Quando  necefsitan  producir  fe  ,  falir  al  pú¬ 
blico  3  y  hablar  repentinamente  ,  los  abando¬ 
na  la  mitad  de  fu  razón,  fi  ya  no  defapa- 
rece  del  todo.  Defpues  vendrán  las  reglas  de 
los  fylogifmos ,  el  futuro  contingente  ,  y-  la 
materia  primera  ,  que  añadirán  la  barbarie  á 
la  timidéz.  Pongamos  en  falvo ,  y  ayudemos 
los  talentos  de  los  pobres  ,  pues  funda  el  pú¬ 
blico  en  ellos  la  mejor  parte  de  fus  efperan- 
zas.  Conduzcámoslos  por  medio  de  un  mé- 
thodo,  que  fin  gaftos  los  vifta ,  y  adorne, 
como  á  los  ricos  ,  del  buen  güilo  de  una  ver¬ 
dadera  política  ,  valiendofe  de  toda  la  efi¬ 
cacia  de  un  exercicio  continuado.  Cómo  fe- 
rán  bárbaros ,  oyendo  diez  años  confecutivos 
el  lenguage  mifmo  de  la  Corte  de  Augufto 
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íin  mezcla  de  ruftícldad ,  aun  la  mas  leve  ? 
Cómo  ferán  tímidos  deCpues  de  empleados 
diez  años  en  una  alternativa  continua  de  dif- 
curfos  repentinos  ,  de  refoluciones  á  las  du¬ 
das  ,  y  dificultades ,  que  fe  les  proponen  , 
para  que  fegun  fu  modo  de  concebir  ,  las  def- 
aten  ,  y  últimamente  dé  compoficiones ,  que 
han  de  entregar  por  efcrlto ,  fin  dilación  ,  y 
íin  incertidiimbres  ,  ni  dudas. 

Vtn.  lia  viílo  bien  claro  j  feñor  mió,  el 
fumo  peligro  ,  que  hay  ,  de  que  nueílros  ama-? 
doS'  hijos  vean  atormentados  muchos  años  fin 
intermifsion  fus  oídos  con  las  imprefsiones 
de  un  lenguage  ridiculo  ,  que  inútilmente  de- 
fearémos  ,  que  le  olviden.  Del  rxiifmo  modo 
conoce  Vm.  que  la  pcfadéz  de  las  compofi- 
ciones  fedentarias ,  y  filenciofiis ,  es  capaz  de 
hacerlos  tímidos  ,  taciturnos ,  y  fombríos.  Pa-^ 
ra  evitar  todos  eftos  inconvenientes ,  no  he 
propuefto  otro  medio,,  fino  el  que  tomopa-^ 
ra  sí  mifmo  con  tiempo  Cicerón  ,  á  fin  de 
hacerfe  dueño  de  la  lengua  de  Demoftíienésf 
que  el  que  acoftumbraron  defde  luego  Sado- 
leto  ,  el  Bembo ,  Mureto  ,  los  Manucios  ,  Pe- 
tavio  ,  y  otros  buenos  Efcritores  en  la  len^ 
gua  de  Cicerón ;  que  el  que  exercitaron-Se-. 
vero  Sulpicio  ,  y  el  P.  Turfelino  para  imitar 
la  delicada  brevedad  del  eñilo  de  Saluftio  ;  y. 
que  el  que.  ha  comunicado  a  algunos  moder-». 
nos  la  amenidad  deleítilo  deXerencio. 

Pero, 


Carta  de  un  Tadre  de  familias.  26^ 

Pero  apenas  nos  hemos  librado  de  una 
inquietud  ,  a  cerca  del  cultivo  de  nueílros  hi¬ 
jos  ,  quando  nos  hallamos  infenfiblemente 
allaltados  de-  otras  muchas  :  fi  temémos  ,  y 
con  razón  ,  aquellos  méthodos  bafios  ,  que 
pueden  arruinar  la  adividad  de  fu  entendi¬ 
miento,  y  entorpecerles  fu  lengua  ;  no  debé- 
mos  recelarnos  menos  de  un  falfo  brillan¬ 
te  y  con  que  el  ufo  continuado  de  bue-. 
nos  Autores  fuele  alucinar  ,  y  hacer  que  pe¬ 
ligre  la  juventud  ,  dando  en  el  efcollo  con¬ 
trario  ,  6  en  la  mania  de  una  ingeniofidad 
afectada.  Los  Maeftros  mifmos ,  aun  los  mas 
hábiles  ,  cooperan  no  poco  ,  muchas  veces , 
á  engendrar  eñe  defedo  ,  que  fe  introduce 
en  la  comitiva  de  aquellos  cuidados ,  que  tie¬ 
nen  ,  y  exercitan  para  perfeccionarles  el  guf- 
to  á  fus  Difcipulos.  Lamentan  muchas  veces 
lo  que  hallan  frivolo  ,  ó  falfo  en  las  obras 
ingeniólas ,  y  conducen  por  el  mifmo  cami¬ 
no  á  fus  Difcipulos  5  fin  penfar  en  ello. 

Nadie  ignora,  que  fe  procura  con  tiem¬ 
po  hacer  diñinguir  á  la  juventud  la  diverfi- 
dad  que  hay  de  penfar,  para  acoñumbrarla 
a  juzgar  fana  ,  y  redámente  de. todo.  Deñ- 
de  luego  fe  la  hacen  notar  con  cuidado  aque¬ 
llos  penfamientos ,  que  hay  llenos  de  grande¬ 
za  5  y  fublimidad  ,  ya  porque  el  objeto  es 
en  sí  grande  ,  y  ya  porque  ,  aun  la  pompa 
«  • '  de 
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2644  EfpeB aculo  déla  Naturaleza: 
de  los  términos ,  acompaña  allí  con  razón  lá 
mageftad  de  la  acción.  Tal  vez  fe  la  hace 
reparar  en  el  carafter  de  un  penfamienco  ele¬ 
gante  ,  y  florido  :  o  en  el  de  otro  ,  que  íien- 
do  del  todo  fimple,  trabe  la  delicia  envuel¬ 
ta  en  la  mifma  naturalidad.  Tampoco  fe  de¬ 
xa  5  que  ignore  la  juventud  aquella  maxi¬ 
ma  ,  que  reconoce  capaz  de  arreglar  co¬ 
munmente  nueftros  juicios  ,  y  conducta  ;  ni 
que  fea  una  pintura  ,  que  por  la  vivacidad 
de  la  exprefsion  parece  ,  que  nos  pone  el  ob¬ 
jeto  a  nueftra  vÜla  ;  tampoco ,  qué  cofa  fea 
un  penfamiento  delicado  ,  y  que  toca  al  co¬ 
razón  con  una  mocion  piadofa.  Tal  vez  fe 
le  propondrá  la  explicación  dimidiada  folaí- 
mente  de  una  cofa  ,  para  dexarle  al  joven  el 
placér  de  adivinar  lo  que  falta ,  y  aílbciarlc 
en  facar  á  luz  aquel  penfamiento.  También 
fe  le  dan  feñales  ciertas  ,  con  que  pueda  re¬ 
conocer  la  diverfidad ,  que  puede  haber  de 
gallardía ,  y  de  her m ofura  en  el  penfar.  Efta 
es  una  praftica  excelente  ;  pero  tiene  fu  pe¬ 
ligro.  Ai  modo  que  el  entendimiento  fe  cor¬ 
rompe  ,  y  fe  pervierte  ,  aun  fin  querer  ,  ufan¬ 
do  mucho  tiempo  un  mal  latin  ,  fe  puede 
también  pervertir ,  y  corromper ,  fin  penfar 
en  ello  ,  con  el  ufo  frequente  de  penfimien- 
tos  hermofos  ,  y  con  un  ayre  apafsionado 
á  modos  de  hablar  poco  comunes.  Decenien- 
dofe  á  cada  paíTo  el  joven  en  eftos-rafgos  > 

X 


Carta  de  un  Tadre  de  familias.  26  f 
Y  futilezas  mas  feñaladas  y  paílando  muy 
por  encima  en  lo  redante  ,  fe  acodiimbra  á 
elevatfe  con  fus  Maedros  en  todo  quanto  en¬ 
cuentra  ,  y  puede  llamarfe  ingeniofo  ;  lofe- 
nala  en  los  libros  ,  bufca  los  que  fon  de  ede 
caradter  ,  cofre  tras  1  todos  los  penfamíentos 
agudos  5  y  edá  en  acecho  de  todas  las  colec¬ 
ciones  ,  que  amontonan  las  ¡deas  mas  fubli- 
mes,  y  los  ofrecimientos  masados:  en  to¬ 
do  quanto  oye ,  y  lee  ,  folo  atiende  al  inge¬ 
nio.  Al  ingenio ,  al  ingenio  ,  eda  es  fu  paf- 
fion  ,  y  fu  enfermedad.  Sus  conatos  todos  fe- 
ran  hallar  la  ingenioíidad  ,  donde  no  fe  qui- 
fo ,  ni  la  hay  ,  y  de  introducirla  donde  no  ven¬ 
ga  :  él  dediLiira  la  naturalidad  ,y  de  edemo- 
■  do  aquello  ,  que  fe  creyó  a  propofito  para 
formarle  el  entendimiento  ,  contribuye  por  ac¬ 
cidente  á  corromperle. 

Los  Maedros ,  pues  i  deberán  tener  gran 
cuidado  en  no  manifedarles  a  los  Difcipulos 
los  rafgos  mas  brillantes  ,  y  lugares  mas  lu¬ 
cidos  ,  como  fi  todo  lo  demas  ,  que  fe  en¬ 
cuentra  en  el  difcurfo,  fuera  menos  edima^ 
ble ,  y  menos  rico.  En  lugar  ,  de  permitirles^ 
que  compilen  penfamientos  ,  que  deslumbran, 
y  fon  capaces  de  pervertirlos  ,  privándolos , 
ya  que  no  del  gudo  de  lo  verdadero  ,  a  lo 
menos  de  lo  fimple  ,  fe  les  recomendará  ,  que 
noten ,  y  recojan  aquellos  lug.rres  de  hido- 
ria  ,  que  conduzcan  á  formarles  la  razón.  Se 
Torn-XL  U  les 
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2  6'6  Efpe5í aculo  de  la  Naturaleza. 
ies^  hara  conocer que  los  penfamientos  mas 
fimples  5  y  comuñes  parecen  también  eon  fu 
natural  fencilléz  ,  como  los  mas  vivos ,  y  me¬ 
nos  ordinarios,  con  tal  ,  que  los  unos  ,  y 
los  otros  pinten  fu  objeto  proprio  ,  fegun  fu 
forma  particular  ,  y  con -fus  verdaderos  co¬ 
lores:  que  fi  tal  vez  /  con  todo  eíTo  ,  nos 
paramos  un  poco  mas  en  aquellos ,  que  dan 
mas  golpe  ,  no  es  porque  fu  brillantéz  lo's 
anteponga  a  los  otros  ,  ,  fino  porque  tra¬ 
yendo  configo  la  íingularidad ,  es  jufto  fixar 
el  caradter  proprio  ,  que  ^tienen  ,  y  ver  fi  ef- 
tán  piieílos  donde  correfponde ;  fi  la  petfo- 
na  ,  el  lugar  ,  y  el  objeto  ,  ó  acción  los  pe¬ 
dia  j  y  fi  envuelven  hinchazón ,  baxeza  ,  afec¬ 
tación,  o  alguna  cofa  contraria  á  las  circunfi. 
tancias  en  que  fe  hallan. 

Imponer  ,  pues ,  de  efta  manera  á  los  jo¬ 
venes ,  que  llegaron  á  la  inteligencia  de  los 
Autores  en  la  coílumbre  de  diftinguir  lofit- 
blime  de  lo  agraciado,  lo  natural  de  lo  fe  h- 
•tenciofo  ,  lo  eficaz  de  lo  florido  j  un  paífa- 
ge  vivo ,  que  la  colera  ,  ó-  el  dolor  trahe  en 
«Virgilio,  de  los  ornamentos  que  el  arte  acu¬ 
mula.  en  Ovidio  ;  efto  es  formarles  el  difeer- 
nimiento  ,  haciéndoles  mirar  el  inviolable  ,  y 
tierno  amor  a  la  verdad ,  como  el  único  ori¬ 
gen  de  la  belleza  ;  y  el  anfia  ,  ó  defeo  de 
moftrar  ingeniofidad  como  fuente  de  la  rU 
dicLíléz  ,  y  fantasía.  Efto  es ,  darles  lecciones 
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del  guflo  y  ujy  conducirlos  todo  d  la  mas' 
djujtaaa  variedad  y  que  es  dable  en  la  edu¬ 
cación  y  radicandolos  en  todo  por  medio  de 
comparaciones  diverfas.'  Poco  cuidado  les  da 
al  trabajador ,  que  arranca  una  piedra  de  el 
banco  de  la  cantera ,  y  al  que  la  corta  def- 
pues  de  facada  ,  del  deílino  ,  que  ha  de  te¬ 
ner  luego  la  piedra  ;  lo  que  hacen  únicamen¬ 
te,  es  mirar  las  feñales,  que  Ies  han  dado, 
y  feguirlas  5  fin  difcrepar,  ni  paíTar  mas  ade^ 
lante.  Pero  el  Architefto  obra  muy  de  otra 
manera  5  examina  la  efpecie  de  que  es  la  pie-» 
dra  ,  fu  grano ,  y  folldéz  ;  íi  fera  conducente 
para  los  cimientos  , .  o  diri  mejor  en  la  facha¬ 
da,  y  arregla  los  cortes  conforme  el  lugar, 
que  determina  en  la  fabrica.  Afsi  un  íabio» 
Maeilro  ,  un  buen  Ayo  ,  un  Padre  amorofo, 
lio  trabajan  en  la  educación  como  Cantéros 
fujecos  a  las  lineas ,  que  les  itiraron  ,  fino  co-» 
nao  Architeftos  inteligentes  ,  que,. ordenan  ope¬ 
raciones  diverfas  á  un  mifmo  fin.  Todos  los 
exercicios,  por  los  quales  fe  hacen  paíTar  los 
entendimientos,  .fe  deben  fuprimir ,  ó  ante-- 
poner  ,  y  llevar  adelante  ,  fegun  la  necefsidad, 
que  fe  advierte  en  el  fugeto  , ’que  fe  cultiva» 
pero  principalmente,  fegun  los  medios,  que 
pueden  ayudar,  ó  impedir  el  fin  general,  que 
fe  proponen  en  el  eftúdio  de*  las  buenas  le-, 
tras.  Ei  fruto,,  que  fe  defea.  en  ella- enfenaa- 
za,  es.  ayudar  aE'particulari,:y  'que  un  hom*^' 
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bre^  que  ha  de  vivir  á  la  vifta  de  todo  el 
mundo  ,  fe  inftruya  primeramente  á  sí  mif-- 
mo  ,  para  que  pueda  defpues  hacer  á  los  de¬ 
más  participes  de  fus  luces.  Los  eftiídios  no 
fon  dignos  de  eñimacion  ,  íi  no  enriquecen 
la  fociedad  ,  haciendo  manifiefta  al  público  al¬ 
guna  verdad,  que  le  utilice. 

Comenzaráfe  ,  pues ,  imponiendo  á  la  ju¬ 
ventud  en  la  imitación  habitual  del  lenguagc 
de  los  buenos  Autores ,  en  lugar  de  reducirla 
al  filencio  con  preceptos  enfadofos ,  y  con  ad¬ 
vertencias  antes  de  tiempo,  ó  fuera  de  todo 
propofito.  Defpues  fe  inculcará  eficazmente  al 
futuro  Predicador ,  Juez ,  Abogado ,  ó  Comif- 
íionado  de  qualquier  negocio ,  que  con  el  tiem¬ 
po  pueda  manejar  ,  que  la  verdad  no  necef- 
íica  proponerfe  con  la  vana  oñentacion  de  muL 
titiid  de  penfamientos  ingeniofos  ,  como  tam¬ 
poco  necefsita  falir  al  público  con  vueltas  de 
puntas,  ni  con  cabellos,  b  peluca  de  tres  al¬ 
tos,  b  de  feis,  b  fíete  rizos.  Los  negocios ,  fean 
Ecleíiañicos  ,  b  fean  feculares ,  folo  piden  dig¬ 
nidad  ,  y  reútitud.  Un  hombre  grave  ,  que 
en  una  Academia,  ó  en  un  Tribunal  abre 
la  boca  para  moílrar  ,  que  es  ingeniofo  ,  y 
entendido  ,  no  es  menos  ridiculo  que  un  Pe¬ 
timetre  veftido  de  aquel  modo  ,  que  llaman 
Majo,  con  mangas,  y  cabeza  perdida. 

ando  algún  razonamiento  fe  dirige  al 
,  es  por  convencerle  de  la  verdad,  que 
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le  intereíTa  j  y  íi  fe  lleva  otra  intención  ^  es 
folo  charlatanería  la  eloquencia.  Todos  los 
preceptos  mas  aptos  para  formar  im'Orador, 
fe  ven  abreviados ,  y  de  alguna  manera  reu¬ 
nidos  en  folo  éfte  :  amar  d  los  oyentes  ^  y 
d  ¡a  verdad.  El  refpeto  a  los  oyentes  le  lia¬ 
ra  atento  a  fu  decoro;  y  el  amor  Lia  ver¬ 
dad  le  obligara  á  que  la  mire  como  único  ^ 
objeto  fuyo  :  y  con  tanta  mayor  confianza  le 
feguira  el  auditorio  ,  quanto  conozca  mas 
clara  efta  adhefion.  Quando  ,  por  el  contra¬ 
rio  5  fi  percibe  ,  que  el  Orador  le  pretende 
captar  ,  y  atraher  con  fu  reprefentacion  ,  b 
con  fu  ingenio  ,  le  caufa  enojo  ,  y  una  in¬ 
dignación  fecreca. 

i  Todo  quanto  he  dicho  hafta  aquí  ,  fe 
ha  dirigido  únicamente  á  desbañar  la  educa¬ 
ción  ;  deteniéndome  efpecialmente  en  la  pri¬ 
mera  cultura  de  la  juventud  ,  que  fe  ve  ex¬ 
tremamente  mal  conducida  ;  y  en  el  princi¬ 
pal  inconveniente  ,  que  es  la  caufa  de  eñe 
deforden  ,  y  que  proviene  muchas  veces  del 
méthüdo  de  los  profeílbres  ,  aunque  por  otra 
parte  hábiles ,  é  induñriofos.  Deípues  de  éf- 
tos  medios  preparativos ,  y  cuya  importan¬ 
cia  le  fuplíco  -  á  Vm.  confidére  ,  no  porque 
fea  eñe  mi  parecer  ,  fino  porque  fe  vé  con¬ 
firmado  con  una  continuada  experiencia  ,  fera 
ya  tiempo  de  bufear  luces  abíolutamente  ca¬ 
bales  a  cerca  de  las  partes  diverfas  á  que  fe 

eftien- 


L;i  Philoíb- 


2  70  Efpe5f  aculó  de  la  Naturaleza, 
eftieaden  las  letras  hiiinanas.  Nueftro  figl(j 
es  ciertamente  feliz  ,  puespoíTee,  paraperíec-^ 
cionarfe  en  efta  razón,  el  libro  del  mas  ama¬ 
ble,  y  mas  virtuofo  Maeílro  j  ya  entiende 
Vm.  de  que  libro  hablo  ;  quiero  decir  ,  eltra-5 
tado  de  los  eftiidios  del  Abad  RoHin. 

La  Philofophia ,  que  fe  íigue  defpues  de 
las  letras  humanas  ,  fe  vé  acafo  pueíla  por 
algunos  en  mas  alto  precio  ,  que  merece  ,  y 
por  otros  tañada  en  menos  del  juño  valor. 
Su  eftiidio  no  es como  muchos  juzgan  ,  el 
eftudio  de  la  fabiduría.  Los  que  enfenan  la 
Philofophia  mas  sólida  ,  fiben  muy  bien, que 
no  hay  lino  una  efcuela  de  fabiduria  ,  al  mo-. 
do  que  no  hay  fino  un  folo  Mieílro  ,  que 
es  el  Paftor  de  las’  almas.  Eñees  el  camino; 
fi  la  razón  humana  no  va  por  él ,  camina  por 
las  tinieblas  ;  y  fi  quiere  tomar  otro  rumbo, 
da  en  el  peligro  ,  y  fe  aventara.  Por  otra 
parte  feria  formar  una  idea  muy  baxa  de  la 
Philofophia ,  el  mirarla  como  un  exercicio  tran- 
ficorio,  y  únicamente  a  propofito  para  en- 
fefiar  a  la  juventud  a  que  difpiite,  y  para  inf-  ' 
truirla  de  las  opiniones  ,  que  hacen  mucho 
ruido  en  el  mundo.  La  ciencia  de  difputac 
es  la  menos  neceiraria  de  todas  las  Artes :  y 
muchas  opiniones  Philofophicas  ,  que  tienen  la 
mayor  apariencia  de  fublimes  ,  y  de  maravillo- 
fas,  palian  en  el  entendimiento  de  una  infinidad 
de  perfonas  fenfitas  ,  que  fe  iua  dedicado  a 
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'un  eftiidio  ferio  ,  por  raonftruos  en  pun¬ 
to  de  Phyfica  ,  ó  por  fábulas  ,  que  feran  la 
rifa  de  los  venideros.  Efte  juicio  formaron 
Pafchal,  y  Guet  de  la  idea  de  Defcartes  a 
cerca  de  la  elTencia  de  la  materia  ,  y  de  la 
'idea  5  que  él  mifmo  fe  forjó  de  la  genera¬ 
ción  del  Mundo  por  medio  de  un  movimien¬ 
to  ,  incapaz  á  la  verdad  de  ordenar  la  fran¬ 
ja/el  bruñido  5  molduras,  y  textura  délas 
"alas  del  mas  pequeño  mofquíto.  M.  de  Fon- 
tenelle ,  y  aun  muchos  ínglefes  han  creído, 
que  debían  formar  el  mifmo  juicio  de  aque¬ 
lla  tendencia  con  que  pretenden  los  Newto- 
nianos  ,  que  los  cuerpos  planetarios  ,  y  otros, 
fon  movidos  ,  y  realmente  tranfportados  ,  atra- 
yendofe  mutuamente  los  unos  hacia  los  otros 
en  un  vacío  en  que  ningún  otro  cuerpo  los 
impele ,  con  fer  aísi ,  que  en  la  tierra  no  vé- 
mos  cofa  ,  que  fe  le  parezca  á  efla  atracción, 
que  ellos  ven  allá  tan  lejos 

Pero  yo  no  cjuiero  ahora  ,  que  eftas  opL 
nicnes  fean  ,  ó  mas  peligrofas  ,  ó  mas  ridi¬ 
culas  que  las  influencias  de  la  Añrologia  Jii- 
diciaria,ó  que  las  qualidades  ocultas  de  la  anti¬ 
gua  Philofophía  j  permito,  pues,  que  fean  adap¬ 
tables.  Mas  lo  cierto  es ,  que  ninguna  de  ef¬ 
tas  opiniones,  fea  de  ellas  lo  que  fueífé  ,  ha 
hecho  mas  feliz  al  genero  humano,  ni  le  ha 
llegado  a  liacer  mas  útil.  Defpues  de  los  ma¬ 
yores  conatos  ,  y  defpues  de  haberfe  vuel-» 

to 
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to  con  la  mayor  eficacia  á  todas  parces ,  la 
razón  fe  halla  tan  poco  ifetnainada,  y  tan  po^ 
co  fatisfecha ,  que  al  fin  viene  á  confeíTar , 
aunque  muy  tarde,  que  noeraeíla,  aúnen 
materia  de  eíliidios ,  fu  vocación  ,  habiendo 
íido  criada  ,  no  para  entrarfe  en  los  fenos  de 
la  Naturaleza  del  Mundo  ,  que  camina  muy 
bien  fin  ella  averiguación  ,  fino  para  ocupar- 
fe  en  lo  que  debe  hacer , .  y  en  aquello  que 
le  toca  gobernar.  Es  ,  pues  ,  un  tiempo  muy 
mal  empleado  mecerfe  en  defembrollar  idéas, 
y  conceptos  tenebrofos  ,  y  defenvolverlos  a 
los  ojos  de  una  juventud  fin  experiencia,  que 
poco  á  poco  fe  va  enardeciendo  ,  confunde 
fu  imaginación  ,  y  fe  fepulca  fin  fruto  en 
unos  eftudios  defcamlnados  ,  fin  fenda  para 
dar  con  la  verdad.  O  i  y  quan  mas  sabio  con- 
fejo  feria  cultivar  a  eíli  juventud  aquel  ta¬ 
lento  particular ,  que  le  haría  útil  á  la  focie- 
dad ,  en  que  fe  ha  de  incorporar  luego  al 
punto  l 

En  eílo  confifte  el  mérito  de  la  verda¬ 
dera  Philofophía  de  las  Efcuelas  ,  quando  fe 
enfeña  con  difcernimienco.  Hallafe  efia  cien¬ 
cia  colocada  entre  la  infancia  ,  y  la  elección 
de  algún  camino ,  ó  eílado  de  vida.  El  ver¬ 
dadero  bien  ,  y  el  bien  fumamente  grande  , 
que  fe  podía  hacer  á  la  juventud  en  efte  ca¬ 
fo  ,  era  fondear  de  todos  los  modos  pofsibles 

U  difpoficioa  natural  de  cada  entendimiento. 

La 
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La  mayor  parce  de  eílos  joveaes  ,  que 
acuden  á  las  Efcuelas  ,  y  Aulas  de  Philolb- 
phía  ,  ignoran  para  qué  ferán  aptos.  El  uno 
en  la  realidad  es  nacido  para  Maciiiniña  ,  el 
otro  para  ArchiceCto  ,  ó  Ingeniero.  Efte  ,  que 
es  naturalmente  de  encendimiento  delicado , 
y  recogido  ,  íera  bueno  para  la  difcuíion ,  y 
el  raciocinio :  aquel  otro  mas  adivo  ,  y  mas 
CLiriofo-fe  lograra,  mejor  en  los  defeubrimien- 
tos  de  la  hiftoria  natural ;  pero  el  Alcón  mas 
caflizo  ,  jamás  ferá  cazador  ,  íi  no  le  miicf'- 
eran  la  prefa.  La  Philofophía  es  la  facultad 
en  que  fabe  la  deftreza  de  un  Maeftro  poner 
delante  á  los  ^ue  fe  entregan  á  fu  gobierno 
la  ocafion  de.  conocer  la  diverfidad  de  genios, 
y  facarlos  fin  equivoco  á  la  luz.  No  es  ne- 
ceííario  fino  moílrarle  al  joven  Aquiles  una 
efpada;  ó  un  relox  al  joven  Hughens:  ia  natura¬ 
leza  mifma  fe  declara,  y  fe  conocerá  bien 
preño  el  corazón  Marcial  de  el  uno  ,  y  el 
genio  nacido  para  las  mechanicas,.del  otro. . 

.  Con  efta  mira  ,  algunos  de  nueftros  Pro- 
feíTores  de  Philofophía  ,  que  prefieren  el  bien 
de 'la  juventud  ,  que  inftfuyen  ,  á  la  comodi¬ 
dad  de  repetirles  feis  mefes  confecucivos  una 
opinion  á  cerca  de  la  naturaleza  de  las  ideas, 

6  de  la  eftrudura  imaginaria  de  pequeños 
turbillones  ,  eligen  aquellas  materias  ,  que  fon 
de  utiüdad  conocida  á  la  República  ,  y 
con  mas  efpecialidad  las  indifpenfablementc 
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ly  X  Efpecíactilo  de  l¿i^N atur  ale z,a, 
rtcccílarias.  Saben  ,  que  entregándoles  fus  hi¬ 
jos  ^  canto  la. Nobleza  5  como  la  Plebe,  no 
íe  los  encomiendan  para  que  los  Taquen  tur- 
billoniftas,  6  atraccionarios ,  fino  para  infpl- 
rarles  una  pafsion  vehemente  por  lo^  conocí- 
miélicos  experimentales  ,  que  fon  el  theforo 
de  la  fociedad.  Saben ,  que  fe  amontonan  con 
razón  los  elogios  para  aquellos  Maeílros  ,  que 
-han  dado  á  la  Patria  Mechanicos ,  Opticos, 
>A  re  hitemos,  Naturaliñas,  6  Agriculcoresv  Con 
ella  efperanza  diveififican  fus  tratados  ,  de 
modo  ,  que  tanteen  ,  por  decirlo  afsi  ,  los  en¬ 
tendimientos  ,  exercitando  ,  y, limando  en  ca¬ 
da  qual  el  talento  particular  que  tenía  .en¬ 
cerrado  ,  y  eñaba  defconoGido.  b.  ,  :  ,1 

No  fe  les  arma  á  eftos  talentos  lazo  alguno, íi- 
no  que  con  la  diveríidad  de  tentativas  fe  los  con¬ 
duce  al  punto  en  que  fe  conozcan  á  si  mif- 
mos ,  y  vean  el  parage  ,  en  que  ...eñaba nr  fus 
riquezas.  Se  les  dice  aquello  para  que  vienen 
como  nacidos ,  inñruyendolos  de  manera  ,  que 
íigin  un  methodo  ,  que  fe  vé  no  folo  bien 
recibido  ,  pero  lleno  de  favor  ,  ó  que  va  to¬ 
mando^  vuelo  en  los  mejores  Colegios  i  ría 
Ariihmetica  ,  la  Geometría  ,  las  Mechanicas, 
Ja  Phyfica  experimental ,  la  Efphera  ,  la  Gno- 
•monica,  la  Lithologia  (^^a),  la  Metálica 

/  las 

{**á)  Eílo  es  f  clenci.i; ,  que  conficíer.i  la  foim'a  ,  figura  ,  va^or  ,  ufo  ,  y  cíeznás 
quaiidaíles  pertenecientes  alas  piedras  ,  viene  de  Griego. 

ü  ciencia, que  conUdera  metales,  y  medallas.  Veeje  el  Die.  de  Trev.  pal. 
Wetallique. 
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las  plantas  de  mas  ufo  ,  los  verdaderos  prin¬ 
cipios  de  la  vegetación  ,  y  Agriciíkiíra%' yven* 
fin  5  los  elementos  de  la  Política  ,  del  co¬ 
mercio  ,  y  de  la  fociedad.  Un  entendimien¬ 
to  fuperior  conoce  defde  luego  quanto  valor 
tienen^ todas  ellas  cofas,  y  no  querría,  que 
le  íaltáíPe  alguna  Me  ellas ,  todo  lo  quiere  pof- 
feer.  Los  entendimientos  medianos  ,  o  defe- 
gündo  orden  ,  fe  entregan  ,  el  uno  al  güilo 
de  una  ciencia  feparadamente  ,  y  el  otro  al 
gufto  de  otra  ,  que*  le  parece  mas  digna  ,  *  y 
en  que  faldra  ventajofo.  Todos  fe  diílingueri 
en  aquello  ,  que  eligieron  ,  y  la  fociedad  fe 
mira  feliz  en  lograr,  en  todo  genero  de  co^ 
fas  práfticas,  hombres  de  inteligencia,  y  acierto 
á  quienes  poder  recurrir  por  focorro,  ó  por  con 
fejo  en  todas  fus  necefsidades  ,  fin  folicitar  por 
ello  encontrar  todas  las  luces  en  una  cabeza  fo- 
la.  Tales  fon  las  confequencias  de  una  Phu 
lofophía  bien  elegida ,  y  prudente  :  quando 
por  el  contrario')  fe  quedan  eílériles  los  me¬ 
jores  eftablecimientos  ,  y  entorpecidos  los  ta-* 
lentos  mas  Angulares  por  cultivarfe  con  dema¬ 
sía  las  difputas  metaphyficas,  y  las  opiniones  mas 
lejanas  de  las  necefsidades  comunes  de  la  vida.. 

La  Plíilcfophía,  pues  ,  que  fe  figue  á  los  ef- 
túdios  de  Humanidad  ,  tomada  como  fe  debe, 
•es  la  prueba  de  los  talentos  ^  y  la  ejcuela  de  los 
dudádmeos  i-  no  es  otra  c'ofa  ,  pero  éíla  encierra 
.en -sí  eLmayor  elogio.  Yo  quedo 'de  Vm......  ? 
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LA  DIVERSIDAD 

;  DE  CONDICIONES. 

CONVERSACION  SEXTA. 

# 

Va  L  falir  de  lá  educación  delibéra  el  hom- 
bre  a  cerca  de  la  elección  de  eftado. 
Las  diferentes  ocupaciones  de  la  fociedad  fe 
le  ponen  todas  á  la  villa.  Mientras  él  las  con- 
fidera  para  determinarfe  con  prudencia ,  po¬ 
demos  recorrerlas  en  fu  compañía ,  fin  dexar 
alguna  ,  para  juzgar  por  los  efeños  de  ella 
pafmofa  diveríidad ,  qual  es  el  primer  origen, 
y  el  primer  móvil  de  todo. 

Ellos  efeélos  nos  haran  tocar  con  las  ma¬ 
nos  la  importante  verdad,  que  nos  enfeña  la 
revelación,  y  que  la  Philofophía  defconoce, 
quando  abandona  la  revelación  mifma ,  por 
feguir  fu  proprio  capricho.  Como  los  Philo- 
fophos  ,  que  huyen  de  la  fenda  de  la  revela¬ 
ción  ,  han  perdido  de  viña  la  verdadera  cali¬ 
fa  ,  y  coníiguiencemente  las  verdaderas  obli¬ 
gaciones  de  la  fociedad  ,  han  atribuido  tam¬ 
bién  del  mifmo  modo  á  canias-  imaginarias^ 
la  diveríidad  de  condiciones,  que  la  componen. 

El 
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El  Placonifmo  antiguo  ,  y  moderno  atri¬ 
buye  la  defigualdad  de  condiciones  á  la  ava¬ 
ricia  de  los  Conquiftadores ,  ó  á  las  ufiirpa- 
ciones  de  diferentes  Señores ,  y  decide  ^  que 
fiendo  efto  contrario  á  la  razón  ^  es  necef- 
fario  reducir  con  todos  los  esfiierzos  pofsibks 
a  los  hombres  á  un  nivél  perfecto  ,  y  á  una 
efpecie  de  comunidad  ,  que  los  iguale  á  todos. 

;  La  empreíTa  es  grande  j  pues  es  precifo  re¬ 
formar  generalmente  todas  las  Naciones  ,  por¬ 
que  todas  han  tenido  la  flaqueza  de  admitir 
un  gobierno,  fegun  diverfos  grados  de  fubor- 
dinacion,  ya  mas  ,  ya  menos.  Q^é  gloria  tan 
grande  para  laPhilofophia^deshacer  radicalmen¬ 
te  todos  los  tuertos  ,  y  fuprimir ,  y  vengar  todas 
las  injurias !  Dos  mortales ,  llenos  de  valor, 
han  comenzado  á  poner  mano  á  la  obra  ;  Pla¬ 
tón  ,  y  D.  Quixote. 

Los  fequaces  de  Leibnitz  ,  los  Optlmif- 
tas  (^^9  5  y  mayor  parte  de  los  Metaphyíi- 
cos  ,  que  comparan  los  diverfos  mundos  pof- 
fibles  5  á  fin  de  determinar  los  intentos  ,  que 
tuvo  Dios  para  arreglarla  tierra ,  deciden  lo 
contrario  que  Platón  :  que  todo  eítá  bueno; 
que  no  puede  efiár  mejor  ;  que  el  hombre  es 
tal  qual  debe  fer  ^  y  que  de  eífa  diveríidad 
de  eftados ,  de  inclinaciones  ,  y  modos  de 
obrar^  tanto  los  malos,  como  los  buenos,, 
refulta  una  variedad  de  orden ,  en  que  fe  com^ 

place 

A  cerca  del  error  de  los  Optlmiftas ,  veafe  el  Die.  de  Trev.  L,  O. 
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place  Dios,  y  enriquece  á  fu  viíla  el  Uníveir-i 
ib  j  dando  a  niieftra  morada  una  conílicacion 
diferente  de  la  que  pufo  en  los  demás  Pla¬ 
netas.  De  efta  fublime  comparación  de  nuef- 
tro  globo  con  los  otros  mundos  ,  de  los 
quiles  ciertamente  no  han  tenido  ellos  Phi- 
lofophos  embaxada  5  relación,  ni  inílriiccio^ 
nes  algunas  ,  hacen  dimanar  los  pretendidos 
principios  de  nueílra  moral  ,  y  los  motivos 
de  nueílra  tranquilidad  *,  atendiendo  ,  dicen 
los  tales,  á  que  nos  debemos  ^conformar  con 
la  mira  ,  é  intentos  del  Criador  ,  que  hallo 
al  Univerfo  mas  diverfificado ,  y  hermofo  con 
ella  mezcla  de  bienes  ,  y  males  efparcidos  en 
nueílra  efphéra  ,  que  coa  una  innocencia, 
toda  uniforme  ,  que  folo  feria  repetición  de 
alguna  otra  efphéra. 

Dexémos  al  entendimiento  humano  hi^ 
cer  proyedfcos.de  igualdad^  y  de  reformi  ,  6 
defenredar  hermofuras  relativas,  y  meramen¬ 
te  metaphyficas.  Yo  no  dudo ,  que  á  muchos 
de  ellos,  que  miran  eílas  conjeturas  imagina¬ 
rias  como  una  grande  ,  y  profunda  ciencia, 
les  da  muy  poco  cuidado  el  conciliarias  con 
las  deciíiones  de  la  Fé.  Ha  ,  que  femej an¬ 
tes  principios,  fon  proprios  de  quien  no  mi¬ 
ra  derecho  ,  y  poco  á  propoíito  para  indi- 
alarnos  al  bien  l  O ,  y  como  ellos  confíelos 
fon  endebles  para  endulzar  nueílros  t raba j osi 

No- 
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Js!ofotros  tenemos  felicirsimamente  uni  efcuela 
mas  fegura  ,  y  mas  conforme  á  la  experiencia, 
como  también  mas  proporcionada  con  nueíiras 
neceísidades ;  eíla  es  la  religión  revelada. 

Ella  nos  enfefia  ,  que  ei  hombre  quedó 
infecto y  que  eñá  corrompido  j  y  que  el 
motivo  porque  Dios  eftableció  da  autoridad , 
la  necefsídad  de  la  obediencia  ,  y  diverfidad 
de  efphcras ,  ó  condiciones  ,  fue  para  repri¬ 
mir  fus  delitos ,  para  moderan  la  pendiente, 
que  le  lleva  al  mal,  para^  exercitar  contra¬ 
bajos  á  los  delinquentes ,  aunque  lo  íientan, 
y  lo  repugnen  ,  y  para  perfeccionar  á  los  bue¬ 
nos  con  la  práctica  de  todas  las  virtudes  j 
al  modo  que  determinó  fujecar  a  los  hombres  á 
la  alternativa  de -las  citaciones  delaño,  á  los 
mctheoros  los  mas  afperos ,  y  pénelos ,  y  en 
fin  ,  á  innumerables  neceísidades ,  que  los  de- 
^  ^\in  fubordinados  ,  y  dependientes  unos  de 
otros. 

La  intención  de  fujetar  á  los  hombres  á 
una  vida  ttabajofa  ,  confia  'por  experiencia 
univerfal :  y  la  voluntad  de  unirlos  entre  sí 
por  medio  de  la  diverfidad  de  necefsidades 
y  condiciones  no  efiá  menos  aieftiguada  con 
monumentos  ,  y  lugares ,  tan  obvios  ,  y  tan 
comunes  ,  que  los  pueden  faber  todos.  No  fe 
.contentó  Dios  con  fuprimir  las  plantas  be- 
.peficas  ,  que  fi  fe  huvietan  trafplantado  de  el 
jardín  de  Edén  á  lo  refiante  de  la  tierra ,  la 

huvie-* 
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huvieran  hecho  de  un  cabo  á  otro  morada 
de  delicias,  y  aíiento  de  immortalidad.  Qú- 
fo ,  ademas  de  eílo ,  faprimir  defpues  del  Di¬ 
luvio  la  larga  duración  de  la  vida ,  y  pufo 
defde  entonces  en  la  Naturaleza  las  canias  de 
nueílros  trabajos ,  y  de  los  hiforcunios ,  que 
hacen  niieílra  vida  penofa ,  y  corta.  Por  to.^ 
dis  partes  fe  vén  en  la  tierra  innumerables 
veftigios ,  de  que  no  cabe  dudar  ,  que  prue¬ 
ban  con  evidencia ,  que  el  Diluvio  fumer- 
gió  todas  las  antiguas  habitaciones  de  los  hon> 
Eres,  qué  mudo  fu  madre  al  Mar,  y  lleno 
de  ramblas  ,  y  de  quebradas  la  tierra  ,  que 
cubría  eLagua  ,  ó  de  que  antes  havía  eílado  , 
cubierta  5  de  tal  modo ,  que  ella  mutación  dc't 
x6  en  unas  partes  arcilla,  en  otras  pedrega¬ 
les  immenfos ,  en  otras  buena,  y  fértil  tier¬ 
ra  ,  y  en  machas  amontonó  innumerables  con¬ 
chas  ,  y  otros  defpojos  proprios  del  Mar.  De  ' 
aquí  havía  de  provenir,  como  efeclo  de  tan 
extraordinaria  diferencia  ,  la  prodigiofa  fecun¬ 
didad  de  unos  parages ,  y  la  eílerilidad  gran¬ 
de  de  otros.  De  aquí  neceífariamente  ,  que 
los  que  abundaíTen  de  hierro  ,  y  careciellen 
de  vino ,  llevaíTen  a  otros  terrenos  lo  fuper- 
fluo  para  obtener,  por  medio  de  algún  cam¬ 
bio  ,  aquel  licor  benéfico  ;  y  de  aquí ,  el  que 
unos  ,  y  otros  fuelPen  a  vifitar ,  y  tratar  can- 
ge  con  los  que  tuvieiren  granos ,  para  partici¬ 
par  alguna  parte  de  fu  abundancia. 
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De  eíla- miíma  desigualdad  de  terrenos, 
y  condiciones  provendría  ,  que  aquellos  ,  que 
fe  víeffen  defproveídos  de  todo  ,  oírecieíTen  á 
los  otros  fus  fuerzas ,  y  fu  íer vicio  ,  para 
alcanzar  el  fuílento  ,  y  focorros  ,  fin  que 
no  podían  paílar.  La  dirpoficion  adual  de  la 


Naturaleza  oblÍ2;a  viíiblemente  á  los  hom- 
bres  a  trabajar  ,  afinar ,  y  á  ayiidarfe  re* 
ciprocamente.  Dios  no  es  de  modo  alguno 
Autor  de  la  malicia  de  los  hombres ,  antes 
bien  intento  moderarla  ,  y  tenerla  á  raya  por 
medio  de  eña  difpolicion  ,  y  es  Autor  ftiyo. 
Del  mifmo  modo  >  pues  ,  lo  es  también  de 
la  desigualdad  de  condiciones ,  que  es  el  pri¬ 
mer  efedo  de  las  buenas ,  y  malas  qu  al  ida- 
des,  de  diferentes  Paífes  ,  y  de  la  necefsi- 
dad  en  que  eftán  los  hombres  de  reparar  e! 
defedo  de  aquellas  cofas  de  que  carecen  ,  fub- 
miniftrando  las  que  no  tienen  los  otros.  Lue¬ 
go  Dios  es  el  que  quiere  que  fe  fu  jeten  los 
hombres  á  un  orden  de  que  depende  fu  con- 
fervacion  ;  y  que  fe  di  ver  fi  liquen  los  traba¬ 
jos  ,  que  los  mantienen,  y  por  cuyo  medio  fub- 
fiften.  Artificio  es  de  la  providencia  ,  el  que 
unos  hombres  ,  que  no  fe  aman  ,  antes  bien 
eftán  fiempre  preparados  al  furor  de  continua¬ 
das  iras  para  deílruirfe  mutuamente ,  fe  unan, 
y  fe  comuniquen  con  todo  eíTo  ,  confpiran- 
do  á  prepararfe  unos  a  otros  los  focorros  , 
que  necefsitan. 

T m.  XI-  Nn  Lo 
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Lo  mifmo  ,  que  fucede  á  los  habitado¬ 
res  de  una  gran  Ciudad  ,  fucede  á  los  que 
pueblan  toda  la  tierra.  Aquellos  fe  reparten 
en  diverfas  profefsiones ,  y  oficios ,  y  aun  mu¬ 
chos  de  ellos  ponen  fus  tablas  ^  y  cartéles ,  pa¬ 
ra  que  fe  fepa  fu  exer ciclo  ,  y  acudan  a  fus 
cafas  5  ó  á  fus  tiendas  :  todos  eílos  trabajan  fin 
duda  para  sí  mlfmos  j  pero  como  quiera  íir- 
ven  á  la  fociedad.  El  uno  nos  ofrece  zapa¬ 
tos  ,  otro  nos  fabrica  un  fombrero  ;  aquel  nos 
venderá  pefcados ,  b  telas  ,  y  eñe  frutas ,  b 
bebidas.  Todos  los  carteles,  que  hay  en  Lon¬ 
dres  ,  b  en  Madrid ,  fon  promeflas  de  fervir- 
nos.  En  eftas  Ciudades  ,  como  en  todas  las 
demas,  cada  uno  juzga,  que  trabaja  para  sí, 
y  no  fe  engaña  j  pero  defde  el  un  cabo  al 
otro  de  la  tierra  eftán  las  cofas  ordenadas  de 
tal  modo  ^  como  fi  ninguno  de  quantos  la 
habitan  tuviera  mas  mira,  que  el  fervicio  de  la 
fociedad.  Lo  que  fe  hace  por  la  fociedad  ,  fe  ha¬ 
ce  por  mí  ,  y  por  todos  quantos  la  compo¬ 
nen  :  con  que  yo  le  debo  dar  á  Dios  las  gra¬ 
cias  por  la  diverfidad  de  condiciones  ,  que  qui- 
fo  poner  en  la  tierra  ^  á  fin  de  confervar  la 
comunicación  ,  y  los  focorros  ,  y  de  habér¬ 
melos  hecho  infalibles  ,  excitando  á  cada 
particular  con  el  eñimulo  de  fu  necefsidad 
propria. 

El  Epicurifmo  ,  amigo  fiempre  de 

califas 
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califas  fegundas  ,  no  qiiifo  reconocer  otra  co¬ 
fa  para  el  eñablecímiento  délas  leyes^y^or- 
den  de  la  focledad  ,  fino  los  razonamientos 
de  los  Legisladores  ,  y  las  paísiones  de  los 
hombres.  Confeífamos  ,  que  el  acicate ,  y  el 
freno  gobiernan  al  Caballo  j  pero  la  efpue- 
la  ,  y  la  brida  eftan  también  por  si  mil  mas 
debaxo  de  otro  gobierno.  La  experiencia  nos 
ha  manifeftado ,  que  es  precifo  moderar  los 
impetus  5  y  extravagancias  del  corazón  huma¬ 
no  >  pero  los  traveíes  de  la  fortuna  ,  que  le 
doman ,  y  las  necelsidades  ,  que  le  amorti¬ 
guan  3  y  fujetan ,  tienen  al  mifmo  Dios  por 
Autor  ,  y  guia. 

Aquel  3  que  conozca  quanto  concuerdan 
la  naturaleza  3  y  la  fociedad  con  los  teñimo- 
nios  de  la  revelación  3  reconocerá  también, 
que  el  hombre  no  es  qual  debe  fer  ,  y  que 
la  diverfidad  de  condiciones  es  obra  de  la 
providencia  ,  atenta  fiempre  á  difminiiir  los 
efedlos  de  la  malicia  del  corazón  humano, 
y  a  obligar  al  hombre  á  hacer  3  hqniera  por 
interés  3  lo  que  debía  obrar  por  virtud.  Con- 
figuientemente  fe  entiende  muy  bien  3  que  íi 
hay  una  Religion  ,  que  por  medio  de  un 
principio  de  amor  para  con  los  hombres  ,  nos 
obliga  á  execLitar  lo  que  hemos  vifto  3  fcra 
eña  Religion  la  que  forme  Ciudadanos  so¬ 
lidos  3  y  verdaderos  :  por  quanto  los  efedos 
del  amor  fon  todavía  mas  firmes ,  que  los  de 
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la  necefsidad ,  y  el  interés.  El  Chriílianirma, 
pues  ,  y  no  aquel  ,  que  Te  oñenta ,  fino  el 
que  habita  en  el  corazón,  y  fe  inaniiíeda  en 
las  obras ,  es  la  perfección  de  la  fociedad. 

Si  qiiifieíTemos  hacer  paíTar  exadamente 
reviíla  á  los  diverfos  eílados  ,  que  componen 
eíla  fociedad  ,  que  es  el  inftrumento  de  aque¬ 
lla  dicha,  a  que  los  hombres  pueden  llegar 
en  la  tierra  ,  hallaríamos  fer  innumerables , 
y  nos  llenara  al  mifmo  tiempo  de  regocijo 
el  vér  lo  que  fe  trabaja  en  el  mundo  por 
nofotros.  Lo  mejor  es  reducir  eílos  fervicios, 
y  bienes  aun  número  determinado. 

Todos  los  hombres  trabajan  ,  o  en  fa- 
car  de  la  tierra  aquellos  frutos ,  que  produ¬ 
ce  ,  y  metales ,  que  encieira  en  fus  entrañas, 
b  en  difponer  lo  que  ya  cogieron  ,  y  en  hacer 
tranfportar ,  ó  diílribuir  quanto  lirve  al  ufo 
del  genero  humano  :  ó  en  fin ,  en  hacer  fe¬ 
liz  á  la  fociedad,  unos  con  el  trabajo  de  fus 
manos  ,  y  otros  con  la  fatiga  de  fus  cabezas. 
Otra  efpecie  de  hombres  fe  halla  ,  y  efpecie, 
que  por  defgracia  tiene  muchos  individuos  , 
quiero  decir ,  aquellos ,  que  firviendolos  en 
todo  la  fociedad  ,  ellos  en  nada  la  firven  ,  na¬ 
da  la  vuelven  en  cambio.  Y  eílos  tales  ten-, 
dran  algún  derecho  para  fer  recibidos  en  ella? 
Saquémos  a  mas  clara  luz  fu  injuílicia  ,  no 
por  vengarnos  de  ellos  con  la  fatyra  ,  fino 
por  obligar ,  íiquiera  á  algunos ,  a  volver  a 
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U  focicdad  3  y  empeñarlos  en  íervirla.  Los 
Romanos  honraban  con  una  corona  a  aquel, 
que  havía  librado  de  la  muerte  á  un  Ciu¬ 
dadano  j  y  qué  5  no  habremos  hecho  nofotros 
mas  codavia  ,  íi  podémos  con  fabias  precau¬ 
ciones  reftituirle  a  la  República  el  trabajo  de 
uno  fülo  de  aquellos ,  que  con  fu  ociofidad 
la  íirven  únicamente  de  carga  ?  no  la  ha¬ 
bremos  obligado  mas  ,  aún,  que  poniéndole  fu 
vida  en  libertad  ? 

Defpues  de  Dios ,  nada  amamos  mas  ,ni 
tampoco  nos  es  mas  eftimable  cofa  alguna 
que  la  fociedad  ;  y  el  Autor ,  por  ponernos 
mayor  atraftivo  ,  y  unirnos  con  mas  efica¬ 
cia  a  ella,  no  quifo  poner  al  hombre  en 
poíTefsion  de  fu  dominio ,  ni  dexarle  gozar 
los  frutos  de  la  tierra,  fino  con  la  ayuda  de 
fus  feme] antes.  Dios  mifmo  efconde  fu  ma¬ 
no  en  los  beneficios  ,  que  nos  hace  ,  y  en 
los  bienes ,  que  diftribuye ,  moftrando  folo  la 
mano  del  hombre ,  por  cuyo  medio  nos  los 
difpenfa. 

El  reconocimiento  fube  fin  duda  hafta 
Dios  ,  el  qual  fe  defcubre  á  la  piedad  ver¬ 
dadera  i  y  aun  los  corazones  mas  indiferen« 
tes ,  y  defatentos  no  pueden  dexar  de  co¬ 
nocer  aquella  fociedad ,  que  les  mantiene  la 
vida  ,  ni  es  dable  rebufarle  alguna  compen- 
facion.  Ninguno  fe  vé  forzado  a  entrar  en  la 
fociedad  de  los  juftos  5  pero  la  providencia  lla¬ 
ma 
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ítia  á  todos  los  hombres ,  y  los  obliga  con 
una  eípecie  de  necefsidad  á  fer  miembros  de 
una  República  ,  fin  cuyo  auxilio  es  impof- 
-  fible  paífar.  Todo  nos  viene  por  mano  del 
hombre:  la  educación,  el  veítido,  el  man¬ 
tenimiento  ,  la  policía  ,  y  aun  el  depoíito  de 
las  verdades.  Dios  quiere  ,  que  defcubramos 
un  bienhechor  fingular  nueñro  en  cada  uno 
de  quantos  trabajan  por  noí otros  ,  para  que 
compenfétnos  fu  afan  con  el  retorno  debido, 
y  que  al  modo  que  en  ningún  tiempo  po- 
démos  vivir  fin  ellos ,  nueílro  trabajo  ,  y  nuef- 
tro  reconocimiento  no  fe  interrumpa ,  y  fea 
igual  al  numero  de  nueftros  dias. 

El  Viagero  Robinfon  Crufoe  ,  cuya  for¬ 
zada  foledad  ,  ya  que  no  fea  verdadera ,  es 
a  lo  menos  veroíimil ,  no  fe  juzgaba  infeliz 
en  fu  Isla  ,  fino  porque  no  hallaba  en  ella 
fu  femejante  para  fer  ayudado  de  él ,  y  pa¬ 
ra  ayudarle  en  retorno.  Al  irfe  fu  Navio  á 
pique  ,  y  librarfe  del  naufragio  por  medio 
de  fu  deílrozo ,  tuvo  cuidado  de  falvar  con- 
figo  ,  y  facar  á  tierra  fu  fusil  ,  fu  pólvora, 
balas ,  hachas ,  una  fierra  ,  y  otros  inílrumen- 
tos  de  fu  fervicio  ,  reteniendo  en  la  preci- 
fion  de  perder  la  fociedad  fus  mejores  inven¬ 
ciones  ;  aplicófe  á  praétlcarlas ,  y  efto  le  fal- 
vó  la  vida.  Toda  fu  hiftoria  es  un  texido 
de  exemplos  ,  que  miran  á  hacernos  feníi- 

ble  ,  que  el  hombre  no  puede  paífar  fin  fus 
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femcjantes ,  y  por  configiiiente  eftá  obligado  a 
manifcftar  ,  que  les  es  deudor  reciproco. 

Pero  efto  es  abíoluta mente  cierto  ?  Paila 
afsi  como  decimos  ?  Veamos ,  qué  feria  de 
un  Philofopho  Mifantrope  ,  que  por  los  eno¬ 
jos  ,  y  haíiio  ,  que  le  caufa  el  genero  huma¬ 
no  ,  quifiefle  no  deberle  nada ,  y  adquirirlo 
todo  con  fu  propria  inteligencia,  déla  qual 
fe  forma  el  muy  alta  idea.  Los  Philofophos 
han  dicho  tantas  veces ,  que  el  Sábio  fe  baf- 
ta  á  si  mdfmo ,  c]ue  él  fe  lo  encuentra  en  sí 
todo.  Sigamos  eíte  negocio  ,  y  hagamos  la 
prueba. 

Vé  aquí  un  hombre  ,  que  por  librarfc  de 
la  compañía  de  ignorantes,  y  de  importu¬ 
nos  ,  dexa  con  deí pecho  todo  quanto  gene¬ 
ralmente  tenía  de  los  hombres  ,  veítidos ,  ar¬ 
tes  5  oficios  >  inftrumentos  ,  ciencias ,  religión. 
Todo  lo  ha  olvidado  ya,  y  todo  lo  ha  aban¬ 
donado.  Eíle  es  un  Carthcfiano  rígido  ,  que 
vé  ,  que  fu  razón  le  podra  fervir  de  todo  > 
deñierrafe,  pues  ,  con  ella  á  una  foledad  pro¬ 
funda  :  él  va  ,  por  decirlo  aísi ,  a  fundir  to¬ 
das  fus  idéas ,  y  hecha  la  fundición  gencrai> 
va  á  facar  de  fu  cabeza  una  série  de  cono¬ 
cimientos  apurados  ,  de  donde  dimanaran  con- 
figuienternente  todas  las  invenciones  neceíTa- 
rlas.  Proyeétos  inútiles  I  Efp'eranzas  vanas  i 
Antes  es  vivir,  que  philofcphar.  No  hablo 
de  aquellos  esfuerzos  inútiles  ,  que  hara  para 

ha- 


2B  8  EfpeBaculü  déla  NaUit ateza. 
hallar  en  fu  razón  la  Idéa  de  la  verdadera 
religión  ,  íiendo  una  revelación  libre  ,  que 
depende  de  la  elección  de  Dios  ,  euyaXehal, 
y  cuyo  hilo  fe  halla  en  la  fociedad^,  eíloes, 
en  la  Iglcfia ;  de  la  qiial  no  le  podra  decir 
cofa  alguna  fu  razón  fola.  Contentóme  con 
notar  únicamente  ,  que  las  necefsidades  mas 
comunes  de  la  vida  baPtarán  para  confumir 
ntieftro  Phllofopho ,  y  acabar  con  él. 

Los  animales  nacen  proveídos  de  todo 
lo  neceflario  j  pero  el  hombre  al  entrar  en  el 
mundo ,  y  efte  Phllofopho  en  fu  foledad  ,  no 
tienen,  ni  vellidos  ,  ni  proviíiones :  mas;  el 
hombre  encuentra  en  la  ternura  de  fu  ma^ 
dre  ,  y  en  el  cuidado  de  quantos'  le  cercan 
las  mantillas  ,  adorno ,  y  alimento  ,  que  ne-^ 
cefsita  ;  pero  á  niieílro  defnudo  Mifantrope, 
ya  le  perfigue  el  hambre ,  y  ya  le  dexa  ate¬ 
rido  ,  y  herizado  el  hielo  :  alternadamente 
fe  mira  transido  de  frió  ,  inundado  de  aguas, 
y  toftado  con  los  ardientes  rayos  de  el  SoL 
Ponefe  a  foñar  quanto  le  puede  tener  con¬ 
veniencia  ,  y  trailer  alivio  ,  cómoferá  Saftre, 
Architefto  ,  y  Jardinero.  Su  fabiduría  lefer- 
virá  de  muy  poco  ;  que  todos  los  cuerpos  fe 
atraigan  unos  á  otros  en  todas  partes  ,  ó  que 
fea  efta  atracción  unafabula  philofophica  ;  que 
el  fuego  fea  el  principio  de  la  eleítricidad , 
6  que  no  lo  fea ;  que  el  reforte  del  ayre  di¬ 
latado  con  la  vuelta  del  calor  fea  el  princi¬ 
pio 
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pío  del  afcenfo  de  los  licores  para  la  nutrn 
clon  de  las.  plantas  ,  ó  .no  ;  es  neceílario  ha¬ 
cer  treguas  con  ellas  queftiones ,  y  divorcio 
con  toda  la  Philofophía  efpeculativa.  Naef-. 
tro  Mifantrope  ,  ó  traga  hombres ,  íe  vé  lla¬ 
mado  por  otras  partes,  y  tiene  otras  averi¬ 
guaciones  que  hacer.  Yo  quiero  verle  fudar 
con  la  agitación  ,  que  trahe  ,  y  confumir- 
fe  con  el  caimiento  de  animo  en  que  fe  mi¬ 
ra  5  por  no  poder  pulir  ,  y  afilar  una  piedra^ 
de  manera  ,  que  la  dexe  con  el  corte  de  una 
azada  para  fervirfe  de  ella.  Defefpéra  de  el 
aífiinto  j  mas  fe  pone  a  penfar  para  fu  con- 
fiielo  ,  y  muy  al  cafo  ,  que  es  una  cofa  ri¬ 
dicula  para  fu  alta  capacidad ,  el  pararfe  a  co-.^ 
piar  las  advertencias  de  la  vieja  Agricultura. 
Pero  mientras  tanto ,  que  él  medita ,  y  fe  enfaya 
con  diverfas  tentativas ,  el  tiempo  déla  fiega  fe 
paííci,  y  fu  tierra  aun  no  eíla  arada  ;  mas  no  im¬ 
porta  j  ariites  es  fiiftentarre  de  bellotas  ,  que 
imitar  hombres  perverfos ,  ni  deber  á  razón 
agena  cofa  alguna  :  no  quiere  focorros  de  otros, 
abfolütamente  los  renuncia.  Pero  con  qué  inf- 
trumentos  podrá  fabricar  una  cafa,  tal  ,  quií 
él  la  ha  concebido  ;  el  equivalente  de  una 
filia  ,  de  una  cama  ,  de  una  eílera ,  de  una 
barca,  6  de  un  fimple  vafo  fiquiera  ?  Falto 
de  inftruinentos  ,  de  inílrucciones ,  y  deílitul- 
do  de  los  materiales ,  de  que  la  fociedad  le  pro-r 
Tom^XL  .  Oo  veería 
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veeiía  en  un  momento  ,  nada  facara  fino  tof- 
co  5  nada  lograra  fino  en  bruto.  Lo  que  le 
haya  cofiado  mas  tiempo ,  y  mas  trabajo  , 
fe  le  quebrara  entre  las  manos  ,  y  no  confe.- 
guira  fino  un  fervicio  falfo ,  ó  diminuto  ;  fi 
ya  no  es,  que  la  materia  abfolucamente  fe 
refiña  á  la  obra.  El  vera  el  fin  de  fus  dias, 
.fin  que  haya  podido  confeguir  ,  no  digo  yo 
la  comodidad  de  un  relox  de  péndola  ,  ó  un 
molino  ,  pero  ni  aun  hallado  la  materia  de 
un  hilo ,  que  fe  tuerza  fin  quebrarfe  ,  de  una 
aguja  medianamente  hecha  ,  ó  el  fiiplemen- 
to  de  la  mas  groíTera  hoz.  Envilecido  fu  en¬ 
tendimiento  con  tan  baxos  cuidados  ,  y  apu¬ 
rado  en  las  cofas  mas  Ínfimas ,  dilatadas ,  ein- 
fruftuofas  ,  no  ha  podido  anhelar  ,  ni  levan¬ 
ta  rfe  a  las  heroicas ,  y  grandes.  Ello  es  afsi  , 
que  quando  renunció  los  focorros  agenos  ,  y 
la  experiencia  de  ios  figlos  precedentes  ,  fe 
privo  de  un  golpe  délos  mas  altos ,  y  agra¬ 
dables  conocimientos  ,  y  de  la  pradica  mas 
expedita,  y  mas  útil. 

La  fociedad  ,  pues ,  rigurofa ,  y  exada- 
mente  hablando  ,  nos  debe  fer  tan  amable  co¬ 
mo  la  vida  ,  pues  el  apartarnos  de  ella ,  nos 
arreja  del  todo  en  una  necefsidad  abfoluta ,  en 
una  indigencia  verdaderamente  mortal.  Miem¬ 
bros  fomos  de  un  cuerpo  ,  fupueño  ,  que  nos 
comunicamos  unos  a  otros  los  focorros ,  y  la 

vida.  En  el  cuerpo  humano ,  los  .ojos  no  def- 

pre- 
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precian  á  los  piés ,  y  manos  ,  á  quienes  di¬ 
rigen  *,  y  los  piés ,  y  las  manos  ,  lejos  de 
defdeñar  la  conduda  de  los  ojos  ,  corren , 
y  obran  para  fu  confervacion  en  cafo  de  ne- 
cefsidad.  Del  mifmo  modo  en  la  fociedad , 
todo  va  á  un  fin.  Los  que  ocupan  honorí¬ 
ficos  cargos,  no  pueden  paflar  fin  aquellosi 
que  tienen  el  ultimo  afsienco.  La  experiencia 
nos  enfeña  nuevamente  cada  dia ,  confpiran^ 
do  con  el  Evangelio  ,  en  prefer ibirnos  co¬ 
mo  regla  de  aquel  amor  ,  que  le  debémos 
al  proximo  ,  que  no  executémos  con  otro 
aquello  ,  que  no  queremos ,  que  execute  él 
con  nofotros ,  y  que  le  fir vamos  como  á  nuef- 
tra  mlfma  perfona  ,  pues  todos  juncos  forma¬ 
mos  un  cuerpo  folo.  ^ 

Debemos,  pues ,  eñimar  ,  y  debemos  amar 
con  toda  realidad  é  intenfion  al  mas  humil¬ 
de  Oficial ,  cuyo  trabajo  nos  ahorra  muchos 
afanes ,  y  contribuye  con  muchas  cofas  al 
focorro  de  las  necefsidades  de  nueftros  cuer¬ 
pos.  Pero  con  qué  ojos  podremos  mirar  á  aque¬ 
llos  haraganes  perezofos,  que  quieren  nuef- 
tro  auxilio  ,  fin  que  ellos  nos  le  dén  en  co¬ 
fa  alguna  ?  Parecenfe  los  tales  á  las  lupias  ,  ó  á 
otras  femejantes  excrefcencias  monílruofas , 
que  chupan  lo  que  havía  de  vivificar  los  miem-^ 
Bros  cercanos ,  fin  exercitar  por  sí  eílos  feos 
vultos  función  alguna  en  el  cuerpo  :  y  fi  es 
verdad,  que  los  holgazanes  fon  unos monf- 
•  '  Oo  L  truos 
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truos  en  fealdad  ,  y  en  injiiñicia ,  pues 
íiguran  la  fociedad  ,  y  la  deftruyen muchos 
monftruos  h’allatémos  entre  los  hombres.  Hay- 
los  fin  duda  5  y  que  falen  al  público  con  las 
mas  hermofas  apariencias  ;  y  muchas  veces 
cargados  de  oro  ,  y  con  mas  lucimiento 
y  brillos  que  el  refto  de  el  genero  huma¬ 
no.  Ocros  hay  ,  que  fe  cubren  mal ,  y  folo 
fe  viílen  de  harapos  ,  formando  el  efpeaacu- 
lo  mas  hediondo  5  que  es  pofsible  vér  fobre 
la  ticira. 

Aquí  fe  ofrecen  dos  queñiones  bien  cu- 
riofas :  uní  es  inquirirí,  qaal  es  mas  nocivo 
á  la  fociedad,  ó  el  rico,  que  no  hace  nada, 
ó  el  pobre  ,  que  no  quiere  hacerlo  ?  La  otra 
es  ,  fi  habra  algún  remedio  para  eñas  dos 
efpecies  de  floxedad  ,  y  pereza. 

Hay  una  devoción  poco  iluminada ,  que 
nos  hace  mirar  indiftintamente  á  todos  los 
pobres ,  como  objetos  dignos  de  nueftra  com- 
pafsion  i  y  hay  una  Philofophía  indifcreta , 
que  querría  reconciliar  nueftra  amiftad  con 
el  hombre  mas  ücenciofo  ,  porque  dice ,  que 
el  t.ü  expende  utilmence  fus  bienes  en  la  ío- 
ciedad.  Es  verdad,  que  la  providencia  fabe 
facar  grandes  bienes  de  nueftros  defeuidos ,  de 
nueftras  codicias,  y  aun  de  nueftras  injufti- 
clas  mifmas ;  y  aísí  ,  es  verdad  t  imbien  ,  que 
el  pobre  mas  embuftero  puede  exercicar  la  vir¬ 
tud  de  aquellos ,  á  quienes  anualmente  en¬ 
gaña* 
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gaiia.  No  hay  duda  ,  que  los  gaftos  mas  pro- 
digamente>  ddvariados  ,  arrojan  en  las  manos 
de^  otros  un  dinero  ,  que  circula,  y  que  vie¬ 
ne  a  fer  recompenfa  de  muchos  trabajos.  Pe- 
ro  fi  los  ricos  perezofos  ,  y  Ubres  hacen  al¬ 
gún  bien,  es  fin  intento  de  hacerle,  y  vo- 
-luntarianiente  hacen  mucho  menos  bien  que 
.mal. 

El  Evangelio ,  acorde  fiempre  con  el  bien 
de  la  fociedad,  y  mucho  mas  equitativo  que 
la  Philofophia  ,  reprende,  fm  acepción  de  per¬ 
donas  ,á  todo  hombre,  que  no  quiere  tra^ 
bajar  ,  y  le  condena  á  no  comer :  y  quando 
la  pereza  del  pobre  ,  ó  del  rico  dieíl'e  lugar 
á  algunos  buenos  efedos  ,  no  quiere  el  Evan¬ 
gelio  mifmo  ,  que  venga  algún  bien  ,  obran¬ 
do  mal  ,  ni  aun  tolerando  el  mal  fiquiera  ,  y 
mucho  menos  alentando  á  í\  ,  pudiéndole  fu- 
primir.  A  fola  una  razón  feniual ,  6  aúna 
Philofophia  paraíita  le  podra  parecer  bien, 
y  aplaudir  la  glotonería  ,  dando  color  de  vir¬ 
tud  á  la  licencia ,  que  parte  con  otros  el  lo¬ 
gro  de  íiis  placeles.  La  Philofophia  Chriñia- 
na  no  f.be  ,  ni  variar,  ni  conipcner  ,  y  quie¬ 
re  ,  que  nos  abíien  gamos  de  todo  quanto  trabe 
coniigo  el  caraóber  ,  y  las  feñales  de  iniqui¬ 
dad.  Ordena  ,  que  obrando  el  bien  con  la  lim- 
plicidad  de  Palomas ,  ufemos  de  la  penetra¬ 
nt^  ,  -  cion, 

^ 

Que  come  á  coila  agena.  Griego  ,  Trocp^jirey. 
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clon  5  y  prudencia  de.  Serpientes  para  difceir- 
nir  el  mal  ,  y  para  huir  cautelofamente  el 
peligro.  Conozcamos ,  pues  ,  los  males,  y 
los  peligros  infeparables  del  luxo  ,  y  de  la 
mendiguez,  para  compararlos ,  y  arreglar  nuef- 
tro  enojo  contra  el  mal ,  que  refuka  de  uno, 
y  otro. 

Lo  primero ,  el  rico ,  y  el  pobre  ,  que 
no  trabajan,  fe  echan  fuera  de  aquella  fen- 
tencia  univerfal  ,  que  condena  al  hombre  -  á 
un  trabajo  serio  ,  y  provechofo.  Lo  fegundo, 
uno  ,  y  otro  fon  in  jallos  en  querer  fe  apro¬ 
vechar  del  fudor  ageno  ,  y  atribuirfe  fus  ta¬ 
lentos  ,  íin  volver  trabajo  por  trabajo  ,  e  in- 
duítria  por  induílria.  Ellos  fon  ,ótras  tantas 
manos ,  y*  cabezas  perdidas  para  la  comuni¬ 
dad ,  que  los  alimenta ,  y  mantiene.  Ella  pe¬ 
reza  es  una  enfermedad  afeflada  ,  que  inda--: 
ce  á  la  floxedad  ,  y  al  defmayo  la  mitad  de 
la  familia ,  y  fobrecarga'  á  la  otra  mitad  de  un 
trabajo ,  que  la  deílruye  ,  y  la  arruina. 

Halla  aquí  la  injullicia  de  una ,  y  de  otra 
Males, quí  partc  cs  bañante  igual.  Pero  no  es  el  pobre 
rneridkuez.  cl,  quc  hlcrc  UTias.  ctuelniente  á  la  fociedad? 
El*  rico  rilo  bufea  ^n  ella  fino  la  alegría  ,  el 
fofsiego  ,  y  el  defeanfo':  no  pone  en  cuidada 
a  los  que  andan ,  o  viven  cerca  de  él  ;  pe-' 
ro  el  pobre  es  un  vecino  incomodo ,  y  no 
pqcas^  veces  peligrofo.  Si  fe  une  a  otro  de  la 
mifma  efpecie,  ya  tenemos  el  cimiento ,  y  la 
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'paaíTa  de  una  facción  ,  que  empieza  por  fic¬ 
ciones  5  y  por  clamores  ,  y  acaba  en  iniqui¬ 
dades.  No  ignoramos ,  ni  íus  arces ,  ni  la  can¬ 
ción  ,  que  les  hace  el  honor ,  que  fe  merecen. 


Con  arte  ed  inganno 
Si  vive  mezzo  anno: 
Con  inganno  ,  e  con  arte 
Si  vive  r ultra  jgarte. 


Con  el  engaño  ,  y  el  arte 
Viven  la  mitad  del  año: 

Y  con  el  arte ,  y  engaño 
Viven  también  la  otra  parte. 


Si  la  mendiguez  nos  ofende  con  razón  ,  pot 
el  cuidado  ,  y  por  la  fobrecarga ,  que  impo¬ 
ne  á  la  fociedad  neceíTarlamente ,  y  fi  mira¬ 
mos  con  juila  indignación  hombres  volunta¬ 
riamente  inútiles  cargar  de  vino  ,  y  abundar 
de  viandas ,  mientras  le  falta  lo  neceíTario  al 
Oficial  laboriofo  5  qué  podremos  decir  de  eña 
canalla  ,  que  hormiguea  en  medio  de  nofo- 
tros  ?  Sin  duda  ^  qae  nos  debe  ofender  mas, 
y  de  11711  y  di  vería  manera  por  el  deshonor  , 
que  nos  caufa.  Con  verdad  fe  puede  decir , 
que  nos  llena  de  oprobrio  a  todos. 

De  donde  viene  en  efeélo  el  que  un  hom¬ 
bre  ,  que  puede  trabajar  muy  bien ,  halle  mo¬ 
do  para  íubíiílir,  con  el  fudor  de  nueítros  ’afa- 
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nes ,  íi  ya  no  es ,  porqae  nos  dexénios  engaiíar 
de  fus  clamores ,  ó  porque  no  tenemos  eatendi- 
miento,  y  nos  falcan  el  talento  ,  y  la  difereeion 
para  prepararles  los  medios  de  vivir  ,  ocupán¬ 
dolos  en  fervicio  del  Eílado  ?  Como  puede 
fer ,  que  queramos  paíTar  en  paz  nueftros  dias, 
y  que  alentémos  con  nueftra  liberalidad  ,  y 
franqueza  una  infinidad  de  gente ,  que  man-^ 
tenga  á  nueílra  viña  efcuelaspiiblicas  de  pica-- 
ros  ,  rateros,  y  falteadores  ,  que  turben  los 
oficios  fantos ,  impidan  los  ruegos  públicos, 
y  defdoren  la  Mageftad  del  Templo  con  fa- 
calinas ,  llenas  de  tumulto,,  y  de  indecencia, 
figuiendonos  con  gritos  baña  nueñras  cafas, 
y  haciéndonos  poner  en  arma  en  los  cami¬ 
nos  ,  aíTaltados  ,  por  lo  menos  del  penfam len¬ 
to  ,  de  lo  ;que  puede  emprehender  la  necefsi- 
dad  ,  y  la  difolucion  con  el  favor  de  una  fo- 
ledad  fin  focorro  ?  Nueftra  libertad  eftá  labia- 
mente  arreglada  con  las  leyes  ;  pero  la  men- 
diguéz  ,  ó  no  las  conoce ,  o  las  elude.  Los 
carteles ,  y  las  pefqiiifas  ,  que  la  Política  dif- 
pone  de  quando  en  quando  ,  ahuyentan  ,  6 
hacen  ,  que  defaparezcan  los  mendigos ,  que 
inundan  á  París.  Pero  antes  de  parcirfe  unos 
de  otros ,  quedan  convenidos  en  lo  que  han 
de  hacer  :  diftribuvenfe  á  montones  en  las 
Ciudades  grandes  del  circuito  ,  y  afsi  fe  los 
ve  defpues  en  las  Iglefias  de  Orleans ,  de  Di¬ 
jon  ,  de  Troya,  de  Reims  ,  de  Amiens,  y 
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de  Rúan.  Quando  ya  fe  pafsó  la  tempeftad, 
vuelven  hacia  Montargis ,  Soifons ,  Beauvais> 
y  Pontoife  y  fe  acercan  en  pequeñas  tropas, 
-fingiendo  fer  gentes  ,  que  traben  mantenimien¬ 
tos  ,  y  abaftos  á  las  Plazas  de  París ,  en  don¬ 
de  fe  encuentran  al  fin  como  en  el  centro  de- 
feado  de  fus  operaciones.  Ya  ha  veinte  años, 
que  obfervo  eíle  modo  de  vivir;  y  vuelvo  á 
vér  aquellos  viejos  pobres  mis  conocidos,  jun¬ 
tos  con  otros ,  que  han  abrazado  nuevamen¬ 
te  la  mifma  profefsion ,  y  á  quienes  los  vie¬ 
jos  inftruyen  de  las  rúbricas  ^  que  la  mantie¬ 
nen.  Las  mifmas  caras  ,  y  los  mifmos  regiftros 
traben  fiempre,  y  jamás  varían  de  arancel. 
Tomamos  amiílad  con  ellos  ,  les  feñalamos 
rentas ,  y  nos  quexamos ,  quando  no  pare¬ 
cen  el  dia,  que  acoílumbran  parecer.  Les 
avifamos  de  las  medidas ,  que  fe  toman  con¬ 
tra  ellos  ,  y  fe  deñruyen  con  nueftra  indul¬ 
gencia  los  ordenes ,  y  providencias  ,  que  pa¬ 
ra  difminuir  el  numero  de  perdidos  ,  toma 
una  fábia  poUtica.  Deteftamos  la  ociofidad  , 
y  al  mifmo  tiempo  la  acariciamos.  No  es 
pofsible  concebir  ,  como  haya  juicios  redtos 
en  un  País  excelente  ,  en  que  fe  halla  un 
gran  número  de  mendigos. 

Todo  eílo  fe  ofrece  immedlatamente  al 
entendimiento  ,  quando  coníidera  las  confe- 
quencias  de  una  mendiguez  ociofa  ,  que  es 
fin  duda  azote,  y  vergüenza  nueftra.  No  fe 
Tom.Xl.  Pp  le 
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le  pueden  achacar  femejantes  nulidades  a  la 
ocioíidad  de  los  ricos :  y  principalmente  lo 
que  parece  claro ,  es ,  que  no  debe  ocafionar- 
nos  quexa  alguna  ,  pues  fu  trabajo  no  efta 
deftinado  para  nueñras  obras ;  ni  nos  caufa 
la  menor  inquietud ,  antes  bien  la  focledad. 
Jejos  de  recelar  la  profuíion  de  los  ricos  vi- 
ciofos  ,  faca  de  ella  algunas  ventajas  verdade¬ 
ras  ,  y  reales  ;  pero  con  todo  eíTo  los  males, 
que  caufan  ,  fon  todavia  mayores  ,  y  mas 
ciertos. 

Aquel  3  que  poíTee  muchos  bienes  ,  re¬ 
cibió  mucho  de  la  fociedad.  Digámoslo  me¬ 
jor:  á  la  fociedad  es  a  quien  todo  fe  lo  de¬ 
be  3  pues  le  ha  proveído  de  rentas  ,  ó  por 
medio  del  comercio  ,  ó  del  manejo  de  los 
negocios.  La  fociedad  parece ,  que  ha  toma¬ 
do  á  fu  cargo  enriquecerle  ,  y  darle  güilo , 
y  aplaufo  3  con  una  multitud  de  férvidos ,  y 
diílinciones.  Toda  ella  atiende  a  complacer¬ 
le  :  con  que  es  razón ,  y  juílicia  3  que  cor- 
refponda  el  rico  a  lo  que  la  debe  con  un 
retorno  digno  de  fu  opulencia  ;  y  íi  hemos 
de  decir  verdad  ,  lo  que  las  riquezas  tienen 
de  mas  digno  ,  y  eílimable  para  el  rico  ,  es 
conftituirle  en  eílado  de  que  fea  el  ampa¬ 
ro  de  los  pobres  ,  la  fortaleza  de  los  flacos, 
y  el  Padre  de  la  Patria.  Pudiera  adquirir  elle 
nombre  honrofo  ,  conduciendo  una  agua  fa- 
na  al  Lugar  en  que  nació, -ó  una  fuente  pu- 
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blica  al  barrio  en  que  habita.  Pagaría  á  fii 
Patria  algún  tanto  de  lo  que  le  debe  ,  arrieC^ 
gandole  á  algunas  tentativas  para  facilitar  et- 
tablecimientos  provechofos  ,  e  impidiendo  á 
los  imprudentes  la  infelicidad  de  arruinarfe. 
Obraría  noblemente  ,  emprehendiendo  el  ce¬ 
gar  tal  laguna  pefiilencial  ,  fundando  Ef- 
cuelas  en  que  gratuitamente  fe  enfenaíTe  :  do¬ 
tando  pucheros  de  enfermo ,  prevención  de 
caldos ,  y  remedios  para  alguna  barriada  def- 
valida  ,  y  pobre :  6  acafo  feria  mas  beneficio 
el  feparar  de  la  mafia  de  fus  rentas  alguna 
parte ,  que  por  medio  de  un  fondo  determi¬ 
nado  ,  y  perpetuo  ,  fe  empleafie  en  que  los 
trabajadores  de  fus  mifmas  heredades ,  y  de¬ 
pendencias  tuviefien  jornal  feguro  ,  compo¬ 
niéndole  los  caminos  en  aquellas  temporadas 
en  que  no  hay  que  trabajar  ,  y  principalmen¬ 
te  en  los  años ,  que  fon  eftériles.  Una  fabia 
economía  le  pudiera  hacer  lograr  al  rico  la 
alegría  inexplicable  de  fer  prudentemente  li¬ 
beral  ,  y  de  hacer  felices  á  fus  Conciudada¬ 
nos  3  impidiendo  aun  la  fombra  de  mendi- 
guéz.  Podría  perpetuar  el  gafto ,  y  hacer  eter¬ 
nos  fus  beneficios ,  fin  faltar  por  efib ,  ni  á 
portarfe  con  aquel  honor  ,  y  decoro  corref- 
pondiente  á  fu  condición  ,  y  eftado ,  ni  á  la 
afsiftencia  debida  á  fu  familia.  Pero  el  fervi- 
cío  de  la  fociedad  es  ló  que  menos  pena  le 
caufa  ,  creyéndola  feliz  folo  con  mirarla  co- 

Pp  a  mo 
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fíio  á  fu  lado  5  recibiendo  el  precio  de  los 
placéres  ,  que  él  goza.  Su  única  ambición  , 
fu  pafsion  dominante  es  parecer  toda  via  mas 
de  lo  que  es  ,  y  lograr  todo  aquello  ,  que 
la  necefsidad  de  los  negocios ,  ó  la  proporcio¬ 
nada  diftincion  le  ha  podido  conceder  á  la 
mas  alta  nobleza  ,  ó  á  los  puertos  mas  ele¬ 
vados.  Se  cree  infeliz  ,  y  deshonrado  ,  íi  no 
mantiene  dos  Ayudas  de  Cámara  ,  por  lo  me¬ 
nos  5  bien  recompenfados  ,  y  con  gala  ,  y  lu¬ 
cimiento  ;  el  uno  para  que  le  cuide  de  fus 
vertidos ,  y  el  otro  de  fus  joyas  ,  que  pueden 
paíTar  por  diges  ,  y  chucherías.  No  puede 
paíTar  fin  un  Secretario ,  tan  torpe  como  fu 
Amo  j  de  modo  ,  que  ni  uno  ,  ni  otro  faben 
falir  de  un  concepto  ,  que  no  viene,  de  un 
termino ,  que  no  encaxa  ,  y  de  una  coloca¬ 
ción  fuera  de  todo  propoíito.  Dará  quarenta, 
b  quarenta  y  quatro  mil  reales  á  un  Maef- 
tro  de  Cocina  ,  para  que  le  atoíigue,  y  empon¬ 
zoñe  la  comida,  como  fea  con  arte,  necef- 
lita  un  Reportero  con  fu  Oficial  ,  para  que 
con  chryrtaies ,  y  papél  le  difpongan  trin¬ 
cheros  ,  flamenquillas ,  y  afsientos  para  rami¬ 
lletes  ,  y  port.res ,  proprios  para  divertir  á  ni¬ 
ños.  Un  Mayordomo  ,  Pages  ,  Lacayos  , 
duplicado  ,  y  triplicado  trén  ,  Cocheros  pro¬ 
porcionados  á  efte  deforden  ,  Palafrenero, 
Volante  ,  Portero  ,  Portillón ,  y  otros  mu¬ 
chos  3  cuyos  nombres  ,  y  que  hacéres  ,  li 

ocu- 
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ocupaciones  quiero  ignorar.  Todos  eños  han 
de  eñar  bien  mantenidos ,  íin  que  tengan  mas 
cuidado  al  cabo  del  dia  ,  que  fervirlo  por 
algunas,  horas  ,  ó  folo  para  que  fe  hagan  pre- 
fentes  ,  y  acudan  á  la  orden  á  las  horas  feña^ 
ladas.  Yo  no  lamento  aquí  el  gaño ,  que  ha¬ 
ce  eñe  rico ,  fino  el  modo  ,  y  el  defperdicio. 
Sus  immenfas  rencas ,  que  pudieran  excitar  la 
induñria  ,  efparcir  el  focorro ,  y  derramar  la 
abundancia  en  los  Lugares  en  que  recoge  fus 
bienes ,  fe  emplean  en  mantener  en  otra  par¬ 
te  muy  diñinta  ,  hombres  fin  talentos  ,  hom¬ 
bres  5  que  al  entrar  en  fu  férvido  ,  dexaron 
de  fer  Ciudadanos  :  otro  tanto  pervierte,  quan¬ 
to  anda  cerca  de  sí.  Su  mayor  delito  no  es 
quitar  al  común  de  la  fociedad  las  manos , 
y  los  ingenios,  que  pudieran  ocuparfe  en  pro- 
fefsiones  utiles;  y  aunque  comete  una  injuf- 
ticia  grande  en  abrogarfe,  y  apropriar  para 
fu  fauño  el  fervicio  de  veinte  y  cinco  ,  b  trein¬ 
ta.  perfonas ,  que  le  bañaran  á  un  Principe, 
pudiendo  él  paífar  muy  « bien  con  folas  tres , 
ó  quatro  ,  que  eñuvieflen  á  fu  mandado  ,  con 
todo  effo  fu  mayor  culpa  ,  y  agravio  a  la  fo¬ 
ciedad  es  emponzoñarlos  a  todos  ,  ocupándo¬ 
los  en  objetos  frivolos  ,  y  haciéndolos  com¬ 
pañeros  de  fu  ocioíidad. 

El  difoluto ,  ocupado  únicamente  en  el 
luxo  ,  y  en  los  placéres ,  pega  el  contagio 
á  toda  efta  numerofa  familia ,  que  no  conoce 

otra 
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otra  regla ;  le  eíliende  á  todala  vecindadr^ndef- 
lumbrada  con  una  loca  emulación  de  canto 
gado  ,  y  .expenfas;  contamina  aun  los,cam^ 
pos  mas  remotos,  las  Aldeas  mas  lejanas, y 
pervierte  los  hijos  de-_fus  Adminiftradores-, 
difguílandolos  de  fu  eftado. 

Los  hijos  del  Labrador  ,  y  Jornalero  com¬ 
paran  aquello,  que á ellos  les  cuefta canto  afan» 
y  tanto  fudor  ,  con  la  tranquilidad ,  y  abun¬ 
dancia  de  que  gozan  los  que  íirven  ,  y 
acompañan  a  eíle  hombre  divertido ,  y  licen-^ 
ciofo :  luego  les  aíTalta  el  defeo  de  vivir  en 
la  Ciudad ,  y  principalmente  en  las  cafas  dd 
los  ricos.  Eftos  pudieran  haber  fido  buenos 
Adminiftradores ,  ó  buenos  Jornaleros:  pur 
dieran  encargarfe  de  muchos  negocios,  de  apear 
las  haciendas,  ó  cuidar  de  algunas  manifac¬ 
turas  ;  pero  renuncian  la  vida  ruftíca  ,  y  las 
ocupaciones  sólidas ,  por  entrarfe  en  cafa  de 
un  rico  ,  que  los  hace  tan  floxos  ,  can  def^ 
deñofos ,  y  tan  intratables  como.  él.  Quanto 
ven  ,  y  quanto  oyen  ,  los  acaba  de  perder. 
Toda  la  cafa  va  copiando  infeníiblemente  la 
conduéta  de  fu  Señor.  El  gran  principio ,  fo- 
bre  que  eftablecen  fus  defordenes  ,  y  que  tran»- 
qufliza  los  libeicinps  y  fus  imitadores j,  es , 
que  Dios  no  fe  abate  á  coníiderar  las  accio^ 
nes,  que  fe  execucan  en  la  tierra  ,  y  q:ae  lo 
que  Dios  no  mira  ,  baña  efconderlo  á  los  ojos 
de  los  hombres :  efta  dodrina  es  bien  fimpie, 
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y  ahorra  imichas  diíputas ;  pero  de  tal  efcuela 
faldran  extraños ,  y  notables  Ciudadanos :  y  en 
que  parte  no  cfta  abierta  femejante  efcuela?  Eña 
íe  da  no  poco  la  mano  con  aquel  efpiritu  jac- 
táiiciofo  5  y  vano  ,  que  reyna  tanto  en  el  mun¬ 
do  :  huyen  ^  ó  rompen  aquellos  lazos ,  lin  los 
quales  no  puede  haber  fociedad  durable  :  fe 
hacen  raciocinadores ,  habladores,  y  charla¬ 
tanes  importunos  5  intentando  perfu adir  ,  que 
el  que  abre  fus  manos  i  para  colmarnos  de 
bienes ,  no  tiene  abiertos  los  ojos  para  ver 
como  los  diñribuímos  ,  y  expendemos.  El 
efe£to  neceíTario  de  tan  bellas  inñrucciones  es 
arruinar  la  reftitud  natural  de  los  entendimien¬ 
tos  ,  y  pervertir  con  la  conciencia  el  buen  or¬ 
den,  y  la  razón. 

La  diferencia  ,  bien  notable  á  la  verdad> 
que  fe  halla»  entre  la  mendiguéz ,  y  el  luxo, 
y  difolucion,  es,  que'  la  mendiguéz  fe  lle¬ 
va  folamente  tras  si  aquellos  genios  mas  tof- 
cos  ,  y  aquellos  entendimientos  menos  induf- 
triofos :  tan  baila  es  ,  tan  inculta,  ytanpo- 
xo  apetecible  :  pero -la  difolucion,  y  elluxo 
'arrebatan  fociedad  aquellos  talentos  ,  que 
hacen  inútiles  , '  y  aquellas  virtudes,  que  obli¬ 
gan  á  defaparecer  con  los  mas  engañofos  en¬ 
cantos.  Donde  los  placéres  dan  la  ley ,  no 
hay  que  efperar  algún  afefto  hacia  el  buen 
orden ,  ni  opinion  piadofa  para  el  público. 

PaíTémos  mas  adelante  :  efte  luxo ,  ó  ex- 
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celTo,  y  demasía  en  la  pompa  ,  y  en  el  re¬ 
galo  ,  que  los  llcenciofos ,  y  diílrahidos  creen 
Util  á  lo  menos  politicamente  ,  es  en  la  rea¬ 
lidad  la  deftruccion  ,de  la  mas  fana  politic^,, 
El  luxo  pone  íiempre  el  caudal  para  fus  gaf-r, 
tos  en  manos  ,  que  domina  también  el  pla¬ 
cer  ,  y  que  por  confequencia  defeuidan  ente-^ 
ramente  de  los  demás.  Efte  ^deforden  es  cauj, 
fa  de  que  la  diftribucion  de  las  riquezas  ,  y 
de  los  frutos  fea  tan  desigual  ,  y  tan  mal, 
hecha  ,  de  modo ,  que  cargan  unos  con  to¬ 
do  ,  y  otros  con  caíi  nada ,  ó  con  nada  ab- . 
folutamente  :  de  donde  fe  figue ,  que  el  luxo,  ' 
y  la  ocloíidad  fon  los  mas  duros  azotes  del 
común  j  pues  además  de  haber  caufado  ma¬ 
yores  males  que  la  mendiguéz  ,  corrompien^- 
do  los  ingenios  ,  y  talentos,  fe  halla,  que, 
llegan  con  la  irregularidad  de  los  gallos  ,  y 
aplicación  de  caudales  á  fer  la  caufa  princi¬ 
pal  de  la  mendiguéz  mlfma. 

Digo  la  caufa  principal,  y  no  la  única:  , 
todos  contribuimos  á  elle  mal ,  aunque  de  di-  ; 
verfa  manera  ,  y  nunca  nos  podrémos,  infr 
truir  de  ello  con  demasía,  íi  querémoSí acu¬ 
dir  al  remedio.  De  elle  modo  nos  hallamos 
ya  en  la  fegunda  queftion ,  es  áfaber  ,íi  ay 
algún  remedio  al  deforden  de  los  defperdi- 
cios  de  un  divertido  ,  y  mundano  ,  y  á  U 
holgazanería  de  los  pobres  ,  y  mendigos.  Yo 
pienfo ,  que  folo  pertenece  el  curar  la  ocio- 
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Cdad,  y  caprichos  de  los  ricos ,  a  aquel  Se-» 
lior,  que  lo  es  de  los  corazones  :  y  falcán¬ 
donos  el  carador  ,  y  la  niifsion  para  arreglar 
fu  conduda  ,  defconfiamos  de  la  curativa  >  íiii 
mas  remedio  humano  que  una  buena  educa^ 
Clon.  Por  el  ■  contrario  ,  aunque  la  mendiguéz 
fea  tan  eílúpida  ,  é  intratable  ,  que  es  cofa 
inútil  el  proponerle  idéas ,  y  abrirle  caminos, 
con  todo  eíTo  es  pofsible  ,  y  aun  neceíPrrio, 
esforzarnos  a  fuprimir ,  y  defterrar  fu  ocioíx- 
dad  ;  pues  realmente  el  remedio  efta  en  nuef- 
tra  mano.  Efta*  pofsibllidad  no  confifte  en  do¬ 
blar  niieftras  iimofnas ,  ni  en  aumentar  nueC- 
tras  cargas ,  fino  en  que  hagamos  por  el  tra¬ 
bajo  ,  lo  qué  hacíamos  por  la  deíidia.  Vea¬ 
mos  ,  pues ,  íi  efto  es  fadible.  Aquí  fe  reú¬ 
ne  la  folicitud  de  un  hombre  Chrilliano  con 
la  de  un  hombre  licenciólo.  El  Chriftiano  no 
tiene  pafsion  mas  eficaz ,  y  vehemente  ,  que 
ver  hartos  á  fus  hermanos  ,  y  con  alivio  ,  y 
fatisfecha  coda  efpecie  de  obligación.  El  de- 
liciofo  folo^ apetece  vivir  tranquilo,  y  íin  U 
menor  inquietud  :  íi  Jiay  ,  pues  ,  algún  medio 
para  fatisfacer  al  uno  ,  y  al  otro  ,  es ,  fupri- 
miendo  la  mendiguéz  ,  porque  aquello  ,  que 
feria  el  remedio  de  los  pobres ,  cumpliendo 
los  defeos  de  los  corazones  charitativos ,  fe- 
ra  cambien  la  feguridad  de  los  ricos ,  y  el 
repofo,.y  defeanfo  de  codo 
el  cuerpo. 
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LA  SUPRESSION 

f 

DE  LA  MENDIGUEZ. 
CONVERSACION  SEPTIMA. 


COSA  impofsible  es  fuprimir  la  mendiguéz» 
íi  no  fe  conoce  fu  verdadero  origen* 
Las  caufas  de  la  mendiguéz  no  fon  aquellas, 
que  comunmente  fe  alegan. 

Comunmente  fe  atribuye  á  losimpueftos, 
que  oprimen  al  Pueblo,  á  la  Compañía  de 
Indias  ,  que  arruina  el  comercio  ,  á  el  conjun^ 
to  de  Eclellaíticos ,  que  poíTeen  los  mejores 
bienes.  No  fe  oye  otra  cofa  :  efto  es  ,  que 
no  habría  mendigos  ,  fi  fe  difminuyeíTen  los 
impueños,  fi  la  Compañía  de  Indias  fe  fu- 
primieíTe ,  y  fi  los  bienes  de  la  Iglefia  fe  pu- 
fiefl'en  en  manos  de  legos. 

Yo  me  atrevo  á  decir  lo  contrario,  que 
en  el  primer  cafo  la  mendiguéz  feria  la  mifr 
ma  ;  que  en  el  fegundo  cafo  np  venderían 
los  Mercaderes  una  vara  mas  de  paño  , 
que  vendían  antes  ,  y  que  en  el  tercer  ca¬ 
fo  infaliblemente  fe  aumentaba  el  numero  de 
mendigos.  Precifo-ferá  ,  pues ,  recurrir  á  otras 
caufas,  .  .  . .  -  fl?. 
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La  caufa  de  la  mendiguéz  no  fon  los 
impueftos.  Mortifican  al  particular  ,  cuya  ren¬ 
ta  difminuyen  ;  pero  no  impiden  aquellos  gaf- 
tos  comunes,  y  aquellas  operaciones  univer- 
fales  ,  que  hacen  circular  la  plata  en  todo  el 
Eílado.  La  conílruccion  de  Navios ,  el  gaftp 
precifo  para  mantener  en  buena  difpoíicion 
las  Plazas  de  Armas  ,  laproviíion  de  las  Tro¬ 
pas  ,  la  remonta  de  la  Caballería ,  el  paga¬ 
mento  de  rentas  conftituídas  ya  ,  y  determi- 
minadas  ,  las  penfiones  pertenecientes  á  la  Mi¬ 
licia  ,  y  á  toda  efpecie  de  empleos ,  Mlnif- 
tros ,  y  Oficiales ,  las  obras  ordinarias ,  y  ex¬ 
traordinarias  ,  que  fe  hacen  por  orden  de  el 
Rey  :  todas  eftas  diñribuciones  efparcen  las 
Rentas  Reales  hafta  en  las  extremidades  del 
Rey  no  *,  y  afsi ,  viene  á  fer  el  Erario  Real  las 
rentas  de  todo  el  cuerpo  ,  y  la  recompenfa 
de  los  férvidos,  que  fe  ledian  hecho  al  cuer¬ 
po  mifmo. 

Confieífo ,  que  el  impuefto  podra  fer  au¬ 
mento  de  aflicción ,  y  de  trabajo  para  aque¬ 
llas  familias ,  á  quienes  nada  les  fobra ,  y  que 
viven  con  eftrechéz ,  al  modo  ,  que  un  empe¬ 
llón  aumenta  el  peligro  de  la  caída  á  un  cuer¬ 
po  enfermo.  Pero  vámonos  en  derechura  á 
la  verdad  *,  afsi  como  eñe  empellón  no  es 
la  caufa  de  la  enfermedad ,  tampoco  el  tri¬ 
buto  es  el  origen  déla  miferia ;  pues  vemos, 
tjue  la  miferia  es  menor  donde  hay  mayores 
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conaibuciones o  y  talks  ,  en  qae ‘Cada  :una 
paga  á  proporción  de  fu  hacienda,  y  la  mi*^ 
feria  es  excefsiva  donde  cafi  no  hay  inipucf- 
íos.  La  prueba  de  eño  fe  halla  en  París  ,  y 
en  el  circuito  de  las  mejores  Ciudades ,  don- 
.de  la  capitación  es  mucho  mayor  que  en  las 
Ciudades. mas  lejanas  de  el  Reyno  de  Fran¬ 
cia  :  con  todo  eíTo  el  Pueblo  fe  halla  allí  con- 
fiderablemente  mejor  puedo  por  una.  como 
cbnfequencU .  natural  .del  gado  ,  que  fe  hace, 
y,  recurfos  que  fe  encuentran.  Lo  qual  es  prue¬ 
ba  bien  clara  ,  de  que  fi  el  comercio  ,  y  ven¬ 
tas  fe  avivaíTen  ,  y  mukiplicaíTen  por  codas 
partes  ,  no  impidiera  la  capitación  cierta  ef- 
pecie  de  defahogo  en  los  Pueblos ,  y  familias* 

■  Pero  fu  puedo  ,  que  el  trafago  del  comer¬ 
cio  es  mucho  menos  en  las  Provincias,  fu- 
pongamos  ,  que  la  talla  ,  y  las  gabelas  ,  "las 
puertas,  y  Aduanas  fe  difminuyeíTe  de  un 
golpe  ,  no  menos  que  una  mitad.  No  era 
meceíTaria  tanta  rebaxa  para  efcuchar  las  acla¬ 
maciones  mas  vivas ,  y  para  vér  en  los  Pue¬ 
blos  el  regocijo  mayor  j  y  á  la  verdad,  es 
un  confuelo  digno  de  defear  •,  pero  veamos 
qual  es  el  objeto  de  eda  alegria. 

Si  el  Labrador  edaba  ajudado  en  qná- 
trocientos  reales  de  contribución ,  paga  folo 
.dofcientos ;  pero  el  Proprietario  de  la  heredad 
fubirá  ,  fegun  edamifma  proporción,  e)  arren¬ 
damiento  ,  y,  como  cde  era  antes  mas  mo^ 
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derado  ,  por  razón  de  una  capitación  mas  aka^ 
toda  1  la,  carga  recaía  fobre  el  dueño  de  ia  he¬ 
redad  y  y*  no  fobre  el  Labrador ,  que  la  ar¬ 
rienda.  ^  j 

Un  Trillador,  qne^pagaba  doce  ,  ó  diez 
y.  feis  reales  de  contribución  ,  fe  hallara  con 
el  alivio  de  quarenta  fueldos ,  o  dos  pefetas. 
-Pero  una  remifsion  femejante  ,  y  aunque  fea 
mayor  ,  fera  para  un  Padre  ,  y  una  Madre  de 
familias,  a  quienes  fe  pretende  aliviar  ,  caufa  de 
que  logren  en  adelante  con  mas  abundancia  el 
pan?  Les  dara  medios  para  que- fus  hijos  fe 
viftan  ,  en  lugar  de  aquellos  corcofidos  ha¬ 
rapos ,  que  los  cubrían  ,  de  alguna  cela  mas 
decente ,  y  mas  honrada  ?  Y  el  comercio  lo¬ 
grara  mas  ventajas  ,  que  logran  eftos  ?  Def¬ 
inidos  caíi  citaban  durante  la  impoficion  ,  y 
defnudos  fe  qued.ui  defpues  de  todo  el  ali¬ 
vio  j  pues  el  Mercader  no  les  dara  el  paño 
mas  varato,  defpues  de  un  perdón  ,  que  ape¬ 
nas  baila  para  hacerle  unos  zapatos  á  uno  de 
los  aliviados. 

El  Oficial ,  y  el  Artefano,  eilablecido  en  la 
Ciudad  de  una  Provincia,  y  que  entra  al  año 
dos  bañiles  de  vino  ,  pagaba  por  derecho  de 
Shas,  y  Millones  cofa  de  catorce  reales  ,  ó 
quatro  pefetas ,  con  que  fe  le  defcargaran  á 
lo  mas  quarenta  fueldos  ,  ú  ocho  reales.  Aña¬ 
damos  ,  ü  fe  quiere  ,  la  rebaxa  de  una  mitad 
en  el  repartimiento  de  U  fal,  y.queconíu^ 

mieire 
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mieíTe  veinte  y  cinco  libiMS  cada  año  ,  ven-- 
dra  a  pagar  veinte  y  quatro  reales  en  lugar 
de  quarenta  y  ocho  ,  que  pagaba  antes  ;  con 
que  el  Rey  le  exonera  de  lo  redante  ,  y  lé 
vendrá  á  perdonar  en  fal  ,  y  vino  treinta  y 
dos  reales  con  corta  diferencia  cada  año  :  no 
dexa  de  fer ,  en  una  cafa  de  no  mucho  gado, 
motivo  de  confuelo  ,  y  alegría  j  pero  fu  condi¬ 
ción  ,  y  edado  no  quedara  mas  opulento  ;  ni  la 
familia  gadara  por  eíío  mejor  lienzo,  ni  me¬ 
jor  paño.  Eda  diminución  ,  tan  defeadi,  fo- 
lo  podra  conducir  para  que  fe  gide  un  po¬ 
co  mas  de  vino  en  una ,  o  dos  fiedasalaño. 
Pero  no  alcanza  ,  ni  con  mucho  ,  át  poder 
rediblecer  el  comercio  ,  ni  dederrar  del  Rey- 
no  la  mendiguez.  Con  que  el  primer  origen 
de  los  males  no  fon  las  contribuciones  ,é  im- 
p  uedos ,  ni  el  remedio  eda  propriamente  en 
íuprimirlos  ;  y  afsi ,  los  que  atribuyen  la  in¬ 
felicidad  de  los  Lugares  a  el  repartimiento  pro¬ 
porcionado  á  la  hacienda ,  y  al  impuedo  de 
la  fal  ,  no  vén  ,  ni  conocen  el  principio  de 
la  enfermedad.  Difcurreii  como  el  mas  infi- 
xno  Pueblo  ,  que  mira  á  los  Arrendadores , 
que  cobran  las  contribuciones  ^  como  á  Au¬ 
tores  de  fu  miferia.  El  impuedo,  y  el  Exe¬ 
cutor  moledan  ,  porque  el  Pueblo  eda  en  la 
mayor  infelicidad  ;  pero  no  lo  eda  ,  porque 
hay  impuedos ,  y  Executores ,  fi  no  fon  in¬ 
judos,  y  crueles. 
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La  prueba  de  efta  verdad  íe  ha  hecho 
en  muchos  Lugares  y  y  aquellos ,  en  que  fe 
ha  reducido  el  Rey  á  no  pedir  cafi  nada, 
eftan  todavia  ,  defpues  de  ello ,  en  mas  mi- 
feria  ,  que  citaban  j  quando  los  Lugares ,  de 
que  faca  mas,  viven  con  mayor  alivio  ,  y 
conveniencia. 

No -  quiero  decir  por  eílo  ,  que  el  aumen¬ 
to  del  impueílo,  proporcionado  á  los  bienes 
de  cada  qual,  fea  el  motivo  de  que  los  Nor¬ 
mandos  ,  y  los  habitadores  de  la  Isla  de  Francia 
logren  algún  defahogo.  Pero  tampoco  les  fub- 
miniítrara  el  pan  ,  que  les  falta  á  los  pobres' 
del  Poitou  ,  y  á  los  de  los  Landes  en  la  Gaf- 
cuña  el  quitarles  la  mitad  ,  y  aun  todo  el 
impueílo.  La  caufa  del  mal  comienza  >  pues, 
a>  darle  ya  á  conocer :  la  havía  antes  de  el 
impueílo  ,  y  difminuído  éíle,  y  aun  fiipri- 
mido ,  fubíiílira  independiente  de  él  todavia. 
En  otro  tiempo  fe  hilaba  en  Gante,  y 
en  los  Paífes  de  Flandes  circunvecinos  la 'hei% 
mofa  lana  de  Inglaterra  ,  y  fe  fabricaban  tam¬ 
bién  en  eflas  partes  las  telas.  Abrieron  en  fin 
los  Ingleíes  los  ojos  para  vér  las  ventajas  na¬ 
turales  5  que  les  concedía  fu  terreno  r.  y  def- 
de  el  Reynado  sabio  de  Enrique  Vil  ,  ao- 
da  la  lana  la  trabajan  por  si  mifmos ;  y  fon 
tan  zelofüs  en  elle  aíTunto  ,  que  no  puede  falir 
de  la  Isla,  fino  como  contravando.  Con  el  co¬ 
nocimiento  déla  utilidad  han  tomado  defpues 
^  tales 
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tales  precauciones  ,  reconcentrando  rodo  eí 
provecho ,  y  todos  los  privilegios  en  las  ma- 
nosde  los  naturales  del  País,. que  abfokitamente 
han  defterrado  portodis  partes  á  los  Eftran- 
geros.  Defde  que  ttanfporcan  por  sí  mifmos 
los  paños  ,  y  demas  géneros  al  Norte , 
y  á  las  Efcalas  de  Levante,  pagan  al  Efta-* 
do  el  triplo  ^  ó  el  quadraplo  de  fus  antígaos\^ 
impueftos  ,  y  con  todo  eíTo  no  fe  quexan  de 
fu  fuerte.  Los  Holindefes  eran  tenidos  ,  y 
paíTaban  por  mendigos ,  y  pordioferos  ^  quan- 
do  pagaban  á  la  Efpañi  un  ligero  impuefta 
fobre  fus  efcaveches  ,  cecinas  ,  y  quefos :: 
y  oy,  que  pagan  a  fu  República  la  quarta 
parte  de  fus  ganancias ,  rentas  ,  é  induftria» 
no  eílán  pobres.  Con  que  el  blanco  á  que 
debe  anhelar  el  Pueblo ,  no  es ,  á  no  con^ 
tribuir  con  cofa  alguna  >  ni  á  que  fe  le  quL 
ten  impueílos  ^  fino  á  tener  con  que  pagar¬ 
los  fin  mendiguéz ,  ni  aflicción  i  yojalapa-» 
diera  pagarlos  mayores. 

2®  De  eíTe  modo ,  me  replicaran »  quab 
quiera  dirá  lo  mifmo  :  nadie  habrá  ,  que  no 
gufte  de  pagar  mas ,  poíTeyendo  mas  :  pero 
lejos  de  animar  entre  nofotros  el  comercio  > 
y  fu-  induftria,  y  aóbividad ,  fe  arruina  con  el 
eftablecimiento  de  una  Compañía  ,  que  lo  ha-^ 
ce  todo  por  sí ,  y  fe  levanta  con  codo. 

Difcurfb  femejante  no  hiciera  mucha  har--* 
monía  en  un  facór  ,  o  mancebo  de  qualqiíiera 
;  tien^ 
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tienda  ,  que  no  conoce  fino  la  vara  con  que 
mide  ,  y  los  Lugares  de  donde  le  traben  los 
paños ,  ó  eftambres,  que  vende.  Pero  forpren^ 
de  el  oírle  >  y  no  fe  concibe  ,  como  pueden  ha¬ 
blar  del  mifmo  modo  perfonas  de  entendimien’' 
to  ,  fin  tomar  fiquiera  el  trabajo  de  faber  qua- 
Ies  fondos  eftablecimientos  de  eíta  Compañía, 
y-qual  es  la/  naturaleza  de  fus  operaciones.  La 
mayor  parte  de  los  Mercaderes ,  de  quienes, 
en  quexas  femejantes ,  no  fomos  los  demas' 
fino  el  eco  ,  fon  folo  revendedores ,  ó  rega*^ 
tones  cuyas  noticias  ,  y  conocimiento  no  fa- 
len  de  aquellas  efpecies ,  que  venden  ,  y  de 
las  ferias  vecinas.  Pero  fi  efcuchamos  á  aU 
gunos  de  los  Comerciantes  inteligentes ,  que 
conocen  bien  la  fociedad  ,  y  los  lazos ,  que 
unen  fus  miembros  ,  los  oiremos  hablar  de 
muy  diverfa  manera.  A  caufa  de  la  defcon- 
fianza,  que  con  razón  tengo  de  mis  proprias 
luces,  y  para  no  errar  en  el  juicio ,  que  de¬ 
bía  formar  á  cerca  de  la  Compañía  de  Co¬ 
mercio  ,  he  coníüliado  á  los  Mercaderes  mas 
célebres,  y  que  mantienen  correfpondencias 
en  Cadiz,  la  Martinica,  Sañto  Domingo, 
y  en  las  Efcalas  ,  que  firven  de  medio  pa¬ 
ra  el  Comercio  ,  y  que  al  mifmo  tiempo  tie¬ 
nen  la  mayor  independencia  con  la  Compa¬ 
ñía  ,  y  ningún  interés  en  .ella  ;  y-  me  háa 
coníeíTadc  unánimemente,  que  las  quexas  ,  que 
fe  formaban  contra  efta  Compafiia,  carecían 
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de  todo  fundamento  j  y  aun  uno  de  ellos 
oyendo  levantar  el  grito  en  particular  con¬ 
tra  ella  ,  me  dixo :  Nofotros  complacémos  a 
nueftros  vecinos ,  que  nos  ven  tan  mal  inf- 
•  truídos  de  aquello  ,  que  nos  conviene  ,  y  que 
nada  temen  mas  que  el  vernos  aplicados  al 
comercio  eñrangero ,  y  que  le  tomemos  el 
gnño.  Saben  muy  bien  ,  que  eJÍle  comercio  , 
que  ha  ido  defcaeciendo  cada  dia  mas  en  la 
Francia  ,  feria  capaz  de  darle  al  Rey  no  nue¬ 
vo  vigor  ,  y  animar ,  y  dar  muchas  creces 
al  mifmo  tiempo  al  trafago ,  y  comercio  in¬ 
terior.  En  el  Diccionario  de  M.  Savary  po¬ 
dra  ver  qualquiera  la  caufa  ,  que  ha  habido 
para  eite  defcaécimiento  ,  y  los  continuos ,  y 
dicaces  dcfeOs  de  eñe  juiciofo  Ciudadano  ,  de 
que  fe  radicaíTe  la  Compañía  de  Indias  ,  que 
mira  como  uno  de  los  medios  mas  oportunos 
.para  reparar  las  pérdidas  de  la  Francia.  Con 
todo  elfo,  fiempre  ha  andado  titubante  ,  y  fin 
firmeza  hafta  la  adminiftracion  de  M.  de  Maii- 
repas ;  pero  aunque  de  algunos  años  a  efta 
^Efcrit.dei  p^tte  ^  fc  vca  cou  mas  lucimiento ,  y  fondos, 
año  1744*  todavía  folo  fe  puede  decir  ,  que  empieza.  El 
Mercader,  que  vende  por  menudo  ,  y  que  vé  fu 
poco  defpacho  ,  al  mifmo  tiempo  que  mira  jan¬ 
ato  á  sí  crecer  cada  dia  mas  la  Compiñía  , 
cree,  que  fe' enriquece  aicoña  fuya  ;  declama 
contra  ella,  y  dice  ,  que  ya  es  neceífario ,  que 
ios  particulares  cierren  las  tiendas. 
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Lo  mas  efpeciofo  j  que  contra  eíla  Coni'- 
panía  fe  ha  dicho  ,  es  ,  que  hace  fus  com*- 
pras  eíi  Indias,  en  plata  conftirice  »  íiii  ccín- 
ducir  cali  á  ellas  genero  alguno  de  los  que 
produce  la  Francia  :  pero  ella  dificultad  ,  y 
tacha  comprehende  igualmente  á  las  célebres 
Compafiíasr  de’  HolarKÍa  ,  y  de  Inglaterra.  La 
de  Francia  coififume ,  y  faca  del  Reyno  una 
mfinidad  de  mercaderías,  y  materias  ,  que  fe 
quedaran  en  él  abfolutamente  inútiles.  Que  es 
del  cafo  á  quien  fe  venden  ,  con  tal  que  fe 
vendan  fuera  l  Defpues  de  hechos  los  cam¬ 
bios  de  los'  géneros  de  la  India  en  ella  ,  y 
fus  ventas  en  el  Puerto  de  Oriente  ,  fe  ha¬ 
lla  al  fin ,  que  vuelve  á  Francia  mas  placa  , 
que  fiicó  del  Rey  no  :  con  que  la  ganancia  es 
fegura ;  y  mas  qüanda  es  mipofsible  empren¬ 
der  con  lelicidad  las  cofas  ,  que  emprende  la 
Compañía  de  Indias  en  Francia  ,  fino  fiendo 
una  fola ,  y  viendofe  protegida  :  y  eílo  mif- 
mo  fe  vé  también  en  otras  Naciones. 

^3®  Ya  fe  empiezan  á  hallar  algunas  per- 
fonas  ,  que  en  eíla  materia  figuen  la  razón, 
y  quieren  mas  ver  florecer  el  Comercia  de 
fuera  del  Reyno  en  las  manos  de  tina  Com»* 
pañia  ,  que  eíliende  el  mifmo  defeo  -en  el 
centró  del  Filado  ,  que  verle  en  poder  de  aU 
gunos  particulares  avecindados  en  los  confi¬ 
nes  del  Reyno,  expueílos  ,  como  fus  pre-’ 
deceílores ,  ó  á  deílrtiirfe  uautuamence  centre^ 
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Sil  6  á  quebrar  con  la  primera  pérdida  por  falca 
de  fondos,  ó  inteligencia.  Pero  hay,  dicen,  otra 
razón  bien  clara,  y  fiempre  fubíiñente  ,  pa¬ 
ra  impedir  el  que  fe  mejore,  y  tome  vuelo 
el  comercio  interioren  Francia:  y  es  ¡agran¬ 
de  porción  de  bienes  ,  que  poffee  la  Igieíia, 
la  qual  chupa  el  jugo,  y  fe  lleva  tras  sí  la. 
fubltancia  de  todo  el  cuerpo  :  *  íi  fe  hiciera^cóa 
ellos  bienes  ,  y  rentas ,  lo  que  hizo  en  Ingla¬ 
terra  Enrique  VIÍI ,  y  lo  que  han  hecho  tam¬ 
bién  los  Holandefes ,  muy  otro  feria  el  co- 
mercio  interior  ,  y  a  buen  feguro  quedaría  def- 
lerrada  la  mendigiréz. 

Las  Provincias  Unidas  no  deben  de  mo¬ 
do  alguno  el  explendor  á  la  extinción  délas 
rentas  Eclefiafticas.  Mucho  tiempo  defpues  de 
fu  aíTociacion  ,  y  liga  fe  mantuvieron  en  la 
mifma  miferia  en  que  eílaban  antes.  Aúnen 
la  fuerza  mayor  de  la  guerra  con  Efpaña  ,  era 
éfta  ,  y  Portugal  quien  le  hacía  á  los  Holan¬ 
defes  la  compra  mayor  de  fus  efcaveches. 
Quando  la  Corte  de  Madrid  refolvio  de  ve¬ 
ras  cerrarles  ablolucameme  fus  Puertos  ,  los 
Holandefes ,  á  quienes  cafi  todo  les  falcaba  en 
fu  terreno  ,  refolvieron  tentar  fortuna  en  otras 
partes.  Defde  los  principios  de  el  íiglo  diez 
y  fíete  ,  y  principalmente  defde  el  año  de  1^48 
en  que  los  declaro  la  Paz  de  Muníler  Pue¬ 
blos  libres ,  fe  hicieron  cofteadores  del  Uni- 
Ycrfo,  llevando  generalmente  de  todo  ato- 
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das  las  Naciones  ,  y  trayendo  quanto  necef- 
fita  la  fuya.  Efta  induñria  ,  y  no  de  modo 
alguno  el  cifma  con  la  Iglefia  Catholica  ,  es 
quien  ha  enriquecido  aquellas  Provincias. 

La  Religión  tampoco  ha  influido  en  In¬ 
glaterra  en  orden  á  lo  civil.  Lite  Rcyno  le 
debe  Ju  mejpría  á  tres  medios  principales.  El 
primero,  es  la  fabrica  de  las  lanas  de  Ingla¬ 
terra  por  manos  de  los  Inglefes  ,  que  las  en¬ 
viaban  antes  a  las  manifaóluras  de  Brujas ,  y 
Gante  :  el  fegundo  ,  es  ef  aumento  de  la  Ma¬ 
rina  ^  y  del  Comercio  eftrangero  ,  á  caufa  de 
los  privilegios  concedidos  á  folo  los  Inglefes 
en  los  Reynados  de  María  ,  é  Ifabél.  El  ter¬ 
cero  ,  el  famofoAfto,  paífado  por  el  Parla¬ 
mento  el  año  de  1660  y  en  que  fe  declara 
contravando  ,  y  queda  confifeado  todo  ge¬ 
nero  ,  que  llegue  á  aquel  Reyno ,  que  no  fea 
crudo  ,  y  del  País  de  donde  viene  el  Navio, 
que  le  trahe  :  y  que  del  mifmo  modo  es  per¬ 
dido  ,  aunque  fea  de  las  Efcalas  de  Levan¬ 
te  ,  como  fe  haya  cargado  defde  el  Eítrecho 
de  Gibraltar ,  hafta  las  Islas  Británicas  j  y  íi 
el  genero  fuere  de  las  Indias  Orientales  ,  co¬ 
mo  fe  haya  hecho  la  prefa  del  Cabo  de  Bue^ 
na  Efperanza  acabes  también  perdido  el  ge¬ 
nero.  Eñe  arregb.mento  ,  que  contiene  otros 
muchos  articules  femejantes ,  y  en  que  Cro- 
mN5Vcl ,  que  le  formo  ,  empleo  toda  íu  delica¬ 
deza  ,  ahuyentó  de  Inglateru  infiiiidad  de  Co¬ 
mer-' 


5 1 8  EfpeEíactílo  de  la  Naturaleza* 
mcrcLintes ,  y  aun  Naciones  enteras  ,  comcf 
la  Hola ndefa  ,  que  cafi  nada  tiene  en  géneros 
erudos.  El  efecto  de  eñe  A£io  no  fiié  íolameá- 
te  feparar  á  los  demas  Pueblos  de  los  Paer^ 
tos  de  Inglaterra  por  temor  de  las  ex-coríio- 
nes ,  y  mal  trato  ,  que  eran  como  naturales 
a  tantas  precauciones  excluíivas ,  fino  mucho 
mas  obligar  á  los  Inglefes -á  -quo  las^  máf^ 
cañetas ,  que  entraílcn  en  fu  poder  ,  fueflen 
íiempre  de  primera  mano  ,  y  fe  aprovechaf- 
fen  de  eñe  modo,  no  folo  de  la  ventaja > 
que  traben  configo  Las  primeras  ventas  he¬ 
chas  fin  Fatores  ,  ni  Comifsionados ,  y  en  loS' 
terrenos  proprios  ,  que  prodiicen  los  géneros, 
que  fe  compran  ;  fino  también  de  la  immen-^ 
Ql  utilidad  de  todos  los  tranfportes  neceíTarios 
á  fus  Compatriotas  ,  y  Conciudadanos.  De 
efta  manera  tranfportando  á  otros  Reynos  lo 
que  les  fobra  en  el  fuyo ,  y  trayendo  a  él  lo 
que  les  falta ,  logran  la  ocafion  de  cargar  al 
mifmo  tiempo  en  todas  parces  de  aquellas  aner- 
canelas,  que  fon  de  mayor  ufo  ,  y  confumo, 
haciendo  trafico  de  ellas  del  mifmo  modo  , 
que  ie  hacen  de  las  que  les  produce  fu  pro- 
prio  terreno  :  lo  qual  les  dobla  la  ganancia, 
y  aumenta  fin  limite  el  gaño,  é inclinación, 
que  tenían  a  navegar.  Inglaterra  fe  encami¬ 
na  hacia  todos  los  demds  Reynos  ,  -y  no 
parce  fu  ganancia  cafi  con  perfona  alguna.  No 
debe,  pues,  fegim  eño,  la  Inglaterra  íus  ri- 
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quczas  al  ciíma  ,  que  excitó  ,  y  todavía  man¬ 
tiene  con  la  Iglefia  Catholica  ,  fino  a  la  ef- 
pccie  de  clima  ,  que  fiembra' entre  las  demás 
naciones  ,  excluyéndolas  de  la  fuya  con  la 
futileza  de  fus  arreglamentos.  En  eíla  fupo- 
ficion  pertenecerá  á  los  Inglefes  el  examinar, 
íi  las  diípoficiones  de  cfte  Afto  célebre  fe  pue¬ 
den-  conciliar  con  el  equilibrio  de  aquella  li¬ 
bertad  mutua,  y  con  el  acceíTo  fácil  ,  que  el 
fimple  derecho  de  la  naturaleza  ,  y  el  refpe- 
to  debido  á.  la  fociedad'  nos  parece  ,  que  pi¬ 
den  igualmente  en  todas  paites  ?  Por  lo  de¬ 
más  ,  la  Inglaterra  es  cierto  ,  que  ha  dexado 
libres  las  rentas  de  fus  Obifpos ,  como  tam¬ 
bién  las  de  fus  Capitulos  ,  y  Beneficios  Cu^ 
rados.  Si  fe  dilpuíicra  en  Francia  ,  como  fe 
difpufo  en  Inglaterra  por  Enrique  VIII  de  las 
rentas  de  los  Monafterios ,  abandonándolas  á. 
cierto  número  de  Cortefanos  ,  quedaiían  in¬ 
dubitablemente  definí  idas  fus  Provincias  ,  y 
con  efpecialidad  las  Aldeas ,  y  Lugares  arrui¬ 
nados  fin  remedio  ,  y  muertos  de  hambre  fm 
recurfo  alguno. 

La  mayor  parte  de  los  Señores  en  Fran¬ 
cia  figiien  la  Corte  ,  ó  reíiden  en  París ,  y 
en  las  Ciudades  grandes  del  Reyno  :  lo  con¬ 
trario  executan  los  Señores  en  Inglaterra  ,  pues 
apenas  acaban  fus  Juntas  ,  ó  Parlamentos  ,  y 
los  negocios  ,  que  tienen  ,  que  tratar  en  Lon¬ 
dres  ,  quando  fe  van  á  vivir  á  fus  tierras  pro- 
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prias ,  en  donde  gaílan  ,  y  expenden,  jantá-* 
naence  con  fus  antiguas  rencas,  lasque  poíTeían 
antes  en  aqadíos  parages  los  ‘Monafterios* 
Además  de  eíTo  pocos  fon^ los  Payfanos  end 
tre  los  Inglefes  ,  que  no  hayan  confervado^ 
.algunas  cierras,  al  modo  que  fiioede-tambien 
en  Flandes,  y  en  varias  parces  de  Alema-f 
nia  ,  lo  quai  los  hace  mas  labofiofds  j  por-»' 
que  el  que  nada  tiene ,  encuentra  ílempre 
íi  muerto  el  eftimulo  al  trabajo  ,  y  fu  mif* 
ma  miferla  le  empereza.  En  fin,  el  Reyno ' 
de  Inglaterra  juzgo  á  propofito  confervardi- 
bres  en  cada  Aldéa  aquellas  tierras ,  que  d’an  ' 
neceíTarias  para  que  trabajaílen  los  pobres  de 
cada  Lugar  ,  librándolas  al  mifmo  tiempo,  pa¬ 
ra  alentarlos,  de  toda  contribución.  Entreguen- 
fe  en  Francia  los  mejores  bienes  EcleíLafticos 
á  los  Señores,  que  figuen  el  Exercito ,  b  la 
Corte ,  y  ferá  precifo  en  eñe  cafo  ,  que  pe¬ 
rezca  la  Provincia ,  y  que  en  lugar  de  mil 
pobres,  aparezcan,  ó  falgan  de  ella  diez  mil; 
en  eñe  Rey  no  el  Noble ,  ó  el  Ciudadano  fon  ' 
los  que  tienen  la  propriedad  de  cafi  todas  las  ^ 
heredades  ,  y  los  Payfanos  folo  lograron  el 
poder  empezar  á  pofieer  algunos  proprios  en 
el  Reynado  de  San  Luis  ,  y  en  tiempo  de  los  ’ 
hijos  de  Phelipe  el  Hermofo  fe  aumento  el  d 
niiiííero  de  eftos  Propriet arios  ;  pero  las  ga-  ‘  ^ 
nancias ,  y  adquificione^^de  las  gentes  de  el  * 
campo  ,  nunca  fueron  grandes.  La  hacienda, 

que 
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'que  tienen  les  Ciudadanos ,  comunmente  los  va 
a  bufear  á,  la  Ciudad  con  fu  ufufruro.  La 
que  poíleei  la  Nobleza  ,  va,  con  el  fuyo  á  Pa¬ 
ris  ,  .á  las  fronteras  del  Reyno  ,  ó  á  donde 
la  llama  el  férvido  :  con  que  ella  duplica¬ 
da  porción  de  haciendas  fe  va  á  confumir  bien 
lejos  de  aquel  terreno  en  que  efta  ,  fm  efperanza 
alguna  de  volverle  á  ver.  Por  el  contrario  un 
Obifpo  5  perfuadido  a  que  el  Paftor  debe  fer 
en  fu  Dioceíis  tan  eñable  ,  como  lo  es  fu  Ca¬ 
thedral  ,  porque  en  aquel  parage  es  tan  ne- 
ceífario  como  ella  ,  parte  comunmente  la  ren¬ 
ta  de  ocho,  ó  diez  mil  ducados  con  aquellos, 
á  quienes  da  el  nombre  de- hermanos ,  y  de 
hijos.  Todos  los  Abades  Regulares  reliden  ^ 
y  confumen  fu  renta  en  el  territorio  que  fe 
la  da.  Vente  muchos  Abades  Comendadores, 
que  como  Depofitarios  Generales  fuítencan  , 
por  medio  de  un  trabajo  íin  interrupción  ,  to¬ 
das  las  familias  pobres  de  fu  diñrito  ,  man¬ 
teniendo  honradamente  la  qaalidad  de  Pa¬ 
dres,  ^  que  la  Iglefia  les  conferva.  Los  Re- 
yes  han  honrado  íiempre  con  fus  elogios  a 
los  Beneficiados ,  que  reíiden  en  donde  tienen 
fus  rentas. -Un  Cabildo,  un  Monaílerio  ri¬ 
co  ,  una  Comunidad  de  Religiofos  Hofpita- 
leros,  y  aun  Mendicantes  ,  conlumen  en  el 
mifmo  País  lo  que  reciben  de  la  fierra  ,  b  de 
las  manos  de  los  fieles.  Mantienen  al  Cere¬ 
ro  ,  al  Bordador ,  al  Architefto  ,  al  Fundidor, 
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y  á  otros  muchos  Oficiales  ,  cuya  induftria  go¬ 
za  el  publico ;  pero  que  en  realidad  ^  quiea 
los  alentó  ,  y  formó  ,  fueron  aquellos  eftable-r 
cimientos  5  y  fundaciones,  que  por  la  mayor 
parte  los  fuílentan.  Los  que  poífeea  eítas  rea¬ 
ras,  objeto  de  tantos  deíeos ,  y  envidias ,  no 
fon  hijos  de  los  Turcos,  ni  hacen  vando  a 
parte ,  pues  fus  familias  ,  y  las  de  fus  Con¬ 
ciudadanos  participan  ,  y  logran  con  ellos  de 
fus  bienes.  A  la  política  poco  cuidado  le  da 
el  que  éfte  ande  veftido  de  blanco ,  ó  de  ner 
gro  ;  y  por  lo  demás  ,  fin  alegar  ahora  en 
favor  de  los  Eclefiafticos ,  ni  la  necefsidad  de 
los  miniílerios,.  que  exercen  ^  ni  el  férvido 
que  hace  al  público  un  Seminario  ,  un  Co¬ 
legio  ,  un  Hoípital  ,  y  todo  retiro  ,  ó  cafa  de 
recogimiento  bien  arreglada  ,  no  fe  puede  ne¬ 
gar  ,  que  fon  las  rentas  Eclefiafticas  ,  en  la 
conftitucion  en  que  eftámos  ,  el  medio  mas 
fegiiro  para  que  los  frutos,  que  fe  producen 
en  un  terreno  ,  fe  mantengan  en  el  ,  y  fe  ef- 
parzan  entre  toda  efpecie  de  gentes.  La  fa- 
tyra  no  quiere  ver  eftos  bienes ,  aunque  en 
la  realidad  fean  comunes,  y  ponefus  malig¬ 
nos  ojos  en  algunos  particulares ,  que  no  fon 
muy  fieles  á  fu  refidencia. 

Conozco  ,  que  acafo  infiílirán  ,  diciendo, 
que  fi  los  fieles  en  lugar  de  ofrendas  arbitra¬ 
rias  ,  y  limofnas  manuales ,  feñalaron  ai  mi- 
nifterio  fantp  >  y  neceíTarip  una  limofna  eílar- 

ble. 
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ble  ^  y  íicuadá  en  los  mejores  fondos  ,  faé 
por  creer  ,  que  todo  aquello ,  que  excedieíTe 
á  la  necefsidad' del  Paftor,  volvería  á  parar 
en  lis  manos  de  los  pobres:  y  aun  porefto 
fe  le  da  á  efta  magnifica  liberalidad  el  nom¬ 
bre  de  patrimonio  de  pobres  ,  y  lo  es  ver¬ 
daderamente  ;  por  qué ,  pues  ,  han  de  eftár 
toda  via  los  pobres  á  nueftro  cargo  ?  Efta  ré¬ 
plica  nos  conduce  a  aclarar  en  un  todo  lo 
que  hay  aquí. 

La  mendiguéz  forzada  ,  á  la  qual  po¬ 
co  á  poco  fe  le  va  tomando  el  güilo ,  haíla 
que  viene  á  hicerfe  voluntaria,  no  puede,  ni 
en  Francia,  ni  en  alguno  otro  País  bueno, 
provenir  fino  de  una  de  tres  caufas  :  ó  de 
que  el  terreno  no  produce  frutos  fuficientes 
para  mantener  las  peribnas  ,  que  le  habitan; 
6  de  que  los  habitadores  no  exercitin  fu  in- 
duílria  para  que  la  tierra  les  franquee  aque¬ 
llos  bienes ,  que  puede  ;  ó  en  fin  ,  de  que  ,  á 
pefar  de  la  feicilidad  del  País,  y  de  la  in- 
duítria  laboriofa  de  los  habitantes,,  efté  mal 
hecha  ia  diftribucion  de  los  frutos  déla  tier¬ 
ra  ,  derramándolo  todo  á  un  lado ,  y  dexan- 
do  vacío  el  otro  :  de  modo,  que  aun  amu¬ 
elaos  les  falta  lo  precifamente  neceíTario  ,  fin 
tener  un  bocado  de  pan  ,  que  poder  llevar  á 
la  boca.  La  averiguación  de  ella  cania  eluci¬ 
dará  en  un  todo  el  punto  de  que  tratamos, 
Y  al  milmo  tiempo  nos  inítruira  de  una  de 

Ss  z  las 
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las  mas  apreciables  obras  de  la  fociedado^'y 
del  impulío  mas  eficaz  de  fus i  operaciones  i 
quiero  decir  ,  de  la  diítribucion;  dedos  frutos 
déla  tierra.  ^  á-  ^ 

I®  Tomemos  a  la  Francia  pór  exemploj 
para  que  de  '  eíle  modo ,  viendo  ,  que  un  Eila- 
dü  muy  rico  tiene  fus  pobres ,  fe  colija  mas 
fácilmente  la  caiifa  del  aumento  dejellos  »  en 
Italia  5  en  donde  es  menos  el  comercio,  y  en 
Efpafia  5  en  donde  ni  la  fertilidad  ayuda ,  ni 
la  aplicación  ,  é  induñria  concurren  No 
tenemos  aquí  que  probar  otra  cofa  ,  fino  que 
Francia  por  sí  mifma  baña  para  mantener 
fus  habitantes.  Los  Eftrangeros  facan  de  eñe 
Rey  no  todos  los  años'  provifiones  iminenfas 
de  vinos  ,  aguardientes  ,  aceites ,  fal ,  cáña¬ 
mo  ,  cordeles ,  lienzos  ,  telas ,  piedras ,  pizar¬ 
ras  ,  papel ,  y  toda  efpecie  de  muebles.  Los 
granos  ,  fegun  Cilculadores  muy  hábiles ,  que 
íe  recogen  en  Francia  en  un  año  ,  fon  baf- 
tantes  para  mantener  á  todos  fus  habitadores 
año  y  medio  por  lómenos,  y  que  fin  eonf- 
;  truccion  de  edificios  públicos ,  con  dexar  los 
granos  en  las  manos  de  los  Traficantes  ,  y 
Proprietarios ,  que  faben  confervarlos ,  lin  mas 
meceísidad  ,  que  ufar  de  la  precaución  de 
impedir  la  faca  á  Reynos  eñtangeros  qua- 

tro 

\^*)  Como  quiera  ,  es  ccCa.  cierta  ,  quemas  poSr-^s  He  Francia  mantiene  EA 
|>.'’ña  j  que  al  contrario  ,  y  que  los  granos  ,  vinos ,  y  otros  genero?,  que  por  o  co¬ 
rnua  f-.isn  He  Eipaña^fon  lin  numero  ■,  ui los fiip-*úoles íou  tan  íáitt'S  Hs  induh 
^ía ,  como  ios  ^ilrangetos, 
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ero  iíms  confecutivos ,  fe  hallaría  Francia  cont 
doble  provifion  de  granos :  y  citando  abaíle^ 
cida  'de'efta  manera  ^  podría  en  los  afios  íi^ 
güienres  3  6  vender  3  ó  confervar  los  granos^ 
coníorme  la  fertilidad,  6  careflía  la  infpiralTe, 

-  2®  No  tenemos  aquí  necefsidad  de  deiiiot- 

trar  ,  que  no  fe  hallan  deílituídos  de  induF. 
tria  los  "Francefes  ,  ni  feria  bien  parecido  po¬ 
ner  en  la  boca  de  un  natural  el  elogio  de  fu 
Nación :  pero  como  quiera ,  es  bien  notorio 
en  el  mundo  ,  que  el  cultivo  de  la  tierra  ,  las 
artes  ,  y  el  comercio  no  fe  halla  defprecia- 
do ,  ni  puedo  en  olvido  en  elle  Reyno. 

3”  Si  á  pefar  de  la  fecundidad  de  la  tier¬ 
ra  ,  y  de  la  actividad  de  la  Nación,  fe  halla 
con  todo  eíTo  tanta  gente  ,  que  caída  de  áni¬ 
mo  no  fe  aplica  al  trabajo  ,  y  bufea  fu  vi¬ 
da  mendigando ,  no  puede  fer  otra  la  caufa 
fino  una  diftribucion  defproporcionada  ,  y  mal 
•hecha  en  los  bienes  de  fortuna. 

Por  la  diftribucion ,  que  fe  hace  del  pro¬ 
dudo  del  arrendamiento  de  un  terreno  en 
qualquier  País  ,  fe  podrá  hacer  juicio  de  el 
ulüfrudo  déla  adminiftracion  de  todo  el  Rey- 
no  ,  y  para  reducir  el  cálculo  á  la  mayor  íim- 
plicidad  pofsible  ,  difeurramos  fer  folo  en  gra¬ 
nos  el  prodüfto  del  arrendamiento.  Supon¬ 
gamos  ,  que  el  País  de  Caux  ,  por  exem-. 

pío, 

('<■*)  En  U  Norraandóa ,  en  Francia  ,  comprehends  dkz  Ciudades  ,  y  treíniá 
la  l.u¿r.ireSj  '  ■  '  . 
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pío  5  no  produce  otra  cofa.  Para  el  aíTunto, 
lo  mifmo  es,  que  los  quatr©  mil  reales,  6 
mil  francos ,  que  dé  al  Propriecario  qualquier 
fuelo  ,  los  dé  en  granos  ,  6  en  una  her  mo¬ 
fa  mimbrera,  ó  que  los  redime  una  pefcaabun-^ 
dante  ,  una  cantera  de  pizarras ,  6  qualquie- 
ra  otra  efpecie  de  proprio.  Los  granos  íigni^ 
fican  aquí ,  como  en  compendio  ,  todas  las 
rencas  imaginables  ,  pues  todas  fe  pueden 
apreciar  fegun  el .  valor  de  los  granos  mif- 
mos,  por  los  quales  fe  hace  neceirariamente 
el  cambio.  Es  verdad ,  que  hay  algunas  efpe- 
cies  de  bienes ,  y  de  frutos ,  cuya  labranza, 
y  cofecha  cuefta  menos  que  la  de  los  gra¬ 
nos  ;  pero  en  efte  cafo  es  cambien  mucho 
menor  la  porción ,  que  el  Propriecario  le  ce¬ 
de  al  Arrendador.  Con  que  íi  facámos ,  que 
quando  la  parte  ,  que  éíle  percibe  ,  toda 
en  granos ,  no  alcanza  para  el  fuilento  de 
los  que  le  ayudan  en  fu  trabajo  ,  con  ma¬ 
yor  razón  fe  facara  ,  que  los  mozos  de  labor 
quedaran  mas  necefsicados ,  pues  el  Admlnif- 
trador  tiene  can  poco,  que  darles  j  y  efto, 
aun  ocupando  pocas  períonas.  La  queilion, 
pues  ,  viene  a  refundirfe  en  inquirir  ,  qué 
perfonas  tendrán  parce  en  elle  produéto  de  el 
arrendamienco  ,  y  quales  quedaran  privadas  nc- 
ceírariamence  de  él :  y  fegun  el  modo  común 
de  vivir  ,  lo  mifmo  que  fucede  en  una  he¬ 
redad  ,  6  quinta  arrendada  ,  vendrá  a  fuce- 

der,. 
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¿QV  i  y  (e  puede  aplicar  á  todo  un  Reyno. 

El  Reyno ,  b  Eftado  comprehende  feis  ef- 
pecies  de  perfenas.  i®  El  Rey  ¡(us  Minirrros, 
Oficiales ,  y  gente  de  Guerra  ,  o  todos  aque¬ 
llos  ,  que  fe  emplean  en  gobernarnos ,  b  en 
defendernos. -2”  El  Clero.  5®  Los  Proprieta- 
rlos  de  ¿fie  ,  b  el  otro  terreno.  4"!  Los  La¬ 
bradores  5  y  todos  aquellos  ,  que  recogen  lo 
que  fruftifica  la  tierra.  5°  Los  Mercaderes 
Fatbres,  Arrieros  ,  b  qualefquiera  otros  ,  que 
tranfportan,  y  cambian  los  géneros.  6?  Los 
ArcefanoSj  ú  Oficiales  ,  y  los  domeíticos, 
que  ayudan  ,  y  facilitan  el  logro  ,  y  cofecha 
de  los  frutos.  Todas  eftas  efpecies  de  perfo- 
nas  fon  neceílarias  al  bien  eftár  ,  y  logro  de 
una  heredad^  y  manteniéndola,  es  confequen- 
cia  3  que  adquieran  derecho  al  produdlo.  El 
Rey  5  y  fus  Minifiios  la  defienden  de  to¬ 
do  infulto  j  porque  era  impofsible  confervar 
la  propriedad ,  ni  dishutarla  3  fi  no  hirviera 
gobierno.  El  Pafior  concurre  con  la  faluda- 
ble  dodtrina  3  y  conduce  á  efta  habitación  el 
efpiritu  de  paz  3  y  de  dulzura  ,  introducien¬ 
do  en  la  cafa  la  alegría  verdadera  ,  el  orden, 
las  buenas  cofiumbres ,  é  inclinaciones  focia- 
bles  por  medio  de  la  charidad ,  del  amparo, 
focorro  ,  y  efperanza  de  los  verdaderos  bie^ 
nes.  El  Labrador ,  el  Obrero  ,  el  Arcefano , 
y  el  Mercader  la  mantienen  con  una  serie 
«de  operaciones ,  y  férvidos ,  tan  frequentes, 

como 
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como  neceííai'ios.  El  Propriecario  >  defpaes  do 
refervar  parte  de  fus  frutos  paraXu  manucea-^ 
clon  ,  deilina  la  mitad  del  produdo  ,  ó  los 
dos  tercios,  para  compenfar  á  todos  dos 
hemos  dicho,  y  para  reconocer? los  focorros 
diverfos  ,  que  le  mantienen  fu  Eílado, 

La  experiencia  mas  con  liante  ha  enfena^y 
do  á  los  diierios  de  las  heredades  X  que  parran  ^ 
con  el  Arrendador  la  mitad  de  gallos  ,  y  fru¬ 
tos  i  ó  lo  que  viene  á  1er  lo  miímo  ,  el  Pro- 
prietario  fe  'echa  fuera  de  todo  gallo  ,  y  fe 
contenta  con  un  tercio  del  ufufrudo  ,  que  la  i 
heredad  da  de  sí  ,  ú  ordinariamente'  fuele  dar: o 
y  ello  es  lo  que  fe  llama  tercio  Ubre,  Snla 
heredad  ,  computado  un  año  con  otro ,  pro¬ 
duce  el  valor  de  mil  efcudos ,  fe  contenta 
con  quatro  mil  reales  ,  y  dexa  al  Arrenda¬ 
dor  lo  que  relia.  Si  un  Payfano  entra  en  dar 
por  un  pedazo  de  tierra  veinte  haces  de  la 
mies ,  que  hembra  ,  es'  neceíTario ,  para 
no  perderfe  ,  que  a  él  le  dé  a!  rededor  de 
quarenta  ,  ó  fefenta  en  todo.  Quaiido  han  que¬ 
rido  los  Proprietarios  percebir  una  mitad ,  6 
mas  que  el  tercio  ,  cah  hempre  ha  fucedido, 
b  que  fe  quedan  fin  paga  ,  ó  que  no  pueden  ^ 
ponerla  en  cobro,  fino  con  la  ruina  del  que 
arrendó. 

La  fortuna  de  éíle  con  femejante  dillri-  > 

bu- 

(’^)  Cada  kaz  de  edos  tiene  z o  ,  o  1 4  tnanadaí  de  Ias  que  el  Se gador  einpt 
«a  quando  í¡ega,  Rich,  I>ic.  1.  G  ,  y  I.  J. 
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bucion  ,  parece  buena  ,  j  la  percepción  de  los 
dos  tercios  del  total  parece  ,  que  la  hacen  en-^ 
vidiable.  Pero  no  goza  enteramente  efta  fu¬ 
ma  ahora  verémos  quantos  acreedores  acu-^ 
den  para  fer  participantes. 

1°  Primeramente  el  Rey ,  como  Protect 
tor  del  orden  ,  y  regimen  publico,  y  como  de- 
fenfordecada  particular,  exige  comunmente  en 
aquellos  Paifes  ,  en  que  la  fecundidad  del  ter¬ 
reno  es  mediana  ,  ó  el  comercio  muy  limU 
tado ,  1 8  dineros  por  cada  quatro  rea~. 
les  del  produdo  del  arrendamiento.  La  talla^ 
ó  repartimiento  proporcionado  á  la  hacien--, 
da  todavía  es  mucho  mas ;  y  en  aquellos  Paifes, 
en  que  el  confumo  es  grande,  y  la  induf. 
tría  provechofa  ,  fube  harta  tres  fueldos  ,  o 
coCi  de  I  8  maravedís  por  cada  quatro  rea-  ' 
les.'  Pero  erte  exceíTo  en  la  talla  no  debe  en¬ 
trar  aquí  en  cuenta  ,  pues  queda  abundan¬ 
temente  compenfado  con  la  certidumbre  dei 
fruto  ;  atengámonos ,  pues ,  á  1 2  maravedís  por 
cada  quatro  reales  ,  que  es  el  modo  comuíi 
de*  imponer  la  talla  proporcionalmente  al  pro¬ 
dudo  del  arrendamiento.  La  capitación  ,  y 
otras  impoficiones  pequeñas  fuben  todas  jun¬ 
tas  harta  la  qiiarta  parte  ,  6  poco  mas  de  la 
talla:  hagamos  cuenta  folamentc  de  que  fube 
todo  harta  18  maravedís  por  cada  quatro  rea-, 
Torn. XL  Tt  les. 

* 

1 40  dineros  en  moneda  corriente  en  Francia  hacen  una  I  ibra  ,  o  qu arw  ' 
irealesde  ve’.ioir  d-e  Etpañ.i.  Rich.  Die.  1.  D.  o  í:  eun  el  Die,  de  Trev.  du.e  dhie»; 
ros  lucen  ui^  íuehio  ^  ^  veiiicc  ruUdos  uua  peieu. 
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les.  Con  que  íi  el  produdo  de  la  heredad  es 
de  cofa  de  mil  efcudos  ,  y  tiene  el  Ar¬ 
rendador  5  que  darle  al  Proprietario  un  tercio 
libre,  pagara  al  Rey  la  fuma  de  500  reales 
por  tributo  ,  b  talla.  Si  en  lugar  de  milcf»- 
cudos  querémos  reducir  el  total  á  mucho  me¬ 
nos ,  y  computamos  el  produdo  de  la  tierra 
en  60  haces  ,  dados  por  el  Arrendador  10  al 
dueño  ,  tiene  que  dar  al  Rey  otros  dos  y 
medio  de  los  qu arenca  ,  que  quedan. 

Quando  el  Labrador  mifrno  es  el  Proprie¬ 
tario  de  la  tierra,  que  cultiva  ,  tiene  doble 
impoficion ,  repartiéndole  24  maravedís  en  lu¬ 
gar  de  12  r  b  3(3  en  lugar  de  18  porcada 
-quatro  reales  del  producto  de  la  heredad.  La 
razón  de  efta  fobrecarga  proviene  lo  prime¬ 
ro  de  que  la  gente  del  campo  no  paga  puer¬ 
tas  ,  ó  alcabala  del  viento  ;  y  afsi ,  fi  eña  ha¬ 
cienda  fuera  propria  de  alguno  ,  que  eíluvieíTe 
eílablecido  en  éíla  ,  ó  la  otra  Ciudad ,  la  talla 
feria  menor,  porque  los  tales  pagan  derechos 
de  entrada  ,  ademas  de  un  tributo  mucho  ma¬ 
yor  ,  impuefto  fobre  los  pefcados ,  y  fobre  los 
demás  comeftibles,  y  además  de  la  alcabala  en 
toda  efpecie  de  mercadurías.  Solo  la  entrada  de 
vino  le  cueñaáun  Parifienfe  un  Luis  de  oro, 
ó  144  reales  por  cada  pieza,  o  tonél 

de 

El  e-fcudo  ,  como  aquí  fe  toma  ,  es  de  íío  fueldcs ,  o  caíi  doce  reales  de 

Vellón. 

e*)  El  va’or  del  Luis  de  oro  ,  que  es  una  moneda  de  Francia,  ha  íido  fuma- 
mente  vario  ,  fubiendo  caíi  fucefsivamente  defde  lo  reales  de  vellón  de  £/paña, 
harta  1 44  ,  y  aun  mas.  Veanfe  el  Die.  de  Savaiy ,  y  el  de  Trevoux.  Oy  dia  ha¬ 
blando  ab'ülutaniente  afsi ,  LUIS  pis  OíyO  fe  entiende  el  valor  de  14  psfetas ,  o 
cerca  de  100  reales,  .  '  ' " 
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He  431  libras  (^^).  La  fegimda  razón  de 
la  fobrecarga  de  los  Labradores  Proprieta- 
rlos  de  heredades  proviene  de  que  antigua- 
niente  las.  gentes  de  el  campo  eran  eíbla- 
vas  5  é  inhábiles  para  poíTeer  proprio  algu-^ 
no  ,  fegun  el  ufo ó  derecho  ,  que  introdu-« 
xeron  los  Romanos  en  los  Gallas ;  y  elle  de^ 
recho  fe  confervo  íin  la  menor  mutación  to¬ 
do  el  tiempo  de  las  dos  primeras  razas  ,  6 
linages  de  los  Reyes  de  Francia  ,  y  mucho  del 
tiempo  de  la  tercera.  Regularmente  el  Payfano> 
y  fu  familia  eran  parte  de  la  hacienda  ,  fin 
que  pudieífen ,  ni  aun  mudar  de  domicilio, 
arraigados ,  por  decirlo  afsi ,  a  la  mifma  tier¬ 
ra  ^  en  que  nacieron ,  como  el  árbol ,  que 
fe  planta  en  ella. 

>  En  los  Reynados  de  San  Luis ,  y  de  los 
tres  hijos  de  Pliehpe  el  Hermofo ,  fe  comen¬ 
zó  a  permitir  á  los  Aldeanos  el  poderfe  re¬ 
dimir,  y  libertar  de  fu  efclavitud  ,  mudar  do¬ 
micilio  ,  comprar  heredades,  y  adquirir  fon¬ 
dos  como  los  Nobles  ,  y  Ciudadanos ;  pe¬ 
ro  todo  con  la  condición  de  pagar  impuef- 
tos  mayores  que  ellos  ,  de  obligarfe  á  tantos 
dias  de  férvida mbre  fin  paga  alguna  para  con 
los  Señores  i  inmediatos  ,  y  á  otros  muchos 
del  mifmo  modo,  para  con  los  Soberanos ;  y 
en  fin  ,  á  fometerfe  á* algunos  derechos,  y 

Tt  i  oblh 

I'  (’í )  Veafe  la  not.i  dU  tomo  quarto  dc  eíU  Obra ,  pa».  i  ?  o ,  en  que  £c  habí* 
cerca  de  eiUs  medidas, 


^  ADDIC- 
TUS  GL^, 
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la  Sal. 


Dsrechoí-ds 
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obligaciones^,  mas  ,  o  menos  onerofas ,  que  los 
íSeñores  de  los  Lugircsíjuzgaron  poderles  im¬ 
poner}  por  éfl:e\  6  el  otroitituloih  oi  ar^ri 
.  r  No  fe  limitan  los- derechos  realeS  'á  la 
talla  3  y  capitación.  El  impuefto  de  la. Sal  equi¬ 
vale  á  una  mitad  de  los  dos  precedentes.  Un 
.Labrador  ,  que  paga.qiiatro  mil  reales  de.  ar¬ 
rendamiento  ,  tiene,  por  lómenos,  ochof^Jo 
nueve.,  perfonas  3  que  mantener,  ya  fean  hi¬ 
jos  ,  ó  ya  domefticos  ;  y  con  fu  me  ,  6  puede 
confumir  cinquenta  libras  de  fal ,  dos  tercios 
para  faleros ,  y  giiifados ,  y  el  otro  para  ce¬ 
cinas  ,  y  cerdos  j  y  fi  acafelen  eíla ul¬ 
tima  partida  -  gaita  mas ,  la  induüria  ,  que  en 
ello  exerce  ,  le  compenfa.  Cinquenta  libras  de 
fal  equivaldrán  a  la  fexagefima  parte  de  mil 
efcudüs ,  con  que  fe  podría  añadir  un  haz  en 
los  fefenta  ,  que  dexanios  dichos  j  pero  aquí 
fera  bailante  el  contar  la  mitad  de  eftaimpo- 
íicion ,  porque  le  franquea  al  Labrador  una 
mercancía  ,  que  le  ayuda  al  fuílento  ,  y  al 
comercio  :  añadamos  ,  pues  ,  medio  haz 
á  los  dos  y  medio  de  capitación  ,  y  talla : 
con  que  de  los  60  ,  que  produce  la  heredad, 
hay  que  rebaxar  tres  de  los  quarenta ,  que  le 
quedan  al  Arrendador.  » 

A  los  derechos  Reales  podrémos  jun¬ 
tar  los  derechos  de  Señorío  ,  que  comun- 

men- 


'  ^  SALAZONES  llaman  algunos  s  toda  eípeck  de  carne  >  «  peícado  ,  q>iG 
fe  Cü^erya  por  m?dio  de  la  fal,  . 


La  fuprefsibn  de  la  mendigu 
mente.no  llegan,  ni  con  mucho,  álafexa- 
gcíima  parte  del  total.  En-  los  Lugares ,  en 
que  los  derechos  de  faca  ,  y  de  fuelo 
algunos  otros '  fon  violentos  ,  pongo  por 
exemplo,  fi  facan  fíete  ,  ú  ocho  haces  de  el 
todo  ,  tienen  los  Intendentes  la  equidad  de 
pedir  menos  para  el  Rey ,  atenta  una  tan  pe- 
^  fada  impoficion.  Las  Aldeas  de  efla  efpecie  , 
que  quiíieron  antiguamente  introducir  un  en¬ 
cabezamiento  ,  arreglado  por  el  número  de 
Vecinos ,  como  le  havía  en  otras  partes  ,  fm 
reparar  en  las  cargas ,  que  ya  tenían  ,  poco 
a  poco  fe  han  ido  quedando  defíertas.  Por  lo 
que  mira  á  femejantes  Lugares  ,  nos  debería¬ 
mos  contentar  con  poner  aquí  la  mitad  de 
una  fexagefíma  parte  para  fatisfacer  el  dere¬ 
cho  de  Señorío  j  pero  para  prevenir  todo  acae¬ 
cimiento  ,  es  razón  contar  un  haz  ,  ó  una 
fexagefíma  entera.  No  hay  año  alguno  en  que 
no  fobrevenga  en  qualquier  terreno  algo  di¬ 
latado  ,  elijaíe  el  que  fe  quiera ,  algún  acci¬ 
dente  impreviílo :  en  una  parte  una  nube  de 
piedra  airuina  los  panes ,  en  otra  la  defgra- 
cia  de  alguna  Muía  ,  o  ganado  atrafla  al  La¬ 
brador,  y  en  otra  fe  arrebatan  los  fembra- 
dos  (^^).  Ellos  infortunios  ,  y  otros  femejan¬ 
tes 

(**)  Sacíí,  y  fnelo  fon  dos  efpsries  de  impuefto  ,  que  en  algunas  tierras  tienerí 
los  Señores  en  Francia  fobre  los  granos  ,  y  legumbres  ,  que  producen  ,  aunque 
Di".  I.  C,  palabra  Chauipart ,  dice  ,  que  es  uno  con  dos  nombres. 

{**}  Fol  io  que  mira  al  TR.1GL' ,  que  es  el  haber  principal  de  un  Labrador, 

•  I  piitde  padecer  aiuihas  quiebras ,  y  tener  muchos  la  N¿GU11,LA  ,  6 


Diezmo 

ficieíuílico. 


554,  EfpeñaculodelaNaturalezai' 
tes  fe  fuavizan  con  la  remifsion ,  y  deícaí-í 
ga  V  qtie  fe  concede  a  los  Lugares  ,  que  fu^ 
ftieron  mas  en  ellos.  Pero  alcanzan  de  algim 
modo  á  los  demas  de  la  comarca ,  pues  hart 
de  completar  el  impuefto ,  que  tiene  la  Pro¬ 
vincia  íbbre  sí  5  y  lo  mifmo  fiicede  íi  algu¬ 
nos  Lugares  publican  falfamente ,  que  tienen 
la  talla  muy  alta,  ó  que  fe  les  ha  aumen¬ 
tado  ,  y  íl  otros  la  tienen  realmente  mas  aU 
ta,  que  debiera  eftar.  Todo  ello  junto  a  los 
derechos  ,  é  impueílos ,  que  hay  fobre  las  be¬ 
bidas  comunes ,  que  ufa  la  gente  del  campo, 
de  aguapié,  íidra^  y  cerbeza  ,  pide  ,  que  pon¬ 
gamos  aquí  una  fexageíima  entera  :  con  que 
de  ios  quarenta  haces,  que  eran  la  p  irte  del 
Labrador  ,  llevamos  ya  quitados  quatro. 

a'í  Del  prodiiélo  total  queda  todavía  que 
fúcar  otra  parte ,  que  recae  también  fobre  el 
que  arrienda,  y  es  la  que  pertenece  a  la  Igle- 
lia ,  ó  lo  que  llamamos  Diezmo  Ecleíiallico. 

En  Provenza  ,  y  en  algunos  otros  Luga¬ 
res  fe  contribuye  .al  Clero  con  una  parte  de 
diez  y  ocho ,  y  aun  con  menos  ;  pero  en 
otras  partes  lo  común  es  darle  la  decima ,  6 

la 

ÁGENUZ  ,  planta  bien  conocida ;  la  ALBERJA  j  Cuyo  grano  es  redondo ,  rae- 
nosnegro  que  el  de  Agenuz  (  en  algunas  partes  le  llaman  ALGARROBA  SIL¬ 
VESTRE  )  el  TIZON  ,  que  es  el  trigo  quemado  por  dentro  ^  á  caufa  de  las  nie¬ 
blas  ,  frió  ,  o  hielo  ;  el  CENTENO  ,  cuyo  grano  es  largo  ,  delgado,  y  verJecino^ 
el  CCJCHÍLLEJO  ,  cuya  cana  Tube  mas  que  la  de  trigo  ,  fu  dor  morada  ,  y  encar¬ 
nada  ,  el  grano  largo  ,  y  chato  hacia  la  punta  }  el  CORZUELO  ,  o  grano  ,  que  no 
ileoa  ,  y  íe  lepara  al  ahechar  ,  como  mas  leve  ,  que  el  grano  común  ;  todos  ellos, 
y  otros  dsfedos ,  que  puede  padecsf  el  trigo  ,  atiaíTuí ,  empobrecen  ,  y  fon  ene-;  ^ 
Iñigos  4el  Labrador^ 


La  fuprefsion  de  la  mendigué z.  ^  -^5- 
]a  oncena,  y  en  tal  qual  de  trece  uno.  To¬ 
memos  aquí  nn  número  medio  entre  los  que 
^fon  cafi  Liniverfales  ;  y  como  donde  el  Diez¬ 
mo  Eclefiaflico  oíla  mas  fubido,  fe  difminu- 
ye  el  impueílo  Real  viene  á  quedar  todo 
con  cierta  efpecie  de  igualdad.  Supongamos, 
pues  5  que  fe  da  á  la  Iglefia  de  doce  uncen 
todas  partes,  y  de  eñe  modo  en  los  60,  que 
es  el  número  total  á  que  hacemos  fubir  el 
produfto  de  la  heredad  ,  hallamos ,  que  per¬ 
tenecen  al  Clero,  cinco  haces :  con  que  faca- 
dos  de  los  quarenta  ,  que  le  quedan  al  que 
arrienda  ,  quatro  para  fatlsfacer  los  derechos 
Reales  ,  y  de  Señorío  ,  y  cinco  para  el  Cle¬ 
ro  ,  le  vienen  á  reñar  treinta  y  uno  fola- 
mente. 

La  cuenta  no  es  menos  clara  ,  que  bien 
hecha  ,  en  la  fupoficion  de  reducir  el  arren¬ 
damiento  todo  á  granos :  y  aunque  en  la  rea¬ 
lidad  hay  algunas  cofas  ,  que  no  pagan  Diez¬ 
mo  a  la  Igleíia,  como  fon  los  prados  ,  y  los 
bienes  ,  que  llamamos  de  induñria  j  pero  in¬ 
directamente  diezman  también  ,  pues  dan  al 
Clero  el  Diezmo  de  los  animales  ,  cuya  mul¬ 
tiplicación  es  el  principal  produCto  de  la  in- 
duftria  de  la  gente  del  campo,  y  las  prade¬ 
rías  fon  el  focoiTo  principal  para  que  fe  ló¬ 
gre  eña  induñria.  Y  fi  hay  algunas  utilida¬ 
des  en  los  Lugares ,  que  no  contribuyan,  la 
Jglcfia  queda  abundantemente  compenldda  con 


33<>  Efp0¿^culo  de  i^  Natm 
Lis  ofrendas  voluntarias  añaden  los 
les  al  magnifico  prefente  de  ía  Dvcima^^>¿;\ 
Se  ha  tenido  la  curiofidadde  not>ar> 
excepcos  aquellos  Lugares  ^n  que  da  exeiBp*^( 
clon  de  la  gabela  de  da  fal,  ó  un  Gonfumo  i 
grande  de  géneros ,  ó  prodaciones ,  ddn  lugar 
a  una  talla  muy  fubida  ,  y  exceptos  rtambiea  i 
los  que  tienen  muchos  prados  ,,  o  hierbas 
y  pocas  tierras  de  labor ;  en  todos'  los  de-'  .c 
mas  Lugares  excede  el  Diezmo  Eclefiaftico  á 
la  calla  ,  6  repartimiento  general en  una 
fexta,  6  en  una  quinta,  6  qiiarta  parce, y^) 
a  veces  en  mas.  La  prueba  de  ello  /e^ha-^n 
lia  en  las  operaciones  hechas  por  M.  Vaubanh 
en  muchas  Parrochias  ,  aun  de  la  Norman-  . 
día,  en  que  los  recurfos  de " la induftria  fon 
mas  comunes,  y  mayores.  Y  todavía  fe  ha¬ 
lla  la  prueba  aun  mas  fenfible  en  los  Pal¬ 
ies  de  granos  ,  en  que  ,  como  en  el  de  Caux*  r 
fe  guarda  al  Cura  codo  el  Diezmo,  y  def-  f 
pues  de  la  muerte  del  Beneficiado  fe  depo-  ' 
lita  el  Diezmo  de  un  ano ,  como  conftitu- 
tivo  de  la  renca  del  Obifpo  •  y  el  pro-  > 
dudo  del  tal  depoiico  es  mayor  que  el  de  ^ 

.  la  i 

í- 

(**)  O  LIBROS  ,  qiií  es  eí  nombre  ,  que  le  dan  por  to  común. 

(**)  Eftá  Diezmo  ,  que  en  Francia  fe  apUca  al  Obilpo  en  la  muerte  de  los  BeHl , 
iieíiciados ,  en  Efpaña  en  varios  Obiipados  es  la  quaita  paite  de  la  rehtá  aiuuial  dfi  ’  ( 

el  Beneficio  ,  y  fe  llama  QTJARTA  CAMONICA  ;  en  otrosObifpaJos  es  menos; 
y  en  algunos  elige  el  Obifpo  una  alli  q  i  mueble  del  Beneficiado  ,  por  exemplo  ,  el 
Eíclavo  ,  el  Caballo  ,  Scc.  y  fe  le  da  el  nombre  de  LUCTUOSA  ,  EO  Q[)  DD  EX 
CnGENDADHFUNCTIMORTfi  PROV£NIAT,  Veaí«  el  P.Muril.o  ,  Tir* 
^¿TísSTAM, 


Lla  ^fídfrefuón  de  Id  mendiguez.  ^3  7 
la  tallá.  Es  bañantemente  común  en  algímaS 
Aldeas,  que-'e!  Diezmo  Eclefiaftico  ,  cora!'- 
parado ‘  con  la  ^talla  ,'  es  como  cinco  a  tres, 
y  ^aunque  fucede  lo  contrario  en  los  Luga¬ 
res  /'que  ufan  de  la  fal  blanca  ,  en  los 
que  hay  mucha  madera  j  ú  otras  efpecies  de 
bienes ,  que  no  dan  a  la  Igleíia  cofa  algu-^ 
na  ;  pero  eftos  parages  fon  muy  '  raros.  En 
fin  ,  en  los  Lugares  en  que  abunda  el  co¬ 
mercio  ,  y  fe  exercita  la  induflria  ,  ferá  la 
talla  como  cinco  ,  y  el  Diezmo  como  tres: 
con  que  compenfando  uno  con  otro  ,  vie- 
nem  á  fubir  en  todas  partes  eños  dos  dere¬ 
chos  hafta  igualar  á  ocho  haces  de  los  qua- 
renta  ,  que  tocan  al  Arrendador. 

i.  Aunque  la  parte  con  que  fe  contribuye 
al  Rey,  y  la  que  fe  da  á  la  Iglefia  ,  feanal 
parecer  iguales  j  fon  en  la  realidad  muy  def- 
iguales.  La  Iglefia  recoge  la  fuya  fin  contef- 
tacion  ,  embarazo  ,  ni  repartimiento  alguno: 
un  hombre  folo  acude  ál  campo  mifmo  en 
que  fe  acaba  de  hacer  la  fiega  ,  y  fe  hallan  las 
miefes  reducidas  á  gabillas  ,  ó  haces ,  y  pica 
con  un  bailón  herrado  ,  ó  con  un  palo  con 
fu  herrón  en  la  punta ,  aquello  ,  que  corref- 
ponde  al  Beneficiado  ,  á  quien  fe  diezma, 
y  aquí  dió  ,fin  toda  la  operación,  y  trabajo:  " 
por  el  contrario  ,  el  Rey  para  poner  cobro 
en  la  parte  ,  que  le  correfponde  ,  fe  ve  pre- 
cifado  á  emplear  ,  y  mantener  con  fumogaf- 
TmXL  Vv  ^  to 


3  3  S  fpeHacido  déla  Naturakza  é- 

>:to  Intendentes  5  Contadores ,  Theforeros ,  Ai- 
‘gnaciks' ,  Executores ,  Q^adrilleros  i  y  una  in- 
ifinidad  de  Guardas  ,  *  con  que  la  parte^  deja 
Igleiia  queda  mas  entera  >  y  mas  fegura.  A 
la  Igleiia  le  contribuimos  fin  fentimiento  ,  y 
din  quexas :  efto  mifmo  debíamos  executar  con 
-el  Rey 5  fin  murmuraciones ,  ni  efcufas  j  y^  mas 
quando  en  muchos'  Lugares  es  menos  lof que 
•fe ¿da  al  Pvey  ,  que  á  la  Iglefia ;  y  los  Ecle- 
fiafiicos  >  además  del  Diezmo ,  gozan  ,  y  poG- 
Jeen  muchas  tierras  ,  y  heredades  muy  opimas, 
•y  muy-  fértiles  >  y  á  todo  fe  les  Sobreañade 
da  ofrenda  voluntaria  dedos  Fieles.  No  es  aho¬ 
ra  nueftro  aíTunto  reducir  arithmeticamente 
á  una'  cxadta  comparación  las  Rentas  Rea- 
'4es,  y  las  Eclefiafticas ;  pues  aunque  efto  pu¬ 
diera  fer  muy  Util ,  iro  tratamos  aquí  ,  fino 
-folo  de"  conocer  aquello  ,  que  le  queda  libre 
á  un  Labrador  del  arrendamiento  en  que 
-entra,  y  qué  es  lo  que  tiene  que  dar  á  otros, 
para  facar  en  limpio  las  caufas,  que  pueden 
Concurrir  á  empobrecerle  :  con  que  dando 
quatro Places ,  ó  partes  al  Rey,  qtiatro  ala 
-Iglefia,  y  una  por  los  derechos  de fal ,  y  Ss- 
iiorío,  le  vienen  á  quedar  treinta  y  una  de 
las  quarenta.  :  "  -i 

No  ferá  fuera  del  cafo  ,  el  que  valuemos 
también  aquellos  gaños*,  que  al  cabo  delaño 
hace  infenfibJemente ,  y  por  menudo  el  Ar¬ 
rendador  3  ya  con  el  Parrocho  en  ofrendas 

vo- 


i 
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voluntarias,  en  honras ,  y  cumpliioaientos  prq^ 
elfos  de  fus  difuntos  ,  y  ya  con  los  Religión 
fos  Mendicantes ,  Deniandaderos ,  familias  atr 
ruinadas-  por  incendios  ,  y  pobres  de  el  Lar¬ 
gar  ,  "en  frequentes  diftribuciones  ,  y  limof- 
ñas  de  vino  ,  cafiamo  ,  lino  ,  linaza  ,  caña¬ 
mones  ,  guifances ,  judías  ,  y  toda  efpecie  de 
legumbres,  en  lana,  Jiilo,  leña  y, otras  mu¬ 
chas  próvifiones  ^  y  meneíléres  5  yo  tengo  la 
prueba  en  la  mano  ,  de  que  el  Arrendador 
mas  limitado  expende  mas  de  quatro  doblo¬ 
nes -^aKíaño-  en  obras  femejantes.  El  Labra-» 
dor,  tiene  puertas  ,  y  manos  abiertas  ,  quan- 
do  el  granero  efta. lleno  ,y  es  innegable,  quo 
lo  que  en  él  es  ruílico. ,  fon  fus  modales  , 
pero  fu  corazón  es  mas  compafsivo  .que^  el 
nueílro. ;  w., 

-  -  Con  todo  eíTo  limitemos  lo  que  diílrt- 
biiye  con  piadola  mano  por  todo  el  efpacio 
del  año  á  folos  tres  doblones.  Sifuponémos, 
que  el  total  de  fu  cofecha  ,  reducido,  á  .plata*, 
es  de  trefeientos  doblones ,  'tenemos  v  que  ha 
gallado  en  ellas  menudas  expenfas  la  centeíi- 
ma  parte  del  todo:  pero  verdaderamente  que 
nos  quedamos  muy  cortos  ,  porque  el  Arren* 
dador  fe  vé  inevitablemente  cargado  de  otros 
muchos  gallos  precifos  ,  ’pertenecientes  á  la 
Igleíia  ,  y  que  deben  entrar  en  la  cuenta  .; 
repiros,  del ‘.Cementerio  ¿  compolicion  de  el 
Presbyterio  ,  •  fundición,  de  xaia^panas fabrica 
;  ...  Vv  i  de- 


Gaftcs  da 
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de  Iglefia,  y  quanto  pertehece  á  fu  adorno/dcf- 
.de  el  cimiento  de  la  nave,  liafta'  el  Cymborio,  y 
tleíde  el  caneéfdela^puena  ^  liaftalos  balauftres 
del  Coro,  y  de!  Altar.  No  feri  mucho  por  itodos 
eftos  gaftos,  que  fe  eftienden  á  unadarga  serie  de 
años,  y  que  íuben  algunas  veces,  no  poco, 
fobreafiadido  lo  que  expende  nueftro  ^Arren¬ 
dador  en  limofnas ,  el  contar  una  fexagefiina, 
V  va  la  cuenta  bien  baxa.  Si  acafo  diere  mas, 
'fe  haran  todavía  con  eíTo  mas  evidentes  las 
canias  de  la  medianía' de  fu  caudal,  quedes 
lo  que  bufcamos  aquí.  Añadido,  pues-^  eñe 
fexagefimo  haz  á  los  nueve  prccedentes^iffío 
le  quedan  ya  fino  treinta.  ít  i  4 

3°  Para  hacer  la  fiega^y  trillar,  escof- 
^tumbre  dar  una  parte  á  los  que  concurren  , 
a  execLitan  eñas  operaciones  precifas.  En  el 
modo  de  eña  paga  varían  las  Provincias  ;  pe¬ 
rro  como  quiera  fube  por  lo  menos  el  gaño 
á  una  treintena,  ó  á  dos  fexageíimas  de  el 
total  :  con  eño  los  treinta  haces  fe  nos  que¬ 
dan  ^  en  veinte  y  ocho.  No  cuento  aquí  la 
maquila  del  Molino  ,  porque  eñe  gaño  ,  no 
tanto  pertenece  á  la  tierra  ,  quanto  al  gaño 

aquí  ya  confiimida  la  mitad ,  y  m-as 
de  la  mitad  de  el  produdo  de  la  tierra  ,  an¬ 
tes  que  el  Arrendador  pueda  aprovecbarfe  de 
un  grano  fiquiera  para  fu  fuftento ,  y  el  de 
fu  numerofa  familia..  Poco  ha ,  que  ie  tenía-' 


Lafiiprefsím  de  lalmendiguéz,  541 
mbs  envidia  >  y  empezarnos  ya  á  tenerle  láf* 
^tima  :  pues  todavia  tendrá  que  fufrir  rnuchas 
.mermas  i  y  desfalques ,  antes  que  pueda  go¬ 
zar  Ja  recompenfa  de? fu  trabajo.  )  i. ; 

-  4®...  El  pefo  de  125  libras  de  granos  ,  fera- 
brado  en  una  heredad,  dara  tal  vez  doce, ó 
catorce  veces  mías  de  lo  que  fe  fembró  ,  mu¬ 
chas  veces  ocho  y  ó  nueve  folamen te  ,  y  otras 
menos  ,  y  feria  felicidad  el  que  fiempre  dieíle 
diez  por  uno :  con  todo  eíTo  fupongamos  j 
que  compenfando  unas  tierras  con  otras ,  la- 
le  afsi  á  diez  por  uno.  Para  aíTegurar  diez 

ofeptiers  amargas  ,  por  una  para  el  año 
figüiente  ,  es  meneíler  deshacerfe  efte  año  de 
una  carga  j  y  afsi  ,  para  recoger  el  Arrenda¬ 
dor  mile  año  60  haces  ,  necefsica  facrificar 

-  i  íeis. 
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0"^)  A  cerca  de  la  medida  ,  que  aquí  fe  traduce  ,  que  es  el  BCISSEAU  ,  (  de 
los  quales  feis  hacen  un  Septieis )  ad-más  de  lo  que  queda  notado  en  el  Toino  IV, 
pag.  Z04  ,fe  ha  de  adveitir  ,  que  aunque  ahi  fe  dice  ,  que  cada  Boiíílau  conrísue 
quarrc  C»U>^RTAS  ,  y  cada  quarra  ocho  I  ll  RC'NES  ,  fegun  el  Diccionario  ds 
IrevoiiX  ,  torn  4  ,  pa!.  Litron  ,  ud’ina  Fd:c.  cic  París  ,  anode  17 ,  y  añade, 
que  ti  Litron  es  la  deUma  íexta  paite  de  ei  BoiíTenu  ;  pero  el  mifmo  Dice, 
y  la  mifna  Ediccicn  Torn.  1  ,  pal.  iio.ííeau  ,  dice  ,  que  cada  L1TR(:N  en  Paris 
esla  OC.  PAVA  PARTE  del  BÜbbÉAU  ,  pues.o-íirma  ,  que  efta  medida  contiene 
qu.'.tro  quartwS  ,  u  ocho  Lici  ones.  EÍ  hoifleau  debe  tener,  fegun  la  ordeiLtiiza 
del  .iño  de  1 669  ,  ocho  pulgadas  ,  y  dos  line.iS  y  media  de  alto  ,  y  diez  pulgadas 
de  ancho  ,  o  de  diametio,  E'  P.  Merítno  rbfervb,que  el  BojíEeau  colmado  de 
Pans  c.'ibía  iioi  60  grano.'  cL  trigo  ,y  r.  Hado  jyxoco.  El  Poiíleau  cíe  Paris  pe- 
fp.  lo  libras  de  buen  trigo.  De  todo  eílo  ie  puede  colegir  muy  blenda  reducción, 
y  mas  rabiando  ,  que  el  St-ptier  ,  en  cuyo  !ug.tr  ponemos  aqui  Ja  carga  ,  es  de  feis 
=£oilíeaux  (  no  obftante,  que  el  común  Septitr  contiene  r  1  )  de  20  libras  ele  btien 
trigo  c.ada  nnb  ,  y  que  nuefíra  carga  es  de  4  ímegas  de  cafi  una  .arroba  cada  ivia, 
qu"  fon  cerca  de  1  co  libras ,  6  un  quintal  ,  co  i  que  carga  ,  y  Septier  folo  fe  dife¬ 
rencian  en  2  o  libras  ,  que  tiene  mas  el  Septhr ;  y  .'>Tsi ,  no  teniendo  medida  ieual , 
ufimo.s  del  nombre  de  carga;  con  tíia  ¡lOta'.Ei  Italiano  tmdiice  en  lugar  de  Septjer 
doce  Staias  ,  que. fegun  Antonin.  Die.  es  lo  piiínioqije  Boiít  au  ,  íiendo  aísi ,  «¡ye 
M.  Piuche  dice  ,  que  el  Septier  aqui  folo  val?  feis ;  Francíol.  D.tc.  dice,  que  la» 
siumi  kme^a  ,  con  que  en  lugai  de  qnatxo  fanegas,  peso  naaí,  *xadnce  áoecit 
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feis  ,  los  quales ,  refervados  para  eíle  efefto, 
fe  habran  de  rebaxar  de  los  28  , 
daban :  con  que  íi  el  añb  es  regular nOí 
hay  pérdida,  ni  en  el  prodücbo  ,  nP  en  da 
venta  ,  feran  22  los  *1iaces  de  que  podrá  dif* 
poner  ;  ahora,  pues  ,  60  fon  á  22,  como 
3  000  á  1 100 :  con  que  de  los' mil  efcudós^ 
folo  Ie‘ quedan  al  Arrendador' •  mil  y"' cien  li-* 
bras ,  ó  quatro  mil  ,  y  qiiarróciencos  reales, 
•en  cuya  cantidad  ha  de  hallar  fu  alimeaco, 
la  manutención  de  fu  fimiliá ,  los  gages ,  y 
falarios  de  una  Criada  ,  un  Criado  ,  y  un 
Paftor;  la  compra,  y  fuftenro  de  ocho  b 
diez  Caballos  ,  la  paga  de 'un  Carro  ,  y  dé 
todo  lo  que  ha  de  comprar*' al  Albardero  ^ 
ál  Guarnicionero  ,  al  Herrero ,  al  Carpinte¬ 
ro  ,  al  Herrador  ,  al  Cavador,  al ....  Conci¬ 
be  Vm,  ello?  Baila  decir,  que  es  neceíTa- 
rio  ,  que  el  Arrendador  perezca.  Dado  ,  que 
fdlo  galle  en  falarios  de  fus  domeílicos  ocho¬ 
cientos  reales ,  y  mil  y  dofcientos  en  fu  manu¬ 
tención  ,  que  abfoiutamence  es  impofsible  que 
alcance  para  quatro  perfonas  corpulentas  ,  y 
robiiílas ,  que  trabajan  continuadamente  ,  y  fe 
diíVipan  fui  ceíTar ,  pues  el  redo ,  carruages, 
tranfportes ,  y  compoíluras  fe  lo  llevan  ,  fe 
íigue  ,  que  nueftro  Labrador  ha  trabajado  pa^ 
ra  otros. 

Volvamos  un  poco  hacia  atrás ,  y  rebaxé- 
mos  en  el  gado  quanto  nos'  fuere  ;pofsibld 

'  Eñ  ' 
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ETa  on  arrendamiento  pequeño  fe  perdería 
fin  duda  el  Labrador,  como  no  trabajaíTe  por 
sí^  mifmo  caíi  todas  las  obras ,  que  fe  oiré- 
ceñid.:,  déxe  ,  pues,  el  numero  grande  de  do¬ 
na  efticos  á  otros  Arrendadores  mas  ricos :  en¬ 
cargue  fu  ganado  al  Paílor  común  del  Lu¬ 
gar ayúdele  fu  hijo  en  lugar  de  mozo  de. 
labranza.  La  muger  con  fu  hija  cuidará  de 
quanto  pertenece  á  quefos  ,  leche  ,  y  requefo- 
nes-,  trabajará  los  cáñamos,  hará  las  legías  ,  car¬ 
gando  al  mifmo  tiempo  con  todo  el  mane- 
joj  de  la;cafa.  Efte  cuidadofo  afín  comienza 
a  ahorrar  mucho  á  nueflro  Labrador  ,  que  hu¬ 
ye  de  toda  compra  ,  evita  la  tienda  de  *  el 
Mercader  como  un  efcollo  ,  y  no  deíecha 
el  veftido  ,  fino  quando  ya  defcubre  la  hi¬ 
laza,  por  gallado  ,  y  aun  por  roto  :  no  fe  com¬ 
pra  un  mueble  ,  ni  fe  compone  un  traílo  , 
fino  quando  no  puede  fervir  de  otro  modo. 
Pero  á  pefar  de  una  tan  trabajoía  economía, 
conocerá  efte  Arrendador,  qué  cofa  es  con- 
fúmirfe  ;  y  perderfe ,  y  que  la  condición  de 
uno  ,  que  trabaja  por  fus  miímas  manos  ,  y  con 
lá  ayuda  de  algunas  caballerías  ,  ú  otros  anima¬ 
les,  es  mucho  mejor  que  la  fuya  ,y  qué  no  rne-. 
jorando  fortuna  por  medio  del  comercio  de 
granos,  lanas,  y  otros  prodiiétos  de  fu  bo¬ 
dega  ,  redil ,  y  corrales  ,  que  fon  los  recuríos 
del  arrendamiento ,  vivirá  con  lá  mayor  eftre- 
chéz  ,  y  penuria. 

Pero 
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Pero  eíla  economía  can  loable ,  qitc  Td 
pone  en  falvo  ,  y  hace  que  viva  con  álgiin 
alivio  ,  viene  a  fer  ocafion  de  miferia  para 
oíros.  Si  el  que  arrienda  la  heredad  ^  la  tra^ 
baja  por  sí  mifmo ,  ya  no  es  fu  cafa  el  re-» 
fugio  del  Jornalero  ;  li  es  tan  tímido  en  los 
gritos  5  nada  le  venderá  el  Mercader,  y  muy' 
poco  le  compondrá  el  Artefano  ;  con  que 
todos,  en  fus  refpedivos  oficios ,,  fentirán  el 
alcance  y  experimentarán  con  él  la  miferia. 
La  que  padece  el  Oficial ,  o  Artefano ,  arruina 
al  Mercader  vecino  ,  falco  del  confumo  ;  que 
havía  de  hacer  el  infimo  Pueblo  eníii  tíén-^ 
da.  Todas  eftas  cofas  tienen  union  entre  síV^ 
íi  el  Labrador  vive  con  eílrechéz ,  todo  el 
Mundo  la  experimenta  ,  los  Lugares ,  las  Al¬ 
deas ,  y  Ciudades.  Y  quanto  hemos  dicho  de 
los  gaftosí,' y  cargas,  que  lleva  fobre  sí  el 
Labrador  ,  que  arrienda  un  terreno  ,  fon  a  las  > 
veces  mucho  mayores  en  los  Lugares ,  en  qué' 
es  arbitrario  el  tributo  ,  o  talla.  ^ 

De  aquí  fe  colige  bien  claramente  ,  quan¬ 
to  deben  recelar  los  Proprietarios aun  áteh^  ^ 
tos  fus  mifmos  intereíPes ,  que  fe  aumenten, 
y  pugen  en  los  remates  fus  tierras  ,  y  arren¬ 
damientos.  Al  mifino  tiempo  fe  vé  ,  quan 
injüílo  es  oponerfe  en  parce  alguna  á  la  in- 
troducion  de  una  talla  proporcional.  Verda-  ^ 
deramencc  fe  ayuda  á  la  ^  Patria  ,  y  al  Eira- 
do  ,  ayudando  al  Labrador ,  pues  el  gaño  de  ' 
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decide,' de  U  fuerte  del  Oficial ,  ó  Arce^ 
fano  ,,  y¡  va  á  dar  ,  como  de  rechazo  ,  al  Mer¬ 
cader.  Afsfi,  como  íi  fe  quita  el  agua  á  loár 
ai4*oyos ,  fe.difeinuyen  infaliblemente  los  rios^ 
del  mifmo  modo ,  fi  la  multitud  del  Pueblo 
faca  poco  del  Labrador ,  los  primeros  con- 
dudos  deljx)mercio  interior  de  un  Rey  no  fe 
y  eran  fecos ,  y  el  comercio  todo  arruinado. 

. '  ;  Aunque  el  Labrador  no  fea  rico,  con 
todo  eíío  vive,  y  ayuda  á  vivir  á  los  otrosí 
y  fi  tuviera  mas  parte  en  la  propriedad  do 
los  fondos  ]  de  un  Reyno ,  gaftaria  mas  ;  y 
acabára,  de  hacer  foportable  la  condición  de 
los  Artefanos.  De  aquí  fe  figue ,  que  recae 
la  obligación  de  ayudar  al  Labrador  fobre 
algunos  otros,  que  le  caufan  fin  duda  fu  mi- 
feria.  El  Rey  contribuye  á  ayudarle,  expendien^ 
do  ,  y  diñribuyendo  univerfalmente  fus  rentas* 
El  Clero  concurre  también  ,  gañando  las  .  que 
goza  en  aquellas  Provincias,  que  fe  las  fu- 
mi  niftran.  Si  las  rentas ,  pues ,  del  Rey  ,  el 
confumo  de  ,  la  Clerecía  ,  y  los  gallos  de  el 
Labrador  no  alcanzan  a  aliviar,  y  dar  un 
poco  de  enfanche  'á  los  Vecinos  de  Aldeas, 
y  Lugares,  y  al  infimo  Pueblo  de  ellas  ,  y 
para  animar  el  comercio  en  todas  partes  po;: 
medio  de  Jas  compras ,  aunque  menudas ,  que 
hacen  los  trabajadoresr,  es  prccifo  ,  que  elle, 
defe 61o  ,  y  elle  mal  provenga  de  los  Proprie- 
tar ios.  .Aquí  nos  refta  bi.fcar  lacaufa  ,  y.con-< 

ii-» 
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4igüienteménte  el  remedio.  Aquí  eiíá  la'en- 
-fermedad ,  ó  no  fe  halla  en  parte  alguna. 
/.Acafo  ninguno  de  quantos  hemos  recibido 
Aína  porción  abundante  de  los  írutos  de"  la 
tierra  ,  á  titulo  de  pmpriedad  ,  ó  de  benefi¬ 
cio  ,  b  como  recompenfa  de  comifsiones ,  á 
cerca  de  los  negocios  agenos,  hemos  parado 
la  atención  en  los  empeños  indifpenfables ,  que 
'  contrahemos  al  adquirir  ,  y  confervar  ellos 
títulos. 

i  Qijantos  hombres  hay  en  la  tierra  fue¬ 
ron  pueílos  en  ella  para  vivir:  tal  es  la  in¬ 
tención  del  Criador,  que  les"  dio  la'^vidai'y 
fupueílo ,  que  multiplica  cada  año  los  fru¬ 
tos  de  la  tierra  para  eñe  efe6to,  todos  los 
hombres  tienen  derecho  á  fer  participes  de 
ellos  :  con  que  rehufarles  aquella  parte  ,  que 
les  deñino  ,el  Criador,  es  ir  contra  fu  inten¬ 
ción,  y  es  violentar  la  jufticia,  y  aun  cali 
me  atrevo  á  decir,  que  es  cometer  un  ho-* 
ínicidio. 

•  Es  verdad  ,  que  la  providencíalos  ha  que¬ 
rido  fujetar  á  tanta  variedad  de  condiciones, 
y  que  les  ha  hecho  difícil  á  muchos  el  ga¬ 
nar  aun  folo  un  pedazo  de  pan.  Todos  ios 
hombres  tienen  propenfion  al  mal  ,  y  todos 
fe  vén  reprimidos  ,  y  cañigados  con  la  pe¬ 
nalidad  de  los  trabajos ,  ó  esforzados  al  afiin 
con  tantas  necefsidades  5  ó  en  fin,  íe  vé  la 
virtud  exercitada  con  la  defigualdad ,  aun  de 

la 
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la  abundancia  mifma ,  con  Ja  dependencia  , 
y  fubordinacion ,  y  con  la  diveríidad  de  ge- 
nios/y  acontecimientos ,  que  reencuentran  en 
el  Mundo  cada  inflante.  Pero  la  intención 
evidente  del  Autor  de  todos  los  bienes  ,  y 
del  orden  con  que  ^  los  diflribuye ,  es  ,  que 
quantos  liabítan  la  tierra  puedan  vivir  ,  ayu- 
dandofe  unos  á  otros :  tal  es  el  fin  del  efla- 
blécimiento  de  toda  efpecíe  de  fociedad :  a 
eflo  miran  todas  las  leyes  humanas,  y  eflo 
inculca  inceflantemente  el  Evangelio :  de  don¬ 
de  fe  figue  ,  que  todos  aquellos,  que  poíleen 
en  la  tierra  muchos  bienes ,  fon  ,  fegun  los 
diftribuyen  5  y  emplean  ,  ó  alimento ,  y  fo- 
corro  de  fus  hermanos,  ú  homicidas fuyos, 
pues  los  pobres  en  efedo  no  pueden  vivir  fin 
los  ricos.  Aunque  Dios  pufo  tanta  defigual- 
dad  entre  los  hom.bres ,  para  obligarlos  al  tra¬ 
bajo  con  una  continua  necefsidad  ,  y  depen¬ 
dencia  5  debe  haber  con  todo  eflo  una  efpe- 
cié  de  igualdad  ,  ó  por  mejor  decir ,  debe  ha¬ 
ber  una  dlñribucion  proporcionada  de  cflos 
bienes ,  pues  quiere  el  Autor  ,  que  aquellos, 
á  quienes  él  da  la  vida  ,  tengan  con  que 
mantenerla  ,  y  que  allí  donde  hay  mas  hom¬ 
bres  ,  que  amparar  ,  fe  dé  mas  pan  ,  fe  dif- 
tribuyan  mas  veflidos ,  y  fe  expendan  mas  fo- 
corros. 

En  los  Lugares  hay  mas  gente  que  en 
las  Ciudades ,  y  a  proporción  del  número  de 

Xx  z  los 
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ios  hombres  5  es  predio  que  crezca  ei  deloi 
pobres,  y  afsl  ,  los  de  los  Lugares ^  y Aldéas 
.deben  fer  el  primer  .objeto'  de  la  foUdruds 
,y  focorros  de  aquellos,  que;  eftan  Kcncomen- 
dados  de  ayudarlos  a  fubíiñir-j  quiero  decir , 
de  aquellos  que  poflTeen  lá  mejor  ,  y  nras 
abundante  porción  de  la  tierra  ,  b^los  mas 
hermofos  dones  de  la  fociedad  ,  qu ales  fon 
los  Proprietarios  ,  los  Comerciantes  ,  y  los 
Comifsionados  ,  6  que  manejan  negocios  de 
otros :  eftos  dos  últimos  modos  de  vivir  fon 
por  lo  común  de  mayor  ganancia, 

.  „Yo  he.  oído  predicar  en  los  Lugares  con¬ 
tra  las  Comedias ,  y  contra  la  pluralidad  de 
Beneficios,  y  no  he  oído  jamás  predicaren 
las  Ciudades  á  cerca  de  la  obligación  ^  que 
les  corre  ,  y-  necefsidad  ,  que  tienen  de  ayu¬ 
dar  á  los  Aldeanos.  No  parece,  que  eften- 
demos ,  ni  el  conocimiento  ,  ni  las  obligacio- 
jies  fuera  de  los  muros  de  la  Ciudad  en  que 
nacimos  ;  y  á  lo  mas  conocémos  en  los  Lu¬ 
gares  á  nueftro  Adminiñrador  ,  y  á  fu  fami¬ 
lia;  y  eño  por  ponerfe  mas  en  nueñra  pre- 
fencia  para  enriquecernos  con  fus  cuidados  ¿ 
que  para  importunarnos  con  fúplicas :  fi  es 
menefler  tal  vez  adelantarles  algún  dinero  ,  6 
ayudarlos  con  nueñra  recomendación  en  fus 
negocios  ya  creemos ,  que  hicimos  mucho 
por  ellos,  y  que  fomos  grandes  Froteftores 
dejos  Lugares.,  fin  -  haber  averiguado  fiquie- 
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fa  qnien  vive  junto  a  la  cafa  de  acueHos  mif- 
imos/que  noS’  lirven  >  y  quanta  neceísidad 
padecen '5  todos  fon  eftrangeros  para  nofotro’s, 
yi-nos.  falta  poco 'para'  mirar  a  los  deígracia- 
dos  ? Aldeanos  como  á  unos  animales  de  dif- 

tinta'efpecies  fin  que  creamos  jamas,  que  fe 
pueda  contar  Centre  nueftras  obligaciones  la  de 
aliviarles  fus  males.  Con  todo  elfo  es  eviden¬ 
te  ,  que  eftámos  obligados  á  focorrerlos  con¬ 
forme  á  .ia  medida  de  los  bienes  ,  que  poiree-^ 
mos fobre  ellos  fondos  tienen  los  pobres  de 
el  Lugar  aquellos  derechos,  que  como  á  to~ 
dos  los^' demás  les foá  fu  nacimiento  ,  pues  han 
de  vivir  ,  y  no  tienen  mas  dominio-  en  las 
tierras  de  los  Lugares  vecinos,  que  tienen  en 
las  tierras  de  Mexico  ,  ó  del  Japón. 

-  -Fuera  de  elle  primer  derecho  ,  adquieren 
el  fegundo ,  regando  nueílios  bienes  con  Ins 
fudores:  no  hay  aquí  exageración  alguna.  Eftos 
Jornaleros,  que  vemos  al  paíTar  por  el  cami¬ 
no,  ellos  Segadores,  á  quienes  miramos  con 
tanta  indiferencia,  recogen  los  henos,  y  nos 
ponen  en  cobro  las  coíechas  ,  manteniendo- 
fe  al  defeubierto  contra  un  Sol  ,  que  los  abra¬ 
fa.  Previenen  con  fus  madrugadas  al  Sol  ,  y 
(llenan  los  dias ,  empleando  fus  afanes  en  los 
trabajos  mas  obfei nados ,  y  duros ,  yá  trillan¬ 
do  nueílras  miefes  ,  yá  limpiando  los  con- 
dudlos  para  el  riego  ,  y  yá  preparando  fus  ma^ 
nos ,  y  fus  efpaldas  á  la  primera  feñal  de  los 
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Jque  cuidan  la  hacienda  ;  y  defpues  de  un| 
larga  serie  de  ejercicios  penoíbs  con  que  con-5 
tinuadamente  nos  íirven  ,  fe  nos  quedan  def- 
conocidos,  no  adquieren  por  efte  medio ,  ni 
•amigos ,  ni  protección  ;  y  muchos  dias  los 
fatiga  el  hambre,  y  aun  fe  eítaa  muchas  fema- 
ñas  feguidas  fin  trabajo ,  y  fin  provifiones :  fold 
las  veinte  y  qiiatro  horas,  que  fe  van  paf- 
fando  ,  fe  miran  feguros  de  tener  con  que  vivir» 
-y  el  pan ,  que  comen  ,  pierde  el  fabor  con 
da  acedía  de  la  incertidumbre  de  fi  le  tendrán 
para  el  dia  que  fe  figue. 

La  lejanía  en  que  viven  de  nofotros  ,  nos 
dexa  folamenre  una  idea  confufa  de  fus  pe¬ 
nas,  y  concentos  ‘  con  alguna  elpecie  de  li¬ 
beralidad  ,  que  hemos  exercicado  con  los  po¬ 
bres  de  nueílra  mifma  Ciudad  ,  miramos  las 
necefsidades  de  los  pobres  Aldeanos  como  un 
mal,  que  no  nos  toca,  y  cuyo  remedio  fo-? 
brepuja  nueftras  fuerzas. 

Afsi  no  dexando  falir  nueftras  limofnas 
del  recinto  de  nueftra  Ciudad  ,  cometémos  dos 
falcas  bien  notables  ;  la  una  derogando  á  la  juf- 
tícia  ,  que  obliga  á  los  Propriecarios  á  que 
fiibliñan  por  fu  medio  los  pobres  de  aque¬ 
llos  Lugares  ,  en  que  tienen  fus  haciendas  ; 
y  la  otra  atrayendo  á  la  Ciudad  mucho  nu¬ 
mero  de  perfonas ,  que  no  debrían  eftár  en 
eila^,  y  '  cuya  induftria  fe  reduce  á  deborar,  jun¬ 
tos  ya  cien  holgazanes ,  lo  que  podría  man¬ 
ee- 
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tener  en  h  Aldéa  trefcientos  trabajadores. 
La'  medianía  ,  pues  ',  en  los  gallos;  de  los  La¬ 
bradores  ,  y,  la  coftümbre  de  no  dar  nueílras 
liniofnas  lino  'en  das  Ciudades  y  fon  las  prime¬ 
ras  caufas  de  las  miferias  ,  que  fe  vén  en  los 
Lugares ,  y  Aldeas  ,  y  que  experimentan  nuef- 
tros  Obreros  mifmos.  ■  '  .  '  ^ 

A  ellas  dos  caufas  añadamos  la  tercera , 
fupérior  por  cierto  en  mucho  á  las  preceden¬ 
tes,  y  es,  que  ellas  pobres  gentes  viven  muy 
lejos  de  donde  los  ricos  Propiietarios  expen¬ 
den  con  mayor  abundancia  fus  bienes.  Los 
Ciudadanos ,  que  viven  de  la  renta  de  algu¬ 
nos  fondos  medianos  ,  que  poíTecn ,  ayuda¬ 
da  de  algún  empleo  ,  e  induílria  ,  fe  conten¬ 
tan  comunxnente  con  fu  eílado  ,  y  pallan  fus 
dias  en  la  Ciudad ,  que  los  vio  nacer  :  ellos 
tales  concurren  algún  canto  á  hacer  fubíilllr 
las  Aldeas,  y  campos  vecinos,  que  perece¬ 
rían  din  duda  ,  íi  carccieíTen  de  aquellos  bie¬ 
nes  ,  que  en  recompeni'a  de  algunos  géneros, 
y  abaíto  reciben  de  las  Ciudades  vecinas.  Pe¬ 
ro  un  confumo  tan  endeble  diíiribu ye  en  las 
vecindades  focorros  -tan  flacos  como  fu  ori¬ 
gen  ,  y  abíbiutamente  cafuales.  Lo  que  arrui¬ 
na  los  Lugares,  y  lo  que  hace  perder  al  País 
lo  mejor  de  fu  íubllancia  ,  agotándole  cafi  en 
lín  todo ,  fon  las  extracciones  tan  abundan¬ 
tes  ,  y  quandofas  ,-  que  hacen  de  él  los  ricos 
efcragados,  que.  no  conocen  mas  Patria  que 
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las  Ciudades  mas  deliciofas,  y  mas  llenas  d© 
placéres ;  y  que  confumen  fu  immenfa  ren^ 
ta  en  una  Capital  lejana,  fin  que^vuelval^ 
menor  parte  á  los  í:ampos ,  que  fe  la 
ron.  y  : 

Yo  conozco  en  París  fietc  particulares 
que  gallan  cada  año  en  ella  Corte  un  mi-^ 
llon  de  reales ,  que  facan  de  un  País  muy  me-* 
dianamente  fértil ,  de  fo las  doce  leguas  de  lar¬ 
go  ,  y  de  cinco  á  feis  de  ancho  ;  y  otros  feis, 
que  facan  cali  lo  mifmo  de  un  Cantón  ve¬ 
cino  ,  é  igualmente  extenfo.  De  ellos  dos  mi¬ 
llones  de  reales  ,  que  trece  perfonas  gaílan 
fin  necefsidad  ,  tan  lejos  de  quien  fe  ios  dá,; 
ó  á  lo  menos  en  parte  diverfa  ,  no  vuelven 
quarenta  mil  reales  para  ayuda  de  mantener 
á  los  trabajadores ,  y  para  la  paga  de  Arte- 
fanos  á  los  Lugares ,  que  miniftraron  los  fru¬ 
tos.  En  ellos  Lugares,  como  en  los  demás, 
hay  toda  efpecie  de  Oficiales  ;  pero ,  y  qué 
hará  el  Herrador,  y  el  Maellro  de  Coches, 
fi  ellos  ,  y  ios  Caballos  fe  ellán  en  París  ?  Es 
impofsible  ,  que  las  Provincias  tengan  vigor, 
ni  logren  un  alimento  abundante  ,  íi  defpiies 
del  recobro  de  repartimientos  para  el  Real 
Erario ,  de  los  Diezmos  Eclefiallicos ,  y  de  la 
fementera  facan  los  Proprietarios  toda  la  fubf- 
tanda ,  que  producen  ,  dexando  apenas  el 
alimento  neceíTario  para  la  vida. 

No  decimos  por  eijo ,  que  una  Ciudad 

po- 
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•^opiilofa  como  Londres ,  ó  Parts,  Tcan  mas 
dañoías  que  utiles  á  la  fociedad ;  antes  por  el 
eontrarro ,  fon  en  muchas  cofas  fu  recurfo, 
Y"’ ornamento  ,  facando  el  común  de  Luga¬ 
res  femejances  ,  bienes  immenfos  ;  pero  le 
debe  fu  expíen dor  á  los  medios  indefectibles, 
y  legitimos  ,  que  fabémos  ,  y  no  al  capri- 
choS  .  y  duxo  de  particulares  algunos.  Una  po- 
lieia  sabia  que  arregla  los  limites  de  la  Ca¬ 
pital  ,  y  determina  fu  extenfion  ,  penetra  muy 
bien  el  peligro  que  hay  de  que  vivan  en  ella 
todos-ios  ricos,  y  teftifica  al  mifmo  tiempo, 
qiié'^tio^  hay  necefsidid  alguna  para  quefixen 
fu*  afsiento  en  las  Cortes. 

-  =  'En^  la  edad  média  eílaba  dividida  la 
Francia  en  machos  feudos  grandes  ,  cuyos  Se¬ 
ñores  ,  cercados  de  fu  Corte ,  y  de  los  retro- 
feudos  ,  que  poíTeían ,  ó  fubordinaban  ,  reíi- 
dian  en  fus  refpeCtivas  Provincias  ,  y  confu- 
mían  fu  renta  ,  dando  lugar  a  una  circula¬ 
ción  general  ,  que  no  podía  dexar  de  fer  fu- 
mamente  provechofa  á  todo  el  Reyno.  Pe¬ 
ro  liallandofe  por  todas  partes  autorizadas  las 
guerras  de  Señor  á  Señor ,  y  arruinandofe  en 
ellas  mutuamente  fus  VaíTallos  ,  fe  figuieron  in¬ 
numerables  defordenes.  No  dexaba  defer  una 
bien^eftraña  forma  de  gobierno,  vérfe  con¬ 
vertidas  todas  lis  Ciudades  en  Plazas  de  Ar¬ 
mas  ,  las  Cafas  de  Campo  en  otros  tatitos 
Torn. XL  Yy  ..  Cafti-, 
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Caítilloí,  y  armada  toda  la  fockdad,  fus  miem¬ 
bros  unos  contra  otros.  Los  tres  recintos  de 
Montaigu  ,  á  donde  Thomas  de  Marie  reti¬ 
raba  el  botín  5  que  havía  hecho  en  las  llanu¬ 
ras  de  Picardía  ,  y  Champagna  ,  mas  parecían 
euebas  de  fakeadores  ,  ó  refugio  de  ladrones, 
que  circuitos  del  Palacio  de  un  Principe  ,  Pro- 
teftor  de  fus  Vaífallos.  Las  exacciones ,  jun¬ 
tas  con  levas  continuas ,  hacían  al  Eñado  tan 
infeliz,  que  fe  tuvo  ,  con  razón  ,  por  ventu- 
rofo  el  vér  eílos  grandes  feudos ,  y  todos  los 
grandes  Señores  fubalternos ,  ya  fueíTe  por  me¬ 
dio  de  ventas  libres ,  b  ya  por  reveríion  de 
deredios  ,  reunidos  á  la  Corona. 

De  eñe  modo  fe  vio  el  Rey  en  eílado  de  man¬ 
tener  el  orden  dentro  de  fu  Reyno  ,  y  de  refif- 
tir  á  las  invaíiones  de  fuera  de  fus  Eftados. 
El  aumento  del  Podér  Real  dio  lugar  por  con- 
fequencia  precifa  al  acrecentamiento,  y  opu¬ 
lencia  de  la  Corte.  Los  Tribunales ,  las  gra¬ 
cias  ,  y  toda  efpecie  de  negocios  atraxeron 
poco  á  poco  Regnicolas  ,  y  Eftrangeros,  y 
juntamente  un  confumo  grande,  y  una  mag¬ 
nificencia  Util  :  no  hay  bien  alguno  ,  que  no 
vinieffe  tras  eño  ;  una'  Ciudad  como  París , 
mantiene  en  todas  partes  la  correfpondencia, 
las  empreífas ,  las  luces ,  y  conocimientos,  las 
artes  ^  lo^s  talentos,  las  ciencias  ^  y  una  emu¬ 
lación  feliz.  Y  íiendo  efta  Ciudad  el  centro 
del  comercio  ,  y  del  buen  güilo  ,  es  la  efcue- 
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la  de  uno  ,  y  otro ,  forma  todos  los  viage^ 
ros ,  y  fe  aprovecha  también  de  fu  eílancia, 
y  detención  ;  pero  no  tiene  necefsidad.de  que 
fe  avecinden  en  ella  ,  ni  tampoco  de  que  fus 
habitantes  la  llenen  de  opulencia  ,  dexando 
exhauílas  las  demas  Provincias ;  pues  el  ex- 
plendor  ,  y  magnificencia  de  la  Corte  fera 
íiempre  grande  con  los  gallos,  que  la  tribu¬ 
tan  la  cúriofidad  de  muchos  ,  la  necefsidad 
de  los  patticulares ,  y  la  refidencia  de  las  fa¬ 
milias  del  primer  orden  ,  y  de  la  mas  alta 
claíle, '  La  trequente  concurrencia  de  los  prin¬ 
cipales  Señores  en  prefencia  de  fu  Rey  man¬ 
tiene  el  afefto  ,  y  conferva  la  quietud.  El 
Rey  es  mas  poderofo  ,  y  la  firmeza  de  la  Mo- 
narchía  hace  vivir  á  todos  fus  Pueblos  en  re- 
pofo  3  que  es  el  fin  de  un  buen  gobierno. 

Todos  eños  bienes  ,  por  una  parte  infa¬ 
libles  3  fegun  la  conñitucion  ,  que  adualmen- 
te  tiene  la  Francia,  fon  compatibles  por  otra 
con  la  refidencia  de  los  mas  ricos  Ciudada¬ 
nos  en  aquellas  Provincias  ,  en  que  tienen 
el  grueíTo  de  fus  rentas  ,  ya  fea  en  produc¬ 
ciones  naturales  ,  ya  en  Beneficios,  y  ya  en 
cargos  3  y  empleos,  ó  en  induílria. 

La  mifma  política ,  que  fe  complace  en 
las  riquezas  3  y  abundancia  de  las  Ciudades 
Capitales ,  fe  aflixe  de  la  obílinacion  ,  y  nú¬ 
mero  excefsivo  de  tantos  como  trasladan  á  ellas 
fus  bienes  ,  y  fus  familias.  Muchas  veces  es 
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impraíticable  el  abaño  de  eftas  poblaciones  im- 
menfas ,  y  el  vicio  de  los  deniaíiadamente 
libres  5  y  licenciofos  fube  todos  los  géneros 
a  un  precio  tan  alto  ,  que  deñruye  la  me* 
diania  de  muchos ,  que  fe  vén  precifados  á 
vivir  allí  por  algún  tiempo.  No  lleva  la  juf- 
ticia  menos  mal  que  la  política  femejantes 
profufiones ,  reconcentradas  en  un  rúifmo  Lii^ 
g.ir  á  cofia  de  las  Provincias  ,  que  fe  defen- 
trañan  vifiblemente ,  y  fe  agotan  para  poder 
dar  abafio  Por  mas  que  nos  fea  permitido 
tefiificar  á  los  ricos  la  maravilla  grande  ,  que 
nos  caufa  verlos  venir  á  cofia  de  tantos  gafi 
tos  á  vivir  á  una  Ciudad  ,  que  los  confunde 
entre  la  multitud  ,  pudiendo  difiinguirfe  tan¬ 
to  en  fus  Provincias  ,  y  mantener  la  abun¬ 
dancia  en  las  cercanías  de  fu  morada  ;  nos 
guardarémos  muy  bien  de  caufarle  aun  la  me¬ 
nor  tentación,  afsi  á  la  libertad  común  ,  co¬ 
mo  á  la  fuva  ,  ni  hacerles  aun  la  mas  leve 
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invediva.  El  rico  podrá,  por  lo  que á  nofo- 
tros  toca  ,  difponer  como  le  parezca  fu  domi¬ 
cilio  ,  y  fus  gaflos ;  yo  una  cofa  folo  le  fu- 
plíco,  y  es,  que  fi  los  hace  lejos  de  los  Lu¬ 
gares  ,  que  le  abaftecen  ,  haga  la  jufiieia  de 
enviar  á  ellos  algún  fuplemento ,  que  endul¬ 
ce  el  mal ,  que  los  confume  ,  y  los  dexa  aun 
definidos  de  lo  que  es  abfolutamente  necefi 
fario. 

Efte  fuplemento  puede  Jlevarfe  nueftrotra- 


La  fuprefsion  de  le  mendiguez.  5 
bajo  3  y  acenciones  ,  como  fe  lleva  las  del 
gobierno  5  no  hay  medio  de  que  no  fe  haya 
eñe  valido,  de  mucho  tiempo  á  efta  parte, 
para  adelantar  por  todo  el  Reyno  aquellas 
operaciones,  que  fon  proprias  de  la  induñria, 
y  para  efparcir  por  todas  las  coftas  femillas 
de  abundancia  ,  y  de  riqueza.  El  reñableci- 
miento  del  Comercio  por  la  Marina  ;  la  pro¬ 
tección,  con  que  el  Rey  favorece  el  que  fe 
hace  en  Paifes  eñrangeros  ,  las  manifacturas 
de  feda  ,  papel ,  paños ,  y  tantas  otras  ,  que 
autoriza ,  y  fomenta  con  privilegios ,  y  aun 
con  executorias  de  nobleza  ,  y  diítinciones  de 
honor  ,  todos  fon  medios  ,  que  con 'la  diftri- 
bucion  univerfal  de  fus  Rentas  Reales  miran 
diredtamente  á  ir  formando  por  todo  el  Rey- 
no  Ciudadanos  laboriofos.  Solo  la  Fabrica  de 
Ghryñales  ocupa  en  San  Gobaín  mas  de  qua- 
trocientos  trabajadores  ,  y  derrama  la  felici¬ 
dad  en  todos  los  Lugares  circunvecinos ,  cu¬ 
yos  materiales  emplea ,  de  cuyos  férvidos  fe 
vale^  y  cuyos  géneros  confume,  llenando  de 
abundancia  á  aquellos ,  que  antes  veíamos  pe¬ 
recer  fin  alivio.  Qué  bienes  no  traben  confi- 
go  las  nuevas  manifaéturas  de  Sedan,  y  de 
Abbeville  ?  Quantas  otras  ponen  á  la  Fran¬ 
cia  en  eñado  de  vender  a  los  Eñrangeros  lo 
mifmo  que  faca  de  ellos  ?  La  Ciudad  de  Orien¬ 
te  >  qtie  no  hace  fino  acabar  de  nacer, 
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ha^  formado  dentro  de  fus  murallas  ,  y  en  fu 
circuito  millares  de  eftablecimientos.  Al  pre- 
fenx  infpira  el  amor  al  trabajo  ,  y  la  efpe- 
ranza  de  un  pallar  honrado  a  todo  un  Can¬ 
tón  de  Bretaña ,  en  que  apenas  havía  antes 
ánimo  para  recoger ,  aun  lo  que  la  tierra  le 
daba.  Solo  el  numero  de  Navios ,  que  en  un 
año  quitaron  á  la  Francia  las  guerras  ultimas, 
baña  para  probar ,  que  las  quexas  comunes 
de  eñe  Reyno  á  cerca  de  el  poco  comercio, 
no  fon  íiempre  las  mas  juñas.  Pero  por  bue^ 
nos  que  fean  los  defeos  de  los  Reyes ,  y  por 
mas  poder  ,  que  tengan  para  animar  la  emu¬ 
lación  en  las  Provincias  ,  y  Colonias  de  fu 
mando  por  medio  de  prudentes  concefsiohes, 
con  todo  ello  no  fon  criadores  ,  ni  pueden 
poner  los  frutos  de  la  tierra  en  todas  las  ma¬ 
nos  ^  que  los  piden.  Sobre  nofocros  recae  ul- 
tlmadamente  eñe  cuidado,  á  nofotros  nos  to^ 
sca  proveer  en  él. 

No  es  eño  decir  ,  que  tenémos  obliga¬ 
ción  de  llenar  de  plata  todas  las  manos  necefsi- 
tadas  de  aquellos  Lugares ,  en  que  pofícemos 
algunos  proprios.  El  mifmo  Evangelio  ,  que 
impone  á  los  dueños  de  ellos  la  obligación  de 
hacer  participes  de  fus  frutos  á  los  necefsita- 
dos ,  les  prohíbe  á  eños  comer  el  pan  ,  que  na 
hayan  ganado  con  algún  trabajo  ,  que  fea  utih 
Es  verdad,  que  Dios  hace  falirelSol,  yen-» 
\ía‘  los  rocíos  del  Cielo  fobre  los  hombres 
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injuños  j  pero  aun  a  eílos  los  doma  >  fujeta , 
y  hace  udles  los  unos  á  los  otros  ,  aunque 
recalcitren  ,  y  les  duela  ,  por  medio  de  la 
necefsidad  del  trabajo.  Elle  es  ,  pues ,  nueftro 
modelo.  Para  hacer  participes  a  los  hombres 
de  aquellos  bienes ,  que  poíleemos ,  ó  admi- 
niftramos ,  no  debémos  btiícar  precifamente 
hombres  de  bien  3  ni  el  que  fean  juílos ;  pues 
de  eíte  modo  dexaríamos  perecer  mucha  par¬ 
te  del  genero  humano.  Pero  obliguémoslos 
por  lo  menos ,  quanto  efté  de  nueítra  parte, 
á  que  fe  hagan  utiles  con  algún  trabajo  pro- 
vechofo  5  haña  llegar  á  rehuíarle  el  fuftento 
á  aquel  ,  que  rebufe  el  trabajo.  De  otro  mo¬ 
do  ,  nofotros  mifmos  fomentamos  la  ociofidad, 
y  mantenemos  la  mendiguez  con  unas  con- 
fequencias  perjudiciales  realmente  ,  y  afrento- 
fas.  Demos  :  2?  Pero  efto  fea  á  quien 
trabaja.  De  la  union  de  eftas  dos  reglas  de¬ 
pende  el  bien  de  la  fociedad,  y  fe  arruina  íi 
fe  fepáran.  No  aumemémcs  nueftras  cargas , 
que  no  fon  pequeñas.  Si  es  precifo  ,  que  ade¬ 
mas  de  los  pobres  de  la  Ciudad ,  fe  encar¬ 
guen  también  los  Proprietaries  del  fuflento  de 
los  pobres  de  las  Aidéas  ,  darán  lin  duda  eii 
•tierra  con  el  aumento  de  una  carga  ,  que  los 
agobia  ,  y  los  bruma  :  ó  lo  hablemos  de 
mirar  como  una  tone  en  el  viento  ,  y  un 
pioyedo  impradicable  ,  como  en  efecto  lo 
feria  ,  fi  fuelPe  necefl'ario  dái^  mas  limofna, 

■  que 


Baila  lali- 
mofna  ordi¬ 
naria  para 
fuprimir  la 
mendiguez. 
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que  la  Francia  da  comunmente.  No  es  ^re- 
cifo  encabezarnos,  apear  las  tierras^,  ni  im¬ 
ponernos  algún  criburo  de  nuevo.^  En  nueftras 
manos  tenémos  el  fondo  conducente^  para  lia^’ 
cer  trabajar  á  los  pobres  de  las  Aldéas ,  y  pa¬ 
ra  que  no  los  haya  en  las  Ciaiades.  En  la 
dulzura  de  naeílro  trato  ,  en  la  humanidad  de 
nueílra  nación  ,  y  en  el  afeito  con.  que  fein*^ 
dina  a  focorrer  á  los  pobres,  que  es  la  gloria  de 
la  Igleíia  Catholic  a  ,  fe  hallara  efte  fondo.  Bien 
podemos  contentarnos  con  dar  lo  que  antes  dá¬ 
bamos  ,  nueílras  limofnas  fon  fuficientes  para 
quefubíiílan  los  pobres.  Efto  es  lo  que  harémos 
patente  ahora.  Pero  aquellas  limofnas  ,  que 
mantienen  holgazanes  ,  y  fuftentan  la  ociofi- 
dad  ,  fe  deben  totalmente  fuprimir.  Emplean¬ 
do  el  bien,  que  hacemos ,  en  focorrer ,  y  en 
ayudar  el  trabajo  ,  gobernara  nueftras  manos 
la  equidad ,  y  harémos  florecer  el  comercio.. 
No  tratamos  de  imponer  un  yugo  onerofo;! 
fino  de  que  la  prudencia  tome  algunas  me-> 
didas  ,,  que  nos  aíFegure  un  Eftado  naas  tram, 

Francia,  fegun  el  computo  del  Marifcal 
de  Vouban  ,  tiene  treinta  mil  leguas  quadra^ 
das  (^^)  ,  de  las  quales  unas  pueden  mante¬ 
ner  quatrocientas ,  6  quinientas perfgnas,  otras 
mil ,  ó  mil  y  dofcientas  ,  y  fegun  un  medio 
.  pro-- 

(  A  proporción  fe-  puede  liacer  en  Efpaáa  la  míGna  cuenta  ;  pues  las  leguas 
quadradas  fon  por  lo  menos  otras  tantas ,  aunque  la  población  es  muclíO  menc¿ 
que  U  de  Francia, 
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proporcionado ,  cada  una  fetcciencas ,  li  ochan- 
ciencas.  Supongamos ,  que  hay  en  cada  le-* 
gLia  qu adrada  ocho ,  ó  nueve  perfonas  ,  re-^ 
ducldas  á  mendigar  ,  y  que  fale  cada  una  por 
feis  fueldos  de  liniofna.  Nueve  veces  treinta 
mil  pobres  fon  dofcientos  y  fetencamil ,  que 
á  feis  fueldos  confumen  cada  dia  trefcientos 
y  veinte  y  quatfo  mil  reales  de  vellón  ,  que 
montan  al  ano  ,  multiplicada  eíla  cantidad 
por  los  3  (í  5  dias  ,  que  tiene  , ,  la  fuma  de 
veinte  y  nueve  millones ,  quinientas  y  fefen-* 
ta  y  cinco  mil  libras  de  Francia  ,  ó  ciento 
y  diez  y  ocho  millones ,  dofcientos  y  fefenta 
mil  reales  de  vellón  de  Efpaña ,  dados  de  li- 
mofna  cada  año. 

No  habra,  fegun  pienfo  ,  dificultad  en 
pafianiie  el  número  de  pobres  ;  pero  puede 
fer  que  la  haya  en  admitirme  el  produdo  de 
la  limcfna.  Y  acafo  fe  quedarán  algunos  lle¬ 
nos  de  pafmo,  al  ver  ,  que  luzca  tan  poco 
una  li  mofna  tan  grande  :  pues  en  lugar  de 
eludir  efea  dificultad  ,  voy  á  aumentarla. 

La  mayor  parte  de  los  mendigos  no  fe 
contentan  con  aquello  ,  que  precifamente  les 
baila  para  vivir  ,  ni  tampoco  con  las  limofi* 
ñas  de  un  folo  Lugar  i  de  éñe  paífan  a  la 
Ciudad  ,  atravieíían  muchos  Barrios  ,y  Parro- 
chias  ,  y  no  pocas  Aldeas  en  un  dia.  Otros 
cruzan  el  camino  de  los  primeros.  De  elle 
modo  fe  repiten  ,  y  multiplican  fin  termino 
Torn,  XL  ¿z  hs 
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las  apariencias  del  mal  ^  y  los  verdaderos  azo¬ 
tes  de  la  fociedad.  No  folamenre  hallan  con 
que  yivirj  pero  fi  los  ofrecéis  que  trabajar  , 
defprecian  la  propueña  llenos  de  ira ,  y  afir¬ 
man  defvergonzadamente  ,  y  fui  el  menor  em¬ 
pacho  5  que  ganan  mas  no  haciendo  cofa  al- 
guna^que  ganarían  íirviendonos  á  nofotros(^^X. 
Como  quiera  es  cofa  de  hecho,  que  viven 
en  un  eílado  muchos  años  confecutivos  uni- 

■  c 

caiiiente  de  lo  que  á  nofotros  nos  facan.  Pe¬ 
ro  fea  afsi  ,  que  no  les  demos ,  fino  folamente 
lo  que  hemos  dicho.  Eños  hombres  no  firven  al 
Rey  5  ni  le  contribuyen  con  la  mas  mínima 
capitación  5  ni  á  los  Proprietarios  con  alqui¬ 
larles  el  menor  Cortijo  ,  ni  á  los  Mercade¬ 
res  con  la  compra  de  veftidos ,  ni  á  la  fo¬ 
ciedad  toda  le  fon  del  menor  fervicio.  Eílos 
.tales  no  faben  fino  comer  ;  y  afsi  ,  devora  cada 
..uno  lo  que  pudiera  bailar  para  tres  hombres.  Yo 
los  he  hecha  feguir  en  aquellos  Bodegones 
en  que  entran  ,  y^  a  que  fe  retiran  ,  y  heía- 
bido  5  que  filian  á  veinte  y  cinco ,  ó  trein¬ 
ta  fueldos  (^'^)  de  efcoce  cada  uno  (^^).  Vez 

•f  •  . 

(^*)  En  Toledo  ,  viendo  pedir  limofna  á  «na  Moza  fornida  ,  y  íátia,  le  díxe- 
TOn  ,  que  íe  pufiefií'e  á  fervir  ,  y  ella  refpondio  con  el  mayor  defembarazo  ,  y  íbl- 
tma  :  veinte  y  cinco  Parrochias  tiene  ella  Ciu  iaá  ,  por  lo  menos  de  cada  una  Ta¬ 
caré  todos  los  dias  un  quarto  ;  también  me  darán  algunos  pedazos  de  pan:  con 
que  quanto  mepjieftoy  afsi ,  dueña  de  mi  libertad,  que  lío  trabajando,  /  íit- 
viendo? 

Efto  es  cerca  de  feis  reales  cada  uno. 

(**)  A  qaatro  reales  íblamente  cada  dia  ,  (alen  al  año  los  pobres ,  que  hemos 
dicho  ,  por  3  94100000  reales  de  vellón  dé  gaílo  en  íolo  comer  una  vez  al  diac, 
con  que  excede  íiiii  diktla  de  cinque/ita  millonies  de  reales  al  ai\o  la  limofna. 
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ha  habido  ,  que  dos  folos  havían  gallado  vein-^ 
te  y  quátrp  reales  ,  y  ello  en  Ciuda-^ 
des  de  Provincias  particulares.  Es  indubitable, 
que  ños  Tacan  mucho  mas  de  lo  que  juzga¬ 
mos  ,  y  que  la  tropa  de  mendigos  fedenta-^ 
rios  gana  mas  que  niieñros  mejores  Artefa- 
nos  ,  ‘y  Oficiales ,  y  que  fe  duplica  con  los  que  ' 
piden  oftiatini  i  o  de  puerta  en  puerta  ,  y' 
corren  de  una  a  otra  parte.  Tanta  es  la 
cencía  5  que  fe  podria  probar ,  que  en  lugar 
de  veinte  y  fíete ,  ó  treinta  millones  ,  em¬ 
pleamos  mas  de  quarenta  en  acariciar,  y  dar 
gufto  a  malhechores ,  cuya  condu6ba  nos  lle¬ 
naría  de  horror  ,  fí  profundizaíTemos  algún 
tanto  en  ella. 

Si  el  numero  de  pobres  ,  verdaderamen-^' 
te  necefsitados  ,  fon  en  cada  legua  quadra-' 
da  mas  de  nueve,  como  muchos  pienfm,  y 
fí  con  los  pobres ,  dignos  de  nuéftra  compaf- 
{ion  ,  hay  un  Exercito  de  Vandídos  agavi¬ 
llados  ,  y  difpueftos  en  compañías  ,  que  á  fuer¬ 
za  de  futilezas,  de  geftos,  efclamaciones,  y 
correrías  nos  quitan  el  duplo ,  ó  triplo  de  lo 
que  baña  para  mantenerfe ,  no  es  evidente  > 

Zz  2-  que 

('^.*)Siendo  Je  efta  efpscle,  gaílarían  al  año  los  mtfmos  pobres  i  r  8 1  íooooo  realej 
con  folo  una  comiJa  al  dis:  liinofna  por  cierto  aííbmbroía ;  y  que  aunque  fe  dé  por 
bien  cmpieada, por  razón  de  limoína,fe  emplearía  mircho  mejor,! laciendo  trabajar 
citas  gentes ,  en  deírnontar  terrenos ,  abrir ,  y  componer  caminos  ,  fibricar  puen¬ 
tes  .tbrmar  canales  ,  y  conductos  para  ficilitar  el  comercio  ,  y  conducir  faludabl es  ^ 
ayuaS',  plantar  arboledas  con<|ue  fe  confervaíTe  masía  humedad  en  la  tierra  ,(ien- 
do  proba blemeücede-efte  modo  mas'abun  ianteslas  lluviaSjen  ujieidra  Eípaña,  tan 
uec^flarias ;  y  hualraente  ,  lo  que  es  todavía  mas  Util  ,  cviWQti©  de  cfte  modo  en 
h República  Arsjanes ,  y  ívlalRechcrcs» 
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que  ponemos  cada  año  en  hs  manos  de  loS 
pobres'  una  fuma  exhorbicancc  ,  que  no  los 
alienta  fino  á  comer  ?  ^ 

Guardémonos  con  todoi  eíTo  de  agriara- 
nos  contra  aquellos  ,  que  defeamos  aliviar  ,  y 
en  lugar  de  enfurecernos  contra  ellos  5-^ pro- 
curémos  hacerlos  Ciudadanos  utiles  á  la  Pa- 
tria.  Híy  muchas  efpecies  de  pobres :  enfer-- 
inos  ,  eftropeados  3  viejos  ,  vergonzantes  ,  y 
mendigos.  - No  hay  Ciudad  alguna  en  que  la 
charidad  de  nueftros  mayores  no  haya  eña- 
blecido  Hofpitales  para  recibir  á  los  pobres 
enfermos  ,  y  para  recoger  á  aqueUos",^'a  qt;iie^ 
nes ,  ó  la  caduquéz  ,  ó  la  mutilación  de  álgim 
miembro  principal  haya  puefto  en  efiado  de 
no  poder  trabajar.  La  mayor  parte  de  eílos 
tienen  ya  refugio  ^  y  nofotros,  á  lo  menos 
en  mucha  parte  ,  eflamos  defcargados  de  abaf- 
tecer  á  los  que  fe  admiten  en  él.  Aun  el  nu¬ 
mero  de  los  enfermos  fe  difminuiría  mucho, 
y  en  la  renta  de  los  Hofpitales  fe  ahorraría 
no  poco,  fi  gobernando  bien  la  limofna  co¬ 
mún  fe  pudieran  mejorar  los  alimentos  de  ios 
pobres  verdaderos  ,  y  determinar  el  eftado  de 
muchas  familias  ,  por  medio  de  algún  traba¬ 
jo  confiante  ,  y  provechofo.  >  * 

Los  pobres  vergonzantes  tampoco  eílan 
en  un  todo  á  ñueílro  cargo  :  tienen  buenos 
defeos ,  y  fe  esfuerzan  á  hacer  quanto  pue¬ 
den  :  con  que  folo  necefsitan  algún  ligero  afie¬ 
lan- 
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kntainíento  ,  ó  focorro ,  añadido  á  el  ende¬ 
ble  pL'odudto  de  fu  trabajo  :  y  efto  niifmo  fu- 
cede  á  muchps  de  los  pobres  de  las  Aldeas  , 
nox  todos  fon  inendígos ,  que  necefsitan  ,  <juc 
los  viftamos ,  y  fuñentcnios  :  los  demas  fon 
gentes,  que  viven  con  eílrechez,  oque  tienen 
poca  induílria  j  y  á  eftos  tratamos  de  esfor¬ 
zar  q  y  darles  ánimo  ,  6  por  medio  de  un  tra¬ 
bajo  feguro  ,  y  fin  interrupción  ,  ó  con  él 
preftamo  desuna  fuma  muy  limitada. 

Pero  para  aquellos  pobres,  que  han  per¬ 
dido  todo  el  pudor  ,  y  que  fin  hacer  cafo  al¬ 
gún  o  tdc'^  el  trabajo  ,  fe  atreven  á  pedir  el  pan, 
mecefsitámoS'^  hallar  medio  de  volverlos  á  fu 
tierra ,  y  al  Lugar  de  fu  nacimiento  ,  enipe- 
fiandolos  á  fu  tiempo  en  los  trabajos  de  el 
campo  y  y  en  alguna  otra  ocupación  ,  que 
acabadas  las  ccfechas  los  emplee  con  fruto. 
Todo,  en  fin,  fe  reduce  ,  no  á  fuftentar  po¬ 
bres ,  que  es  alimentar  la  ociofidad  ;  fino  á 
'impedir  con  la  feguridad  del  trabajo  el  que 
haya  pobres,  que  es  el  origen  de  toda  feli¬ 
cidad. 

El  fyñhéma  ,  que  para  confegiiir  eñe  fin 
fe  propone  ordinariamente  ,  es  obligar  á  ca¬ 
da  Ciudadano  ,  ó  Vecino  de  alguna  Aldea, 
*6  Lugar,  á  que  ponga  fobre  la  puerta  de  fu 
cafa  todos  los  años  un  rotulo  ,  que  diga  el 
núanero  de  perfonas ,  que  componen  fu  fa- 
xniYu  3  y  el  medio  que  tiene  para  alimentar¬ 
las. 
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las ,  y  deípues  encerrau  en  las  fabricas,  ó  ir^ 
trodiicir ^en  las  obras  publicas,  ycomiines^á 
los  que  carecen  de  fubíiftencia,  y  de  induf- 
tria.  Algunos  juzgan  conveniente,  que  aco¬ 
dos  los  mendigos  5  capaces  de  fegiiir  el  traba¬ 
jo  de  la  Milicia,  fe  los  alifte,  y  fájete  aúna 
Bandera  ,  6  que  fe  apliquen  á  las  obras  pu¬ 
blicas.  Otros  querrían  ,  que  fe  los  obligaíle  á 
todos  a  perm  mecer  en  fu  tierra  ,  fin  falir  de 
ella ,  fino  con  la  permiísion  de  ejercitar  en 
otra  alguna  profefsion  conocida.  Pero  todos 
ellos  proyeftos  ,  y  otros  muchos  crahen  con¬ 
figo  dos  inconvenientes  can  grandes  ,  colmo, 
arruinar  el  uno  la  libertad  de  los  partícula— 
res,  y  el  otro  querer  dirigir  el  gobierno.  No 
tenémos  derecho  fino  a  aconfejarnos  a  nofo- 
tros  mifmos ,  y  fi  fe  nos  permite  decir  alguna ^ 
vez  nueílro  parecer  ,  jamás  debémos  en  él  fer' 
inhumanos ,  ni  intentar  hacer  efclavos  á  los 
que  Dios ,  el  Rey  ,  y  las  leyes  dexan  Ubres. 
Aquella  libertad ,  que  llena  de  Oficiales  las 
manlfidLiras ,  y  las  fimilias  de  domeílicos,  in¬ 
troduce  también  en  la  diverfidad  de  profef- 
fiones  los  talentos  ,  que  neceísitan.  Si  que^ 
remos  hacer  á  los  mendigos  ,  que  vuelvan' 
a  cultivar  la  tierra  en  que  nacieron ,  no  de¬ 
be  fer  por  vía  de  autoridad  pueílo  que  no 
ella  en  nofotros  ,  fino  por  medio  de  un  po- 
derofo  atraólivo  ,  de  un  cebo  infilible;  yfo-- 
bre  todo,  de  im  cebo,  y  acradivo ,  que  tenemos 
en  las  manos.  La 
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’  La  íimofna  es  el  daian  de  los  pobres.  Si 
ía  dais  en  la  Ciudad  ,  la  inundareis  5  fi  la 
repartis  en' el  campo  3  y  las  Aldeas,  fegui- 
ran  efta  derrota  :  trabajadores  fon  los  que 
habéis,  de  bufear  ,  y  no  mendigos.  Solicita¬ 
mos  ,  que  nueñra  Iimofna  fea  como  paga  de 
un  trabajo  útil  j  folo  ,  pues ,  fe  necefsita  go¬ 
bernarla. 

La  primitiva  Igleíia  nos  enfeña  el  modo 
de  hacer,  y  adminiílrar  la  Iimofna  :  no  fe 
hacia  entonces  manualmente,  ni  a  la  aven¬ 
tura  :  los  Fieles  la  depofitaban  para  que  los 
'dias  folemnes  fe  pufieíTe  en  las  manos  de 
los  Paílores ,  y  Diáconos  ,•  que  la  empleaban 
en  que  tuvieflen  obras  que  hacer  ,  y  en 
que  trabajar  los  que  podian  ,  y  en  man¬ 
tener  á  aquellos,  á  quienes  la  vejez,  la  en¬ 
fermedad  ,  ó  algún  otro  accidente  privaba  de 
el  libre  ufo  de  fus  manos.  Defpues  que  fun¬ 
daron  los  Fieles  el  giueílo  de  la  Renta  Ecle- 
fiañica  por  medio  de  Diezmos  permanentes , 
en  la  divifion,'  que  fe  hizo  ,  fe  refervo  una 
parte  para  los  pobres  enfermos  ,  ancianos ,  é 
impedidos.  Efie  es  el  origen  de  los  Hofpita- 
les ,  que  acompañan  á  las  Igleíias  Cathedra- 
les ,  y  a  las  Abadías  grandes.  Los  Señores  , 
que  poííeían  feudos ,  tenían  también  feñala- 
das  rentas  fobre  fus  fondos  para  mantener  fus 
Vaffailos;  y  afsi  ,  los  pobres  de  las  Aldéas  ef- 
taban  á  cargo  de  fus  Señores  ^  como  domeD 

ticos 
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ticos  Tuyos ,  6  por  mejor  decir  ,  como*  los' 
efclavos  lo  eftan  al  de  fus  dueños.  Realmea-^' 
te  los  payfanos  eran  íiervos.  Defpues  que  ya' 
lograron  raanumifsión  ,  ó  libertad  ,  y  fubíif-^^ 
ten  5  o  de  fus  proprias  adquiliciones  o  de 
fu  indiiílria ,  todavía  es  fenfible  ver  entre  ellos  ' 
muchos  mendigos , ,  que  importunan  ál  pii-» 
blico  ,  y  viven  del  trabajo  ageno.  No  pue^ 
de  ^venir  fino  de  los  Proprietarios  el  remedio, " 
que  fe  biifca  *,  fi  quieren  tener  en  los  Luga¬ 
res  de  fu  dominio  Labradores  fu ficicntes  pa¬ 
ra  que  cultiven  fus  campos,  fin aufcncarfe de  ■ 
ellos,  ha  de  fer  ceíLindo  de  daretifaVCiú-  ; 
dades  fus  limofnas  al  capricho ,  ó  cafualidid', 
y  deíllnando  principalmente"  fu  liberalidad  a 
las  Aldeas  en  que  eftan  fus  heredades ,  de  mo¬ 
da,  que  no  haya  vacio  alguno  para  el  tra¬ 
bajo  en  todo  el  difcurfo  dd  año.  Pero,  quien 
gobernara  efti  limofna  ,  y  en  qué  trabaja 
fe  podra  emplear  ?  Los  Repartidores  de  eftos 
bienes,  ó  Redores  de  efta  piedad,  fon  el 
Cura,  y  Mayordomos  de  cada  Pafrochia.  Efte 
es  un  gobierno  que  nunca  muere  ,  y  los 
que  le  tienen,  conocen  los  pobres  ,  faben  las 
necefsidades  de  el  coman  ,  no  ignoran  los 
fondos  de  los  Proprlecarios ,  pueden  inftruir- 
los  a  eftos ,  y  proponerles  aquellas  obfas  ,  quer 
tocan  al  bien  común,  y  afsimlfmo  fer  Tlae- 
foreros  de  aquello,  que  franqueen  los  pode-  ' 
rofos ,  y  cumplir  con  fus  defeos ,  y  con  las 
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intenciones  5  que  fignifiquen!  Por  otra  parte 
todos  los  Proprietarios  conocen  muy  bien  los 
Lugares  en  donde  tienen  fus  rentas ,  faben,que 
Qminó  debe  tomar  fu  límofnarj  .y  qual  fera  fu 
caxa  propqrcionada  con  que  no  nos. falta  ya 
fino  manifeftar  qual  deba  fer  el  empleo  de  eíle 
piadofq  caudal*  ,  .  ^ 

La^limofna ,  que  hemos  manifcftado  fubir 
á  cerca  de  no  millones  ,  ó  acafo  mas :  efta  li- 
mofna  magnifica,  que  ha  venido  áfer  el  encan¬ 
to  ,,  y  embelefo  de  los  mendigos,  y  pordioferos, 
'porque  fe  da  fin  pedir  trabajo  alguno  por  ella, 
fe  debe  emplear  en  la  obra  mas  á  propoíito  para 
hermofear  laigleíia  ,y  todo  el  Reyno,  para  dar 
gufto  á  todo  buen  Chriftiano  ^  y  á  todo  buen 
Ciudadano  ,  y  patricio.  Vm.  entenderá  ya,  que 
hablo  de  la  compoficion  de  los  caminos  reales^ 
y  de  las  encrucijadas,  que  los  atravieíTan.  Nuef- 
tra  limofna  ,  difpuefta  afsi  en  ocupar  á  los  habi¬ 
tadores,  que  carecen  de  profefsion,  ó  no  tienen 
que  trabajar,  fe  puede  llamar  Caxa  deloscami- 
nos*  No  tratamos  aquí  de  calzarlos  á  la  Roma¬ 
na  con  quatro  hiladas ,  6  rafas  de  cantería  fobre 
un  cimiento  de  pura  toba:  aquí  no  tratamos  del 
modo  mejor  de  componer  los  caminos, por  aho¬ 
ra  los  dexámos,  como  fe  eñán,  en  orden  á  ello,, 
contentándonos  con  tener  en,  cada  Lugar  ,  ó 
Feligresía  un  pequeño  número  de  Peones ,  que 
mantengan  en  buen  eñado  los  caminos  reales, 
que  hay  en  todo  fu  territorio,  como  también  las 
Tom*XI.  Aaa  vere- 
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veredas ,  y  caminos  de  travesía ;  principal¬ 
mente  las  entradas  ,  immediaciones  de  los 
■Lugares.  ^ 

El  mérito  grande  de  efta  obra  es ,  que 
fea  general  ,  y  permanente.  Con  tener  en 
cada  Lugar  ,  con  fus  gages ,  ó  jornal ,  á  car¬ 
go  del  Proprietario 5  y  del  Coman,  quatro, 
cinco,  ó  fe  is  Padres  de  familia,  que  traba¬ 
jen  con  fus  mugeres ,  é  hijos  en  componer 
los  caminos  ,  el  tiempo  que  dexan  libre  las 
cofechas  ,  no  habra  quebrada  ,  pantano  ,  y 
en  una  palabra  ,  no  habrá  defigualdad  peli- 
grofa  para  Arrieros ,  Carreteros  ,  Coches  ,  y 
Caminantes ,  que  no  fe  componga  al  punco. 
Acuden  fiempre  á  lo  mas  precifo  ,  y  dado 
que  no  fe  trabaje ,  fino  folamente  á  la  li¬ 
gera  ,  los  carruages  paíTarán  íin  riefgo  por  to¬ 
das  parces  ,  porque  aétiial ,  y  continuadamen¬ 
te  fe  previenen  ,  aun  las  amenazas  del  peli¬ 
gro.  Al  empezar  las  fiegas  ,  y  los  trabajos 
mas  penofos  del  campo ,  fe  dexa  el  de  los  ca¬ 
minos  ,  para  que  afsi  halle  el  pobre  jornalero 
en  una  continuada  alternativa  el  provecho  de 
fu  afan  ;  acabada  la  cofecha  ,  vuelve  al  tra¬ 
bajo  de  los  caminos ,  defmontando  aquí ,  y 
allanando  allí  la  tierra  haña  tal  determina¬ 
da  extenfion  :  fe  juntan  guijarros  ,  fe  amoli- 
tonan  guijas ,  cafquijo  ,  y  arena  grueíTa  ,  ya 
facando  eftos  materiales  de  las  orillas  de  los 
tíos  ,  ó  ya  baxandolos  de  las  cimas  de  los 

mon- 
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monees ,  para  terraplenar  con  fu  ayuda  los  ho¬ 
yos  ,  y  los  pantanos ,  halla  dexarlo  todo  ac- 
cefsible.  En  llegando  á  eílar  ya  pradicables 
los  caminos  en  toda  la  extenfionde  cada  ter¬ 
ritorio  ,  es  naejor  todavia  p^gar  algunos  jor¬ 
naleros  fin  mucha  necefsidad  ,  que  permitir  1% 
queden  íin  trabajo  los  mendigos,  nuevamente 
convertidos ,  y  reconciliados  con  éL  Todas 
ellas  pequeñas  tropas  particulares  ellarán  fiem- 
pre  prontas  á  partir  ,  y  á  unirfeá  otras  a  las 
primeras  ordenes  de  los  Intendentes  ,  ó  So- 
breílantes ,  y  por  elle  medio  fe  hallarán  pro¬ 
veídos  de  fugetos  proporcionados  todas  las  obras 
publicas ,  y  privadas.  El  Rey  logrará,  con  ma¬ 
yor  ventaja  que  nunca,  del  derecho  ,  que  con¬ 
ferva  ,  á'  que  le  íirvan  de  valde  á  determi¬ 
nados  tiempos ,  fin  contriílar  al  Labrador  con 
ocupaciones ,  que  le  apartan  de  fu  trabajo  ,  ni 
exponer  á  los  Lugares  á  reparos, y  compolicio- 
nes  de  caminos,  qae  al  mifmo  tiempo  ,  que  fon 
inevitables  ,  arruinan  fin  remedio  á  los  vecinos. 

Yo  me  atrevo  á  decir,  q  le  fi  nuellra  li- 
mofni ,  en  lugar  de  vérfe ,  como  fe  vé  mal- 
varatada  ,  firvieíle  de  hypocheca ,  y  fondo  pa¬ 
ra  componer  los  caminos ,  feria  delante  de 
Dios  ,  y  delánte  de  los  hombres  la  obra  mas 
agradable ,  y  la  mas  fabiamente  útil  á  la  fo- 
ciedad  ,  que  era  pofsible.  El  deílerrar  de  la 
Ciudad  á  los  vagabundos ,  que  la  deshonran, 
volverlos  á  las  Aldeas ,  y  campos  eii  que  fálcañ 
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trabajadores ,  veftir  familias  ,  poífeídas  antes 
de  la  floxedad  ,  y  el  ocio  ,  evicaD  a  las  Giii^ 
dades  gados ,  y  trabajos  extraordinarios ,  foni 
fin  duda  alguna  ,  ventajas ,  que  no  admiten 
comparación  con  la  fuciedad  ,  y  ociofa  men¬ 
diguez  á  que  nueñro  méthodo  ,  en  dar  11- 
inofna  ,  precipita  tanta  gente.  Pero  ¡aun  fon 
cftos  los  menores  bienes,  que^encuéntro  en 
femejante  modo  de  dar.  Efte  dinero,  que  Ciega¬ 
mente  derramamos  ,  no  fe  podra  emplear  en 
hacer  pradicables  todos  los  caminos  fin  me¬ 
recer  el  aplauíb  ,  y  la  eftimacion  dePRey  ,  fin 
facilitar  el  tranfporte  ,  y  paíTo  de  fusjTrbpás^ 
y  equipages,  fin  fomentar  las  ideas  ,  y  em^ 
píeos  de  los  Comerciantes  con  la  diminución 
de  peligros ,  y  de  gados ,  fin  dexar  pra6licable  á 
los  Labradores  ,  que  antes  fe  arruinaban  con 
los  tranfportes  ,  el  acceíTo  á  las  tierras  ,  y  Lu^ 
gares ,  á  que  dirigen  fus  géneros ,  fin  ahor¬ 
rar  á  manadas ,  y  rebaños  el  cieno  ,  y  la  po¬ 
dredumbre  ,  que  los  mata  ,  y  fin  dexar  á  la 
fociedad  toda  en  el  mayor  defahogo. 

En  ede  modoí,  que  acabamos  de  propo¬ 
ner ,  de  dar  limofna,  fe  encuentran  tres  ob¬ 
jetos  ,  muy  diferentes  uno  de  otro.  El  prime¬ 
ro  ,  es  paíTar  nuedra  limofna  defde  la  Ciu?^ 
dad  ,  donde  no  edá  bien  colocada ,  á  las  AL 
déas,  en  que  es  indifpenfablemente  neceíTa- 
ria.  El  fegundo,  es  el  empleo,  que  es  pre¬ 
dio  hacer  de  eda  limofna  en  la  compoficion 
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descaminos ,  manteniéndolos  en  buen  eftadoí 
Y  el -terceto,-  el  modo  de  ádminiílrarla ,  y 
¿cíhacerlafrudificar.  ^ 

primero  de  "eñóstres  capitules,  no 
es  alguno  de  aquellos  fyfthémas  ideales ,  ó  de 
aquellos  proye  ¿los  ,  que  fe  llevad  viento  ,  y 
que  es dibre cada  uno  para  admitirle,  ódefechar- 
Ic  :  .no  fe^  admite  opeion  ,  ni  fe  da  libertad 
en  "efte-  aíTunto.  Eíla  es  una  obligación ,  de 
que  acafo  jamás  hemos  oído  hablar  ,  y  por 
ventura  ni  aun  predicar  j  pero  con  todo  ello 
no  es^^menos  neccílaiia^,  que  feria,  fi  lo  hu^ 
cVielTemos  oído  :  no  puede  llegar  á  defeubrir 
efte  afíiinto  la  piedad,  fin  conocer  en  el  to¬ 
da  la  fuerza  de  la  juflicia  ,  y  aun  la  ambición 
debe'"  cumplir  con  él  ,  fiquiera  por  fu  in¬ 
terés.  Eños  pobres  Aldeanos ,  á  quienes  tan 
indiferetamente  perdemos  de  vifta  ,  caftigan  iri- 
faliblemente  la  indifeiencia  con  que  los  mi^ 
ramos.  Entre  ellos  comienzan  las  enferme¬ 
dades  iepioemicas  ;  entie  ellos  fe  foiman' los 
contrav  andiñas  ,  y  falteadores  ,  fi  fe  pueden 
diñinguir  unos  de  otros*,  entre  ellos,  en  fin, 
fe  juntan  eñas  legiones  de  mendigos ,  que  tie¬ 
nen  el  Rey  no  fin  aliento,  y  deberán  la  fubf- 
tancia  agena ,  fin  fervir  á  peifona  alguna  en 
toda  la  fociedad.  ^  '  ' 

N 

Todos  eños  males  nos  vienen  ,  porque  fe 
defprecian  los  pobres  de  las  Aldéas.  Todos  for¬ 
mamos  un  cuerpo  ,  y  dexandolos  perecer,  b 
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fuñir,  al  tiempo,  que  fon  naeñra  ocupación 
fola  los  placéres  ,  ó  atendémos  unicamenre  á 
los  pobres  de  las  Ciudades ,  nos  perdemos, 
y  caftigaríios  a  nofotros  miUnos  ;  edo  es  per- 
ñimar  la  cabeza,  abrigar  el  cuerpo,  y  dexar 
los  piés  en  el  cieno. 

Parecémos  á  aquel  hábil  Slmphoniíla  ,  que 
dando  una  caída  en  la  horquefta  fe  hirió  la 
mano ,  y  el  pié :  deciale  al  Cirujano  ,  que  le 
fan  life  la  mano,  que  todo  fu  cuidado  le  pu- 
íieífe  en  efto :  yo  os  conjuro  ,  añadía  ,  que 
tengáis  efta  mira  en  .va:ftra  cura  ,  el  pié  él 
andará  como  pueda  ,  dexadme  la  mano  fana» 
EiTo  intento  ,  dixoel  Cirujano;  pero  ferá  im- 
pofsíble  el  confegiiirlo  ,  íi  defculdo  en  un  to¬ 
do  del  pié  ,  que  efta  en  peligro  :  fi  fe  engan^ 
greña  el  pié,  qué  hará  lamino  ?  En  qué  pa¬ 
rará  entonces  el  hombre,  y  la  mañea? 

Ricos  ,  que  creels  libraros  de  las  mlfe- 
rias  de  que  eftán  cubiertos  los  campos ,  y  con 
que  fe  vén  confumidas  ,  y  arruinadas  las  Al- 
déas,  mientras  vofocros  os  encerráis  en  el  cíl> 
.cuito  de  una  buena  Ciudad  ,  teniendo  folamerl^ 
►te  cuidado  de  vivir  rodeados  de  objetos  pla¬ 
centeros  ,  y  divertidos  ,  lejos  de  las  penas, 
aflicciones ,  y  llantos  ,  vueftra  prudencia  es 
femejante  á  la  de  aquellos  páx aros,  poco  avi- 
fados ,  y  rufticos ,  que  efeonden  debaxo  de 
la  hierba  la  cabeza  folamente,  dexanio  def- 

cubierto  lo  reftante  ,  en  que  los  hiere  á  fu 

falvo 
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falvo  el  Cazador.  Conoced  mejor  los  peligros» 
que  os  amenazan  ,  no  feais  tan  defdeñoíos; 
nunca  fe  os  ven  hacer  lino  unas  muy  cor¬ 
tas  vifitas  á  vueftro  Labrador  5  ó  Adminiílra- 
dores ;  defde  fu  cafa  ,  tan  mal  parada  »  y  po¬ 
co  luñrofa  5  paíTad  algunas  veces  á  la  caba¬ 
ña,  del  Jornalero  5  que  acafo  al  verla  tan  deT- 
dichada  ,  le  daréis  orden  para  que  fabrique 
una  cafa  ,  ó  la  repare ,  para  componer  una 
ala  del  tejado  caída  f  ó  para  limpiar  un  ef- 
tanque  5  ó  condudo  defmoronido.  Ella  bue¬ 
na  gente  fe  maravillara  de  veros  cuidadofos 
de  fus  cafas »  y  entrar  en  ellas ;  pues  la  cof- 
tumbre  »  que  hay  ,  es  bien  contraria ,  hablán¬ 
doles  muy  de  paíTo  ,  fin  baxar  jamás  á  fus 
cafillas  5  y  fubterraneos  :  tened  la  paciencia 
de  fehtaros ,  por  algunos  inflantes  fiquiera  ,  en 
aquella  pobre  choza  ,  ahumada  ,  y  llena  de 
ollin.  Si  lo  hacéis  afsi ,  preflo  os  hallareis  lle¬ 
nos  de  pafmo,  al  ver  con  qué  fe  alhaja  efla 
familia  »  qué  comida  la  fuflenta  ,  y  qué  te¬ 
cho  la  abriga  por  la  noche.  Movida  la  vifla, 
y  compadecidos  los  ojos  con  efla  láflima ,  buf- 
can  algún  objeto  ,  que  los  regocige  »  pararán- 
fe  en-  los  hijuelos ,  y  fe  forprenderán  de  vér 
aquella  natural  akgria  »  fus  facciones  »loavul- 
tado  de  fus  mexillas »  y  aquellos  colores  tan 
fanos.  El  ayre  del  campo  ,  y  algunas  fobras 
de  quefo  5  manteca  ,  y  leche  ,  que  les  dan, 
mantienen  fu  frefcura  con  jugos  convenien- 
'  tes 
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tes  á  la  delicadeza  de  aquella  edad.  Peto  fus 
hermanos,  y  hermanas,  ya  algo  crecidos ,  y 
que  experimentan  un  trabajo  duro,  juntoeon 
un  alimento  fin  fubílancia  ,  ni  jugo  propor¬ 
cionado  ,  fon  otras  tantas  flores  marchitas , 
quando  aun  apenas  fe  han  defplegado  las  lio- 
jas :  las  facciones  fe  dislocan  ,  la  tez  del  rof- 
tro  fe  pierde,  los  colores  eftan  aplomados ,  y 
caídos,  el  ayre,  y  la  apariencia  lúgubre  »  y 
todas  las  fefiales  fon  de  gente  >  que  ya  expe¬ 
rimenta  ,  y  fíente  la  dureza  de  fu  condicioa 
amarga.  Si  faliereis  de  allí  á  alguna  plaza  ve¬ 
cina  ,  encontrareis  algunos  ancianos^  una  fe^ 
nedud  enferma ,  fin  brio  ,  fin  aliento  - ,  fin . 
compañia  ,  fin  ánimo  ,  fin  arrimo  ,  y  fin 
provifion  :  preguntareis  al  verlos  ,  como  eftos 
pobres  trabajadores  pueden  fufrir  la  triíleza  de 
el  dia  prefente ,  y  no  rendirfe  del  todo  con 
folo  el  penfamiento  de  el  dia  de  mañana^ 
mas  trifte,  y  mas  negro  todayia.  Pero  luego 
falís  de  allí,  huís,  y  os  ponéis  en  falvoea 
la  Ciudad ,  maravillados  del  efpedáculq  laf- 
timofo  ,  que  ha  veis  vifto,  y  fin  poder  com- 
prehender  ,  como  no  fon  mas  las  enfermeda¬ 
des,  y  como  no  fon  también  mas  contagio - 
fas  5  como  fe  pueden  hallar  hombres  ,  que  fe 
reduzcan  á  la  incertidumbre  de  un  eftadp  fe¬ 
me)  ante  ;  como  no  los  junta  un  dia  ,  li  otro 
el  defpecho ,  y  la  impaciencia  ,  de  modo, 
que  vengan  fiquiera  á  participar  los  bienes 
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¡Íe'íjue  abundan  ,  o  deíperdician  acafo  en  la 
^Ciudad.  Tales  fon  los  riefgos  "continuados  ^ 
*que  oS  rodean.  La  mendiguéz  ,  y  todas  fus 
éonfequencias,  que  os  hacen  viviiTienipfe  clih 
dadofos ,  fon  el  juño  caftigo  dé  vueñra  indi¬ 
ferencia  para  con  los  pobres  Aldeanos.  Te¬ 
néis  ,  pues ,  una  necefsidad  abfoluta ,  y  una 
jufíicia  claramente  obligatoria  de  hacer ,  que 
lleguen  vueftras  limofnas  al  campo  ,  á  unos 
hombres  de  una  voluntad  tan  reéta  ,  y  de 
yn  derecho  incapaz  de  enagenarfe. 

‘  El  fegundo  objeto  ,  que  es  el  em-, 
pico  "de  nueftra  limofna ,  aplicada  a  la  com-^ 
poficion  de  caminos ,  nos  obliga  también  igual¬ 
mente  3  íin  la  menor  razón  de  duda.  De  la 
dificultad  de  los  tranfportes  provienen  los  gaf- 
tos  i  que  dexan  muchas  veces  exh.uifto  el  Era¬ 
rio  Real,  las  quiebras  de  los  Coiheixiantes, 
y  "  la  ruina  de  los  Labradores.  En  lugar  ,  pues> 
de  defperdiciar  nueftros  beneficios,  en  llenar 
tantos  vientres  perezofos ,  como  nos  rodean 
por  todas  partes,  y  de  efperar  ,  que  la  def- 
cdmpoficipn'  de  los  caminos  nos  reduzca  á 
pérdidas  ruinólas ,  ó  á  reparos  extraordinarios, 
enviemos  cada  uno  nueftra  limofna  á  aque¬ 
llos  Lugares  j  en  que  tenemos  la  hacienda , 
para  ocupar  las  familias  mas  pobres  en  com¬ 
poner  las  entradas ,  calles  ,  y  carninos  por  me¬ 
dio  de  un  trabajo  ,  que  fiempre  fera  bañan¬ 
te  ,  como  fea  continuado  ,  'para  arruinar  la 
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miíeria.  Bien  entendido,  que  nueftros trabad 
jadores  defcanfaran  fin  peligro  .  de  confeqiien- 
cia  alguna  perjudicial ,  quando  el  frió  ,  ó  las 
lluvias  abundantes  no  permiten  el  trabajo. 

3®  En  quanto  al  uldrno  articulo  ,, que  es 
el  modo  de  executar  las  cofas  por  medio  de 
un  sabio  regipaen ,  yo  no  hablo  con  la  mit 
ma  confianza^^  que  en  lo  demás  ;  porque  no 
tengo  aquella  experiencia  de  los  negocios  de 
el  mundo ,  que  fe  necefsita ,  para  decidir  íi 
el  prefente  ferá  infalible ,  y  el  mas  prove- 
chofo'de  todos.. 

Pero  os  podréis  atener  á  aquel  regimen 
local,  que  ya  íignificamos ,  y  que eñá plan¬ 
teado  en’  cada»  una  de  las  Parrochias :  fe  pue¬ 
de  folicitar  ,  ■  que  todos  eftos  gobiernos  parti¬ 
culares  tengan  correfpondencia ,  y  hermandad 
con  la  mefa  de  pobres  ,  que  hay  en  to¬ 
das  las  Ciudades  Obifpales.  La  charidad  es  in-^ 
duítriofa  j  da  los  mas  juiciofos  pareceres,  buf- 
ca  récurfos ,  y  abre  tal  vez  caminos  poco  ef- 
perados.  En  orden  á  las  limofnas  ordinarias 
era  precifo  executar  conftantemente,  y  íin  in¬ 
terrupción  alguna  aquello,  que  executaron  Ecle^ 
fiafticos  zelofos ,  y  Magiñrados  sabios  en  al¬ 
gunas  carefiías  ,  6  tiempos  calamitoíos.  La 
propueña  fe  hará  por  los  Curas  de  los  Lu¬ 
gares  ,  y  la  provifion  por  el  Confejo  de  la 
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•  {**)  ARCA  DE  POBRES  IpH-imaJi  en  algunas  partes  j  el  Cabildo  es  Patro¬ 
no  ,y.Adininiílracior ,  y  íé  feúala  un  Capitular  coa  titulo  de  Liiiaofnero  , 

¿a  d.Ulr.ibi»cion  bkn  oidciVida  de  las  limoílaas. 


.La  fuprefsion  de  la  mendtgúéz.  57^: 
Gobernación,  ó  por  los  Proviíbres ,  ó  Ad-^ 
miniitradores  'de  la  mefa  de  los  .pobres  ,  que 
de  aíbiva  Adniiniílradora  venga  a  ler*  Con-; 
fcjera  fedencarla.  Mucho  mejor  es,  que  cuef- 
te  algunas  mas  .  juntas  á  la  femana  a  unos 
hombres  llenos  de  buenos  defeos ,  y  luces ,, 
que  el  permitir  fe  continúen  nueílros  males 
con  la  difsipacion  laftimofa ,  que  fe  hace  de 
nueílras  limofnas ,  quando  no  iirven  de  re-^ 
conipenfi  á  trabajo  alguno. 

Yo  confio  mas  en  los  fondos  ,  y  talent 
tos  de  femej antes  Adminlftradores ,  que  en  los 
míos;  y  aísi,  no  añadiré  fino  algunas  adver¬ 
tencias  ,  que  me  parecen  utiles  5  pero  fujetan- 
dolas  íiempre  á  fu  parecer ,  y  á  fus  luces.  J 
;  El  prodüélo  de  la  iimofna  ,  pueílo  en  las 
manos  del  Paítor  ,  fea  en  la  Ciudad  ,  ó  fea 
en  la  Aldea,  fe  puede  dividir  entres  tercios; 
el  uno  fe  llamará  Caxa  de  empréjlido  ]  y  los 
otros  dos  Caxa  de  caminos. 

El  primer  tercio  ,  6  caxa  de  empréftido 
fe  empleará  en  ayudar  en  los  Lugares  á  algu¬ 
nas  frmilias  atraífadas ,  adelantándoles  en  fus 
necefsidades  algiin  dinero  ,  con  que  fe  focor^r 
ran ,  y  defahoguen  ,  ó  algunos  géneros  ,  6 
materiales  aptos  para  que  los  puedan  prepa¬ 
rar,  y  componer  en  provecho  fuyo  ,  y  íiri 
llevarles  el  menor  interés  :  por  donde  fe  cer¬ 
rará  la  puerta  á  la  ufura  ,  que  roe ,  y  con¬ 
fume  las  pobres  familias,  que  fe  ven  obliga^ 

Bbb  i  '  das 
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préftido. 


5  §  o  EfpeÜ aculo  de  la  N oturalchai- 
lias  a  paííai*  por  efta  injuílicias  por  no  hatlai[%' 
otro  recurfo.  Del  mifmo  caudal,  y  tal  vez> 
con  una  fuma  muy  corta  i  fe  podran  focoiv 
rcr  en  un  folo  año  fíete  ú  ocho  fimu-. 
lias  diverías.  Ella  caxa^,  aun  ^de  poco  fondo 
a  los  principios ,  fe  puede  mantener  de  un 
modo,  que  facilítelas  entradas*, de  manera,  que 
en  los  años  íiguiences  fe  aumente  confcl  con- 
eurfo  derlas  limofnas.  No  ferán  neceiTarios  lino 
algunos  años  para  eftár  en  eílado  de  partiría, 
ábundancia  con  la  otra  caxa  ,  conforme  lo  pi¬ 
da  la  necefsidad  ,  y  el  tiempo.  Eftando  bien 
gobernada  ,  y  uniendofe  á  la  rentan  de  los 
Hcfpitales  de  la  Ciudad  ,  6  á  alguna  manda, 
b  legado  extraordinario ,  podrá ,  fin  carga  Ini 
repartimiento  á  perfona  alguna ,  empreliender 
una  calzada ,  un  enlofido  ,  b  un  camino , 
‘aun  mas  perfedo,  que  los  antiguos,  una  car¬ 
rera  dilatada  ,  un  paííeo  efpaciofo  ,  fuentes  ar¬ 
tificiales  ,  arcas  de  agua  ,  condudos ,  y  ca¬ 
nos  ,  que  cayendo  por  las  noches  en  lo  mas 
alto  de  las  calles  ,  ttvabajen  al  mifmo  tiem¬ 
po  ,  que  nofotros  defeanfamos ,  en  limpiar  las 
habitaciones ,  y  en  purificar  el  ayre.  De  la 
mifma  caxa  fe  podrá  facar  con  que  dar  un 
prémio  á  un  Artefano  ,' que  haya  hecho  al¬ 
guna  invención,  b  hallado  algún  fecreto urih 
con  ^ que  regalar  á  un  Peón,  que  fe  eftropeó 
en  algún  trabajo  publico  j  b  con  que  focor- 
rer  á  la  viuda  del  que  pereció  en  las  llamas. 
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ol  querer  apagar  algún. incendio.  La  mifaia. 
jgaxa  puede  fervir  para  franquear  algún  peque¬ 
ño  dote  á  muchas  doncellas  pobres  ,  que  por 
fu  buena  conducta  ,  y  habilidad  dan  efpera  ri¬ 
zas  de  que  haran  felices  á  fus  familias.  Un 
celibato  hay  que  edifica  s  pero  aquel ,  que  es 
caufado  por  la  mlferia ,  viene  á  fer  la  ruina 
de  la  República  s  la  defpuebla ,  como  pudie^ 
ra  hacer  la  fuga  ,  ó  la  defercion  ,  y  eíto  fm 
fer ‘mas  eftimable  ,  que  el  celibato  de  los  li- 
bettinos  ,  antes  Lien  fuele  fer  por  el  contra- 
riomas  peligrofo  ,  ¡y  corrupto, 
vcoi  Tal  .  vez  podra  fuceder  ,  que  venga  á  la 
imaginación  el  efcafear  algún  tanto  el  ufo  de 
cita  caxa,  á  fin  de  juntar  ,  con  una  dilatada, 
y  prudente  economía  fondos  baitantes  para  al¬ 
guna  grande,  y  excelente  obra.  Pero  de  to¬ 
dos.  los  bienes  el  mas  apetecible  es  ,  que  no 
haya  pobres  ,  y  que  fe  focorran  las  necefsi- 
dades  actuales ,  que  fe  lleguen  á  faber.  Co¬ 
mencemos  íiempre  libertando  á  la  Ciudad  de 
-  la  mendiguez  ,  que  es  el  azote  ,  que  la  afli¬ 
ge  ,  y  luego  podremos  proyectar  el  hermo- 
fearla. 

'  •  El  peor  ,  y  mas  irregular  empléo  de  eíta 
caxa,  ; feria  el  de  comprar  bienes  raíces ,  6  he¬ 
redades,  y.  pagar  con  grandes  gaítos  manos 
muertas.  Solo,  á  mas  no  poder,  permítela 
difereta  política  ,  y  ve  paífar  femejantes  bie¬ 
nes 
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Bes  dcfde  las  familias ,  que  los  poíTeían ,  á 
munidades  ,  ó  cafas  eítablecidas  para  obras 
pías.  No  reclama  la  buena  pélicia  contra  los 
Diezmos  perpetuos,  ni  contra  los  legados  d'si 
dinero ,  que  mantienen  un  gaño  útil  para  el 
bien  de  todo  un  País;  pero  no  puede  dexar 
de  refentirfe ,  y  ponerfe  en  arma ,  al  ver 
que  fe  anadan  fin  regla  á  ellas  fundaciones  nue-( 
vos  proprios.  Mientras  ellas  haciendas  eílan  en 
poder  de  las  familias,  fe  exercica  la  induftria,  y  la 
emulación  en  orden  á  la  libertad  de  las  ventas, 
la  felicidad  de  las  elecciones,  cambios,  y  diviíio-: 
nes.  Por  el  contrario,  las  familias  no  hallan  me-^ 
dio  ,  para  hacer  algún  nuevo  empléo ,  metidas“ 
entre  haciendas  incapaces  de  venta ,  de  compa¬ 
ñía,  ni  defmembramiento  alguno ,  y  fe  hallan 
embarazadas  del  todo.  La  libercadpublica  pade^ 
ce  neceífariamente,  y  fe  difminuyeá  proporción 
del  número  grande  de  tierras  ,  que  paíTan  a 
un  eílado  invariable:  pues  ellos  fondos  dexan  de 
ir  ,  y  venir  ,  venderfe  ,  o  comprarfe  ,  defde  que 
entran  en  alguna  Comunidad  ,  ú  obra  pia: 
para  íiempre  fe  eílancan  allí ,  y  el  mal  es  iiv. 
reparable  (^^). 

Puedefe  emplear  también  la  caxade  pref- 
tamos  en  otro  ufo  poco  mas  regular  que  el 
antecedente ,  qual  feria  el  de  plantear  una  ma- 

nU  ^ 

En  Efpaña  eíU  precavido  eíte  inconveniente,  y  tomados  los  medios  paw 
la  ^ue  no  perjudic^ne  al  íteal  Erario  ,  y  al  publico,' 
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"r/ifa£lura  ,  una  Alfaharería  ,  Batanes ,  Herre¬ 
rías  5  ó  femejantes  Eibricas ,  cuyo  produfto  fe 
deítinaíTe  al  Adminiflrador  de  la  limofna.  Ef- 
tos'  .^ílablecimientos  le  pueden  ayudar  quan¬ 
to  fe  quiera  :  pero  por  ventura  3  es  acafo  pa¬ 
ra  eño  necesario  diíminuir  el  trafago  á  los 
hombres  de  comercio  ,  á  los  Fabricantes ,  nt 
a  los  Arrendadores  ?  No  feria  arruinar  la  in- 
duítria,  introduciendofe  en  fus  oficios,  y  em¬ 
pleos  \  Los  que  los  exercitan  fon  en  las  Ciu¬ 
dades  3  lo  que  fon  los  Labradores  en  los  cam¬ 
pos ;  Padres  5  y  alimento  de  todos  quantos 
los  rodean.  Y  la  adminiftracion  déla  limof- 
ná  no  debe  fer  mas  contraria  al  comercio  , 
que  lo  es  á  la  agricultura  de  quien  tanto  cui¬ 
da.  El  único  modo  ,  que  hay  de  convertir; 
efta  caxa  en  una  efpecie  de  fondos,  que  crezcan 
fiiCque  fe  haga  odiofa  ,  es  volver  á  ella  en¬ 
tera,  y  fin  interés  ip'^)  las  cantidades  ,  que' 
fe  pieftaron  ,  y  juntarles  algunas  limofnas  an¬ 
imales.  Para  facilitar  la  reftitucion ,  y  aunaen- 
tár  el  caudal ,  fera  mejor  entregarle  á  eífa  po¬ 
bre  gente  algunos  animales,  ó  ganado  ,  que 
crien  ,  y  gobiernen  ,  íiguiendo  una  práftica 
autorizada  ,  que  darle  el  manejo  immediato 

de 

Parece  un  gsíio  importuno  el  diíminuir  efla  caxa  por  medíá 
de  (•onfig naciones  a  Ju&  es  ,  Secretarios ,  Theíoreros,  Coutadcres  ,  y  Oficiaos: 
todos  los  qu.-  exí  roten  eños  empleos  pira  cl  repartimiento  de  la  limofna  ,  debert 
concurrir  á  el  a  con  fu  trabajo  ,  fin  lucido  alguno  ,  y  acafo  fsran  mas  fieles  ,  fii 
faltará  áü.  República  quieu  acuda  con  efta  eípecís  de  piedad  á  la  limofna. 
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de  el  dinero  ,  cuya  paga  es  tan  contingent® 
una  vez  en  fu  poder.  Hecho  ,  pues ,  eílo  ,  fo 
dexa  al  fin  del  ano  á  los  que  tomaron  efte  qui-» 
dado  todo  el  útil  de  las  lanas,  o  de  la  leche  ;  y  al 
cabo  de  tres  anos  fe  parten  con  ellos  las  crias, que 
nacieron,  y  fe  adelantaron  por  razon.de  fu  cui¬ 
dado. 

En  quanto  á  los  otros  dos  tercios ,  quer 
en  la  Ciudad  ,  y  en  las  Aldéas  componen  la 
caxa  de  los  caminos  ,  deben  fer  como  una 
agua ,  qne  fiempre  cuela  ,  ó  una  fuente  ,  que 
íiempre  mana.  Efte  es  un  dinero ,  que  fe  en¬ 
trega  todas  las  feinanas ,  á  los  que  fe  encargan 
del  trabajo  de  las  obras  públicas.  Puedefe  fran¬ 
quear  efta  parte  tan  útil  por  medios,  que  no  fati¬ 
guen  de  modo  alguno  á  los  Proprietarios* 
El  priiiiero ,  es  permitir  á  los  pobres ,  en  aque¬ 
llos  tiempos ,  en  que  fe  los  difpenfara  de  el 
trabajo  de  los  caminos  ,  fembrar  algún  peda¬ 
zo  pequeño  de  un  prado,  ó  de  algunas^ tier¬ 
ras  valdías ,  que  eftén  heriales ,  y  aun  el  que 
defmonten  ,  y  allanen  algunas  cueftas  ,  que  cer¬ 
can  las  tierras  fembradas  ,  y  las  precauciones, 
que  libren  de  los  ganados  eftas  tierras  ,  li^ 
btaran  también  las  de  los  pobres.  El  pro^ 
duelo  de  ocho  ,  6  diez  obradas  folamente  ,  jun¬ 
tas  con  lo  que  los  Padres  ,  y  los  hijos  alle¬ 
garon  ,  unos  fegando  ,  y  otros  efpigando , 
bailaran  para  fuílentar  cinco ,  ó  feis  familias. 
También  fe  les  puede  permitir  ,  como  fe  hace 

fuV 
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fin  inconveniente  alguno  en  muchos  cancones 
de  Alemania  un  ciñóte,  un  calvero(^^),  ó  un  ri-= 
bazo  de  cierra  para  poner  un  bancal  de  ber¬ 
zas,  una  era  de  acelgas ,  acederas  ,  cebollas,' 
lechugas ,  falíifi ,  ó  trogopogon  ,  chicorias ,  y 
otras  hierbas ,  ó  raíces  muy  buenas  para  po- 
tages  ,  y  eníaladas.  Ella  ligera  concefsion ,  que 
en  nada  empobrece  la  tierra ,  multiplicará  las 
legumbres  ^  y  codas  las  plantas  mas  comunes 
en  el  ufo  de  la  vida  ,  y  cuyo  cultivo  efta  muy 
olvidado  en  nueftros  campos  j  de  donde  vie¬ 
ne  ,  que  las  Madres  de  familia  ,  que  carecen 
de  íemejances  hierbas ,  y  hortaliza  ,  por  no 
encontrarlas  varatas  ,  no  faben  componer  con 
gufto  ,  ni  con  variedad  la  comida ,  que  gui- 
fan  para  fus  maridos.  El  efedto  indefedlible 
de^  fu  dnfipidéz  es  hacerle  huir  de  fu  cafa  á 
bufcar  mejor  cocina  en  la  taberna  :  mal ,  tan¬ 
to  mayor,  quanto  fe  vé  repetido  todos  los 
dias,  y  en  lugar  del  cariño,  que  tenía  á  fu 
cafa  ,  fucede  el  haftío  ,  horror  ,  y  enfado  jde- 
xando  á  la  pobre  familia  fin  alegria  ,  fin  con- 
fuelo  ^  ni  aísiftencia.  Nada  tengo  ,  que  de¬ 
cir  contra  nuefira  antigua  coñumbre  de  de- 
xar  en  defeanfo  un  año  las  heredades  :  cofa, 
que  nos  quitad  de  las  manos,  y  roba  délas 
troges  un  tercio  de  la  cofecha.  Solamente  no- 
Tom.XL  Gcc  ,  taré, 

(**)  CIÑOTE  llaman  los  Hortelanos  á  un  pedazo  de  tierra  yerma  ,  c  incul¬ 
ta  ■,  y  cambien  llaman  CALVERO  al  lugar  vacio  ,  é  inciüto  de  un  terreno. 
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taré  3  que  una  pérdida  de  efta  naturaleza  es 
la  materia  mas  digna  de  ocupar  ,  no  digo 
nueftros  dilcurfos  >  íi no  también  todas  las  ten¬ 
tativas  3  y  experiencias  de  Phyficos ,  y  Agri¬ 
cultores.  Quanto  provecho  haría,  y  quancas 
riquezas  le  crahería  á  un  Reyno  la  Phyíica, 
que  pvocuraíTe  defcubrir  el  medio  de  que  cef- 
faffen  de  el  todo  ,  ó  por  lo  menos  fe  dif- 
minuyeílen  ellos  barbechos ,  y  alternados  def- 
canfos  de  la  tierra  1  La  ley  antigua  los  limi¬ 
taba  halla  el  fepcimo  año  :  como  quiera,  en 
muchas  partes  de  Normandia  fe  trabaja  ge¬ 
neralmente  la  tierra  todos  los  años  i  y  la  abun¬ 
dancia  en  el  beneficio  ,  y  eftercoladura  hace, 
que  en  el  circuito  de  París  fe  execute  tam¬ 
bién  lo  mifmo  con  fruto  :  de  fuerte ,  que 
treinta  obradas  de  tierra  de  mediana  calidad 
dan  allí  mas  que  noventa  en  las  Provincias 
mas  fértiles.  Los  jardines  de  Francia  tampo^ 
co  faben  ,  que  cofa  fon  defcanfos  femejan- 
tes  i  y  es  indubitable  ,  ó  que  las  vejet acio¬ 
nes  no  ulan  realmente  la  tierra  ,  ni  la  desfuf- 
tancian  ,  ó  íi  la  ufan  ,  y  gallan ,  participan¬ 
do  de  los  jugos ,  que  encierra  en  sí  ,  los  vuel¬ 
ve  á  recobrar  con  muchas  ventajas  por  me¬ 
dio  del  beneficio  ,  y  abono.  Sera  acalb  algún 
impofsible  experimentar  ello  para  bien  de  los 
pobres ,  quando  aun  no  fe  diferencia  de  el 
nuellro  ? 
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Pero  no  nos  metamos  en  el  ufo  de  los 
barbechos  para  el  defcanfo  de  la  tierra.  Y 
fu  pon  gamos ,  que  ni  hay  levadura  de  tierras, 
eftiercol ,  ni  induftria  capaz  de  multiplicar  los 
jugos  ,  en  los  parages ,  en  que  no  abunda  de 
ellos  el  fuelo  ;  de  modo  ,  que  puedan  evitar 
la  ocioíidad  '  de  un  tercio  de  todas  nueílras  he¬ 
redades.  ^  A  lo  menos  ferá  pofsible ,  y  mucho 
mas  Util  ,  hallar  con  que  eñercolar  bien  algún 
pequeño  número  de  aquellas ,  que  defcanían, 
y  enriquecerlas  con  un  abono  excelente  ,  que 
dexarlas  deicanfar ,  y  en  una  ocioíidad  abfo- 
luta  ;  y  mas  quando  vemos ,  que  nueílras  huer¬ 
cas  ,  y  jardines  permanecen ,  fin  interrupción 
alguna,  fecundos  por  medio  del  beneficio  ^  y 
mas  fecundos  ,  quanto  mas  fe  eftercólan  ,  y 
cuidan.  Pues  yo  no  pido  otra  cofa  ,  porque 
de  efte  modo  tendrán  pan  muchas  familias  , 
que  no  le  tienen.  No  fe  necefsita  fino  permi¬ 
tirlas,  que  rocen  ,  y  trabajen  algunos  peda¬ 
zos  de  tierra  én  nueílros  barbechos  ,  ya  en 
unos  parages  ,  y  ya  en  otros ,  con  la  carga 
de  una  eftercoladura  muy  fuerte,  y  abundan¬ 
te.  El  raílrojo  de  las  tierras  ,  las  boñigas  ,  y 
eftiercol  de  los  caminos  pueden  hacer  el  primer 
gafto  ,  y  dar  el  primer  beneficio  :  juntar  al  cabo 
de  un  año  eftiercol  para  beneficiar  dos ,  ó  tres 
fanegas  de  tierra  folamente  ,  es  el  trabajo  mas 
limitado  ,  que  fe  puede  dar  á  una  familia. 

Ccc  a  Aquí 
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Aquí  fe  podrá  acafo  fobrefaltar  la  delica¬ 
deza  de  los  Proprieuarios  :  veamos  fi  tienen 
por  qué.  En  una  legua  quadrada  hay  quatro 
mil  feifclencas  y  ochenta  y  ocho  obradas  de 
tierra  :  facando  el  terreno  ,  que  ocupan  ar¬ 
boles  5  conductos  5  caminos  ,  y  defigualdades^ 
queden  en  la  legua  folamente  tres  mil  obra¬ 
das  capaces  de  cultivo  j  y  fupongámos  ,  que 
fon  ciento  los  Proprietaries.  De  eftas  tres  mil 
obradas ,  qiiedenfe  mil  reducidas  ai  defeanfo, 
^y  fi  hay  dos  Aldeas  en  efta  legua  quadrada, 
haya  cinco  familias  reducidas  á  mendigar  en 
cada  una  ,  y  tomémos,  para  que  las  diez  fa¬ 
milias  de  las  dos  Aldéas  las  puedan  fembrar 
efte  año ,  folas  cinquenta  obradas  de  las  mil, 
que  fe  quedan  para  defeanfar  :  con  que  cin¬ 
quenta  Proprietarios  tienen  que  permitir  vein¬ 
te  y  cinco  obradas ,  eño  es  ^  media  cada  Pro- 
prietario  para  que  la  íiembren  los  pobres :  á 
efto  eftá  reducida  toda  la  pérdida  ,  que  pue¬ 
den  tener  ,  y  efte  es  el  riefgo  ,  que  de  mil 
obradas  ,  que  dexan  defeanfar  ,  fe  ocupen 
cinquenta ,  que  fale  á  media  á  cada  uno  de 
los  poíTeedores.  Y  podrá  efte  fer  motivo  baf- 
tante  para  lamentarfe  ,  principalmente  íi  efta 
media  obrada:  fe  le  reftituye  en  buen  eftado 
beneficiándola  bien?  Acafo  feria  éfte  el  me¬ 
dio  para  que  no  tuvieran  quedar  mas  limof- 
na,  pLies  mantendrían  afsi  á  los  pobres  en 
I  ..  ■  cada 
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cada  Aldea  con  los  lazos  mas  legaros  5  y  ía- 
carían ,  además  de  eíTo  ,  la  compoíicion ,  y 
bondad  en  los  caminos  ,  con  el  produfto  de 
cinquenca  obradas  folamente ,  y  ellas  en  ter¬ 
reno  que  nada  hace  ,  y  de  nada  íirve. 

Pero  con  todo  eíTo  tienen  en  el  cora¬ 
zón  elle  pedazo  de  tierra ,  ella  media  obra¬ 
da  pefa  un  mundo :  vén  con  mucha  pena  ,  que 
fe  la  revuelva  ageno  arado  ,  y  que  entre  hoz 
eílrangera  en  las  miefes  ,  que  da  fu  tierra : 
pues  tomémos ,  fi  queréis  ,  otro  partido  :  que 
el  cultivo  fe  haga  por  las  manos  de  vueítro 
mifmo  Arrendador  :  media  obrada  en  fuma  á 
nadie  puede  eípantar  :  y  con  todo  eíTo  baila¬ 
rá  para  fuftentar  las  ocho  ,  ó  diez  familias  po¬ 
bres  ,  que  al  mifmo  tiempo  fe  ocupan  en  com¬ 
poner  los  caminos. 

Sé  muy  bien  ,  que  habrá  muchas  tier¬ 
ras  en  que  las  cinquenta  obradas  dén  muy 
poco  fruto  5  pero  con  todo  elfo  ferán  en  ellas 
muchos  menos  los  mendigos ,  porque  los  Lu- 
,gares  fon  en  tierras  femejantesmas  raros ,  fue¬ 
ra  de  que  íiendo  poco  apetecibles  ellos  ter- 
^renos ,  comunmente  tienen  la  propriedad  los 
Payfanos  ,  y  lo  paíTan  mejor  ,  que  los  que 
viven  en  tierras  fértiles ,  en  que  cafi  nada  es 
fuyo.  Por  otra  parte  ,  no  hay  País  alguno , 
negado  al  cultivo ,  en  que  no  haya  formado 
la  indullria  alguna  manifactura  ,  6  ellableci- 
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miento ,  que  ocupando  un  fin  número  de  Oíi^ 
cíales ,  y  trabajadores  en  las  Aldéas  vecinas, 
dexe  de  reparar  la  eílerilidad  de  la  tierra  con 
utilidades  de  otra  efpecie ,  de  modo ,  que  eomr. 
pen  fan  el  defedo  de  los  frutos  ,  y  reducen  á 
cierta  igualdad  todo  el  terreno. 

A  los  medios ,  que  acabamos  de  pro¬ 
poner  para  aliviar  á  los  pobres,  y  .para  ayu^ 
darlos  á  vivir  en  aquellos  Lugares,  en  que 
tenémos  nueftras  rentas  ,  los  podemos  llamar: 
JLimofna  proporcional ,  por  quanto  elfos  focor- 
ros  fe  proporcionan  de  algún  modo  a  nuef- 
tros  arrendamientos :  y  aun  cafi  mejor  í  que 
limofna  ,  fe  pudieran  .  llamar  deuda  verdar 
dera  ;  no  tenemos  derecho  para  pedir  mu^ 
-cho  á  aquellos  ,  á  quienes  la  providencia  rer 
partió  poco.  Pero  no  hallaremos  alguna  otra 
cofa  mas  útil ,  y  mejor ,  que  poder  facar  de 
los  ricos  j  de  aquellos ,  que  viven  en  medio 
de^  la  opulencia  ?  Los  que  tienen  >  aunque  en 
otra  efpecie,  rentas  abundantes, quedarán  ex.emp- 
tos  del  cuidado  de  aliviar  á  los  Aldeanos 
porque  no  pofleen  acafo,  ni  un  pié  de  ter¬ 
reno  en  ellas  ?  Aquellos  Mercaderes  ricos ,  que 
comercian  fupra  de  el  Reyno  ,  aquellos  Lon- 
giftas ,  que  venden  por  menudo  ,  ya  la  ef- 
pecería ,  ya  la  feda ,  y  otras  mercancías  ,  con 
que  proveen  toda  una  Provincia  ,  lograrán 
la  mifma  exempeion?  Al  modo  que  los  fila^ 

men- 
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mentos  ,  ó  aquellos  pequeños  hilos,  queco- 
rao  delicados  cabellos  terminan  las  raíces  de 
los  mayores  arboles ,  fon  la  primera  cania 
de  fu  vejetacion  ,  afsi  las  menudas  compias , 
y  los  pequeños  gaftos  de  la  gente  de  los  Lu¬ 
gares  fe  pueden  mirar  como  el  primer  prin¬ 
cipio  de  la  tortuna  de  los  Comerciantes  mas 
ricos ,  y  aun  como  la  falud  ,  y  la  vida  del 
Reyno.  No  podrémos  quebrar  efte  pequeño 
filamento  ,  fin  ver  caducar ,  y  perecer  todo  el 
árbol.  Lejos  ,  pues ,  de  dexar  á  eftas  gentes, 
que  parece  que  en  la  República  no  hacen 
bulto ,  en  el  trabajo  ,  y  en  la  miferia  ,  per¬ 
tenece  fin  duda  á  los  mas  ricos  preparar  en 
todo  tiempo  los  medios  de  que  fe  reftablez-^ 
can  ,  6  de  que  fubfiftan. 

Los  ricos  deben,  pues ,  á  la  República 
alguna  cofa  mas ,  que  efta  limofna  corriente, 
y  las  diílinciones  de  que  junto  con  la  ma¬ 
yor  abundancia  los  hizo  el  Cielo  participes, 
doblan  fin  contradicción  fus  obligaciones.  Aquí 
les  guardamos  ,  pues ,  la  obra  mas  gloriofa, 
a  que  puede  afpirar  un  Ciudadano ,  efta  es 
la  falud  de  los  demás  en  los  tiempos  calami- 
tofos  ,  y  el  prevenir  los  mayores  males  con 
precaverlos:  es  ya  demafiado  tarde  efperar  á 
remediarlos ,  quando  eftán  prefentes.  Efta  pre- 
vifion  ,  y  providencia  conviene  á  los  mas  ri¬ 
cos  de  cada  Ciudad  ,  formando  una  efpecie  de 
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congregación  ,  ó  fociedad,  á  que  llamarémos 
fociedad  délos  infortunios  y  que  fe  reducirá  á 
poner  en  una  bolfa  común  todos  los  años 
aquello ,  que  cada  uno  quiera ,  para  fuavizar 
por  efte  medio  y  á  fus  tiempos  la  defgra- 
cia  3  que  fucede  á  una  familia  en  la  mortan¬ 
dad  de  aquellos  animales  ,  que  lafuftentaban, 
el  infortunio  de  otra  ,  á  quien  arruinó  un  in¬ 
cendio  3  y  el  trabajo  de  otra  ,  cuyos  fem- 
brados  3  ó  tierras  deftruyó  un  granizó  ,  ó  una 
tempeftad  de  piedra  j  para  falirle  al  encuen¬ 
tro  á  una  careílía ,  y  á  toda  fuerte  de  cala-* 
midades  públicas.  Efta  idea  es  grande,  y  mat 
nifiefta  claramente  la  heroicidad  de  las  Se¬ 
ñoras  3  que  la  prafticaron  ya  las  primeras  en 
París  3  y  que  con  la  noticia  de  algún  defaf- 
tre  3  baftantémente  común  ,  hacían  ir  á  un 
Eclefiaftico  con  el  dinero  en  la  mano  de  Lu¬ 
gar  en  Lugar  para  confolar  á  los  mas  afli¬ 
gidos  3  y  para  foílener  con  mas  aliento  ¿  ,y 
focorro  á  los  que  veían  mas  arruinados ,  y 
fin  recurfo. 

Para  la  adminiftracion  de  efta  limofna  ex¬ 
traordinaria  3  es  neceíTario  ,  como  para  las  co¬ 
munes  3  difponer  dos  caxas ,  en  que  fe  guar¬ 
de  el  produfto  annual  con  que  concurren  los 
ricos  i  una  de  las  dos  caxas  fervirá  para  ade¬ 
lantar  algunas  cantidades ,  que  reftablezcan , 
y  dcfahoguen  á  aquellos ,  que  tienen  algunos 
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fondos  >  6  los  arnendan :  y  la  otra  para  dar 
-que  trabajar',  y  pan  que  los  alimente  á  los 
que  carecen  de  todo  focorro:  aftual.  En  al¬ 
agunas  de  las  mas  populofas  Ciudades  fe  dif- 
-pone  no  pocas  veces,  aquí  una  Opera  ,  allí  una 
-Conápañía  ^permanente  de  Comedias  ,  cafi  en 
todas  partes  un  concierto,  que  fe  mantiene 
■con  mucho  gaño  ,  y  notables  preparativos. 
Ni  dexa  de  fer  común  el  vér  ,  que  un  pe¬ 
queño  número'  de.  Ciudadanos  efcoten  entre 
-sí* ,  y  fe  echen  el  tributo  fobre  algunos  fon- 
;dos  determinados  para  aíTalariar  voces ,  é  inf- 
írmnentos  ,  para  adornar  la  fala  ,  y  preparar 
la  iluminación  , : empleando  treinta  ,  ó  qua- 
renta  mil  reales  en  efto.  La  diverfion  dura 
hafta  que  fobreviene  una  careñía  general  ,  li 
.otra  calamidad  pública ,  que  lo  defvarata  todo. 

Aquellos,. que  entran  en  eftasdiverfiones, 
creen  ,  que  fe  falen  de  el  común  ,  y  que  tie^ 
nen  un  gaño  muy  diftinguido:  no  queñio- 
■namos  aquí  fi  tienen  razón  en  eño.  Viven 
•perfuadidos  á  que  es  cofa  grande  mantener 
en  una  Ciudad  un  Templo  ,  en  que  fe  pue¬ 
da  oír  cantar  medianamente  las  lecciones  de 
Baco  ,  y  Venus.  Envidian  a  los  Parifienfes , 
y  a  ios  Cortefanos  de  Londres  el  delicado  pla¬ 
cer  de  oír  al  Dios  de  las  tempeftades  ,  o  Ju¬ 
piter  Tonante  ,  dar  cantando  fus  comifsiones 
á  Mercurio  :  el  verle  baxar'  de  el  Cielo,  y 
col  arfe  por  el  agugero  de  un  techo.  Ellos 
Tom.XI.  Ddd  fon 
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fon  dueños  de  fu  libertad ,  y  de  la  elección 
de  fu,  güilo,  y  yo  ni  foy  Jaez  ,  ni  tampo¬ 
co  Reformador  j  pero  fin  ofenderlos  les  pue¬ 
do  teílificar  la  admiración  ,  que  me  caufa  , 
verlos  dar  paíTos  ,  que  fon  tan  poco  dura¬ 
bles.  Ellos  hombres  fenfuales ,  que  van  á  buf- 
car  la  entrada  de  fu  quarto  ,  llevando  en  la 
mano  la  luz  contra  un  viento  colado  ,  no  fe 
acuerdan  de  cerrar  la  puerta  á  los  acoraeti*' 
mientos  de  la  mendiguez ,  prevenida  fiempre> 
no  folo  á  perturbar  fus  fiellas  con  el  finfa- 
bor  de  una  miferia  afquerofa ,  fino  también 
á  acometerlos  violentamente  en  medio,íde  una 
calle  ,  y  en  el  centro  de  una  Ciudad  la  mas 
bien  guardada.  Laméntome  de  que  no  faben 
fer  felices  ,  aun  fegun  fus  ideas  ,  y  de  que  no 
quieren  poner  en  feguro  fus  placéres  mifmos. 
Para  ello  no  eran  neceíTarios  ,  ni  muchos  ef- 
fuerzos  ,  ni  tampoco  mucha  agitación  j  bien 
claro  hemos  viílo ,  que  bailaba  el  hacer  tomar 
á  nueílras  limofnas  el  camino  ,  que  debían  fe- 
guir.  El  corto  cuidado  de  hacer ,  que  no  ca- 
yeíTen  fino  en  las  manos  de  los  trabajadores, 
pondría  los  campos  ,  las  Aldéas  ,  y  las  Ciu¬ 
dades  en  mas  alivio ,  anchura  ,  y  defcanfo. 
De  eñe  modo  quitaran  todo  pretexto  á  la  ocio- 
íidad  ,  y  enriquecieran  juntamente  á  los  Pue¬ 
blos  con  la  ocupación  ,  á  los  Comerciantes 
con  el  confumo ,  y  á  los  Proprietarios  con 
la  paga  indefedible  de  los  reditos. 
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;  ^  Efta  es  una  verdad  fenfible  :  que  nuef- 
tra  felicidad  efta  en  nueftra  mano  ,  y  que 
para .  hacer  florecer  todo  un  Reyno  >  no  fe  ne- 
ciCefsita  otra  cofa  ,  que  emplear  utilmente  el 
immenfo  produ&o  de  nueftras  limofnas  ,  y 
el  defperdicio  de  nueftros  vanos  placéres.  El 
Gran  Colberto  >  aunque  impedido  de  perpe¬ 
tuas  guerras  >  en  la  execucion  de  fus  proyec¬ 
tos  5  feguía  quanto  era  pofsible  una  idéa  in¬ 
variable  en  la  diftribucion  de  las  peníiones  , 
en  las  obras  publicas ,  y  en  los  div^erfos  efta- 
blecimientos  5  que  propufo  a  fu  Señor.  Su  má¬ 
xima  era  :  Sembrar  para  coger :  pues  eñomif- 
mo  fe  puede  decir  de  la  limofna ;  hacerla  de 
el  mifmo  modo  abundante  ,  y  del  mifmo  mo¬ 
do  irregular,  como  la  hacemos  ahora  ,  no  es 
fembrar  en  buena  tierra  :  es  perder  en  ella 
la  alegria  del  corazón ,  y  quitar  el  cebo  de 
adonde  eftaría  bien  puefto  ,  para  ponerle  en 
donde  no  firva  ,  fino  de  traher  á  manadas 
aves  de  rapiña  fobre  él. 

Por  el  contrario  ,  llenando  nueftros  camr 
pos  de  Obreros  ,  íiempre  ocupados  en  faci¬ 
litar  los  tranfportes  de  los  Comerciantes ,  y 
Labradores  ,  es  obrar  de  concierto  ,  y  como 
Ciudadanos  inteligentes  :  es  íembrar  para  co¬ 
ger.  La  cofecha  ferá  para  todos ,  pues  el  fru¬ 
to  de  efta  diftribucion  vendrá  á  fer  el  ador¬ 
no,  y  hermofura  de  nueftra  amada  Patria, 
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y  la  feguL’idad  de  los  ricos ,  al  mifmo  aiettipo, 
que  es  el  alivio  de  los  pobres..-  - 

No  dexaran  de  ofrecerfe  obítaculos  ,  ^  y 
de  reprefencarfe  inconveniences  j^quando  íe  cra¬ 
te  de  poner  orden  en  los  trabajos  de  Luga-^ 
res  diferentes,  de  recoger  el  caudal  páralos 
trabajadores,  y  de  conlliciiir  una  adminiílra- 
eion  general.  Pero  elle,  b  el  otro  inconvenience 
nunca  es  razón  bailante  para  abandonar  la  obli¬ 
gación  ,  ni  una  obra  comenzada.  Un  obílacu^ 
lo  hace  caer  de  ánimo  á  los  corazones  aniñados, 
y  al  mifmo  tiempo  alienta  los  ánimos  varo¬ 
niles.  La  prudencia,  y  la  charidad  Cabencaui. 
telar  ,  y  preveer ,  fixar  la  vida  ,  y  diveríi^ 
íicar  fus  medidas.  En  todo  negocio  fon  íiem- 
pre  arduos  los  principios  r  pero  en  ellos 
fe  podrá  tomar  el  partido  de  concentarfecon 
poco,  con  la  efperanza  de  focorros  m  as  po- 
derofos ,  y  de  union  ,  y  convenio  mas  per- 
fedo.  No  hay  cofainas  pequeña,  que  las  gran¬ 
des  obras  en  fus  principios  (^^). 

Se  dudará  acafo  á  cerca  de  la  miilcicud 
de  adelantamientos ,  ó  abances  de  caudal ,  que 
fe  han  de  hacer ,  y  que  parecerá  conveniente 
preferir  eíla  ,  6  la  otra  Parrochia  á  las  demás. 
Se  difpatará  íi  es  mejor  reílabiecer  un  puen¬ 
te  ,  ó  acabar  el  Hofpical  d4  la  Ciudad.  So¬ 
bre- 

■  X  ' 
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brevendrán  debates  entre  unos^^  que  defean, 
que  los  trabajadores  fe  empleen  en  la  fabri¬ 
ca  de  mampoftetla  de  un  aqueduóto  ,  y  otros, 
que  .  quilieran,,  que  fe  afirmaíTen,  las  orillas  de 
un  rio ,  que  fe  defea  hacer  navegable.  De  un 
inflante  á  otro  fe  arguira  contra  la  obra,  tratán¬ 
dola  de  menos  útil ,  quando  era  razón  acudir 
áiOtras  mas  neceííarias.  No  faltaran  argumen¬ 
tos.  á  cerca^  de  los  medios  para  aumentar  los 
focorrbs  )  pues  unos  querrán,,  que  feaendi^ 
ñero  contante  ,  otros  en  las  tierras  de  def- 
canfo  ,  dexando  alguna  parte  de  ellas  libre  á 
los  trabajadores:  quien  hallara  fondos  mas  fe- 
guros  en  algún  repartimiento  ;  pero  fe  le  opon¬ 
drán  ,  con  que  es  mejor  un  defmonte  ,  ó  un 
barbecho  en  tierras  valdías. 

Difputas  agradables  1  Diviíiones  apeteci¬ 
bles  entre  Ciudadanos  I  Ojala  fueran  ellas  las 
reyertas  de  todos  ellos ,  llenaran  el  vacío  de 
tantas  converfaciones  frivolas ,  y  ocupa¬ 
ran  el  lugar  de  tantas  queíliones 
impenetrables  i 


FIR  DEL  TOMO  UNDECIMO. 
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En  el  primer  Tomo  vari 
pueílas  las  Aprobaciones  ,  el 
Privilegio  de  fu  Mageftad  ák 
letra  ,  la  Licencia  del  Ordina¬ 
rio  ,  y  de  la  Compañía ;  y  aísi-, 
mifmo  fe  ha  obtenido  nueva 
Licencia  para  continuar  la  im- 
prefsion  de  eíta  Obra, 
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